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Las enzimas son los productos químicos que 
organizan la vida. Su tarea es cuidar de que todo 
funcione bien, impidiendo fallas en las mil 
y una reacciones que se procesan constantemente 
en nuestro cuerpo. 


Energía: 
la fuente de la vida 



La energía es vida. Cualquier falla en su obtención 
o almacenamiento determina graves problemas 
estructurales y funcionales en nuestro organismo. 


El calor humano O ^ 4 
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El organismo de los seres humanos -como el de 
los demás animales de sangre caliente- cuenta con 
un sofisticado sistema de equilibrio térmico. 
¿Cómo y por qué mantenemos constante la 
temperatura del cuerpo? 


Nuestro equilibrio 

orgánico 



Cada célula de nuestro cuerpo es un caldero en 
miniatura. Dentro de ellas, complejas reacciones 
químicas se operan permanentemente. ¿Cuáles son 
los mecanismos que las controlan? 
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2217 

2264 


La trayectoria 
del hombre 



Los científicos calculan que la vida surgió en la 
Tierra hace más de dos mil millones y medio 
de años. ¿Cómo ocurrió esto? ¿Cuál fue el hecho 
decisivo que llevaría finalmente a la 
aparición del hombre? 


Nuestro árbol genealógico se remonta hasta ciertos 
animalitos insignificantes, que vivieron en la 
Tierra hace más de 800 millones de años. 

Eran “anormales”, diminutos e inmaduros, pero ... 
¿qué hubiera sido de nosotros sin ellos? 


¿Cuáles son las características que diferencian 
al hombre de los otros animales? ¿Cómo se 
desarrollaron esas características? Nuestro 
pariente más cercano, el mono, puede dar indicios 
de cómo se produjo la evolución humana. 
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se expandió ... 
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para cada clima 


¿Cuánta vida 
le resta? 


Dormir es vivir 

un poco 


El hombre 
bajo tensión 



Hombres a medida 


El tabú de 
la profanación 



Hace por lo menos dos millones y medio de años, 
varias especies de hombres habitaban la Tierra. Su 
evolución fue complicada, pero ahora sólo existe 
una especie, no importa cuál sea el color de 
la piel. 


En cualquier confín habitable del mundo es posible 
encontrar seres humanos. ¿Cómo llegaron hasta 
allí? ¿Por qué adquirieron características 
diferentes? La historia del hombre se va conociendo 
poco a poco. 


El hombre se adapta a todo: tierra, mar, 
inmensas alturas o grandes profundidades. Para él 
no existen ambientes insuperables. Y ahora ya 
ha empezado a vencer el desafío del espacio. 


¿Es posible prever el tiempo de vida que aún le 
resta? El análisis de los índices de mortalidad 
muestra que eso depende de dónde viva usted, 
y de sus actividades diarias. 


Durante ese misterioso período en el que nuestro 
cerebro permanece prácticamente desconectado, 
el cuerpo y la mente se recuperan del desgaste que 
sufrieron durante el día. ¿Pero será esa la 
única función del sueño? 


La vida moderna incluye presiones intensas, 
responsables tal vez de la mayor parte de los 
ataques cardíacos y de las úlceras. ¿Cómo 
responde nuestro organismo a la tensión 
prolongada? 


Durante miles de años, el Hombre evolucionó, 
procurando adaptarse al ambiente. ¿Estará ya en 
condiciones de controlar su destino físico? 


¿Cómo está hecho nuestro cuerpo? Esta pregunta 
siempre intrigó a los hombres, pero la respuesta 
se demoró debido a la larga lucha que hubo que 
sostener contra el tabú que prohibía la disección. 
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El autismo 
infantil 



i 


Un juguete 

vivo 



En los centros urbanos occidentales típicos, el 
niño salta repentinamente de la infancia 
protegida a un mundo adulto lleno de conflictos y 
de presiones, creado por el complejo sistema 
industrial. 


La educación infantil en la Union Soviética 
presenta altibajos, diferenciándose de otros 


sistemas educacionales apenas en algunos aspectos 
específicos del régimen. 


Los padres modernos han oído decir que los golpes 
no sirven de nada y que, por el contrario, son 
perjudiciales. A pesar de ello, muchos se sienten 
aún confusos: ¿cómo hacer, entonces, para educar 
a los niños? 


Piez años: edad equilibrada que se asemeja a un 
confortable zapato viejo. Pero, para los padres 
observadores, nuevos rasgos de madurez 
empiezan a delinearse. 


Ya en el momento de nacer, el niño encuentra un 
mundo hostil, donde la agitación y la ansiedad 
generadas por la sociedad industrial no ofrecen 
buenas condiciones para su desarrollo emocional, 
¿Cómo podemos ayudarlo? 


Él ve y oye. Pero no comprende el significado 
de las cosas que le dicen o escucha. No logra 
organizar las informaciones en su cerebro, y 
mucho menos expresar sus sentimientos a través 
gestos o palabras. 



A todos los niños íes encantan los animales. 
Además de ser compañeros divertidos, los fascinan 
por ser juguetes vivientes. ¿Qué factores deben 
tener en cuenta los padres en el momento de 
elegir la mascota de la familia? 
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Delincuente: 
culpable o víctima 



La búsqueda f \ p 
de la identidad ^ 


¿Ha pensado usted alguna vez que las palabrotas 
pueden tener su origen en el inconsciente? El uso 
v abuso de obscenidades relacionadas con el sexo. 
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refleja los recelos y las ansiedades de la 
sociedad. ¿Hasta qué punto es cierto esto? 


Los objetivos que persigue el adolescente están 
condicionados al juicio que hace de sí mismo. 

Esta au toe valuación, que comienza en la infancia, 
se convierte en el centro de su personalidad. 


El niño de once años es saludable cuando se 
muestra ambicioso, reacciona con agresividad y 
vive buscando nuevas experiencias. Todo lo 
antedicho es válido siempre que no haya 
descontrol, egoísmo y falta de consideración por 
los demás. 


Todas las escuelas dividen a los alumnos en 
grupos. ¿Qué ventajas ofrece dividirlos a 
principios del año lectivo a través de una 
evaluación de cada uno de ellos? ¿Hasta qué punto 
se cometerían injusticias con una evaluación de 
ese tipo? 

El niño al que se le deja dibujar libremente, se 
estará ejercitando para su futuro aprendizaje 
de la escritura, desarrollando pequeños músculos 
y la capacidad de interpretar y reproducir 
símbolos. 


En la sociedad occidental, la convivencia entre 
los dos sexos es libre, pero existen aún escuelas 
que separan a los estudiantes por sexo. ¿Es 
aceptable esa separación, o representa nada más 


que un prejuicio? 


Detrás de los números impersonales do las 
estadísticas acerca de la delincuencia juvenil, 
hay niños de carne y hueso que han roto los 
limites establecidos por las leyes. Cada uno di* 
ellos necesita asistencia directa para solucionar 
su drama personal. 


Una característica común a todos los miembros de 
las pandillas rebeldes es tener edades 
aproximadamente iguales, lo que contribuye* a 
impedir la intromisión de extraños. 




LOS ENEMIGOS 
DEL HOMBRE 


Accidentes 

domésticos 



Sobre su tamilia pesa una amenaza permanente. 
Descuidos y negligencias pueden ser fatales. No 
obstante, es posible prevenir un gran número de 
accidentes y evitar tragedias. 


Accidentes 
de trabajo 


Enfermedades 

profesionales 



Sólo los locos se arriesgan innecesariamente. Sin 
embargo, condiciones de trabajo inadecuadas 
causan anualmente más de 1,5 millón de accidentes. 
¿Es peligroso su trabajo? 


En cualquier trabajo los accidentes pueden ser 
evitados. Pero las enfermedades producidas por 
condiciones industriales son difíciles de 
combatir. 


¡Cuidado, 

veneno! 



En el escenario, la víctima se retuerce, 
agonizante, bajo los efectos del veneno. Pero, en 
la vida real, la tragedia se repite con alarmante 
frecuencia. La muerte puede estar en todas partes. 
Hasta incluso en un remedio casero. 


El alcoholismo 


Somos 
lo que comemos 


Drogas 
y sus efectos 



Generalmente, un brindis no hace mal a nadie, y 
hasta es un acto social muy saludable. Pero cuando 
se ingieren bebidas alcohólicas con frecuencia, 
pueden producir debilidad física y mental. 


A lo largo de toda nuestra vida, consumimos cerca 
de 30 toneladas de comida, en parte por ( 

necesidad y en parte por placer. Pero esto no es 
todo: los hábitos alimentarios tienen un 
importante trasfondo psíquico. 


A lo largo de muchos siglos, el hombre ha 
consumido drogas: para tranquilizarse o para 
estimularse; para aliviar el dolor o para ampliar 
sus actividades mentales. ¿Cuáles son las drogas 
que no encierran mucho peligro? 
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El problema 
de las drogas 



¿Qué le ocurre a la mente de un vicioso? ¿Cómo 
tratar su problema? Muchas son las drogas 
existentes, pero no hay ninguna completamente 
segura. Sin embargo, hay quienes quieren 
legalizar su uso. 


No fume 
su salud 


Problemas 
del abandonado 


2329 

2368 


En el humo del cigarrillo se consumen muchos años 
de su vida. ¿Vale la pena pagar un precio tan 
elevado por un poco de placer, o es preferible 
cortar el mal por la raíz? 

Cualquier hogar, si se abandona, empieza a 
desmoronarse: gradualmente, se va desintegrando. 
Lo mismo puede ocurrir con las personas: cuando 
carecen de cuidado o de atención, entran en 
decadencia. 


Este mundo 
superpoblado 



El crecimiento de la población y la falta de 
planeamiento de los gobiernos ha dejado a la mitad 
de la humanidad sin alimentos. ¿Adonde llegaremos 
si el hombre se sigue reproduciendo 
indefinidamente? 


Después 
de la agresión 



Las agresiones físicas cobran víctimas todos los 
días y su número va aumentando en forma alarmante. 
La medicina ha avanzado mucho en la recuperación 
de estos pacientes, pero no se pueden esperar 
milagros. 


Contraataques 
de la naturaleza 



El hombre domina el ambiente en que vive, y 
controla muchos de los peligros que lo acechan. 
Pero los organismos se trasforman y las 
mutaciones en cadena de los gérmenes pueden 
representar una amenaza muy seria. 


¿El trabajo 
es un lujo? 


¿Adonde van 
las enfermedades? 



Disminuyen las horas de trabajo: llega el momento 
de jubilarse. Mucha gente encuentra más difícil 
divertirse que trabajar. ¿Cuáles son los 
problemas que plantea el ocio? 


A medida que los médicos descubren cómo combatir 
las enfermedades ^tradicionales , otras se van 
haciendo cada vez más peligrosas. ¿Cuáles son 
las causas de ese cambio de tendencia? 


VI 




LOS SECRETOS 
DE LA MENTE 


El fanatismo 


2124 


Incluso cuando es un soldado que defiende una 
causa justa, el fanático siempre es un individuo 
que se vale de los métodos más crueles para 
vencer al enemigo. Para él, quien está de su 
lado es “bueno”, y todo el resto de la humanidad 
debe ser destruido. 


Retrato del 
delincuente 


2153 


Ni herencia, ni tipo físico, ni ambiente pueden 
explicar por sí solos un crimen. Mucho tiempo 
transcurrió hasta que la humanidad llego a 
comprender que un criminal no es necesariamente 
feo ni malo. 


Amnesia 


2170 


Incapaz de recordar de dónde vino su propio 
nombre, el individuo que perdió la memoria tiene 
grandes dificultades para juntar las piezas del 
rompecabezas en que quedó tras formado su pasado. 


Inseguridad: 

¿frustración | 

o estímulo? 


Un hombre que teme perder su empleo puede 
reaccionar aumentando su productividad. Para 
ciertas personas, la inseguridad es un estímulo. 
Para otras, en cambio, una experiencia terrible. 


¿Introversión 
o extraversión? 


2232 


Fueron necesarios equipos de psicólogos, “tests” 
complicados y hasta una computadora, para 
confirmar una teoría antigua: el hombre es. 
simultáneamente, introvertido v extravertido. 


Autodestrucción 


2260 


¿Podemos aceptar la hipótesis de que todos los 
hombres son impulsados instintivamente a cometer 
actos de autodestrucción y crueldad, porque el 
verdadero objetivo de la vida es la muerte? 


Tedio y apatía 


2273 


Un trabajo poco interesante y una vida monótona 
v solitaria son situaciones límite que pueden 
llevar al tedio y a la apatía. ¿Qué debemos hacer 
para mantener el entusiasmo por la vida? 
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la timidez 


2339 
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Controle 
sus nervios 



Problemas emocionales, tabúes sociales, (alta de 
empleo y de dinero. Resolta penoso enfrentar 
tantas frustraciones. Desgraciadamente, no hay 
escapatoria posible. Forman parte de nuestra vida 
cotidiana. 

¿Con qué podemos comparar os sentimientos de 
culpa y de vergüenza? Tal vez con un juez que, 
sin saberlo, se autoimpusiese una terrible condena. 
Eso es lo que nuestra conciencia hace con 
nosotros. 


La timidez puede ser una faceta normal de la 
personalidad humana. Puede también ser una 
limitación incómoda, que nos impida lograr el 
ajuste y el éxito social. ¿Qué hacer para 
superarla? 

Las reacciones nerviosas funcionan como 
verdaderas defensas del organismo contra los 
ataques externos. Sin embargo, en algunos 
casos, son responsables de agudos desequilibrios 
de la personalidad. 


El estigma 
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Drogas, 
una ilusión peligrosa 



Todo me pasa 

a mí 



Juego: 
¿vicio o diversión? 



Para mucha gente, el prejuicio es apenas una 
cuestión de opinión y, como tal, debe ser 
respetado. Pero ¿cómo tolerar una "simple** 
opinión que llevó a la muerte a millones de 
judíos?. 

La mitad de los jóvenes que actualmente son 
adictos a la heroína morirán antes de llegar a 
los 30 años, y la sociedad aún está lejos de 
encontrar la respuesta más adecuada al desafío que 
representa el consumo creciente de drogas. 


Los psicólogos han comprobado que un número 
relativamente pequeño de personas es víctima de 
la mayoría de los accidentes. ¿Será posible 
determinar cuáles son los individuos que tienen 
una mayor predisposición para ello? 


La espera obsesiva de una “buena mano” en el 
viejísimo juego de cartas enloquece y arruina a 
pobres y a ricos desde hace siglos. Por muy 
grandes que sean las pérdidas y las desilusiones 
provocadas por esta espera, el jugador seguirá 
siempre persiguiendo a la suerte. 
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en el trabajo 
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contra el crimen 


La Medicina 

Legal 


La rabia 


El médico 
en la guerra 




La medicina oficial dio pasos gigantescos en los 
últimos cien años, que le permitieron ir curando 
cada vez mejor. Pero, a pesar de ello, la 
medicina marginal continúa en aumento. 

¿Por qué? 


La medicina industrial no se limita a curar a los 
accidentados en el trabajo: también investiga 
las causas y trata de prevenir las enfermedades 
provocadas por la industria y el ambiente 
oeupacional. 


La mayoría de las personas curan sus lesiones con 
reposo, pero los atletas requieren medidas 
especiales para recuperar su excepcional poder 

físico. 


Que se condene o no a un criminal no depende 
solo de las sospechas de un autoridad policial. 

Esta necesita basarse en pruebas materiales 
suministradas por un grupo de técnicos y 

científicos. 


En cierta medida, todo médico que ejerce la 
profesión tiene algo de detective. Pero los 
verdaderos médicos detectives son los que se 
especializan en Medicina Legal y los forenses. 


Cuando se manifiesta, la rabia es una enfermedad 
incurable que mata a todas sus víctimas. Vacune 

a su perro: de lo contrario, usted puede llegar 
a ser otra víctima de esta terrible enfermedad. 


El médico militar puede ayudar a combatir al 
enemigo durante la lucha, pero su principal 
objetivo es salvar a sus propias fuerzas armadas. 
¿Será él algo humano, en medio del absurdo 
total que es la guerra? 


Mal 
de Chagas 
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Millones de latinoamericanos se encuentran 
atacados por la enfermedad de Chagas: se trata de 
un verdadero flagelo. Los responsables son las 
“vinchucas” y el Trypanosoma cruzi, un 
diminuto asesino. 


Enfermedades de 
origen desconocido 



No obstante los progresos de la medicina moderna, 
la causa de algunas enfermedades aún se desconoce. 
¿Cuál es el origen de la artritis reumática? 

¿Cómo se investiga la causa de una enfermedad 
idiopática? 
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Con una vida en 

las manos 


De vuelta 
a la vida 


Quemaduras 



Enfermedad del sueño, mal de Chagas, malaria y 
esquistosomiasis son enfermedades propias de 
países tropicales. Pero la medicina tropical 
tiene que tener en cuenta también la situación 
socioeconómica de esos pueblos. 


El desarrollo de un país puede ser fácilmente 
paralizado por la falta de servicios médicos 
adecuados. La human idad exige que las naciones 
más ricas tiendan su mano a las más pobres. 


Simples primeros auxilios en los minutos que 
suceden a un accidente, pueden salvar 
innumerables vidas. Pero el problema es el 
siguiente: ¿cuántas personas saben realmente qué 
hacer en esos preciosos minutos? 


La técnica de resucitar personas que han dejado 
de respirar, ha fascinado a los hombres a través 
de los siglos. ¿Cómo funciona y cómo se debe 
llevar a la práctica? 


Las quemaduras son lesiones bastante comunes que 
pueden afectar inesperadamente a cualquier 
persona. Algunas medidas inmediatas ayudan 
bastante a los quemados a evitar que el daño se 
amplíe. 


Adiós a 
las caries 



La fluorización adecuada de las aguas puede hacer 

el “milagro” de prevenir uno de los males 
que aflige a los individuos de todas las edades: 
las caries dentales. 
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Cada uno de nosotros lleva dentro de sí un 
potencial de criminalidad. Pero el número de 
personas que utilizan esa potencialidad para 
cometer crímenes aumenta día a día, volviendo a 
la policía cada vez más impotente. 


El crimen que despierta mayor repulsión es el 
homicidio. Sus formas son bien conocidas. Lo que 
no siempre se sabe es: ¿quiénes son los asesinos 
v' quiénes son sus víctimas? 


El cadáver del criminal de nada sirve a la 
sociedad, ni su muerte logrará compensar el daño 
causado. El criminal es él mismo una víctima, 
que debe ser recuperada para la vida normal, 
en vez de suprimirlo. 


Si bien siempre fue considerada maldita en 
Occidente, la prostitución no ha sido marginada 
por todas las sociedades. Hoy desafía a quienes 
intentan interpretarla en términos simplistas. 

El crimen organizado sigue infectando a la 
sociedad moderna y sobreviviendo a toda represión 
que intente detener el odioso tráfico de drogas 
o la explotación del lenocinio. 


La profesión 
de soldado 



El soldado es un individuo especializado en las 
técnicas de ataque y defensa relacionadas con la 
seguridad. ¿Cuáles son las razones que llevan 
a un joven a elegir la carrera militar como su 
profesión? 


Cultura 
de la pobreza 



Desprovistos de las defensas que la civilización 
brinda, los pobres sufren las consecuencias del 
cambio constante del mundo moderno. ¿Cómo 
sienten, piensan y viven quienes sustentan los 
costos del progreso? 
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¿Qué es 
el nacionalismo? 



El nacionalismo ha servido para consolidar país 
y para unir poblaciones en tomo de objetivos 
comunes. Según sus críticos, también ha servido 
para provocar guerras y para separar a ios 
hombres. 


El espíritu 
gregario 



El mismo individuo que condena la violencia y que 
siente repulsión por el crimen puede ser capaz 
de matar y de depredar cuando forma parte de una 
turba. ¿Por (pié ocurre eso? 


Asesinatos 
en masa 


¡Revolución! 


Ciudades: ¿qué 
hacer con ellas? 



El í isesinato en masa no es ninguna novedad, pero 
alcanzó tales proporciones a principios del siglo 
XX, que se creó una palabra especial para 
desíguarió: genocidio. 


Incluso después de iniciado un proceso 
revolucionario, muchas personas no toman 
conciencia de los cambios que se producen. ¿Cómo 
distinguir, analizando la vida política, la 
inminencia de una revolución? 


C)b servada desde lo alto, la belleza artificial de 
una gran metrópoli esconde el problema que la 
concentración desmedida de la población va 
agravando cada día más: la despersonalización del 
individuo. 


La vida en 
el campo 



En contraste con la vida agitada y solitaria de 
los grandes centros urbanos, en las pequeñas 
ciudades el hombre participa, coopera y vive 
tranquilo. 


Gangs”, sinónimo 
de violencia 



Siempre hubo “pandillas”, con las más diversas 
finalidades, pero las últimas décadas acusaron la 
aparición de una pandilla diferente y aterradora 
-la “gang”-, cuya característica principal 
es la violencia. 


El teatro 
de la vida 



i vida era un escenario iluminado ; quítate 
la máscara de la cara, Pierrot”. Estas v muchas 
otras frases de las más conocidas canciones 
populares reflejan la idea de que, en la vida en 
sociedad, desempeñamos siempre papeles bien 
determinados. 
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El Niño y su Mundo 

El niño occidental 


En los centros urbanos de los países de Occidente, el niño salta, repentinamente, de la infancia protegida a 
un mundo adulto lleno de conflictos y presiones, creado por el complejo sistema industrial 


U n niño criado en Sidney, Austra¬ 
lia, tiene mayor vinculación con 
un pequeño de Nueva York o de 
Londres que con uno de Tokio o de 
Nueva Guinea, que están geográfica¬ 
mente mucho más cerca de su país, 

LA FAMILIA DISMINUYE Y 

SE AISLA 

La familia occidental es principal¬ 
mente urbana, aunque aún existen 
zonas rurales, habitadas por una po¬ 
blación que vive en pequeñas comu¬ 
nidades campesinas. Las mayores con¬ 
centraciones humanas se lia lian ac¬ 
tualmente junto a los grandes centros 
industriales, o dependen de ellos para 
su existencia. Los modernos métodos 
de agricultura requieren menos mano 
de obra, y por eso afluye más gente 
a las ciudades en busca de trabajo. 

Los grandes conglomerados huma¬ 
nos como Londres o Nueva York, que 
ofrecen condiciones de vida y de tra¬ 
bajo d ¡versificadas y complejas, provo¬ 
caron grandes modificaciones en las 
relaciones familiares. Al mismo tiempo 
que aproxima físicamente a las per¬ 
sonas, la gran ciudad las vuelve más 
solas y responsables de sí mismas. Dis¬ 
minuye la vinculación con tíos, pri¬ 
mos, parientes distantes y convierte 
cada vez más a la familia en una uni¬ 
dad aislada, constituida por el marido, 
la mujer y los hijos. Esa ya reducida 
unidad familiar es debilitada además 
por la especiaíización que caracteriza 
a la sociedad industrial. El papel del 
hombre en su trabajo nada tiene que 
ver con el de marido, que representa 
en la casa, así como la vida del niño, 
en la escuela, es absolutamente dife¬ 
rente de la que lleva en el hogar. En 
el mundo occidental, todo se divide 
en compartimientos y sectores: la mu¬ 
jer debe ser madre y ama de casa, los 

E! niño occidental pasa los primeros años 
de su vida junto a su madre. No juega 
con mucha frecuencia con otros peque¬ 
ños e ignora lo que acontece fuera de 
los límites de su familia y su hogar. 
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ESCOLAR 


y escolar 


El comienzo de la vida escolar significa la 
primera ruptura con e! hogar. Entonces, el 
niño se orienta a través de sus compañeros 
y maestros. Si los padres no demuestran 
un interés activo y permanente, ejercerán 
poca influencia en sus nuevas experiencias. 

juguetes y libros infantiles constitu¬ 
yen una industria próspera en todo el 
mundo occidental. Las industrias de 
productos alimenticios están cada día 
más interesadas en los niños como 
gran mercado consumidor. Se fabrican 
caramelos y refrescos pensando más 
eu ios hijos que en los padres, y hay 
grandes tiendas en todas las ciudades 
con amplias secciones dedicadas de 
manera exclusiva al mundo infantil. 


hospitales cuidan de la salud de las 
familias, las empresas mandan a los 
maridos en su quehacer profesional. 

En las ciudades, el niño no aprende 
un oficio viendo trabajar al padre, 
como acontecía en el campo. Todo 
esto aumenta la distancia entre el 
mundo adulto y el infantil. El padre, 
generalmente ve poco a los hi jos, pues 
jasa ocho o nueve horas por día tra¬ 
bajando en una oficina o fábrica. Los 
niños mayores permanecen la mayor 
parte del tiempo en la escuela, en 
tanto que los menores juegan con los 
vecinos o concurren a un parque in¬ 
fantil. Su existencia gira en torno del 
hogar, en el cual la madre ocupa el 
lugar central, a no ser que ella trabaje 
afuera, y los deje en una guardería 
durante el día. 

Pasando la mayor parte del tiempo 
en compañía de chicos de su edad, el 
niño occidental tiende a vivir en un 
mundo exclusivamente infantil, en el 
cual los problemas y responsabilidades 
de la vida quedan encubiertos. Los 


LA ESCUELA: COMIENZO DE 
LA INDEPENDENCIA 


La escuela señala el comienzo de la 
independencia del niño occidental 
con respecto a la familia. En muchos 
países, los gobiernos obligan a los pa¬ 
dres a enviar a sus hijos a la escuela 
cuando alcanzan determinada edad. 
Entonces, el niño podrá aprender re¬ 
ligión y principios morales y cívicos 
—materias obligatorias en algunos paí¬ 
ses occidentales—, independientemen¬ 
te de las ideas v hábitos de su familia. 
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El niño que vive en un medio rural es edu- 
cado por varias personas, lo que le brinda 
un mayor sentido comunitario. En un am¬ 
biente urbano, recibe la influencia de algu¬ 
nos especialistas que actúan de manera 
independiente y autónoma en su atención. 

La política educacional está casi 
enteramente determinada por funcio¬ 
narios públicos, y es ejecutada por 
maestros pagados por el Estado o por 
instituciones particulares oficializadas. 
Por eso, esa área tan imperante en la 
vida del niño —la educación— va que¬ 
dando, cada vez más, fuera del control 
y la influencia de la familia. La maes¬ 
tra o maestro ingresa, en esa etapa, 
como un nuevo tipo de autoridad so¬ 
cial. Entonces el niño ya no puede 
recurrir con tanta frecuencia a la 
madre en busca de seguridad y ayuda 
para comprender un mundo muchas 
veces ilógico y absurdo. Pasa a depen¬ 
der solamente de su propia capacidad 
física y mental. 

La educación y la instrucción esco¬ 
lar, en los países occidentales —a la 
inversa de lo que acontece en Orien¬ 
te—, brindan al niño una conciencia 
mucho más viva de .su responsabilidad 
consigo mismo que con respecto a un 
determinado grupo social. Eso se acen¬ 
túa a medida que los parientes —abue¬ 


los, madre, padre, hermanos— van 
teniendo cada vez menos influencia en 
la elección de la carrera o profesión, 
de la persona con quien se casará o 
del lugar donde habitará. La inter¬ 
vención de la familia en la promoción 
del joven a un puesto mejor, en el 
trabajo, generalmente es mal vista 
por la sociedad. 

En Occidente, el ideal o arquetipo 
está constituido por el hombre que 
progresa y triunfa merced a sus pro¬ 
pios méritos y esfuerzos. En cambio, 
en África y en los países orientales, el 
hombre que rechazase la ayuda de la 
familia para obtener éxito en la pro¬ 
fesión estaría renegando de su iden¬ 
tidad social y de sus responsabilidades 
más importantes. En Occidente, los 
adultos se obligan, moral y legalmente, 
a asumir total responsabilidad por sus 
hijos cuando son menores, pero éstos, 
cuando llegan a la edad adulta, no 
tienen ningún deber correspondiente 
con respecto a los padres, salvo aque¬ 
llos dictados por los lazos afectivos. 

















La separación entre el mundo infantil y el 
mundo adulto, en la vida diaria, es caracte¬ 
rística del estilo de vida occidental. Los 
niños juegan con otros pequeños de su 
misma edad, apartados de las personas 
mayores. Eso incrementa el distanciamien- 
to que se observa entre las generaciones. 


UNA CONFUSIÓN DE VALORES 

Para los occidentales, el crecimiento 
\ la madurez significan una menor res¬ 
ponsabilidad de los padres, y una liber¬ 
tad cada vez mayor para que los hijos 
hagan lo que juzgan conveniente. Así, 
al prohibir a un niño de cuatro años 
cruzar solo la calle para comprar cara¬ 
melos o elegir a sus compañeros de jue¬ 
go, los padres le explican que cuando 
sea mayor podrá hacer solo esas cosas. 
Realmente, más tarde la familia tendrá 
poca influencia sobre la actividad del 
niño: él podrá salir con sus amigos, 
acostarse más tarde, ver programas de 
televisión para adultos. Después de los 
ocho años hasta se le permite pasar las 
vacaciones lejos de sus padres. 

Las experiencias del mundo adulto 
enriquecen muy poco la vida del niño 
occidental. Excepto en los medios más 
pobres, no ve de cerca el trabajo de los 
padres y no contribuye al sustento de 


la familia, aunque pueda realizar al¬ 
guna tarea doméstica. En el medio so¬ 
cial prevalece el mismo aislamiento en¬ 
tre grandes y chicos. Los lugares de 
diversión para los adultos son prohibi¬ 
dos a los niños y, cuando los amigos 
de los padres visitan la casa, los niños 
son enviados a jugar afuera y se les 
impide interferir en la conversación. 
Es la escuela la que prepara a los pe¬ 
queños y pequeñas para el papel que 
habrán de desempeñar, más tarde, en 
la compleja sociedad industrial, pues 
sólo parte de su comportamiento social 
es aprendido con la familia. 

La madre ayuda al bebé, enseñándo¬ 
le a caminar, hablar y valerse por sí 
mismo. Después,, el niño debe adquirir 
conducta social, es decir, no sólo poseer 
"buenas maneras”, sino también saber 
convivir adecuadamente con amigos, 
parientes y desconocidos. 

En sus primeros años de vida, el niño 
adquiere los valores morales y sociales 


básicos. Sin embargo, los cambios acae¬ 
cidos en un mundo en rápida expan¬ 
sión industrial son tantos y tan diver¬ 
sos, que los valores aprendidos en la 
primera infancia se ven frecuentemen- 
te cuestionados. Muchos padres se sien¬ 
ten inseguros en cuanto a lo que es 
conveniente o perjudicial con relación 
al comportamiento social, o no acier¬ 
tan a determinar desde qué edad deben 
consentir que el niño resuelva solo la 
mayor parte de sus problemas. Con res¬ 
pecto a la educación sexual y religiosa, 
los padres occidentales carecen de una 
tradición cultural y actúan de acuerdo 
con su propia conciencia. 

El número creciente de divorcios y 
separaciones, y también de niños na¬ 
cidos al margen de la institución ma¬ 
trimonial, ha impuesto a muchos pe¬ 
queños y pequeñas una vida diferente 
de los moldes tradicionales, principal¬ 
mente en los grandes centros urbanos. 
La falta de estabilidad emocional de 
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muchos niños occidentales puede ser 
ocasionada, hasta cierto punto, por la 
inestabilidad de su vida familiar y por 
la fluctuación de los valores en torno 
de los cuales se ven obligados a estruc¬ 
turar su existencia. 

LA BÚSQUEDA DEL CAMINO 

PROPIO 

Los niños del mundo occidental ja¬ 
más disfrutaron de tanto bienestar ma¬ 
terial como en la actualidad. Enormes 
cantidades de dinero son invertidas en 
su educación. La elevación de la renta 
familiar proporciona un mayor con¬ 
sumo de ropas, alimentos, juguetes y 
diversiones. Si ellos serán más felices 
por esto, aún no se puede decir. 

El niño en crecimiento recibe mu¬ 
chas influencias, además de las de los 
padres y de la escuela: médicos, asis¬ 
tentes sociales, orientadores infantiles 
y aun hasta otros niños y sus familias. 
Pero, por lo menos por parte de sus fa¬ 
milias, ellos no sufren las presiones que 
soportarían si viviesen en una comuni¬ 
dad o clan. En ese caso, se Ies recorda¬ 
rían constantemente las obligaciones 
que tienen con respecto al grupo de 
personas que ayudaron a criarlos y del 
cual deben preservar la honra y la tra¬ 
dición. Los grupos que el niño occiden¬ 
tal de los centros urbanos e industria¬ 
lizados conoce son tan diversos y remo¬ 
tos, que no siente ninguna obligación 
especial hacia ellos, excepto como con¬ 
secuencia de vinculaciones afectivas o 
de experiencias comunes. 

Durante la primera infancia, el niño 
vive al margen de los hechos sociales, 
sin conocer, aún, sus cambios y fluctua¬ 
ciones. Sin embargo, a partir de la vida 
escolar y de los juegos en grupo, entra 
en contacto con un mundo que ejerce 
sobre su persona cada vez más presión, 
a través de valores culturales comple¬ 
jos y en plena modificación. Le corres¬ 
ponderá a él elegir sus propios cami¬ 
nos, empeñándose en la fascinante y a 
veces dolorosa aventura de vivir la pro¬ 
pia vida. En los países occidentales in¬ 
dustrializados ya se dan algunos casos 
de jóvenes que a los trece o catorce años 
abandonan la casa de los padres. De 
esa forma, obedecen a las presiones que 
sugieren cambio y diferenciación, 
reaccionando contra la tradición. • 

La mayoría de edad, para el joven occiden¬ 
tal, consiste en independizarse de los pa¬ 
dres y en la experiencia excitante, a veces 
penosa, de “vivir la propia vida”. En mu¬ 
chas partes los hijos toman la decisión de 
dejar la casa al llegar a la etapa adulta. 
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Medicina del Hombre 


Medicina marginal 


La medicina oficial y ortodoxa dio pasos gigantescos en este último siglo perfeccionando el arte de curar 
Sin embargo, el número de adeptos a la medicina marginal continúa aumentando. ¿Por que? 


S e acostumbra denominar “medici¬ 
na marginar’ a las prácticas médi¬ 
cas no reconocidas oficialmente. El 
término es amplio y peyorativo, e 
incluye desde la actividad de los char¬ 
latanes, que venden sus brebajes colo¬ 
ridos como verdaderas panaceas para 
todos los males, hasta la medicina ejer¬ 
cida por médicos expulsados de sus ins¬ 
tituciones profesionales, por efectuar 
experiencias carentes de ética. Y se re¬ 
fiere también a la aplicación de prác¬ 
ticas médicas no ortodoxas que, aun¬ 
que revelen empíricamente algún efec¬ 
to benéfico, se basan en sistemas no 
comprobados “científicamente”. 

Es una actitud hasta cierto punto 
comprensible, pero no parece correc¬ 
to dispensar un tratamiento peyora¬ 


tivo o criminal a prácticas médicas 
que, a través de los tiempos, han lo¬ 
grado resultados indiscutibles, aun¬ 
que difíciles de entender. 

En estos últimos cien años, la medi¬ 
cina ortodoxa occidental ha eliminado 
del mundo tantas enfermedades mor¬ 
tales, que resulta sorprendente el au¬ 
mento del número de practicantes y 
adeptos de la medicina marginal. Por 
paradójico que parezca, la explicación 
quizá resida en la propia eficiencia 
de la medicina moderna. A medida 
que la humanidad se libera de la aidua 
lucha por la simple supervivencia, las 
personas disponen de más tiempo para 
ocuparse de las enfermedades menta¬ 
les, las neurosis, las psicosis y las en¬ 
fermedades causadas por el desgaste 


orgánico, todas difíciles de curar por 
los métodos ortodoxos. 

Además, la medicina moderna occi¬ 
dental es muy cautelosa: no aprueba 
ninguna droga o tratamiento cuya efi¬ 
ciencia no haya sido experimentada 
exhaustivamente. Por eso, no acepta 
ni aplica métodos que, aunque sean 
considerados correctos, aún no han si¬ 
do suficientemente estudiados por ella. 

LA CURA POR LA FE 


Los placebos son preparados inocuos 
que, comprobadamente, no tienen nin¬ 
gún efecto fisicoquímico en las perso¬ 
nas que los ingieren. 

Hasta hace unas pocas décadas, su 
empleo era considerado falto de ética 
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1. Los naturistas creen que todos los aditi¬ 
vos artificiales son dañinos para nuestro 
cuerpo, por eso consumen vegetales natu¬ 
rales. 2. Los laboratorios de las herboris¬ 
terías se parecen a los de las droguerías y 
farmacias. La diferencia radica en que en 
ellos sólo se emplean plantas y hierbas. 
3. Éstas son algunas de las usadas por los 
herboristas: semilla de espinillo (A), para 
males cardíacos; manzanilla alemana (B) 
para entonar el estómago; crema de olmo 

(C) , para curar y aliviar manchas y erup¬ 
ciones en la piel y acné; caléndula dorada 

(D) , para varios males, como venas vari¬ 
cosas y úlceras; manzanilla belga (E), 
para aclarar los cabellos y como colirio cal¬ 
mante; alecrín (F), para la caspa y la mala» 
digestión; mezcla (G) sin propósitos médi¬ 
cos, pero muy aromática; fruto de la rosa 
brava (H), valiosa fuente de vitamina C; 
maíva azul (I) para el catarro, tos y res¬ 
friados. Estas hierbas se venden en todo 
el mundo, como en esta herboristería (4) 
de un barrio londinense. 5. Los naturistas 
sólo emplean trigo integral en la elabora¬ 
ción de su pan, que no lleva levadura ni 
ningún otro aditivo. 6. Gran parte de las 
dietas naturistas está constituida por ensa¬ 
ladas. Estos platos carecen de sal y son 
preparados con vegetales que crecen na¬ 
turalmente, sin fertilizantes ni otros estí¬ 
mulos artificiales de ninguna especie. Las 
dietas naturistas son saludables y no ha¬ 
cen mal alguno, siempre que sean balan¬ 
ceadas y completas. Esto es importante, 

porque de lo contrario pueden carecer de 
propiedades nutritivas. Se pueden probar 

y comer con confianza, sin ningún temor. 
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La acupuntura es una terapia tradicional 
china que se emplea en el Lejano Oriente 
desde muy antiguo y que cada vez está 
siendo más utilizada en Occidente. El mé¬ 
todo consiste en la introducción (arriba) 
de agujas de plata, oro o acero inoxidable 
en los catorce canales del cuerpo, llamados 

por las asociaciones médicas occidenta¬ 
les; su valor sólo fue descubierto cuan¬ 
do se efectuaron experiencias especia¬ 
les en las décadas de 1950 y 1960. Para 
asombro de la medicina ortodoxa, las 
investigaciones demostraron que algu¬ 
nas drogas aparentemente efectivas y 
que habían sido recetadas con buenos 
efectos durante muchos años, tenían el 
efecto de “placebos”. 

Esto vino a demostrar la importancia 
de la fe que depositan el médico y el 
paciente en un sistema de cura. \ eso 
también es válido en las prácticas de 
la medicina marginal. La creencia, la 
fe en los resultados ele un sistema, pue¬ 
de causar curas reales de determinadas 
enfermedades y en pacientes con un 
terreno psicológico especial. 

En buena medida, el desarrollo del 
naturismo se debe a ese tipo de fe. Sus 
defensores atribuyen a la naturaleza el 
poder de curar todas las enfermedades, 
sin el empleo de drogas u operaciones 
quirúrgicas. Creen que la “fuerza vital 
del organismo está dirigida hacia la au- 
topreservación y la autocura, siempre 
que no sufra la interferencia de los “ve¬ 
nenos’’ uue consumimos normalmente 
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“meridianos", que trasportan las fuerzas 
cósmicas del “yin" y del “yang", los com¬ 
ponentes negativos y positivos de la “fuer¬ 
za vital". Hoy se cuenta con modelos de 
plástico, como el que se ve en la página 
siguiente, que indica los ochocientos pun¬ 
tos de inserción de las agujas en el cuerpo 

en nuestra dieta alimentaria diaria. 

El naturismo tiene una larga histo¬ 
ria que data de la antigua Grecia y de 
ciertas filosofías y religiones orientales. 
En general, aparece asociado con ablu¬ 
ciones, y es en el siglo xix cuando asu¬ 
me su forma actual, con el estableci¬ 
miento de clínicas hidroterapéuticas. 
El sistema, en la actualidad, incluye 
dietas planeadas, ayunos, aire fresco, 
ejercicios físicos y, generalmente, algu¬ 
na fisioterapia. 

Las dietas desempeñan un gran 
papel en la vida naturista. La convida 
debe ser “natural”, sin aditivos artifi¬ 
ciales de color o sabor, y haberse pro¬ 
ducido sin la ayuda de fertilizantes quí¬ 
micos o insecticidas. El peligro sobre¬ 
viene cuando, por ejemplo, una dieta 
de frutas naturales es recetada para cu¬ 
rar una perturbación causada por tm 
mal hereditario o por una afección 
producida por virus o bacterias. 

HIERBAS MEDICINALES 

Quizá la forma más antigua de me¬ 
dicina que se conoce sea el herborisrno, 
una de las subdivisiones naturistas. Las 


humano. Últimamente, la medicina occi¬ 
dental ha sido sorprendida con tas innu¬ 
merables posibilidades de cura que se 
pueden realizar aplicando la acupuntura, 
aunque todavía resulte sumamente difícil 
para nuestra mentalidad poder apreciar ta 
magnitud de este tipo de terapia médica. 

hierbas constituyen el principal ele¬ 
mento de los médicos-hechiceros de las 
tribus primitivas. Hace 5.000 años los 
chinos ya sistematizaron el uso de las 
hierbas en el Pen 7 sao , o Gran Herba¬ 
rio chino. Pero las hierbas fueron siem¬ 
pre utilizadas en la magia y los hechi¬ 
zos. Sólo fueron “secularizadas” cuan¬ 
do Hipócrates, el padre de la medicina, 
formuló cuatrocientas recetas “cientí¬ 
ficas” para su uso. 

En la Edad Media, el valor curativo 
de las hierbas fue relegado por ideas 
místicas, y se asoció entonces a la as- 
trología. En esa época comenzó a darse 
una importancia desmedida a cuestio¬ 
nes tales como la época en que la plan¬ 
ta era arrancada y si la persona que la 
recolectaba era la indicada. 

Durante el siglo xvm, el misticismo 
comenzó a ceder terreno, y la ciencia, 
basada en la observación y en la de¬ 
mostración, inició su reinado. La me¬ 
dicina no podía escapar a la regla. \ 
sucedió, entonces, un hecho interesan¬ 
te: como el herborisrno estaba dema¬ 
siado mezclado con las supersticiones 
del pasado, las cualidades medicinales 
de muchas hierbas se perdieron con la 
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condena general del misticismo. Pero 
la época de oro de los herboristas sólo 
terminó realmente a fines del siglo xix, 
cuando los beneficios revolucionarios 
de los nuevos descubrimientos farma¬ 
céuticos llegaron al gran .público. 

No obstante, el herborismo no murió 
y todavía hoy la mayoría de las ciuda¬ 
des posee por lo menos un negocio que 
vende hierbas variadas. En verdad, un 
gran número de recetas de hierbas pue¬ 
de realmente ayudar a los que sufren 
ciertas afecciones. Ese es el caso, por 
ejemplo, del digitalis, empleado como 
estimulante cardíaco, y del ácido ace- 
tilsalicilico, originalmente obtenido de 
la corteza del sauce. Estas drogas, en 
general, son usadas alopáticamente, o 
sea, para combatir el dolor, la fiebre, 
y, particularmente, en el tratamiento 
de la enfermedad reumática. Hasta 
los médicos más ortodoxos reconocen 
el valor de ciertas hierbas y no tienen 
inconveniente en recetarlas cuando 
lo juzgan efectivo. 

El verdadero herborista, empero, no 
concuerda con este uso: él emplea las 
hierbas en la esperanza de estimular al 
cuerpo a producir sus propias armas 
defensivas (anticuerpos y antitoxinas) 
y para revitalizar la “fuerza vital". Y 
esta concepción conserva su poder 
atractivo, pues el número de adeptos 
ai herborismo lia aumentado en los 
últimos años. 

AGUJAS MAGICAS 

Es bastante fácil para un occidental 
comprender los principios del naturis¬ 
mo y del herborismo, puesto que están 
profundamente enraizados en su cultu¬ 
ra y su civilización. Sin embargo, otros 
tipos de medicina marginal, que no 
formaron parte del desarrollo de las 
ciencias europeas, continúan siendo ca¬ 
si ignorados o se los considera como 
supersticiones. 

Hasta hace muy poco tiempo atrás, 
por ejemplo, eran poquísimos los mé¬ 
dicos occidentales que habían oído ha¬ 
blar de la acupuntura, y mucho menor 
el número de quienes podían entender 
algo sobre este tipo de antiquísimo tra¬ 
tamiento, que aún hoy es usado por 
gran parte de la humanidad. 

La acupuntura, o sistema de trata¬ 
miento mediante agujas, constituye un 
campo esencial de la medicina china, 
basada toda ella en la filosofía, y prin¬ 
cipalmente, en el concepto de la armo¬ 
nía. Para el médico chino tradicional, 
es el desequilibrio, en el organismo, de 
las dos fuerzas cósmicas —el yang (fuer¬ 
za masculina, positiva) y el yin (fuerza 
femenina, negativa)— lo que provoca, 
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Además de las dietas, una parte muy im¬ 
portante del régimen naturista es la terapia 
por medios naturales, que incluye métodos 
de tratamiento mediante fisioterapia e hi¬ 
droterapia. Los baños de luz, por ejemplo, 
son indicados generalmente para las per¬ 
sonas ancianas. El calor de las lámparas, 
además de relajar los músculos, debe ex¬ 
pulsar, con el sudor, las toxinas del cuerpo. 
Los rayos ultravioleta son también utiliza¬ 
dos en la medicina ortodoxa para tratar 
infecciones cutáneas. El naturismo emplea 
mucho tipo de baño (arriba) para cu¬ 
rar distintas afecciones físicas. Sus 
practicantes más fieles otorgan una gran 
importancia a los diferentes baños, 
ya que con ellos eliminan sustancias ex¬ 
trañas y, según ellos, purifican el cuerpo. 

>in lugar a duelas, la en1 enredad. 

En la antigua China los médicos co¬ 
braban por el numero de días que sus 
pacientes permanecían sanos, y no por 
el tiempo en que estaban en termos. 
l*or eso. la acupuntura fue, inicia Inten¬ 
te, una forma de medicina preventiva 

Aún hoy sus más fervorosos adeptos 
no le atribuyen el valor de una pana- 
rea; ellos mismos aceptan (pie con la 
acupuntura no.se puede curar un apén¬ 
dice inflamado o un miembro gangre- 
nado. Últimamente, sin embargo. los 
chinos han anunciado resultados re¬ 
almente impresionantes obtenidos con 
sus agujas. 

El método de la acupuntura consiste 
en la introducción, en distintas partes 
del cuerpo, de un cierto número de 
agujas de plata, oro, acero o hierro, de 
diferentes dimensiones, recalentadas o 
no. El propósito del tratamiento es pe¬ 
netrar en uno o más de los catorce ca¬ 
nales, o “meridianos", del cuerpo, que 
contienen los “principios vitales". Pero 
en ninguna circunstancia esos “meri¬ 
dianos'' pueden ser confundidos con 
los ramales nerviosos o con los vasos 
sanguíneos. Se supone que los ‘'meri¬ 



dianos*’ deben tener una relación di¬ 
recta con los órganos vitales, y. cuando 
están obstruidos, provoc an la enferme¬ 
llad del organismo. Entonces, la pun- 
c ión de la aguja actúa como un estímu¬ 
lo para la parte afectada del cuerpo y 
extrae, así, los vapores maléficos y per¬ 
judiciales. Para conocer los ochocientos 
puntos, aproximadamente, ele los ‘‘me¬ 
ridianos’’ en que deben insertarse las 
agujas, la medicina china elabora ma¬ 
pas descriptivos. 

Pero, lógicamente, ios mapas sólo 
dan la ubicación aproximada de los 
puntos de inserción, y el practicante 
debe encontrar el emplazamiento exac¬ 
to en cada paciente, a fin de tener éxi¬ 
to. Para eso, debe obtener los datos a 
través del “diagnóstico del pulso". No 
obstante, las pulsaciones no son verifi¬ 
cadas únicamente para conocer su rapi¬ 
dez —como ocurre en la medicina occi¬ 
dental ortodoxa—, sino para "detectar 
emanaciones tan sutiles que difícilmen¬ 
te serian percibidas por los sentidos or¬ 
dinarios de percepción”. 

Para la mente occidental, todo esto 
parece una mezcla de misticismo y fal¬ 
sedad, a la cual no se puede dar crédito 



alguno. Pero es preciso recordar que 
más de 700 millones de Hunos \ m;b 
de 100 millones de japoneses confían 
plenamente en la acupuntura \ con 
ella han obtenido excelentes resulta¬ 
dos. Por otra parte, algunas cutas es 
pectaculares obtenidas por los chinos 
en estos últimos diez años—verificadas 
por autoridades médicas occidentales— 
indujeron a la medicina moderna or- 
lodoxa a prestar mayor atención y 
consideración a la acupuntura, aun¬ 
que el método orienta! no sea todavía 
ampliamente aceptado. 

En verdad, algunos practicantes de 
la medicina marginal no poseen reclu¬ 
sos para efectuar un diagnóstico com¬ 
pleto, y, generalmente, no desean re¬ 
cetar ningún otro método de trata¬ 
miento que no sea e! suyo. Esto es lo 
que constituye su principal aspecto ne¬ 
gativo cuando tratan enfermedades 
que, diagnosticadas a tiempo, serían 
perfectamente curables por la medici¬ 
na ortodoxa. Sin embargo, no cabe du¬ 
da, que algunas prácticas de la medici¬ 
na marginal ofrecen alternativas para 
el método “científico” que considera¬ 
mos como el único y más correcto. • 
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Nosotros y los Otros 

Móviles ocultos del crimen 


Cada uno de nosotros lleva dentro de si una carga de agresividad latente. Día tras día crece el número 
de personas que utiliza ese potencial para cometer crímenes, dificultando cada vez más la acción de la policía 


T odos los días aumenta el número 
de personas condenadas por al¬ 
gún delito. Sin embargo, más 


(pie preguntar quienes son delin¬ 
cuentes?", sería más útil, quizás, com¬ 
prende! que entre el hombre común, 
incapaz de matar una mosca. \ el cri¬ 
minal sólo hay una diferencia de grado. 
J auto el ‘ buen padre de familia" co¬ 
mo c! peor asesino lle\ an dentro de sí 


una carga de agresividad. La diferencia 
está en que, en el criminal, ese poten¬ 
cial se manifiesta dé una manera pa¬ 
tológica \ más violenta, en tanto que, 
en el hombre común, por lo general 
permanece controlado, aunque pueda 
aflorar en tina pelea o en una riña. 


DOS VISIONES 


En IIMt*. Sigmuml Frene! señal<> que 
en muchos criminales el sentimiento 
de culpa prec ede al arto c riminal, \ que 
cometer un delito reduce el sentimien¬ 
to de culpa. El motivo de eso es que la 
acc ión sería una descarga de los senti¬ 
mientos de culpa cpie cada uno de 
nosotros alberga, principalmente, la 
búsqueda del castigo a través de la ac 
< ¡ón punible hace disminuir la culpa, 
pues mi acto será castigado. Es decir, 
que el objetivo inconsciente clel crimi¬ 
nal es el castigo y no el crimen. 

Cabe pensar, pues, que esos indis i 
dúos poseen una conciencia moral más 
débil que el promedio de los hombres, 
y mi censura personal no les impide co¬ 
meter actos criminales. 

Un individuo equilibrado acostum¬ 
bra rechaza! una tentación, cuando 
ella implica una infracción de la ley. 
El psicópata, por el contrario, se mues¬ 
tra incapaz de resistir, aun sabiendo 
que, si es capturado, será considerado 
\ juzgado como un criminal. 



DESEO CRIMINA! 


Se sabe que la agresividad es un com¬ 
ponente de la personalidad humana. 
Pero ella necesita ser integrada adecua¬ 
damente en el individuo, de modo que 
éste no tenga necesidad de exteriorizar 
sus fantasías criminales. 

En cada caso específico, el problema 
esencial consiste en descubrir la impor¬ 


tancia de ese componente criminal v 
determinar hasta qué punto el indivi¬ 
duo dispone de defensas adecuadas pa¬ 
ja resistir las tensiones que puede ex¬ 
perimentar en ciertas situaciones. 

Muchos criminales se debaten en 
una lucha interior. Es la formación ic- 
cibida —su conciencia moral o super- 
yó - que protesta contra la .satisface ¡ón 
de un deseo que saben que es malo. 

E\ iden teniente, esas personas son re 
< operables más fác Mínente, en la medi¬ 
da en que reciban un tratamiento ade¬ 
cuado. Aun encarceladas, comprende¬ 
rán el sentido de ese castigo impuesto 
por la sociedad v podrán verse libres 
de conflictos en el futuro. 

Pero ninguna acción criminal puede 
ser considerada fuera de su contexto 
socioeconómico. Esto es verdad espe¬ 
cialmente con relación a un determi¬ 
nado tipo de criminal, para el cual la 
acción asume el sentido de una protes¬ 
ta —semiconsciente, individual, limita¬ 
da- dirigida contra la sociedad. Ciei- 
(os líderes del movimiento negro en los 
Estados Unidos, por ejemplo, antes de 
emprender su desafío global a la so< ¡c- 
daci, lueroit delincuentes comunes: \ 
hay casos, como el de la rebelión de 
Atica, tamhicn en los Estados Unidos, 
que sobrepasan los limítesele un simple 
motín de presos, y conquistan un con 
tenido abiertamente político, ponien 
do en jaque toda la estructura de re¬ 
presión legal del país. 

TODO COMIENZA EN LA 

FAMILIA 

Aunque el desarrollo de todo indivi¬ 
duo sea altamente complejo, las carac¬ 
terísticas genéticas heredadas no ejer¬ 
cen un papel considerable en la deter¬ 
minación del componente criminal de 
la personalidad. Mas que la herencia 
biológ ica, demostrada en el mapa cro- 
mosómicn de algunos criminales —y de¬ 
jando al margen la influencia de la 
estruc tura socioeconómica—, la educa¬ 
ción familiar es la principal responsa¬ 
ble de la manera en que el individuo 
exteriorizará su potencial delictuoso. 

La educación que recibe dentro del 
núcleo familiar influye en su forma¬ 
ción moral y juega un papel impor¬ 


tante en la determinación clel carácter 

Si los padres son demasiado severos, 
muchas veces provocan una reacción 
rebelde contra ese tratamiento. V su 
vez. un ambiente excesivamente liberal 
podrá perjudicar el desarrollo de la 
j ei sona¡idad: el individuo será casi in¬ 
capaz de distinguir las conduc tas soc ¡al¬ 
meno: aceptadas de las “equivocadas", 
y se volverá difícil ¡rara él tomar una 
decisión radical. Del mismo modo, una 

deformidad física constituye, muchas 

■# 

veies. un factor importante. Para com¬ 
pensa» esa deformidad, el niño se \ uel 
ve agresivo, v cuanto más agresivo \ 
exigente sea. mayor tensión sufrirá. La 
agresividad podrá, en casos extremos, 
descargarse a través de un comporta 
miento criminal. 

Si en una familia, madre e hijo tie¬ 
nen problemas psicológicos semejan¬ 
tes; por ejemplo, si ambos son excesi¬ 
vamente exigentes, puede originarse 
un enfrentamiento. Uno comienza a 
ver al otro como enemigo, \ pasan a 
convivir en un clima ele amenazas. Por 
supuesto, la personalidad en forma¬ 
ción será la más perjudic ada. 

Todos esos ejemplos se vinculan a 
Iactores relacionados con el desarrolle 
de la agresh : latí infantil. 

A través de las experienc ias vividas 
en la infancia comienza a formarse la 
personalidad del niño, Por eso los pro¬ 
blemas ele esa etapa permiten explica) 
muchos conflictos que podrán surgir 
cuando llegue la madurez. 

MANÍA DE PERSECUCIÓN 

Peí o los conflictos familiares de la 
infancia no pueden explicar todos los 
casos de prácticas delictivas. Muchos 
individuos, por ejemplo, logran descar¬ 
gar sus impulsos agresivos mediante 
actos criminales simbólicos; la caza y la 
pesca constituyen, para algunos de 
ellos, manifestaciones simbólicas ele ac¬ 
tos c rimínales que desearían practicar. 

De todas maneras, el potencial agre¬ 
sivo de un individuo está íntimamente 
relacionado con los sentimientos de 
ansiedad persecutoria. Ésta puede te¬ 
ner origen en un ambiente familiar re¬ 
presivo, y manifestarse, algunas veces, 
a través de comportamiento criminal. 
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Pero, ¿cómo relacionar la angustia 
persecutoria y el potencial criminal? 

Muchas veces, una persona siente la 
necesidad de cometer un delito como 
reacción a sentimientos de persecución, 
cuya intensidad dependerá, en gran 
medida, del éxito o el fracaso que el in¬ 
dividuo experimenta en su madurez. 

En ciertos casos, el crimen constituye 
una defensa, una alternativa para im¬ 
pedir que el individuo desemboque en 
la locura. Cediendo al impulso crimi¬ 
nal, el individuo se libera de un gran 
sufrimiento moral. Eso ocurre con más 
frecuencia en los individuos con des¬ 
viaciones sexuales o en los asesinos. 

Lo contrario también suele ocurrir. 
Una persona puede, por ejemplo, tras- 
formarse en un enfermo mental por no 
querer ceder a la necesidad de exterio¬ 
rizar sus fantasías criminales. 

Un hecho interesante es que ciertos 
actos antisociales, como el robo, pue¬ 
den no corresponder a los deseos del 
individuo, generados por una manía 
persecutoria. Probablemente, él desea¬ 
ría cometer un delito mucho mayor. 
Sin embargo, el simple hecho de come¬ 
ter un delito “menor” basta para ali¬ 
viar su tensión, a causa del ritual que 
un robo puede implicar: fuga, prisión, 
policía, juicio y, eventualmente, con¬ 
dena y castigo. 

,En otros casos, las fantasías llegan a 
tal extremo, que las personas se entre¬ 
gan a la policía por un crimen que no 
han cometido, para satisfacer una 
necesidad masoquista de autocastigo. 

Cuando alguien se halla en la situa¬ 
ción de tener que elegir entre realizar 
o no un acto criminal, para alcanzar 
un determinado fin, o si la situación 
es tan extrema que sólo realizando el 
crimen la persona conseguirá alcanzar 
su objetivo, la tendencia será, normal¬ 
mente, la de lanzarse a la acción, sin 
tener en cuenta las consecuencias, con 
tal de alcanzar, en el momento, una 
satisfacción personal. Y esa acción será 
el resultado de todas las experiencias 
verificadas anteriormente, así como de 
las circunstancias de su vida actual. 

LAS LEYES CAMBIAN DESPACIO 

Es importante observar que, hoy en 
día, el número de crímenes aumenta 
como en ninguna otra época, i -as cifras 
crecen constantemente y parece que 
existe una correlación entre esr . 
mentó y la creciente comph 
las sociedades, principalmente de 
que están ingresando en la etap.. pos- 
industrial. 

El fenómeno es éste: el crimen sólo 
puede ser definido según los términos 


señalados por las leyes vigentes en una 
sociedad, en un momento determina¬ 
do. Sin embargo, a medida que la so¬ 
ciedad se desarrolla y se vuelve más 
compleja, las actitudes y los valores se 
modifican. 

Es cierto que la legislación tiende 
a seguir una dirección trazada por la 
misma sociedad. Pero las leyes no se 
modifican de un día para otro. Es ne¬ 
cesario que las costumbres estén real¬ 
mente difundidas para que lleguen a 
ser socialmente aceptadas. Así, por 
ejemplo, Inglaterra se vio obligada a 
modificar la legislación represiva de 
la homosexualidad y de la práctica de 
abortos. Pero muchas otras prácticas 
siguen siendo oficialmente negadas; las 
leyes dicen una cosa y las costumbres 
otra. Así es como surgen las oportuni¬ 
dades para infringir las leyes. Y si por 
un lado aumenta la represión, por el 
otro se va incrementando el número 
de delincuentes. 

LOS CRÍMENES QUE NO 
SE ACLARAN 

Existe una gran dificultad para con¬ 
firmar la veracidad de cualquier esta¬ 
dística de crímenes. Aunque sea ver¬ 
dad que los delitos que ellas enumeran 
fueron realmente cometidos, no se pue¬ 
de afirmar que todos los crímenes co¬ 
metidos hayan sido compilados. 

Es necesario recordar que un buen 

Cuando una dudad se ve amenazada por 
el crimen, los habitantes recurren a dis¬ 
tintas soluciones individuales para lograr 
seguridad, aun cuando sea aparente. Los 
perros que custodian las casas (1), los 
candados y cadenas que se colocan en 
los automóviles (2), las altas verjas de 
hierro que rodean las residencias (3) son 
algunos de los medios destinados a pro¬ 
veer cierta tranquilidad emocional a los 
ciudadanos, para que no vivan en constan¬ 
te sobresalto y temor. Eso, en parte, es 
debido a que la policía (4), a pesar de 
todo su aparato de lucha contra los delin¬ 
cuentes, todavía no ha logrado descubrir 
un método eficiente para impedir que ellos 
continúen actuando. Y los responsables, 
por lo general, son Individuos que no lo¬ 
gran, conscientemente, canalizar sus pro¬ 
blemas a través de las soluciones que 
ofrece la sociedad. Recurren, entonces, a 
soluciones extremas que, muchas veces, 
a pesar de estar en desacuerdo con la 
conciencia de cada uno de ellos, represen¬ 
tan un remedio drástico para el tremendo 
conflicto interior que suele dominarlos. 
Una posible solución para muchos casos, 
serta mejorar la situación de grandes sec¬ 
tores de la población que viven una 
vida llena de privaciones y miseria. 
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número de personas inculpadas por in¬ 
fracciones criminales es absuelto. Exis¬ 
ten también los sospechosos, que no 
son procesados por falta de pruebas. Y, 
naturalmente, están los miles y miles 
de delincuentes que no son descubier¬ 
tos. Esto sin contar los crímenes que 
no llegan a conocimiento de la policía. 

Muchas razones contribuyen para 
que las personas no informen a la po¬ 
licía los delitos presenciados. Desde el 
miedo a la venganza por parte del cri¬ 
minal, hasta el temor de perder tiempo 
en declaraciones o testimonios ante la 
Justicia. Muchas veces existe la convic¬ 
ción de que la policía es ineficiente, o 
que las sanciones legales no son ade¬ 
cuadas, o, por el contrario, que son 
demasiado rigurosas. E inclusive algu¬ 
nas “víctimas” participan voluntaria¬ 
mente en el '‘crimen’', como, por ejem¬ 
plo, la joven menor de edad que tiene 
relaciones sexuales con un hombre más 
viejo. Además, muchas veces el rechazo 
a la ley se basa en escrúpulos morales: 
algunas personas ignoran simplemente 
aspectos de una legislación porque no 
creen que sea justa. Es el caso de los 
individuos que se rehúsan a combatir 
en caso de guerra por motivos religio¬ 
sos o de conciencia, o de aquellos que, 
durante la persecución nazi, ocultaron 
a judíos en sus viviendas. 

INCREMENTO DE LA 
DELINCUENCIA 

¿Cuál es el porcentaje de los delitos 
verificados? Eso depende mucho del 
tipo de infracción. 

Los crímenes de agresión (sin contar 
los protagonizados por personas que no 
se conocen) ascienden al SO %, en tan¬ 
to que sólo el 28 % de los robos son 
verificados. Naturalmente, existe una 
variación en el registro de los delitos, 
a veces como consecuencia de la revi¬ 
sión de las instrucciones para su clasifi¬ 
cación, y también a causa de un cam¬ 
bio de actitud por parte de la policía. 

Lógicamente, el número de infrac¬ 
ciones registradas depende de la orien¬ 
tación del interés de la policía en un 
momento dado. En Inglaterra, por 
ejemplo, la policía está interesada par¬ 
ticularmente en descubrir delitos rela¬ 
cionados con el tráfico de drogas “he¬ 
roicas", como la heroína y la morfina. 
Ese hedió se refleja en las estadísticas 
de crímenes. 

Actualmente, la policía y los delin¬ 
cuentes están empeñados en una ver¬ 
dadera “carrera” por el perfecciona¬ 
miento de sus métodos. Y parece que 
lm policías están en desventaja, pues 
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el número de delitos no registrados 
crece día a día. 

El profesor Raclzinovicz, de la Uni¬ 
versidad de Cambridge, Inglaterra, tie¬ 
ne un enfoque bastante pesimista del 
problema. En 1966, declaró que sólo el 
15 % del total de ios crímenes perpe¬ 
trados eran conocidos y castigados. 

PERSPECTIVA: EL CRIMEN 
ORGANIZADO 

Uno de los fenómenos más impresio¬ 
nantes de los últimos años es el incre¬ 
mento del crimen organizado que, se 
gún Johnson, un criminólogo norte¬ 
americano, está siendo practicado por 
“un sector bastante grande que se en¬ 
trega a actividades delictuosas sucesi¬ 
vas, por un período de tiempo inde¬ 
finido”. En los Estados Unidos puede 
ser mencionada la Mafia y, en Inglate¬ 
rra, gran número de bandas locales que 
operan en zonas densamente indus¬ 
trializadas. 

¿Cuáles son los obstáculos reales pa¬ 
ra la eliminación total y legal del cri¬ 
men organizado? 

En primer término, la policía es 
simplemente incapaz de lograr buenos 
resultados ante la magnitud de la es¬ 
tructura altamente desarrollada de esas 
organizaciones delictivas. Los miem¬ 
bros de los escalones inferiores son 
fácilmente sustituidos, cuando son de¬ 
tenidos o corren peligro de ser encar¬ 
celados. Pero la “dirección” es prácti¬ 
camente inmune a cualquier acción 
represiva, pues sus integrantes están 
protegidos por abogados de gran in¬ 
fluencia. 

Además, es muy difícil conseguir una 
acusación contra los "testaferros” de 
esas organizaciones, a causa de la inti¬ 
midación que ellos ejercen sobre los 
eventuales declarantes. Y también exis¬ 
te la idea generalizada de que el silen¬ 
cio será recompensado. 

Por otra parte, los sindicatos del cri¬ 
men organizado tienden a concentrar 
sus actividades en áreas donde pueden 
influir sobre el mecanismo encargado 
de hacer cumplir la ley. Y la corrup¬ 
ción es uno de los aspectos más tristes 
de todo este fenómeno. Con dinero, o 
a través de votos, amenazas de violen¬ 
cia o chantaje, la organización consi¬ 
gue, a veces, corromper a la policía y 
hasta la Justicia. 

La verdad, empero, es que uno de 
los mayores problemas es la indiferen¬ 
cia generalizada frente a esa creciente 
amenaza. Algunas veces por falta de co¬ 
nocimiento; otras, por tolerancia pasi¬ 
va. En algunos casos, como acontece 


en el barrio de Brooklyn, en Nueva 
York, los sindicatos del crimen reciben 
apoyo de la población para dar asisten¬ 
cia a los grupos minoritarios de inmi¬ 
grantes y ayudarlos a mejorar de situa¬ 
ción. Investigaciones sociológicas de¬ 
mostraron que, para ciertos sectores de 
inmigrantes, el “negocio" del crimen 
representaba inclusive la principal po¬ 
sibilidad de elevación social. 

Aunque sea peligroso desdeñar la 



importancia del crimen organizado, 
que mueve millones y millones de dó¬ 
lares en Estados Unidos, él constituye 
por lo menos un enemigo concreto 
que puede ser combatido, si es que la 
policía se organiza con la misma efi¬ 
ciencia que su adversario. 

Pero el problema real de la década 
de 1960 fue la vertiginosa explosión del 
crimen urbano, que se originó en la po¬ 
breza de las villas precarias y de los in¬ 


quilinatos, en las privaciones y en los 
prej uicios. 

En realidad, para evitar un colapso 
total, para impedir que la cualidad de 
la vida urbana se deteriore cada vez 
más, es menester mejorar la situación 
de los sectores pobres: crear empleos, 
vacantes en las escuelas, etc. Esas medi¬ 
das, métodos modernos e inteligentes 
de lidiar con los infractores, ofre¬ 
cen alguna esperanza para el futuro.* 


He aquí el perfil de una gran ciudad: sus 
luces, sus vehículos, sus edificios, sus 
personas. Y si bien comprende a ciuda¬ 
danos que impulsan a la gran ciudad para 
que cumpla su objetivo como centro pro¬ 
ductor, también incluye a individuos —los 
delincuentes— que alteran la tranquilidad 
de la población. Es muy difícil calcular 
cuántos son estos últimos; y mucho más 
difícil es saber los móviles que los llevan 
a entregarse al crimen. Las estadísticas, 
por razones obvias, no revelan la realidad 
de este flagelo mundial que altera la paz. 





Los Enemigos del Hombre 


Accidentes domésticos 

Existe una amenaza que flota permanentemente sobre usted y su familia: descuidos y negligencias, que pueden 
tesultar fatales. Empero, es posible prevenir un gran número de accidentes y evitar tragedias 


O u familia está en peligro. ¡Y den- 
de su propia casa! 

¿Usted no lo cree? Pues bien, si 
aun no ha leído su diario, hágalo: en 
sus páginas encontrará seguramente 
noticias sobre accidentes domésticos de 
graves consecuencias, y piense que lo 
mismo podría haberle ocurrido a usted 
o a cualquier miembro de su familia. 

Los accidentes son acontecimientos 
casuales, inesperados. Nadie sufre un 
accidente voluntariamen te. 

En Inglaterra mueren cerca de vein¬ 
te personas por día, sólo por acciden¬ 
tes domésticos. Y en los Estados Uni¬ 
dos, ochenta. Estas cifras sólo indican 
los casos fatales. Si cualquier epidemia 
presentase el mismo nivel diario de ca¬ 
sos mortales, las autoridades sanitarias 
declararían inmediatamente el estado 
de emergencia en la zona. 

Los accidentes domésticos se produ¬ 
cen en la “paz y tranquilidad del ho¬ 
gar’’, y, la mayor parte de las veces, el 
jefe de la familia es el responsable. 
Prevenirlos, por lo tanto, es una in¬ 
eludible- obligación de todos. 

LOS DOS FACTORES 
PRINCIPALES 

La mayor parte de esos accidentes, 
sin embargo, no es fatal. En los servi¬ 
cios de primeros auxilios de las gran¬ 
des ciudades son atendidos semanal¬ 
mente muchos casos de accidentes ho¬ 
gareños, con grados tíe gravedad muy 
diversos. Las víctimas se presentan con 
quemaduras, que van desde las leves y 
superficiales hasta las extensas y pro¬ 
fundas, provocadas, por ejemplo, por 
la simple llama de un fósforo, el agua 
hirviente o por la explosión de un ca¬ 
lefón de gas. También no son raras las 
que reciben atención por haber inge¬ 
rido inadvertidamente soda cáustica, 
tornillos, tapitas de botella, alfileres, 
clavos. Las fracturas por caídas de es¬ 
caleras, las heridas y contusiones leves 
(cortes de cuchillo, aplastamiento de 
un dedo, cortes causados por vidrios 
rotos, etc.) son bastante comunes. Y 
existen innumerables casos de niños —y 


algunos adultos— que se introducen en 
las narices o en los oídos los objetos 
más variados, tales como habas, lente¬ 
jas, granos de maíz, fideos, botones, 
bolitas tíe vidrio, etcétera. 

Pero, en definitiva, ¿por qué ocurren 
tantos accidentes domésticos? Básica¬ 
mente por la presencia de dos factores 
principales: uno humano y otro mate¬ 
rial. El primero está casi siempre rela¬ 
cionado con el estado mental o físico 
de la víctima o de su responsable. Por 
ejemplo, en los niños , contribuyen pa¬ 
ra los accidentes, la curiosidad, la des¬ 
obediencia y la ignorancia; en las per¬ 
sonas ancianas, la obstinación, las de¬ 
ficiencias en cualquiera de los cinco 
sentidos, la debilidad muscular, la ma¬ 
la coordinación de los miembros, etc., 
y en los adultos, los descuidos, las ne¬ 
gligencias, irritación nerviosa, prisa, 
pereza, mal genio o fatiga por exceso 
de trabajos mentales. 

Los factores materiales existen en to¬ 
do hogar, por lo menos, en forma po¬ 
tencial. Un hecho corriente, como una 
lámpara quemada no cambiada inme¬ 
diatamente, a veces contribuye a pro¬ 
vocar un accidente grave cómo, por 
ejemplo, la caída de una escalera, que 
puede causar distintas fracturas y hasta 
la muerte. Un tacón flojo del 'zapato 
puede ocasionar un tropezón de conse¬ 
cuencias bastante serias. Y son muchos 
¡os casos de niños pequeños que ingie¬ 
ren soda cáustica de una lata olvidada 
en un rincón de la cocina, pensando 
que se trata de azúcar. En fin, ¿qué 
casa no tiene un piso encerado, una 
escalera de mano, mesas con esquinas, 
alfombras resbaladizas o, simplemen¬ 
te, sillas que obstruyen el paso? 

Los accidentes con quemaduras se 
producen principalmente en niños 
muy activos y personas ancianas. Mu¬ 
chos se deben a simples descuidos: el 
agua hirviente, por ejemplo, ha cobra¬ 
do innumerables víctimas, en los más 
variados accidentes, principalmente ni¬ 
ños pequeños que permanecen en la 
cocina mientras su madre prepara la 
comida o efectúa la limpieza de la casa. 
Resultaría imposible citar todos los ca¬ 


sos de quemaduras que un niño indis¬ 
ciplinado e inquieto puede causar, sim¬ 
plemente, por tener a mano una caja 
de fósforos, calentadores de gas o eléc¬ 
tricos, líquidos inflamables (alcohol, 
gasolina, querosene, solventes, etc.) o 
por hallarse en situación de realizar 
travesuras más o menos serias. 

TAMBIÉN LOS ADULTOS 
SE QUEMAN 

■ No sólo los niños son víctimas de 
quemaduras leves o graves; también los 
adultos están expuestos a ellas, princi¬ 
palmente en las cocinas y baños. Las 
>lanchas y las sartenes llenas de aceite 
hirviendo causan a veces quemaduras 
graves, y hasta deformantes. Y un ca¬ 
lentador de baño, recién desconectado, 
puede quemar bastante la mano de 
quien inadvertidamente se apoye en él, 
Conforme a la intensidad de la fuente 
de calor, al tiempo en que el cuerpo 
permanece expuesto a una alta tempe¬ 
ratura y a las características individua¬ 
les de la piel o de la región afectada, la 
quemadura varía de grado y gravedad. 
La piel del rostro es más delicada y su¬ 
fre más intensamente, aun en el caso 
de quemaduras leves, en tanto que la 
de las palmas de las manos y de las 
plantas de los pies es más fuerte y re¬ 
siste mejor el calor. Por otra parte, 
cuando las quemaduras son causadas 
por líquidos, éstos se extienden y afec¬ 
tan una zona más amplia que los sóli¬ 
dos. Éstos queman más profunda¬ 
mente, pero siempre en una superficie 
muchísimo menor. 

CAIDAS Y FRACTURAS 

Las caídas se cuentan entre los acci¬ 
dentes hogareños más comunes. A con¬ 
secuencia de ellas, las víctimas pueden 
sufrir fracturas, luxaciones, contusio¬ 
nes, cortes y entorsis. Ciertas veces, la 
consecuencia final es la muerte. Una 
caída desde lo alto de una escalera pue¬ 
de fracturar la base del cráneo de la 
víctima o quebrarle el cuello. 

Las caídas pueden ser causadas por 
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simples descuidos, y generalmente lo 
son. Pero existen también medios de 
evitarlas. Es necesario, en primer lugar, 
tener siempre presentes a ios niños y 
ancianos. Así, las siilitas altas y los co¬ 
checitos de bebés con protección inade¬ 
cuada deben ser descartados, porque 
terminarán inevitablemente por causar 
caídas. Y el mismo tipo de preocupa¬ 
ción que se presta a los niños debe dis¬ 
pensarse a los anc ianos. Para las perso¬ 
nas muy viejas, una caída, aun corrien¬ 
te, puede tener consecuencias realmen¬ 
te imprevisibles. Y aun para los adul¬ 
tos jovenes o de edad madura, es reco¬ 
mendable que tornen precauciones con 
las escaleras de mano, la iluminación 
de las escaleras, con ios cordones de los 
zapatos, y así sucesivamente. Un simple 
descuido puede, a veces, ser fatal. 

Esc fue, por ejemplo, el caso de la 
señora C. M., de 25 años, madre de tres 
niños. Mientras se duchaba, el suelo de 
la bañera, cubierto de espuma, se vol¬ 
vió resbaladizo. La señora C. M, dio 
un paso en falso, sus pies resbalaron y 
ella cayó, pegando con la nuca en el 
borde de la bañera. Cuando su marido, 
extrañado por la tardanza, fue a bus¬ 
carla, la encontró muerta. 

Esa tragedia, lógicamente, podía ha¬ 
ber sido evitada. Pero lo que realmente 
impresiona es que casos semejantes 
continúen ocurriendo diariamente a 
toda hora y en todo e! mundo. 

EL PELIGRO .. . ELÉCTRICO 

¡ Cuidado con las descargas eléctri¬ 
cas! Aun las leves pueden, cuando me¬ 
nos se espera, trasformarse en una ame¬ 
naza fatal. En los Estados Unidos mue¬ 
ren cerca de tres personas por día debi¬ 
do a esas descargas eléctricas leves. 

Cuando la corriente eléctrica entra 
por una de sus manos y sale por la otra, 
atraviesa toda la región del pecho. Si 
esta descarga dura sólo un segundo, con 
toda seguridad afectará su corazón y su 
respiración. Y estos dos paros —el car¬ 
díaco y el respiratorio— son los que 
provocan más muertes por accidentes 
eléctricos domésticos. 

Es necesario tener en cuenta que una 
descarga eléctrica de sólo 0,05 amperio 
(un fusible común de una instalación 
doméstica soporta 25 amperios) basta 
para provocar contracciones muscula¬ 
res tan fuertes que pueden ocasionar 
lesiones internas en órganos vitales. 
Pero lo peor ocurre cuando una co¬ 
rriente un poco más elevada atraviesa 


el tórax y perturba al corazón, causan¬ 
do lo que se llama fibrilación venirií li¬ 
tar. En el corazón normal todos los 
músculos se contraen coordinadamen¬ 
te con el mismo ritmo. Pero, cuando 
hay fibrilación, las fibras musculaies 
cardíacas se contraen con un ritmo pro¬ 
pio. Por lo tanto, el corazón deja de 
bombear sangre y la muerte sobrevie¬ 
ne en cuestión de minutos. 

El problema principal de las descar¬ 
gas es que no son mortales sólo a causa 
de la tensión eléctrica, sino también 
dcbiílo a la corriente que pasa por el 
cuerpo. Dada una misma tensión, el 
paso de la corriente depende de la re¬ 
sistencia eléctrica del cuerpo. Si su 
cuerpo presenta una baja resistencia, 
la corriente que lo atraviesa será alta; 
pero si presenta una alta resistencia, la 
corriente será baja. Esto, en la prácti¬ 
ca, significa lo siguiente: si al tocar el 
lugar que emite la descarga, usted tie¬ 
ne otra parte de su cuerpo en contacto 
directo con el suelo (los pies descalzos, 
por ejemplo, sobre un piso mojado) su 
resistencia es tan baja que puede caer 
fulminado en el acto. Pero, si ocurre lo 
mismo estando usted provisto de zapa¬ 
tos con suela de goma, y sin que nin¬ 
guna otra parte de su cuerpo toque un 
buen conductor de electricidad, enton¬ 
ces usted formará una alta resistencia 
a la corriente, y probablemente la úni¬ 
ca consecuencia del choque será un 
buen susto y una sensación bastante 
desagradable. Pero, aun así, la situa¬ 
ción puede resultar peligrosa. 

MILLONES Y MILLONES DE 

VÍCTIMAS 

Para evitar en lo posible este tipo 
de accidentes, verifique periódicamen¬ 
te el estado tle los aparatos eléctricos 
de su casa. No trate jamás de arreglar 
su televisor o su radio; llame a un téc¬ 
nico, No toque ninguna instalación 
ni cambie fusibles sin antes accionar 
el interruptor general. Y elimine cual¬ 
quier cable que esté sin cubierta, con 
el levestimiento quemado o que tenga 
aspecto peligroso. Un descuido o ne¬ 
gligencia en ese sentido puede signi¬ 
ficar la electrocución, para usted o pa¬ 
ra cualquier miembro de su familia. 

Obviamente, los accidentes domésti¬ 
cos no son sólo los descritos aquí. Hay 
casos de envenenamiento con insecti¬ 
cidas, gases y una serie de sustancias 
necesarias en el hogar y bastante tó¬ 
xicas, y otros de envenenamiento grave 


por ingestión de medicinas cuyo plazo 
de empleo está vencido (¡no guarde- 
remedios viejos ni cambie remedios de 
sus recipientes propios y rotulados!). 
No se deben olvidar tampoco las asfi¬ 
xias de niños pequeños con almohadas 
demasiado grandes y blandas, por dor¬ 
mir en la cama de los padres (esto no 
debe ocurrir bajo ninguna circunstan¬ 
cia) , por alimentos aspirados o por vó¬ 
mitos no atendidos. Las bolsas plásti¬ 
cas colocadas sobre la cabeza, y los pe¬ 
dazos de globos de goma reventados 
son verdaderos asesinos tle niños pe¬ 
queños: matan por sofocación. En fin, 
la variedad de agentes es muy grande y 
basta con que los padres se mantengan 
alertas para que, guiándose por su 
buen sentido, puedan distinguirlos ton 
relativa facilidad. 

Sin embargo, lo más importante tle 
todo es salir tle la pasividad y adoptar 
una actitud constructiva de ludia con¬ 
tra los posibles accidentes domésticos. 
De hecho, siempre es bueno recordar 
estas cifras: más de 1.500.000 acciden¬ 
tes ocurren anualmente en los hogares 
británicos, y más de 8.000 de ellos pro¬ 
vocan la muerte o la invalidez perma¬ 
nente tle las víctimas, Más tle 20 millo¬ 
nes de accidentes domésticos se produ¬ 
cen en los Estados Unidos todos lós¬ 
anos, y 4.000.000 de ellos son fatales o 
resultan en heridas incapacitantes. 
¿Cuántos tle estos accidentes ocurren 
en su país? ¿Y en su ciudad y barrio? 

La contribución de los factores hu¬ 
manos para la producción de los acci¬ 
dentes domésticos puede ser imprevisi¬ 
ble: la impaciencia de una madre jo¬ 
ven; el olvido tle un padre; el temor 
tle una señora anciana; la' curiosidad 
tle un niño pequeño. De cierta forma, 
tampoco es posible prever en su tota¬ 
lidad la contribución de los factores 
materiales. Pero, sin lugar a dudas, 
gran parte de la combinación tle esos 
dos factores puede, y debe, ser evitada. 

Las cifras estadísticas consignadas 
son suficientemente elocuentes. Sin 
embargó, no existen motivos para una 
alarma exagerada ni para el pánico: 
las precauciones simples pueden evitar 
lesiones graves y muertes. La cuestión 
tle la prevención tle accidentes en el 
hogar debe, no obstante, convertirse 
en motivo de permanente vigilancia 
por parte de sus responsables. Ésto no 
exige mucho esfuerzo, como puede pa¬ 
recer a primera vista: requiere, prin¬ 
cipalmente, buen sentitlo y gran pru¬ 
dencia. Y dejar de lado toda pereza. • 
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MANTENGA LA SEGU 

Muchos accidentes domésticos pueden ser 


BAftO 



► 



Los niños tienen 
gran inclinación por 
ios frascos de reme 
manténgalos lejos 
de! alcance 9 
de sus manos. 



Las personas ancianas 
sufren frecuentemente 
caídas fatales en la bañera 
Alfombras de goma 
y barras de apoyo 


pueden evitar tragedias. 
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Ilumine bien la / 

entrada de su casa; I 
esto evita accidentes. \ 
Y use un felpudo o ' 
alfombra antideslizante 
para los pies mojados. 


) Las barandas de 
las escaleras deben estar 

bien firmes. 
No deje juguetes 
sobre los peldaños, 
Las caídas de 
escaleras se cuentan entre 
los accidentes domésticos 
más numerosos, 
en todas las edades. 
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GARAJE 


Ai calentar el motor del 
automóvil mantenga abierta la 

puerta del garaje. 
La inhalación del humo 
ede causar la muerte por 
envenenamiento con 
de carbono. 
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LAVADERO 


c e 


El agua es un excelente conductor 
de electricidad. 

Tenga cuidado cuando un aparato 
eléctrico es utilizado cerca del agua. 



' Mucho cuidado 


con los caños 
- agujereados en 
los calefactores. 
Una pérdida 
puede 
causar 
* fácilmente 
evenena- 
miento. 
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RIDAD DE SU HOGAR 


evitados con algunas precauciones simples 




DORMITORIO 



COCINA 

Cuando cocine, 
coloque hacia 
adentro el mango 
de las ollas, 
para evitar 
quemaduras 
con agua 
hirviente. 
Cuidado con 
los cuchillos y 
los líquidos 
de limpieza: 
deben estar 
ejos del alcance 
de los niños. 


SALA DE t 

ESTAR 




ACCIÓN 


mW& 



eléctricas 
conectadas al 
tomacorriente. 
después de 
usarlas. Las armas 
J ; de fuego constituyen 
peligro permanente. 
Descárguelas y, sí 
es posible, escóndalas. 

Los cartuchos. 


guárdelos. 


CUARTO DE LOS NIÑOS 

Coloque la cuna lejos 
de cables sueltos y de 
objetos que puedan ser 
empujados por los niños, 
Las almohadas porosas y 
sábanas adecuadas 
previenen las 
sofocaciones accidentales. 


DORMITORIO 

Verifique regularmente 
las conexiones de los 
cobertores eléctricos como 
precaución contra eí fuego. 
Prevéngase de 
incendios causados 
por lámparas en 
contacto con las cortinas. 

SALA DE ESTAR 

Proteja et hogar, 
para evitar que las 
personas quemen las 
ropas con las llamas. 
Asegúrese que 
los enchufes y 
tomacorrientes no 
estén sobrecargados 
o presente cables pelados. 



PISCINA 


junto a las 
piscinas, los 
niños pequeños 
deben ser 
mantenidos bajo la 
más severa vigilancia. 
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Los Secretos de la Mente 


El fanatismo 


Aun corno soldado de una causa justa, el fanático siempre emplea los métodos más crueles 
para vencer al enemigo . Para é!, quien está a su lado es “bueno”, y todos los demás deben ser destruidos 


E l fanatismo, que antes era un fe¬ 
nómeno casi exclusivamente res¬ 
tringido a las ideologías políticas 
o religiosas, apareció en el presente 
siglo también en el culto a las perso¬ 
nalidades artísticas o deportivas. Ro¬ 
dolfo Valentino, Elvis Presley, Mari- 
lyn Monroe, joe Lotus, Cassius Clay, 
Los Beatles y muchas otras figuras 
pasaron a convertirse en blancos de 
una admiración exagerada, que en 
otros tiempos sólo era dirigida a las 
ideas defendidas por líderes como Tor- 
quemada, Hitler o Robert Shelton, 
Joseph McCarthy o John Birch, Mus- 
solini o Stalin. 

No* se juzga la calidad del artista. 
El “fan”, partiendo de una pasión cie¬ 
ga por él, grita en un auditorio, pro¬ 
clamando su adoración e ignorando 
la principal finalidad del espectáculo: 
oír al cantor. De la misma forma, nin¬ 
guna doctrina, buena o mala, está libre 
de ser desfigurada por algunos segui¬ 
dores fanáticos. La defensa exacerbada 
de la mejor de las intenciones puede 
cometer crímenes peores que aquellos 
que se propone impedir. George Ber- 
nard Shaw, gran dramaturgo inglés, 
famoso por su ironía, tenía una ma¬ 
nera original de juzgar los atropellos 
sangrientos provocados por el fanatis¬ 
mo: “Mueren más personas en defensa 
de principios, que por falta de ellos”. 

¡NO DEJE QUE LA VERDAD 
LO ENGAÑE! 

Desde el punto de vista psicológico, 
el fanatismo no constituye una enfer- 


1. En nombre de Oios y de la defensa de 
la cultura cristiana, las Cruzadas, inicia¬ 
das por el monje francés Pedro el Ermi¬ 
taño, facilitaron ia eclosión de todo tipo 
de fanatismo, que, a veces, culminó en 
la exterminación de los "infieles”. 2. Jua¬ 
na de Arco, que participó en la victoria 
de los franceses contra Inglaterra, prefirió 
morir en la hoguera antes que renegar de 
la fé en sus "visiones”, cuando fue cap¬ 
turada por ios ingleses. 3. La vocación 
religiosa de San Bernardo era muy profun¬ 
da, obligándolo a ayunos y penitencias. 
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medad mental, sino una estructura. 
A la inversa de lo que ocurre con el 
enfermo mental, las fijaciones y fan¬ 
tasías del fanático no tienen una ca¬ 
racterística constitucional propiamen¬ 
te dicha, sino un componente mucho 
más ambiental y una causal mu¬ 
cho más ligada a la educación. Ba¬ 
sándose en una serie de motivaciones 
políticas bastante claras, Hitler y sus 
partidarios crearon una teoría de ex- 
cepcionalidad del pueblo germano. 
Así colocaron la última piedra en el 
camino del descontento que venía 
siendo trazado desde la derrota ale¬ 
mana en la Primera Guerra Mundial. 
Pretendiendo defender la “pureza” de 
la raza aria, iniciaron un bárbaro pro¬ 
ceso de persecución y matanza de las 
razas o ideologías que “contamina¬ 
ban” la sangre y la moral de la “raza 
superior”. El objetivo nazi era el po¬ 
der, no la verdad. Así, el fanático en¬ 
contró su escenario y colaboró en el 
montaje de uno de los espectáculos 
más terribles de la Historia. 

El fanático es un producto de la 
humanidad en todas las épocas. Pue¬ 
de aparecer como un severo reforma¬ 


dor religioso o como un simple miem¬ 
bro de una secta. En el campo político 
y religioso surge generalmente en las 
épocas de gran perturbación social, 
cuando los excesos son considerados 
“normales” y su palabra puede calar 
más profundamente en la masa. En un 
período de estabilidad política, las 
ideas de un Joseph McCarthy, res¬ 
ponsable de la tremenda persecución 
a los intelectuales norteamericanos a 
comienzos de la guerra fría, quizás pa¬ 
sarían inadvertidas o serían conside¬ 
radas simplemente excéntricas. 

Más que los líderes fanáticos, que 
clamarán en el desierto si la ocasión 
no es propicia a sus ideas, son los se¬ 
guidores quienes configuran el aspecto 
más temible de una era de excesos. 

La propaganda nazi, entre múltiples 
patrañas, lanzó a los cuatro vientos 
críticas absurdas contra la Unión So¬ 
viética. Los miembros del Partido Co¬ 
munista no serían más que fieras asesi¬ 
nas. Estas acusaciones lograron tal 
aceptación que, durante la guerra, el 
alto mando militar alemán se juzgó 
exento de la obligación de alimentar 
a los prisioneros de guerra rusos, por- 


1. Vestidos como penitentes medievales, 
portando antorchas y actuando de noche 
como los discípulos de las sectas de la 
magia negra en Europa, los miembros del 
terrible y sanguinario Ku-Klux-KIan, siem¬ 
bran el terror en los Estados Unidos ata¬ 
cando a las minorías raciales. Tranquilos 
ciudadanos durante el día, estos fanáticos 
se enmascaran de noche, trasformándose 
en temibles verdugos, para quienes ei ase¬ 
sinato, el incendio y la tortura son méto¬ 
dos de "limpieza” de la sociedad nortea¬ 
mericana. Para ellos, la "guerra santa” 
que libran contra los negros constituye 
algo asi como una forma de realización 
personal. Ni siquiera el FBI logró dete¬ 
nerlos, y Robert Shelton, el supremo 
sacerdote de esas fechorías, permanece 
impune, y aun concede entrevistas por 
televisión. 2. A principios de nuestro siglo, 
el hambre, la miseria, la ignorancia y el 
misticismo del pueblo del nordeste brasile¬ 
ño promovieron la aparición de muchas 
figuras carism áticas. El "Padim Cipo” 
—padre Cicero Romáo Batista, cuya esta¬ 
tua presentamos— adquirió entre la po¬ 
blación pa upe riza da por la sequía y el 
hambre una importancia mucho mayor 
que la propia Iglesia Católica que repre¬ 
senta: es venerado como un santo, y a 
él se rinden constantes tributos. Son nu¬ 
merosos los fieles que, en verdadera 
procesión, acuden ante él con ofrendas. 
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que los consideraba subhumanos. Por 
lo menos, 2 millones de prisioneros 
murieron de hambre a causa de esta 
ideología. El respeto al ser humano, 
inherente a nuestra naturaleza, perdió 
su validez ante la aceptación ciega de 
las ideas fanáticas nazis, 

O YO O EL MAL 

En nombre de Dios, pretendiendo 
la “liberación” de la Tierra Santa, los 
líderes religiosos de las Cruzadas lan¬ 
zaron a sus seguidores a una guerra 
salvaje y a un barbarismo devastador. 
La protección de. la cultura cristiana 
en Europa posibilitó la aparición de 
la cruel Inquisición, cuando el manda¬ 
miento “¡No matarás!” fue totalmen¬ 
te olvidado. 

Aunque no constituya una regla 
general, la ignorancia es, sin duda, 
una excelente materia prima para la 
fe exagerada. El desconocimiento de 
las causas de la peste negra, en la 
Europa medieval, favoreció el surgi¬ 
miento de cualquier tipo de explica¬ 
ción sobrenatural al respecto. Y, al 
igual que todos los diagnósticos sobre¬ 
naturales, los de esa época también 
fueron asumidos exageradamente. Ma¬ 
nifestaciones rituales extrañísimas co¬ 
menzaron a aparecer, con la finalidad 
de “exorcizar al demonio de la peste”. 
Multitudes enteras se lanzaban a dan¬ 
zar sin interrupción, como embriaga¬ 
das, sin la menor comunicación entre 
sí y gritando como posesos. Otros gru¬ 
pos, en una frenética reacción de mie¬ 
do a la plaga, realizaban procesiones 
de flagelantes, recorriendo distintas 
localidades, castigándose mutuamente 
y exhibiendo sus llagas y gemidos. 

El fanático religioso, cuando asume 
el liderazgo, termina por influir en 
comunidades enteras que le otorgan 
un poder sin precedentes. En 1801, el 
reverendo James McGready, predi¬ 
cador calvinista de Kentucky, en los 
Estados Unidos, reunió a una multi¬ 
tud de 20.000 personas, que se arras¬ 
traban de a cuatro frente a él, gimien¬ 
do, rodando por el suelo y sumiéndose 
en trance. En las Cruzadas, Pedro el 
Ermitaño, condujo a 40.000 fanáticos 
que recorrieron Europa, quemando, 
saqueando y matando bajo la luz de 
un “cielo mágico” que les era pinta¬ 
do con matices aberrantes. 

EL HÁBITO HACE AL MONJE 

Existe una corriente psicológica 
que considera que cualquier individuo 
puede ser convertido en un fanático, 
si es sometido a un intenso condicio- 
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namiento, como acontece en algunas 
sectas protestantes. Otros psicólogos 
afirman que solamente los individuos 
expansivos, excitables y fácilmente 
hipnotizables son proclives a que su 
capacidad de raciocinio y ponderación 
pueda ser afectada hasta el punto de 
fanatizarlos por una fe determinada. 

Sin embargo, no parece existir un 
tipo particular de personalidad que 
sea propensa al fanatismo. Ese com¬ 
portamiento, según opiniones, resulta 
del predominio de algunos mecanis¬ 
mos mentales en una persona, y de la 
manera en que un individuo enfrenta 
habitualmente sus ansiedades y conflic¬ 
tos interiores. Mientras la mayoría de 
los individuos procura armonizar lo 
que conoce con lo que cree, el faná¬ 
tico desprecia todos los hechos que 
puedan ‘‘amenazar’' su fe. 

Junto con los factores ambientales, 
las frustraciones son también respon¬ 
sables por el desencadenamiento de 
este proceso. Robert Shelton, la ma¬ 
yor “autoridad” del Ku-Klux-Klan, 
cuenta con un ejército de fanáticos re¬ 
clutados casi exclusivamente entre 
blancos pobres, para quienes la “gue¬ 
rra santa’’ contra los negros constituye 
una forma de realización personal. 

LOCURA GRATIFICANTE 

En otros movimientos, empero, los 
líderes están firmemente imbuidos en 
la creencia de su misión “divina”. John 
y Charles Wesley, fundadores de la 
Iglesia metodista, eran predicadores 
frustrados y deprimidos. John, que era 
considerado un pastor mediocre, se 
volvió repentinamente capaz de 
emocionar a su público como ningún 
otro predicador de su época. Se tras¬ 
formó en un maníaco. Como todos los 
fanáticos, comenzó a usar el mecanis¬ 
mo mental de la separación , dividién¬ 
dolo todo en bueno y malo, blanco y 
negro, verdadero y falso, infernal y 
celestial, sin poder distinguir ningún 
matiz entre los hechos. 

Todos los fanáticos necesitan siem¬ 
pre de una motivación muy poderosa 
para amar, y que ésta esté acompaña¬ 
da por una antítesis que sirva de blan¬ 
co para su odio, y los Wesley odiaban 
el pecado y amaban a Dios férreamen¬ 
te, así como los nazis fanáticos odiaban 
a los judíos, los comunistas, los gita¬ 
nos y los eslavos, y proclamaban su 
amor por los “arios”. Calificar a esos 
individuos de neuróticos o locos cons¬ 
tituiría una definición demasiado sim¬ 
plista. Si fuésemos a analizar las con¬ 
diciones de cada época de recrudeci- 



El culto de Hadra, tolerado a regañadien¬ 
tes por el mundo islámico, posee ritos 
similares a los de la magia negra de la 
Europa medieval. Un médium, que se con¬ 
sidera "dotado” de extraordinarios pode¬ 
res sobrenaturales, invoca a los espíritus. 

miento del fanatismo, encontraríamos 
siempre los problemas sociales agudi¬ 
zándose simultáneamente con dicho 
fenómeno. Si el fanatismo es una neu¬ 
rosis, debería ser enfocado no como 
una enfermedad psicológica indivi¬ 
dual, sino como una perturbación 
social mórbida. En términos políticos 
o religiosos, el fanatismo aparece siem¬ 
pre cuando hay que combatir en una 
cruzada contra un enemigo real o ima¬ 
ginario de la comunidad. Una de las 
más fuertes características de este com¬ 
portamiento es la necesidad de super- 
compensación para determinadas frus¬ 
traciones o derrotas, de sublimación y 
de división del mundo entre el bien y 
el mal, todo envuelto en un lenguaje 
dramático que no admite cuestiona- 
mientos. 

Los “idiotas útiles” también esta¬ 
rían incluidos en esta categoría. Jóve¬ 
nes que la mayoría de las veces ejecu¬ 


tan en la sociedad funciones de estric¬ 
ta subordinación, individuos emocio¬ 
nalmente reprimidos y que tienen 
grandes dificultades para asumir un 
papel social mejor en el mundo adul¬ 
to, trasfieren todos esos problemas a 
una persona de su generación sobre la 
cual se “haya volcado” el éxito: un 
cantor popular, por ejemplo. Ese ar¬ 
tista pasa entonces a representar todos 
los ideales de esos jóvenes, sin impor¬ 
tar que sus acciones nada tengan que 
ver con la responsabilidad que ellos 
le otorgan. 

El artista desaparece como ser físi¬ 
co, trasformándose en la representa¬ 
ción de sueños y proyectos de ascenso 
social. Además de eso, la adoración de 
un tipo de persona que al individuo 
le gustaría ser, de un “yo ideal”, es 
también una forma de narcisismo. El 
individuo que se apasiona por una 
idea puede ignorar sus conflictos la- 
lentes y sentirse satisfecho, curado y 
triunfante. Esa situación es siempre 
un arma de dos filos. Cuando se lucha 
por Dios, como en la Inquisición es¬ 
pañola, se lucha contra el Diablo. Por 
eso resulta perfectamente ético que¬ 
mar personas en nombre de Dios. 
Guando el individuo se aferra a una 
ideología, queda implícita la posibi¬ 
lidad de que, al mismo tiempo, odie a 
todo lo que se opone a ella. 

“CAMBIAN DE CASACA” 
FÁCILMENTE 

Paradójicamente, el fanático es más 
frívolo de lo que cabría esperar. Sin 
duda, muchos mueren aferrados a su 
fe, pero no son raros los ejemplos de 
quienes “cambian de casaca”. El cató¬ 
lico más ferviente puede convertirse 
en un ateo iconoclasta, mientras que 
el comunista más ortodoxo puede 
trasformarse en el aniticomunista 
más despiadado. Ese extraño fenóme¬ 
no se explica fácilmente. Al fanático 
no le importa tanto la ¡dea por la que 
lucha, sino el papel que desempeña en 
la batalla y la autorrealización que su 
“bravura” le confiere. Por eso, el fa¬ 
nático podrá “cambiar como la ma¬ 
rea”, pasándose hasta al bando con¬ 
trario, si la situación cambia. El paci¬ 
fista que no quiere luchar podrá ser 
el soldado más valiente en la guerra 
eme no deseaba. 

Nada se podrá hacer para impedir 
la acción nefasta del fanático, en tanto 
no se logre destruir el medio en el 
cual él prolifera como una plaga: la 
injusticia social, la guerra, la enfer¬ 
medad y, especialmente, el hambre. • 
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Es probable que las enzimas trabajen según un principio del tipo llave-cerradura, 1. La enzima (en negro) tiene 
una forma compleja, la cual debe adaptarse perfectamente a la molécula sobre la que actúa (en rojo). 2. Después 
que las dos se juntan, los lazos que mantienen unida a la molécula, probablemente se van debilitando. 3. En¬ 
tonces la molécula se divide en dos partes que se alejan de la enzima. 4, Si las formas de la enzima y de la 
molécula no llegan a adaptarse perfectamente, entonces tampoco la molécula queda afectada por la enzima. 


El Cuerpo Humano 


Moléculas dirigentes 

Las enzimas son productos químicos que organizan la vida. Su tarea es cuidar que todo marche bien, 
impidiendo fallas en las infinitas reacciones que se procesan permanentemente en nuestro cuerpo 


D urante 24 horas por día, a lo 
largo de toda la existencia hu¬ 
mana, complicadas moléculas 
químicas son separadas, reorganizadas, 
construidas y destruidas en el interior 
del organismo humano. Un sistema 
tan complejo requiere un método de 
control excepcional, para que todas 
las reacciones obedezcan a procesos 
determinados y ocurran justo en el mo¬ 
mento preciso, con ei ritmo previsto, 
produciendo como resultado final un 
individuo determinado. Estas, por así 
decirlo, complejas moléculas, son cien¬ 
tíficamente conocidas como enzimas. 


Las moléculas que constituyen nues¬ 
tro organismo —sin excepción— son 
frágiles y delicadas. Aisladas de las 
fuerzas que organizan la vida, dege¬ 
neran con rapidez y mueren. Pero el 
constante proceso de renovación de 
nuevas células es el que impide que el 
organismo se disgregue. 

La gran mayoría de las moléculas 
con las que estamos hechos hoy son 
completamente diferentes de las que 
nos constituían hace sólo uno o dos 
meses. 

Las enzimas proporcionan las he¬ 
rramientas para que la vida se orga¬ 


nice, posibilitando el proceso de per¬ 
manente substitución de las moléculas, 
aun cuando permanezcamos con la 
misma apariencia básica. 

Las enzimas dividen las inmensas 
tareas que desarrollan en etapas cortas 
y simples. Y cada una de esas etapas 
queda a cargo de un tipo particular 
de enzima. Un buen ejemplo de la 
forma en que una cadena de enzimas 
descompone una molécula lo propor¬ 
ciona la ingestión de un terrón de 
azúcar. 

Si calentamos un terrón de azúcar 
a cierta temperatura, entra en com- 
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Jna enzima al descubierto: este hilo retorcido es la forma de la 
nolécula de ribonucleasa —una de las enzimas más simples—. 


Su estructura fue descubierta en 1967; al año ^ siguiente, 
los norteamericanos consiguieron fabricarla artificialmente. 


la presencia y la acción de más de vein¬ 
te enzimas. Y la reacción completa 


bustión y desaparece, disolviéndose en 
una nube de humo negro. Esta com¬ 
bustión es sólo una combinación con 
el oxígeno del aire* al calentarse el 
terrón de azúcar se le obliga a combi¬ 
narse con aquél para formar muy poco 
más que agua y anhídrico carbónico, 
liberando calor en el proceso. Los dos 
puntos importantes de la experiencia 
son: primero, el azúcar permaneció 
inalterado hasta que fue “activado" 
por el calentamiento; segundo, una 
vez iniciada la combustión, la reacción 
prosiguió rápidamente, liberando una 
cantidad de energía mucho mayor que 
la que era necesaria para dar comien¬ 
zo al proceso. 

Cuando ingerimos una cucharada 
de azúcar, acontece exactamente la 
misma cosa, la misma reacción quími¬ 
ca, de la cual resultan agua y anhídri¬ 
do carbónico. Sin embargo, nuestro 
organismo no necesita calentar el azú¬ 
car para que se produzca la reacción 
ni tiene necesidad de un incinerador, 
,*PÓr qué? Porque es entonces cuando 
entran en acción las enzimas. La tras- 
formación de una molécula de azúcar 
en agua y anhídrido carbónico exige 
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implica varías pequeñas etapas. Así, 
el azúcar es “quemado” a la tempera¬ 
tura del cuerpo; y lo que es más im¬ 
portante, la gran cantidad de energía 
liberada no se pierde inútilmente, sino 
que va siendo almacenada para que 
el organismo recurra a ella cuando sea 
necesario. Las enzimas operan como 
una línea de montaje funcionando a 
la inversa: parten de una molécula 
completa, desmontándola; y la molécu¬ 
la en trasformación se reduce, a me¬ 
dida que pasa “de mano en mano”, 
por la cadena de enzimas. 

Como se imagina, la construcción 
de una molécula sigue el mismo pa¬ 
trón, sólo que en este caso la línea de 
montaje funciona normalmente. Los 
operarios a lo largo de ella son las 
enzimas. Los elementos de la línea 
son materias primas (fragmentos mo¬ 
leculares obtenidos a través del proce¬ 
so de trasformación ya descrito) y ener¬ 
gía (también resultante del tipo de 
reacción referida). Cada enzima reci¬ 
be el producto de la que la precede 
en la “línea de montaje”, hace su pe¬ 


queño trabajo y pasa la molécula a la 
enzima siguiente. Así, la complicada y 
delicada molécula de vida puede mon¬ 
tarse sucesivamente y con gran rapi¬ 
dez, ya que algunas enzimas trabajan 
al ritmo de varios millones de molécu¬ 
las por minuto. 

Mucha gente requiere una respues¬ 
ta a algunos interrogantes, tales como: 
¿Qué son las enzimas, químicamente? 
¿Y cómo, realmente, realizan sus tareas? 

LA ACCIÓN DE LAS ENZIMAS 

La primera pregunta es fácil de res¬ 
ponder: las enzimas son proteínas, o 
sea, largas moléculas compuestas por 
un grupo químico llamado aminoáci¬ 
dos, de los que unas veinte especies 
son utilizadas en la formación de las 
enzimas. Los aminoácidos están liga¬ 
dos “cabeza con cola”. Cada cadena 
puede incluir varios centenares de 
aminoácidos, y varias cadenas pueden 
entrelazarse y enrollarse para formar 
una molécula de una determinada en¬ 
zima. Cada tipo diferente de enzima 
posee su propio número de cadenas, 
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Desde hace siglos, las enzimas son empleadas en la fabrica- depende de la acción de enzimas producidas por las células 
ción de alimentos y bebidas. Izquierda: la producción de cerveza del fermento. Derecha; las enzimas trasforman la leche en queso. 


todas con una extensión definida y 
con sus aminoácidos unidos en un 
orden particular. Así, cada enzima de 
nuestro cuerpo está perfectamente 
equipada para su trabajo específico, 
por tener exactamente los aminoácidos 
adecuados ligados en el orden nece¬ 
sario. 

¿Cómo están constituidas estas mo¬ 
léculas tan complejas y, en particular, 
cómo es determinado el orden de los 
aminoácidos? Para responder, debe¬ 
mos remontarnos al mismo origen de 
la vida: las famosas moléculas DNA, 
que constituyen los genes. Estos genes 
contienen los proyectos que nos for¬ 
man, pero todo lo que ellos especifi¬ 
can en forma inmediata es el orden en 
que los aminoácidos serán reunidos 
en nuestras enzimas. Así, el DNA tle 
los genes contiene los proyectos (escri¬ 
tos en un ‘lenguaje” llamado código 
genético) de las “herramientas” (en¬ 
zimas) que nos construirán, y no los 
planos finales para el producto termi¬ 
nado (nuestro cuerpo). 

El mayor misterio que envuelve la 
acción de las enzimas es su extraor¬ 
dinaria especificidad. Cada una de 


las miles de enzimas de una célula es 
capaz tle realizar su propia reacción 
química, y generalmente sólo una. Eso 
implica que cada enzima posee una 
capacidad fantástica para ‘‘reconocer” 
1¿> molécula sobre la cual ella actúa. 
Los especialistas consideran que esa 
habilidad debe estar ligada tle alguna 
manera a la forma de la enzima. 

EL PELIGRO DE LAS 
MUTACIONES 

Cada enzima está formada por una 
o más cadenas de proteínas entrelaza¬ 
das. A primera vista, el producto final 
parece una bola tle lana apelotonada. 
Pero mediante la complicada técnica 
de difracción con los rayos X, se ob¬ 
serva, con la ayuda de un computador, 
la exacta conformación tle esas “bolas 
tle lana". Se percibe entonces que cada 
enzima, lejos de estar “apelotonada” 
al azar, posee, tle hecho, un lugar bien 
determinado en el espacio, Los espe¬ 
cialistas creen que el factor más im¬ 
portante que determina esta disposi¬ 
ción es el orden de los aminoácidos 
en las cadenas originales de proteínas. 


Ese orden, a su vez, depende tle los 
genes. 

La gran mayoría de las perturba¬ 
ciones hereditarias y de los defectos 
congéíiitos es causada por pequeños 
cambios, o mutaciones, en los genes, 
que hacen que unos aminoácidos se 
inserten equivocadamente en una ca¬ 
dena proteínica tle enzimas. Como 
consecuencia tle eso, surge una enzima 
deformada, incapaz de reconocer a la 
molécula sobre la cual debe actuar. 
Así, esa reacción química particular 
queda bloqueada. 

El bloqueo de una entre miles de 
otras reacciones puede parecer secun¬ 
dario. Pero, como acontece en el caso 
tle la trasformauón del azúcar, las 
enzimas suelen trabajar en serie, y de 
ahí resulta que toda la cadena de 
reacciones se ve perjudicada. 

LA FORMA ES ESENCIAL 

El hecho tle que la forma de la en¬ 
zima sea tan importante para su tra¬ 
bajo adecuado, sugiere que cada enzi¬ 
ma reconoce a las células sobre las 
cuales debe actuar porque se adapta 
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Izquierda: las enzimas son responsables del oscurecimiento de penue ae enzimas, no solamente para la fermentación aleonó 
las hojas de té. Derecha: la elaboración del vino Jerez de- lica, sino también para que la bebida adquiera su sabor típico 


perfectamente a ellas, de la misma ma¬ 
nera que la forma de una llave le 
permite "identificar’' su cerradura. 
En realidad, esta comparación fue 
hecha a fines del siglo pasado por el 
químico alemán Emil Fischer, mucho 
antes de ser conocidas las estructuras 
enzima ticas. Ahora que las estructuras 
de varias enzimas han sido estudiadas, 
la hipótesis de Fischer se ha confir¬ 
nado en innumerables casos. 

Pero, recientemente, se hizo eviden¬ 
te que algunas enzimas actúan según 
una versión mucho más sofisticada de 
la hipótesis de la "llave y la cerradu¬ 
ra”. Las células con las cuales debe 
trabajar producen una trasformación 
en la enzima, a medida que se apro¬ 
ximan a ella. En estos casos, la enzima 
parece ser más flexible, como si la 
"llave" estuviese hecha de goma. A 
veces, la unión entre la enzima y la 
célula exige la presencia de una ter- 
■era sustancia, para que la reacción 
acurra. Estas sustancias son conocidas 
como coenzimas, y muchas de ellas 
parecen ser vitaminas. 

¿Qué acontece después de que la 
enzima v la molécula se unen:' H av 


dos efectos probables: primero, los 
lazos que mantienen unida la molécu¬ 
la se debilitan; segundo, la molécula 
con que trabaja la enzima se escinde. 
Estudios recientes demostraron que 
ciertos aminoácidos están frecuente¬ 
mente localizados cerca de donde ocu¬ 
rre la reacción química, Estos amino¬ 
ácidos especiales actúan como herra¬ 
mientas con las cuales la enzima corta 
las moléculas. Una vez realizada la 
reacción —cualquiera que sea—, la en¬ 
zima libera la molécula alterada, vol¬ 
viéndose hacía la siguiente molécula. 

¿ENZIMAS ARTIFICIALES? 

Las enzimas son las moléculas ac¬ 
tivas más importantes de nuestro cuer¬ 
po, y por eso ios científicos tienen 
tanto interés en descubrir con exacti¬ 
tud cómo funcionan. Mientras ellos 
investigan, algunas ramas de la indus¬ 
tria —principalmente de los alimentos 
v medicinas— ya utilizan las enzimas 
en gran escala para la fabricación de 
sus productos. Su principal dificultad 
estriba en que, después de usadas, las 
enzimas quedan inutilizadas, y, como 


son caras, eso aumenta mucho los cos¬ 
tos de producción. 

La tecnología de las enzimas, en ver¬ 
dad, ha llegado ya a nuestros hogares 
con los detergentes "biológicos", que 
contienen una enzima aislada (como 
las usadas en la industria) de un mi¬ 
crobio común. Esta enzima, a la que 
se le ha dado la denominación de 
proteasa, "digiere" proteínas como las 
que causan las manchas de sangre, 
huevo o leche. 

Las investigaciones hechas con las 
enzimas tienen, entre otros objetivos, 
el de facilitar los procesos vitales. Ade¬ 
más, proponen lograr que el hombre, 
en un futuro no muy distante, produz¬ 
ca enzimas en tubos de ensayo. Así. 
las enfermedades provocadas por enzi¬ 
mas defectuosas serían curadas por la 
introducción, en el organismo, de en¬ 
zimas artificiales perfectas. Aunque 
la tarea es ardua, los especialistas 
norteamericanos ya produjeron una 
enzima, en 1968. Era, en realidad, del 
tipo más simple, la llamada ribonu- 
cleasa, pero fue un avance muy impor¬ 
tante. En el futuro quizá podamos 
substituir las enzimas “aniquiladas". • 
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f OHN WJLKES 
BOOTH 

Nació cuando 
Lincoln tenía 29 
años. Era actor, 
pero sólo alcanzo 
fama en un teatro 
de Washington, 
en el año 1865. 
l úe cuando mató 
al gran presidente. 
Huyó gritando: 

“Sic semper 
Tyrannis! ¡El Sur 
está vengado!” 
Días después, 
fue ultimado 
por sus 
perseguidores. 




ABRAHAM 

LINCOLN 

El 169 presidente 
de los Estados 
Unidos, nació en 
Kentucky, en 1809. 
Electo en 1860, 
defendió con 
energía los ideales 
abolicionistas 
-suyos y del Norte- 
contra los Estados 
del Sur. En la 
guerra de Secesión 
condujo al Norte 
a la victoria. 

A causa de 
ella, empero, 
perdió la vida. 


EL ASESINATO POLÍTICO 

* 

Muchos asesinatos políticos han sido explicados por el fanatismo: un sentido de justicia — aunque 
falso— impulsaría al autor. Pero, en la mayoría de los casos, tales crímenes son cometidos por per¬ 
sonas desequilibradas que, aspirando a la fama, escogen una víctima famosa. Sin embargo, no se 
puede descartar la hipótesis del crimen político por encargo, porque hacerlo sería ignorar los innu¬ 
merables ejemplos que registra la Historia. John Wilkes Booth es un ejemplo de desequilibrio 
mental: su crimen tendría el significado de una rebelión inconsciente ante su fracaso como actor. 


Nosotros y los Otros 

Asesinos y víctimas 

El crimen que despierta el horror más intenso es el homicidio. Las formas en que se produce son bien 

conocidas. Lo que no se sabe es quiénes son los asesinos y quiénes sus víctimas 


E n la sociedad esquimal, cuando un 
hombre mata a otro, el castigo 
es establecido por la familia de 
la víctima: el asesino debe casarse con 
la viuda. Así se ha fijado la reparación 
del daño. Como afirma la antropólo- 
ga Ruth Benedict: “Esto equivale a 
considerar como únicamente impor¬ 
tante el hecho de la reparación por 
retribución, dejando de lado todos los 
otros aspectos del suceso, precisamen- 
té aquéllos que, para nosotros, son los 
más importantes. Pero, cuando la tra¬ 
dición selecciona tal objetivo es perfec¬ 
tamente lógico que ignore todo lo de- 

J ■ * 

más . 

En la sociedad occidental, este pro¬ 
ceso está acompañado por otras con¬ 
notaciones e implicancias. En tiempos 
remotos un asesinato provocaba otro, 
en forma de reacción directa y per¬ 


sonal: ese sistema primitivo de pena 
—la venganza privada— desencadenaba 
una sucesión de luchas enconadas no 
sólo entre personas aisladas, sino entre 
familias y grupos. 

Ya en el Código de Hamurabi (rey 
de Babilonia), casi dos mil años antes 
de Cristo, figuraba la primera forma 
oficial de control de la sociedad sobre 
los actos crimínales: era la que se co¬ 
noce como Ley de i tallón, el “ojo por 
ojo y diente por diente”. 

Nuestros códigos no exigen ana re¬ 
tribución equivalente, en los términos 
del tabón; ni, como los esquimales, 
se preocupan únicamente de la repa¬ 
ración. Consideran el acto en sí, apli¬ 
cando al asesino una' pena de dura¬ 
ción variable, que puede llegar hasta 
la prisión perpetua. Esas distintas for¬ 
mas de penalidad muestran que el 


delito de asesinato es considerado co¬ 
mo una deuda de quien lo practicó, 
frente a la sociedad. Sin embargo, en 
muchos casos, la situación se invierte. 
Hay regiones o grupos sociales donde 
matar a alguien tiene un significado 
soeialraente aceptable. Por ejemplo, 
para “salvar” su honor, un individuo 
mata a otro que intentó violar a su 
mujer. De acuerdo con los valores y 
hábitos arraigados, la solución no po¬ 
dría ser otra. En la Sicilia tradicional, 
la venganza era la forma de limpiar 
la “honra” ofendida. De la misma for¬ 
ma, algunos grupos y organizaciones 
no admiten la traición de uno de sus 
miembros; el traidor es ejecutado su¬ 
mariamente, pues los intereses y la co¬ 
hesión del grupo son considerados más 
importantes que el derecho individual 
a la vida del elemento “culpable”. 
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HENR1 DESÍRÉ 
LANDRÚ 

Nacido en 1869, 
Landrú se con virtió 
en el lamoso 
“Barba Azul" 
moderno. Sirvió 
en el Ejército, y, 
bruscamente, a 
los treinta años, 
incursionó en el 
crimen. En su 
carrera hay 
once muertes. 

En 1922 
fue ejecutado. 


ASESINO POR INTERÉS 


En el tribunal se produjeron largos debates, 
pero la insania mental de Landrú no l úe 
aceptada. No obstante, parece que sus 
crímenes sólo le rindieron escasas ganancias. 
Él lograba atraer a sus víctimas 
a través de un método muy personal, que 
incluía la publicación de avisos. 



LAS VÍCTIMAS 

A través de la elección de sus víctimas, Landrú mostró 
su “debilidad” por las mujeres de edad madura. Durante 
el juicio, ofreció su silla a una señora que estaba de pie. 




















HAWLEY HARVEY 

CRIPPEN 

Norteamericano, 
nació en 1862. 
Pero se trasladó 
a Gran Bretaña 
en 1900. Diez años 
después, en uno 
de los juicios más 
sensacionales que 
presenció Inglaterra, 
fue condenado por 
haber asesinado 
a su mujer. 
Huyó al Canadá, 
pero luego fue 
capturado gracias 
a un telegrama. 




BELLE ELMORE 

Ése era el .nombre 
que la Sra. Crippen 
usaba en la vida 
artística. A pesar 
de ser alegre 
y atrayente, su 
matrimonio, desde 
un principio se 
vio cargado de 
tensiones. 

El final se produjo 
con la muerte, por 
envenenamiento. 

Su cuerpo, 
envuelto en trapos 
rasgados, estaba 
enterrado bajo el 
piso de su casa. 


(irán número de las personas 
que cometen este tipo de 
asesinato se suicidan 
inmediatamente después. 
Pero eso no aconteció con 
Crippen que, frente al 
jurado, se mostró impasible 
y sin emociones aparentes. 
Sin embargo, el hecho es que 
su crimen resultó del desgaste 
provocado por muchos años de 
tensión en su relación anormal 

con la esposa. Quizás su 


CRIMEN PASIONAL 



aparente frialdad se debía a 
la esperanza que alimentaba 
de poder comenzar una nueva 
vida con la “otra ”; de 
hecho, y como para confirmar 
la hipótesis, Crippen huyó 
con su amante, Ethel 
le Neve, antes de terminar 
el proceso. Casos como éste 
acontecen con relativa frecuencia 
mostrando el peligro que 
representa la tensión 
en la vida matrimonial. 


CUANDO LOS NÚMEROS 
ENGAÑAN 

Los criminalistas norteamericanos 
Sutherlancl y Cressey verificaron que 
solamente el 0,1 % de todas las de¬ 
tenciones efectuadas en 1.500 ciuda¬ 
des de los Estados Unidos, en el año 
1960, correspondían a asesinatos. De 
ahí concluyeron que este delito es rela¬ 
tivamente raro. Empero, es preciso re¬ 
cordar ciertas circunstancias para que 
tales cifras no conduzcan a engaños. 
Una de ellas es que, actualmente, se 
carece de datos sobre la existencia de 
asesinos profesionales. Asimismo, hay 
que tener en cuenta que, en ocasio¬ 
nes, para ocultar el crimen, el asesino 
consigue desaparecer con el cuerpo de 
la víctima. Entonces el caso pasa a ser 
registrado por la policía como desapa¬ 
rición, no como homicidio. Debemos 
considerar, también, la diferencia en¬ 
tre el homicidio culposo y el homicidio 


doloso: las cifras se refieren únicamen¬ 
te al último caso. El problema, bási¬ 
camente, es de intencionalidad. Ho¬ 
micidio doloso es aquel en que el autor 
“quiso” la muerte de la víctima o “asu¬ 
mió conscientemente” el riesgo de pro¬ 
ducirla. En el homicidio culposo el 
autor causó la muerte a través de su 
imprudencia (conducir un automóvil 
a 160 km/h, en zona urbana), negli¬ 
gencia (conducir un vehículo sin fre¬ 
nos), o impericia (perder, en una cur¬ 
va muy cerrada, el control del auto). 
Entre ía culpa y el dolo existe una 
diferencia de tres a treinta años, en 
cuanto a las penas previstas. La muerte 
accidental no debe ser considerada, 
cuando se trata de estudiar el asesinato. 

Ciertos factores sociales influyen en 
la incidencia de los delitos de asesi¬ 
nato. Los sociólogos norteamericanos 
Henry y Short concluyeron, en sus in¬ 
vestigaciones, que el homicidio doloso 
es más frecuente en los grupos socio¬ 


económicos más bajos. Explican esa 
afirmación basándose en el hecho de 
que el individuo que pertenece a las 
clases de menor poder adquisitivo está 
más sujeto a privaciones y frustracio¬ 
nes que el de otros niveles. Conside¬ 
ran que una combinación de tales con¬ 
diciones sociales, sumada a una menor 
dosis personal de inhibiciones, condu¬ 
ce a una incidencia mayor de homi¬ 
cidios. 

Otro factor que ha sido responsa¬ 
bilizado por el aumento del número 
de crímenes es la difusión de una ver¬ 
dadera ideología de la violencia, que 
alcanza a todos los niveles sociales. 
Desde ciertas publicaciones de histo¬ 
rietas hasta las más sofisticadas nove¬ 
las, nacionales o extranjeras, están al 
alcance del lector en los puestos de 
diarios y revistas v en las librerías. Lo 

s. * 1 

mismo ocurre con el cine: desde los 
famosos filmes del héroe y el villano 
hasta las complicadas aventuras del 
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LAS VÍCTIMAS 

Algunas de las víctimas de De Salvo 
están aquí retratadas. Nada se 
puede afirmar en cuanto a su 
actuación pasiva o activa en los crímenes, 
Pero el carácter trágico y solitario de 
sus muertes es innegable. 


EL CRIMEN SEXUAL 


Debido a una serie de deficiencias 
personales, el homicida sexual no consigue 
superar la enorme tensión que lo atormenta. 
Es en el crimen donde él encuentra un alivio 
momentáneo. Esa compulsión irresistible 
llevó al tribunal a Albert De Salvo; 
la decisión de la Corte, tomada en 1967, 
fue la de recluirlo en un hospicio. 
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RAYMOND 
LESLIE MORRIS 

Luego de una cacería 
de quince meses, la 
policía capturó a 
Raymond L. Morris, 

1/ 

nacido en 1929. 
Él tuvo que 
enfrentar un jurado 
para responder por 
la muerte de una 
niña de siete años. 

En la foto, su 
cabeza es cubierta 
frente al público 
enfurecido. Fue 
condenado a 
prisión perpetua. 




CHRISTINE 

DARBY 

Trágica víctima de 
un asesinato, 
esta pequeña 
niña impulsó a la 
policía a realizar 
una búsqueda 
incesante. El crimen 
(desdichadamente uno 
de los muchos que 
acontecen con 
niños, todos los 
a ños) li orror izó 
a la nación inglesa 
por la evidente 
inocencia de 
la víctima. 


ASESINO DE NIÑOS 


Matar a un niño es una 
clase particularmente 
perturbadora de crimen. 
La víctima es siempre muy 
vulnerable, y es muy poco 
probable que pueda activar 
la violencia asesina. 

La única forma en 
que puede contribuir al hecho 
es con su inocencia y 
curiosidad. Además, el 
niño no tiene la más mínima 
posibilidad de defensa. 



con la cual puede enfrentar 
a un adulto. Es por eso que 
ese tipo cíe crimen provoca 
indignación y la ira 
general del público. En 
el caso Darby, fue el policía 
Ian Forbes, de Scotland Yard, 
quien asumió toda la 
cólera de la población 
y volcó todos sus 
esfuerzos en la búsqueda 
incansable del asesino 
durante más de un año. 


agente 007, todas colman las salas de 
exhibición. Quizás eso demuestre que 
hay un poco de asesino, o de víctima, 
en cada uno de nosotros. Empero, las 
opiniones divergen en cuanto a los 
efectos de la violencia divulgada por 
la cultura de masas. Es difícil negar 
que muchos crímenes, especialmente 
los ejecutados por jóvenes, muestran 
la influencia de lo que fue leído en la 
prensa o visto en el cine o la TV. Pero 
también hay quien percibe efectos 
opuestos. El consumo de violencia, se¬ 
gún ellos, permitiría una realización 
en el plano puramente simbólico, de 
la fantasía, de los impulsos agresivos 
que, de otra manera, conducirían efec¬ 
tivamente al crimen. 

Una tesis tan controvertida no pue¬ 
de, evidentemente, aceptarse sin ma- 

vor examen. La violencia estuvo siem- 

/ 

ore ubicada en primer plano en la 
itera tura y el folklore de todas las 
épocas. Una ideología de la violencia. 


sin embargo, puede constituir un fe¬ 
nómeno nuevo, ligado al drama social 
de nuestra época actual. 

EL CRIMEN, UNA RESPUESTA 

El acto homicida puede ser inter¬ 
pretado como la respuesta a una frus¬ 
tración temporaria extrema o a una 
situación de pánico. De modo general, 
la persona que mata lo hace como 
consecuencia de un conjunto de cir¬ 
cunstancias especiales a las que estuvo 
expuesta, sufriendo privaciones o pre¬ 
siones personales graves. Llegar al acto 
de matar es, entonces, una de las po¬ 
sibles reacciones a tal situación* y la 
elección de ía víctima depende ele 
quien la persona crea que es e! cau¬ 
sante de sus “males”. Matar está con¬ 
dicionado, también, a la fuerza de las 
inhibiciones personales, frente a una 
forma violenta de acción. 

La relación asesino-víctima es im¬ 


portante en el análisis del crimen, 
va que existen condiciones de provo¬ 
cación por parte ele la víctima que, en 
el juicio, pueden ser utilizadas por el 
abogado defensor como atenuantes pa¬ 
ra el acusado. 

Ciertos crímenes pueden mostrar 
una vinculación entre el amor y el 
odio; es posible que una persona ame 
y luego mate al objeto de su deseo. A 
veces, el campo de las relaciones se¬ 
xuales, dentro y fuera del matrimo¬ 
nio, está cargado de violencia poten¬ 
cial. Cuando la relación de la pareja 
se basa en un exagerado deseo de po¬ 
sesión o en celos mórbidos, que origi¬ 
nan dudas con respecto a la fidelidad 
del compañero, pueden surgir moti¬ 
vos que lleven al crimen, aun cuando 
las sospechas no pasen de fantasías. 

A PESAR DE LOS PESARES 

El comportamiento instintivo de la 
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CHARLES 
MAN SON 

Con 35 años de 
edad, Manson 
era el líder 
de un grupo 
implicado en un 
crimen que causó 
agitados debates. 
Por esa razón se vio 
sometido a un 
juicio, en 1970, 
donde lo condenaron 
como uno de 
los responsables 
de los homicidios 
que pusieron fin 
a la alegría 
de una reunión. 



En una noche de agosto del año 
1969 , el crimen conmovió 
la belleza de una residencia 
de Bel-Air. en Los Ángeles. 

' Bodas las personas que estaban 
allí reunidas quedaron 
reducidas, tras la irrupción 
de un grupo de individuos, 
a la condición de cadáveres y 
mutilados; y su sangre quedó 
derramada por todos lados. 
Las características del hecho 
fueron muy extrañas 



HOMICIDIO RITUAI 


SHARON TATE 

La más conocida 
ele las siete personas 
que fueron 
encontradas 
sin vida en 
una lujosa 
residencia era la 
bella esposa del 
director ele cine 
Román Polansky. 

El hecho de estar 
embarazada no la 
libró de la matanza 
desencadenada 

en su casa y 
que conmovió a 
la opinión pública 
occidental. 



y provocaron reacciones 
distintas. El público 
de todo el mundo 
siguió ávidamente 
por los diarios, el 
rumbo de 
las investigaciones. 

Los criminalistas 
debatieron sobre la posible 
motivación del llamado 
crimen ritual, sin 
poder concluir si sería 
de orden social o psíquico. 


victima también puede, en ciertas si¬ 
tuaciones. desencadenar el acto latal. 
Eso explica, por ejemplo, el homicidio 
que acontece como un hecho posterior 
o como consecuencia de un asalto. El 
crimen puede no ser premeditado, pero 
el criminal alcanza tal grado de ten¬ 
sión, que cualquier tentativa de de¬ 
tenerlo, o de pedir ayuda, puede pro¬ 
vocar tina reacción violenta. El delin¬ 
cuente procura eliminar la fuente de 
su ansiedad, en una respuesta espon¬ 
tánea al pánico. Y el pánico reduce 
al hombre a la condición de animal 
acorralado, multiplicando sus fuerzas 
y reduciendo brutalmente su capaci¬ 
dad de autocontrol. 

El quinto mandamiento, “no mata¬ 
rás’’, continúa siendo violado. Del mis¬ 
mo modo, la pena impuesta por la ley 
—aun cuando sea pena de muerte- 
es, en verdad, lo que menos preocupa 
al individuo en el momento del cri¬ 


men. En general, las normas sociales 
v religiosas provocan, en la mayoría 
de las personas, el repudio por el acto 
de matar. A su vez,, han llevado, en casi 
todos los casos, al criminal al arrepen¬ 
timiento; pero ese sentimiento a pos- 
teriori no resuelve el problema. Quizá 
sólo nos reste tratar de recuperar a! 
criminal; así la sociedad dejaría de 
perder las potencialidades de otro de 
sus miembros. Para los crímenes más 
leves, esa tentativa ya está siendo des¬ 
arrollada, a través de institutos correc¬ 
cionales. También la abolición de la 
pena de muerte es considerada como 
un paso en ese sentido. Todo de¬ 
penderá del cumplimiento de las leyes 
y del progreso racional de los hombres. 

Muertes como las de Martin Luther 
King y de los Kennedy son ejemplos 
de homicidios cometidos, directa o in¬ 
directamente. como reacción a tenta¬ 
tivas de trasformar la sociedad y cons¬ 
tituyen una seria advertencia. Para 


muchos, los criminales habrían sido 
impulsados al homicidio por el iana- 
tismo: religioso, racial o político. Esa 
es una forma de sostener la motiva¬ 
ción psicopatológica del crimen; para 
tales casos, y para otros, lo más indi¬ 
cado sería el tratamiento psiquiátrico 
que intentase la recuperación. Empe¬ 
ro, hay quien afirma que detrás de 
esos atentados existían intereses en 
juego, causales que impulsan a apre¬ 
tar si gatillo. Si eso es cierto, el pro¬ 
blema de la violencia criminal de 
nuestros días parece sobrepasar el cam¬ 
po de la psicología. ¿Estaremos en la 
antesala de un mundo donde la violen¬ 
cia organizada substituirá, como ruti¬ 
na, a las instituciones políticas tan 
cuidadosamente elaboradas en los úl¬ 
timos siglos? El fanatismo de una nue¬ 
va Edad Media comienza a alarmar a 
la humanidad, en el momento en que 
juzgábamos haber llegado ya a la cum¬ 
bre de la Civilización Industrial. • 


2138 













































El Niño y su Mundo 

El niño soviético 


La educación infantil en la Unión Soviética presenta altibajos, diferenciándose de otros sistemas educacionales 

solamente en algunos aspectos específicos del régimen 


M uchas madres occidentales que 
hayan oído hablar de las guar¬ 
derías rusas, quizá piensen con 
envidia: "Allá sí, como el gobierno 
es el que cuida a los niños, que no 
tendría nunca el problema de con 
quién dejar a mis hijos". En realidad, 
aun cuando se haya modificado jnucho 
después de la Revolución, la situación 
de la mujer que trabaja y tiene hijos 
aún no es ideal en la Unión Soviética. 

Así como alteró profundamente el 
panorama político mundial, la Revo¬ 
lución Bolchevique de 1917 también 
trasformó radicalmente la vida de la 
población infantil soviética. El cam¬ 
bio se produjo, sobre todo, como con¬ 
secuencia deí deseo de crear una socie¬ 
dad en la que los niños ocupasen un 
lugar exactamente opuesto al que les 
era atribuido en las sociedades capita¬ 
listas occidentales. 

En sus rasgos fundamentales, el cui¬ 
dado y la educación de los niños, en 
e] mundo capitalista, están determi¬ 
nados por las necesidades de un siste¬ 
ma basado en la propiedad privada. 
Según ese sistema, los hi jos son valora¬ 
dos como extensiones de los intereses 
particulares de sus padres: el hijo de 
un granjero heredará sus tierras, el 
de un obrero, ingresará tempranamen¬ 
te en una fábrica, así como el hijo del 
dueño de una clínica ocupará, más 
tarde, el cargo de director. En la bús¬ 
queda de un significado totalmente 
dijeren te para la educación infantil 
comunista, la política soviética trató 
de trasferir de los hogares a una so¬ 
ciedad más amplia el cuidado y la ma¬ 
nutención de los niños. Así, los padres 
ya no serían los principales responsa¬ 
bles de sus hijos, sino el Estado. Una 
familia rusa debía constar, solamente, 
de un hombre y una mujer enamora¬ 
dos. Los casamientos dejarían de exis¬ 
tir, automáticamente, cuando el amor 
desapareciese; y no habría problemas 
con respecto a los niños, pues la pro¬ 
pia nación se encargaría de ellos. 

CASAS-CUNAS Y GUARDERÍAS 

Pero los intentos para la implanta¬ 
ción de esta nueva política demostra¬ 
ron ser muy fragmentarios e inefica- 



Este bebé moscovita está envuelto y abri¬ 
gado siguiendo costumbres tradicionales; 
pero el gobierno se preocupa en actualizar 
y preparar su educación, para que él pueda 
asumir debidamente, cuando llegue el mo¬ 
mento, su papel en la sociedad socialista. 

ces. No era posible cambiar las cosas 
tan rápidamente. Los recursos para 
establecer las instituciones que se ha¬ 
rían cargo de los niños eran limitados, 
y ello ocasionó una situación proble¬ 
mática: la influencia de la familia 
comenzó a ser minada, sin que, parale¬ 
lamente, fuese provisto ningún susti¬ 
tuto eficiente. En 1930, impulsado por 
las circunstancias, el gobierno ruso tu¬ 
vo que reconocer la utilidad de la 
‘‘profesión’’ de madre: por su propia 
legislación, abandonó cualquier tenta¬ 
tiva de eliminación de la familia. 

Este cambio de política influyó de 
modo general en la situación del niño 
soviético de hoy, y muy particular¬ 
mente en lo que se refiere a la exten¬ 
sión y naturaleza de la educación pre¬ 
escolar. Se mantuvo el énfasis en la 
construcción de una vasta red de casas- 
cunas o jardines de infantes, que, no 
obstante, sólo puede ser utilizada por 
un pequeño porcentaje de los niños 


del país. Eso acontece, en primer lu¬ 
gar, por la carencia básica de esas faci¬ 
lidades. La segunda razón se refiere a 
las posibilidades monetarias de las fa¬ 
milias: en tanto que la enseñanza pri¬ 
maria, secundaria y superior es gratui¬ 
ta, las casas-cunas, jardines de infantes 
y guarderías cobran una tasa. 

Gran número de instituciones pre¬ 
escolares funciona según un sistema de 
temporada, cuidando a los hijos de las 
mujeres que trabajan en las granjas, 
durante los meses de cosecha. En las 
ciudades existen guarderías permanen¬ 
tes, donde los padres pueden dejar a 
los hijos durante nueve horas o por un 
tiempo aún mayor, en el caso de ma¬ 
dres que trabajan o viven muy lejos. 
Algunas, cuyos empleos requieren via¬ 
jes o turnos nocturnos, dejan a los 
niños en la guardería durante toda la 
semana, y sólo los retiran los domin¬ 
gos y feriados. Las guarderías que acep¬ 
tan niños de los tres a los seis años fun¬ 
cionan de manera similar: los peque¬ 
ños son dejados por los padres al ir 
al trabajo y conducidos a la casa al 
fin del día. 

Desde el punto de vista de la psico¬ 
logía occidental, estos alejamientos 
masivos de niños muy pequeños de sus 
padres conducen a serias perturbacio¬ 
nes psicológicas y aun físicas. 

¿Qué acontece, empero, con la gran 
mayoría de los niños que no es aloja¬ 
da en guarderías o jardines? Si la ma¬ 
dre trabaja afuera, ío que es frecuente, 
la solución es recurrir a la babushka, 
o sea, a la abuela, que desde hace años 
sirve, en Rusia, como madre auxiliar. 

LA EDUCACIÓN POLITÉCNICA 

* 

El niño soviético ingresa en la es¬ 
cuela a los siete años, permaneciendo, 
obligatoriamente, en ella, en los pró¬ 
ximos ocho: tres años en la primaria 
y cinco en la secundaria. En los pri¬ 
meros tres años aprende a leer y a es¬ 
cribir y dedica el resto del tiempo a 
clases de historia, matemáticas y cien¬ 
cias naturales, recibiendo, también, 
instrucción en dibujo, música y edu¬ 
cación física. En la escuela secundaria, 
prosigue sus estudios de lengua rusa, 
historia y matemáticas, sumándoles li- 
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ternura, geografía, biología, química 
y un idioma extranjero. Quizá la uni¬ 
rá característica original de la escuela 
soviética esté en el énfasis dado a la 
educación “politécnica ”, que lleva a 
los niños a realizar estudios teóricos y 
ejercicios prácticos, relativos a las pro- 
lesiones que eventualmente tendrán. 

La mayoría de los estudiantes rusos 
permanece en la escuela durante ocho 
horas por día. Cuando es necesario, 
empero, los alumnos pueden seguir en 
la escuela por un período más largo, de 
doce horas, tomando lecciones, comien¬ 
do y participando de recreaciones su¬ 
pervisadas, después clel tiempo de en¬ 
señanza formal. Como alternativa para 
esas horas extras, podrán, además, par¬ 
ticipar en las actividades en grupo 
organizadas por la escuela, siendo con¬ 
ducidos a clubes, museos y otros luga¬ 
res bajo la vigilancia de un profesor. 

Desde 1930 una cierta cantidad de 
jóvenes rusos viene frecuentando in¬ 
ternados. Aunque todavía no son mu¬ 
chos. el número creció bastante a par¬ 
tir ele 1956. 

Los aranceles de esos institutos va¬ 
rían de acuerdo con las posibilidades 
de las familias. Si son muy bajas, los 
padres están exentos del pago, Para los 
que tienen una situación económica 
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favorable, las cuotas mensuales consti¬ 
tuyen una parte importante del pre¬ 
supuesto familiar, podiendo llegar has¬ 
ta el 30 % de su total. 

EN BUSCA DE UNA PROFESIÓN 

Al cabo de los ocho años de estudios 
obligatorios, todos los niños soviéticos 
son sometidos a exámenes, y reciben 
certificados que les permiten trabajar 
o continuar los estudios en escuelas 
vocacionales, secundarias especializa¬ 
das o secundarias generales. En algu¬ 
nas de ellas hay también cursos noc¬ 
turnos, para quienes trabajan de día. 

Si elige una escuela vocacionai, el 
joven soviético deberá permanecer en 
ella de uno a tres años, siendo luego 
encaminado a un trabajo. Si ingresa en 
una technikum —escuela secundaria 
especializada—, recibirá instrucción 
para convertirse en obrero especializa¬ 
do o técnico, durante un período que 
varía de tres a cinco años. En la escue¬ 
la secundaria general completará su 
educación, quedando entonces apto 
para ingresar en la universidad. Podrá, 
ademas, si lo prefiere, sustituir a la 
universidad por un instituto especia¬ 
lizado, donde asistirá a cursos relacio¬ 
nados con la profesión que escogió. 


EN DEFENSA DEL SISTEMA 
DE PIONEROS 

En el énfasis puesto en la instruc¬ 
ción politécnica está el contraste bá¬ 
sico entre la enseñanza soviética y la 
occidental. En lo que se refiere a la vi¬ 
da no escolar, empero, también hay 
diferencias, sobre todo en cuanto a las 
a c t i vidacles d esa r rol lad as pa ral el a me n- 
te a la escuela. Desde pequeños, la ma¬ 
yoría de los niños rusos son miembros 
de los ‘‘Jóvenes Octubristas”, pasando, 
a los nueve años, a otra organización 
de masa, los “Pioneros Ambas tienen 
la finalidad de instilar en los estudian¬ 
tes los principios e ideales políticos del 
Partido Comunista. La unidad básica 
de los “Pioneros” es la "liga:’ -zveno-, 
{pie generalmente consta de cinco a 
doce niños agrupados en una sala de 
dase. A veces, las clases mayores son 
divididas en "ligas”, proporcionando 
mejores condiciones para el esfuerzo 
individual. 

Además de los encuentros diarios 
con los compañeros de clase, los niños 
se reúnen cada semana, o cada diez 
días, como “Pioneros”. Cada "liga 
tiene un líder, escogido por sus mé¬ 
ritos, un profesor y un orientador, y 
está combinada de forma tal que pue- 




1. Los niños de Uzbek, en Samarcanda, 
representan tan sólo una de las muchas 
nacionalidades que forman la Unión Sovié¬ 
tica, y que aún permanecen muy ligadas a 
las viejas costumbres y tradiciones regio* 


nales. 2. En la tentativa de romper defini¬ 
tivamente con el pasado, el gobierno ruso 
procura implantar más jardines de infantes 
como éste, de la República de Georgia, 
donde los niños son adoctrinados, desde 


muy pequeños, bajo la influencia del Es¬ 
tado. 3. Una de las demostraciones cívicas 
más populares entre los niños rusos, es el 
desfile militar que se realiza el l 9 de ma¬ 
yo, al que también asisten los padres. 
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De acuerdo con las doctrinas del Partido 
Comunista, las experiencias de la infancia 
deben formar ciudadanos devotos a los 
ideales socialistas. 1. A la sombra de un 
cañón histórico en Moscú, estos niños po¬ 


san para fotografías cíe propaganda polí¬ 
tica. Dentro y fuera de la escuela, las 
actividades infantiles son cuidadosamente 
organizadas. 2. Después de pertenecer a 
los "Jóvenes Octubristas”, los estudiantes 


pasan a integrar los “Pioneros”, cuando 
llegan a los nueve años. En esas organiza¬ 
ciones comienza el aprendizaje de los idea¬ 
les políticos. El destino del buen Pionero 
es convertirse en miembro del Partido Co- 


de incluir a todos los niños de una 
clase. Las autoridades rusas se preocu¬ 
pan en aclarar que los "Pioneros” cons¬ 
tituyen una actividad separada de la 
escuela y que la participación en las 
"ligas” si bien es obligatoria clebe ser 
encarada como una honra, requirien¬ 
do un comportamiento y dedicación 
especiales. 

Un conjunto de actividades orienta¬ 
das pretende ocupar el tiempo y el in¬ 
terés de los "Pioneros” durante cada 
día del año, dentro o fuera de la escue¬ 
la. Para los niños de siete años exis¬ 
te un vasto sistema de campamentos 
de verano, financiados por los sindi¬ 
catos locales, regionales o nacionales. 
El programa es bastante extenso, e 
incluye alpinismo, navegación, artes, 
etc. Por falta de comodidades adecua¬ 
das, o por no poder pagar el arancel 
establecido, empero, no todos los 
miembros de las ‘‘ligas” pueden parti¬ 
cipar en los campamentos. Aun así, 
en 1964, más de 4,5 millones de niños 
soviétivos participaron en ellos, por 
lo menos en el período de vacaciones. 

VACACIONES "DIFERENTES” 

De manera general, las vacaciones 
también son encaradas de forma muy 
diferente entre los rusos. Es bastante 


común que marido y mujer las pasen 
separadamente, al igual que los hijos, 
Además de los campamentos de vera¬ 
no, en la Unión Soviética hay una gran 
cantidad de campos de recreación en 
las ciudades, aunque ofrecen menos 
actividades. 

Después de la edad de catorce años, 
muchos "Pioneros” pasan a ser miem¬ 
bros del "Komsomol”, una organiza¬ 
ción de élite y discriminación en 1.a 
cual el aspirante sólo es admitido a 
través de la presentación de dos de sus 
miembros y de la aprobación del co¬ 
mité; de esa institución es de donde 
más tarde serán reclutados los miem¬ 
bros del Partido Comunista. A juicio 
de los líderes del sistema, la participa¬ 
ción en el “Komsomol” es un perío¬ 
do de adiestramiento que incluye una 
vasta gama de actividades mediante 
las cuales podrán ser establecidas cali¬ 
ficaciones y verificado el entusiasmo 
político de cada miembro. Los traba¬ 
jos en el "Komsomol” incluyen gene¬ 
ralmente adoctrinamiento político de 
sus miembros, preparación física, mi¬ 
litar y paramilitar, y, además, orien¬ 
tación para la realización de progra¬ 
mas del gobierno y del partido, así 
como actividades sociales y culturales. 

De acuerdo con la política soviética, 
el propósito de las instituciones esco¬ 


lares y extraescolares es moldear al 
niño para trasformarlo en "el hom¬ 
bre nuevo” que será, fundamental¬ 
mente, la antítesis del individuo de la 
sociedad occidental. El éxito de las ac¬ 
tividades organizadas depende de los 
individuos y de los grupos que las for¬ 
men. 

El “Komsomol” consta, general¬ 
mente, de un número sustancial de 
gente joven, con un alto nivel de de¬ 
dicación al sistema. Pero también exis¬ 
ten los "holgazanes” ( bezdeVniki ), 
que se caracterizan por sus ansias de 
olacer y consumo y por el rechazo de 
!a idea del trabajo como un fin en sí 
mismo. Y los que solicitan trabajos y 
funciones más interesantes y mejor re¬ 
munerados. Tales pedidos representan 
la negación de los principios de servir 
al Estado y a la sociedad, instilados en 
los niños desde muy pequeños, ya en 
la etapa en que son "Jóvenes Octu¬ 
bristas". 

Muchos de los "fracasados”, al no 
vislumbrar otra salida, caen en la de¬ 
lincuencia o en el alcoholismo. Aun 
cuando no existen datos seguros sobre 
la extensión de esos problemas, es sa¬ 
bido que éstos constituyen, sin duda 
alguna, un motivo de creciente preocu¬ 
pación para las autoridades soviéticas, 
como índice innegable de su fracaso. • 
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munista. 3. Los niños soviéticos aprenden 
temprano cuál es su participación en la 
economía nacional. Una parte de su edu¬ 
cación está dirigida hacia las aptitudes 
técnicas y vocacionales. En cada jardín de 


infantes, en Moscú, existe una huerta, don¬ 
de los pequeños realizan tareas rurales. 
Los productos allí cultivados por los alum¬ 
nos son empleados en la cocina de la es¬ 
cuela. Así, todos [rueden comprender, con¬ 


cretamente, la importancia que tiene su 
trabajo. 4. En Bakú, en el mar Caspio, son 
los niños quienes dirigen un tren. De esta 
manera se preparan, prácticamente, para 
sus futuras actividades profesionales. 
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El facultativo especializado en medicina laboral es responsable 
de muchos aspectos de la salud de los trabajadores. Los servicios 
de primeros auxilios constituyen sólo una parte de su función. 


Todas las fábricas deben poseer un dispensario, aun cuando 
sea pequeño, para atender a sus trabajadores. Algunas empre¬ 
sas poseen hasta laboratorios para el análisis del ambiente. 


Medicina del Hombre 


La medicina en el trabajo 

La medicina laboral no se limita a curar a los accidentados en el trabajo: investiga las causas y trata de prevenir 

las enfermedades ocasionadas por la industria y por el medio ambiente ocupacional 


L a comprensión de que determi¬ 
nadas actividades productivas son 
responsables de enfermedades 
más o menos graves data de épocas 
remotas. Ya en el arte milenario egip¬ 
cio figuran albañiles trabajando con 
máscaras protectoras para prevenir sus 
vías respiratorias contra el polvo. 

Hipócrates, el padre de la medicina 
moderna, describió enfermedades cau¬ 
sadas por las fundiciones de plomo, y 
Galeno estudió las enfermedades co¬ 
munes entre los trabajadores de las 
minas y canteras. 

Más tarde, en plena Edad Media, 


George Bauer escribió sobre las mu- 
jet es de Schneeburg, en Bohemia, que 
llegaban a enviudar seis o siete veces 
seguidas, debido a un mal que atacaba 
los pulmones de sus maridos, que tra¬ 
bajaban en el interior de una mina 
de plata. 

El principal estímulo para la pre¬ 
finid ización del estudio de las enfer¬ 
medades ocupacionales fue consecuen¬ 
cia del advenimiento de la Revolución 
Industrial (hacia 1750/1850). En In¬ 
glaterra —el primer país en todo el 
mundo en iniciar el proceso de indus¬ 
trialización—, un joven médico inglés, 


Charles Thackray, escribió la brillante 
monografía Los Efectos de las Princi¬ 
pales Artes, Comercio y Profesiones ; y 
del Estado Cívico y Hábitos de Vida, 
o Salud y Longevidad con Sugestiones 
pava la Remoción de Muchos de los 
Agentes que Causan Enfermedades y 
Acortan la Duración de la Vida. Su 
obra, juntamente con el trabajo de 
otro médico, el Dr. Tilomas Percival, 
contribuyó a la realización de una in¬ 
vestigación gubernamental que dio ori¬ 
gen a la aprobación de la Ley de 
Reglamentación del Trabajo Infantil, 
sancionada por las Cortes en 1833. 
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Cuando un operario recibe una fuerte descarga eléctrica debe ración. Además, en caso necesario, se le practicará un masaje 

ser inmediatamente atendido por la enfermería de su lugar de cardíaco, como parte de! tratamiento de reanimación. El auxilio 

trabajo. Aquí el paciente inhala oxígeno para facilitar la respi- urgente que se le presta salvará su vida en contados minutos. 


Una de las más importantes reco¬ 
mendaciones de esta ley era la de que 
los niños tle menos de nueve años de 
edad no podían trabajar. 

Como en esa época los registros de 
nacimientos o defunciones no eran co¬ 
munes ni obligatorios, los médicos 
fueron introducidos por primera ve/ 
proiesionalmente en las fábricas, ya 
que sólo ellos eran los que podían eva¬ 
luar acertadamente la edad probable 
de un niño. 

Otras medidas la siguieron. En 1878, 
la protección legal fue extendida a 
todos los lugares de trabajo (hasta en¬ 
lomes, prácticamente estaba limitada 
a la industria textil). Veinte años des¬ 
pués, se creó el cargo de Inspector 
Médico de Fábricas, dando comienzo 
a la importantísima rama de la medi¬ 
cina que algunos años más tarde sería 
denominada Higiene del Trabajo. 


LA PRIMERA 
REGLAMEN I ACIÓN 
INTERNACIONAL 

Así, siguiendo el ejemplo inglés, el 
movimiento de protección de la salud 
de los trabajadores fue expandiéndose 
a medida que las demás naciones se 
industrializaban. Desde fines del siglo 
xix a la Primera Guerra Mundial, va¬ 
rios países comenzaron a adoptar los 
exámenes médicos regulares para la 
prevención de algunas enfermedades, 
a través de las visitas de los médicos 
a las fábricas. Eran muy pocos: exá¬ 
menes superficiales, realizados men¬ 
sualmente o, como máximo, cada 
semana. Pero las exigencias de la pro¬ 
ducción de la Primera Guerra Mun¬ 
dial, que pusieron en evidencia las 
nocivas condiciones que prevalecían 
en las fábricas de municiones, vinieron 
a dar nuevamente ímpetu al ya crecien¬ 
te desarrollo de la medicina laboral. 


En los últimos cincuenta años, la 
demanda de mejores niveles en la me¬ 
dicina laboral se incrementó en todos 
los países. Se originó en la compren¬ 
sión, cada vez más precisa, de que los 

nuevos m a t er i a Ies revolucionarios v 

/ 

los modernos métodos de producción 
requieren una vigilancia más cuidado¬ 
sa y rápida para evitar riesgos de nue¬ 
vas afecciones. De ese modo, el pro¬ 
pósito de los servicios de salud ocupa- 
cional se extendió más allá de los 
limitados objetivos originales de trata¬ 
miento y control de los núcleos obvios 
de intoxicación, trasformándose en un 
poderoso deseo de mejorar la vida en 
los lugares de trabajo. 

A pesar de eso, en muchos países 
industrializados no existen todavía 
planes oficiales para prestar los servi¬ 
cios de salud ocupacional en forma 
global y profunda, enfatizándose tan 
sólo la atención de la salud de los 
trabajadores de la industria y los ser- 
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En una clínica industrial bien organizada, la prevención es tan 
importante como los tratamientos. Exámenes generales y perió¬ 
dicos son realizados allí con todos los empleados, aun cuando 



las actividades más comunes sean las curaciones de urgencia 
a los accidentados en el trabajo con las máquinas. Hay países 
donde la medicina industrial ya ha alcanzado un elevado nivel. 


vicios relacionados con bienestar social. 

Algunas empresas industriales de 
carácter internacional desarrollaron 
servicios médicos propios, indepen¬ 
dientes de los recursos locales. En Ho¬ 
landa, los obreros de la Philips dis¬ 
frutan de servicios médicos completos 
en Eidhoven. En Italia, la Pirelli dis¬ 
pone en Milán de ocho médicos para 
atender a los 13.000 trabajadores de 
sus fábricas. En Japón, dónele las com¬ 
pañías poseen una fuerte tradición 
paternalista, existen médicos residen¬ 
tes y psiquiatras en muchas de las gran¬ 
des empresas. La organización Dupont, 
en los Estados Unidos, emplea a unos 
ochenta médicos en servicios que van 
desde las curaciones elementales a un 
gran esfuerzo de medicina laboral pre¬ 
ventiva. En latinoamérica, también 
en varias naciones se presta debida 
atención y apoyo a la medicina laboral. 

En numerosos países, las universi¬ 
dades han comenzado ya a dictar cur¬ 
sos especiales de medicina laboral. El 
régimen de este servicio, empero, va¬ 
ría de acuerdo con las particularidades 
históricas, políticas y sociales de cada 
país. Puede ir desde los servicios de 
gran alcance completamente controla¬ 
dos por el Estado (como sucede en las 
naciones socialistas de Europa Orien¬ 
tal) hasta los casi enteramente parti¬ 
culares y voluntarios (como en los 
Estados Unidos). 

A pesar de eso, el Mercado Común 
Europeo parece ofrecer el primer ejem¬ 
plo de una reglamentación efectiva 
internacional de las condiciones de 
trabajo. Los artículos i 16 y 117 del 


Tratado de Roma (que creó el MCE) 
establecen los niveles mínimos de sa¬ 
lud ocupacional que deben regir en 
todos los países miembros. Francia fue 
la primera en cumplir con todos los 
requisitos del Tratado, pero las otras 
naciones, sólo de manera parcial se 
ajustan a ellos. 

El éxito de los métodos empleados 
en Europa Occidental dependió mu¬ 
cho de la distribución geográfica de 
las industrias y de los sistemas de tras¬ 
porte y de comunicaciones. Holanda, 
por ejemplo, siendo un país bastante 
compacto, puede disfrutar de métodos 
muy altos con sólo 24 cooperativas de 
servicios ele salud industrial, 

ALGUNOS CONTRASTES 

De cualquier forma, todos los países 
desarrollados comprenden la necesidad 
imperiosa de la medicina laboral. En 
los Estados Unidos, por ejemplo, la 
absoluta mayoría de los servicios es 
de iniciativa privada (excepto la red 
de laboratorios de higienes industria¬ 
les mantenida por el Estado). El pro¬ 
blema reside en que las oficinas y 
fábricas menores descuidan bastante 
el asunto. Muchos grupos de los lla¬ 
mados “especialistas en medicina labo¬ 
ral” sólo atienden casos legales en que 
el trabajador tiene derecho a recibir 
remuneración por enfermedades ad¬ 
quiridas en el desempeño de su fun¬ 
ción. En verdad, esos grupos no se 
dedican al estudio de las condiciones 
reales del ambiente ocupacional. Al¬ 
gunas organizaciones particulares, sin 


embargo, ofrecen una buena atención. 

De los países socialistas de Europa 
Oriental, Checoslovaquia es el que pa¬ 
rece haber desarrollado mejor el ser¬ 
vicio de salud ocupacional. Allí, una 
compañía de 30.000 empleados dispo¬ 
ne de cincuenta médicos permanentes, 
de los cuales ocho están especializados 
en medicina laboral. Una compañía de 
tamaño semejante, en Inglaterra está 
mejor organizada y emplea sólo dos 
médicos especializados en esa materia, 
en tanto que cerca de diez clínicas del 
Servicio Nacional de Salud cubren las 
necesidades generales de los trabaja¬ 
dores. Más o menos lo mismo que en 
Checoslovaquia, ocurre en la URSS, 
Hungría, Polonia, etcétera. 

En resumen, en los países desarro¬ 
llados los obreros industriales disfru¬ 
tan, en algunos casos, de niveles más 
altos de atención de la salud que los 
demás sectores de la comunidad, como 
los empleados de oficinas, o de comer¬ 
cio en general. Pero, desgraciadamen¬ 
te, los trabajadores agrícolas son los 
que todavía siguen recibiendo la me¬ 
nor atención. 

En los países menos desarrollados 
es donde se agrava el problema. A 
veces los médicos industriales en estas 
regiones deben atender a toda la co¬ 
munidad. En Ghana, por ejemplo, una 
compañía de monería aurífera contra¬ 
tó los servicios de un médico para 
atender a sus 3.000 empleados; pero 
como no había ningún clínico en la 
región, éste se vio obligado a cuidar 
también a los 10.000 dependientes de 
los obreros. No obstante, el órgano es- 
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En las fábricas donde un polvo irritante y al mismo tiempo no- estado. Los tajos son las heridas simples más comunes en las 
civo flota en ei aire, es importante conservar los ojos en perfecto industrias. El tratamiento inmediato previene cualquier infección. 


tatal de salud pública de la zona Lo 
responsabilizó por el resto de la comu¬ 
nidad, o sea, por la salud de más de 
30.000 personas. Conclusión: este es¬ 
pecialista en medicina laboral se vio 
repentinamente enfrentado con la mi¬ 
sión de atender los problemas admi¬ 
nistrativos de la salud de toda la zona, 
además de un hospital colmado de 
pacientes de esquistosomosis y malaria, 
casos normales y urgentes de cirugía, 
y, por supuesto, parturientas, enfermos 
de sarampión, neumonía, etc. En estas 
condiciones, obviamente, el médico no 
pudo prestar mayor atención a las en¬ 
fermedades industriales como, por 
ejemplo, la silicosis de los mineros. 

OBJETIVOS A M P LIA DOS 

A pesar de las glandes disparidades 
internacionales, el especialista en me¬ 
dicina laboral, generalmente posee una 
orientación semejante en la mayoría 
de los países. Últimamente sus objeti¬ 
vos se ampliaron, superando el ámbito 
restringido de las fábricas para abar¬ 
car la totalidad del ambiente del tra¬ 
bajador. procurando identificar y re- 
ío 1 ver los problemas humanos que 
surgen prestamente cuando el indivi¬ 
duo está profundamente envuelto en 
el sistema "hombre-máquina”. De ahí 
que los problemas derivados de la 


automatización, de la dinámica direc- 
torial, de los vuelos supersónicos, del 
aumento de la psiconeui osis y de las 
enfermedades cardíacas, se investiguen 
y traten permanentemente por espe¬ 
cialistas en salud ocupacional. 

Estos especialistas son ahora, junto 
con otros científicos, los responsables 
de la preservación de un equilibrio 
dinámico entre el individuo y el am¬ 
biente, controlado por Tactores fisio¬ 
lógicos, anatómicos, sociológicos y 
económicos. Asi, el moderno médico 
laboral se ocupa líe todas las cuestiones 
vinculadas con la salud como contri¬ 
bución al trabajo, y no sólo de la salud 
propiamente dicha. Sus estudios y con 
clusiones se interrelacionan con los 
de los químicos, clínicos, ingenieros, 
sociólogos, administradores, abogados 
especialistas en orientación racional 
del trabajo, y todos los demás miem¬ 
bros de la comunidad industrial. 

Para un objetivo de ese orden, lo 
que se liizo hasta ahora, aun en los 
países industrializados, resulta insufi¬ 
ciente. Casi siempre, cada médico la¬ 
boral es responsable de un grupo de 
fábricas. Y esto carga gran parte de la 
responsabilidad sobre su asistente, la 
enfermera industrial. De su pericia de¬ 
pende mucho la economía del tiempo 
y de los desplazamientos del médico. 
Solamente las grandes firmas cuentan 


con dispensarios importantes, equipa¬ 
dos con rayos X, aparatos fisioterápi¬ 
cos, pequeña sala de operaciones y, 
normalmente, un laboratorio de 
análisis. A su vez, un facultativo espe¬ 
cializado en medicina laboral necesita 
contar con un laboratorio y con la ayu¬ 
da de un laboratorista y de un higie¬ 
nista asistente. Si él no puede evaluar 
precisamente las dimensiones físicas 
del ambiente, no podrá aconsejar apro¬ 
piadamente a los obreros o a los ad¬ 
ministradores. Para él, el análisis del 
ambiente, de la cantidad de polvo y 
de la intensidad de los ruidos comple¬ 
menta los exámenes de sangre, de ori¬ 
na o los electrocardiogramas. 

Por eso, la medicina laboral debe dar 
cada vez más responsabilidad y recur¬ 
sos a los médicos, a medida que la 
industria y el trabajo de todos lo.s paí¬ 
ses se hacen más mecanizados y auto¬ 
matizados. En las fábricas, la labor del 
médico consiste generalmente en aten¬ 
der heridas y lesiones temporarias. Pe¬ 
ro la medicina laboral abarca mucho 
más que eso: su propósito es identifi¬ 
car y tratar las enfermedades, físicas y 
mentales, causadas directamente por 
la función ocupacional. En síntesis, 
busca la mejor de las condiciones 
de trabajo y del ambiente de cada 
trabajador. Y eso es más importante 
que curar un leve tajo en un dedo. • 
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Los Enemigos del Hombre 


Accidentes del trabajo 

Sólo los locos se arriesgan innecesariamente. Sin embargo, las condiciones inadecuadas de trabajo causan 

anualmente más de 1,5 millón de accidentes. ¿Su trabajo es peligroso? 


A ccidente de trabajo es, en gene¬ 
ra], toda aquella lesión corporal 
11 Lie el operario sufre a conse¬ 
cuencia del trabajo que ejecuta por 
cuenta ajena. Establecer una estadís¬ 
tica de los accidentes de trabajo que 
refleje exactamente la realidad es una 
tarea muy difícil, porque hay numero¬ 
sas circunstancias que la falsean. Por 
ejemplo, no suelen comunicarse aque¬ 
llos accidentes que por su relativa po¬ 
ta importancia no dan motivo de baja 
en el trabajo, como magullamientos, 
torceduras, dislocaciones ligeras, etc., 
para acogerse a los beneficios de la 
Seguridad Social; pero representan un 
entorpecimiento de la producción, ho¬ 
ras tle trabajo perdidas, etc. En el caso 



Algunos trabajos no son “peligrosos” en 
si, pero los riesgos de accidentes son 
permanentes: en cualquier instante el tra¬ 
bajador puede sufrir heridas graves o 
morir. Arriba: el trabajo en las playas fe¬ 
rroviarias es de este tipo. Todas las ope¬ 
raciones exigen una alta concentración 
y sumo cuidado al realizarlas. Un peque¬ 
ño descuido puede trasformar la labor 
rutinaria en una cuestión de vida o muer¬ 
te. Derecha: todas las máquinas son pe¬ 
ligrosas, y más aún cuando el operador 
no puede visualizar todos los movimien¬ 
tos que efectúa. Esta trasportadora en¬ 
ganchó a un hombre. Pero nadie lo vio 
caer, y en ei momento del percance no 
había nadie allí para detener la cinta tras¬ 
portadora y poder así librarlo de la muerte. 


de una fabricación en cadena, el ligero 
accidente de un operario puede inte¬ 
rrumpir el proceso de producción en 
los diferentes puntos de trabajo suce¬ 
sivos. Tampoco suelen comunicarse 
muchos de los accidentes que suponen 
una pérdida de trabajo inferior a tres 
días. De todas formas, en un cálculo 
aproximado, puede afirmarse que esos 
accidentes menores no considerados 
estadísticamente superan a los que ofi¬ 
cialmente “hacen perder tiempo” en 
una proporción de 30 a uno. 

La incidencia real en la economía 
de un país de los accidentes laborales 
producidos no puede calcularse sin un 
control muy detallado de los datos en 
cada uno de los lugares de trabajo. 



En los Estallos Unidos es general la 
contabilización de datos y la formula¬ 
ción de estadísticas tle todas clases; 
mes bien, ios cálculos efectuados por 
os expertos en seguros del National 
Safety Council of America (Consejo 
de Seguridad Nacional) y la Associa¬ 
ted General Contractors of America 
(Asociación General de Contratistas) 
indican que ese costo incidental o adi¬ 
cional es cuatro veces mayor que el 
costo económico real. 

El gran número de accidentes que 
se registran anualmente en todas las 
naciones ha obligado a adoptar medi¬ 
das protectoras del trabajador, la (jar¬ 
te más débil en la relación contractual 
trabajo-capital. Los accidentes labora- 










les tienen muy diversas causas: defi¬ 
ciencias de la organización de los sis¬ 
temas de trabajó, máquinas nial pro¬ 
tegidas, fallo humano del operario, 
etc., por lo que las legislaciones de 
todos los países establecen obligato¬ 
riamente medidas para subsanar esas 
deficiencias, proteger las máquinas 
adecuadamente, evitar la fatiga del 
trabajador en su justa medida. Tam¬ 
bién para controlar el cumplimiento 
de las normas de seguridad establecen 
los oportunos cuerpos de vigilancia, 
constituidos por inspectores, debida¬ 
mente preparados para su labor, que 
visitan las empresas. 

Como es natural, el problema hu¬ 
mano implicado en el accidente labo¬ 
ral ha atraído en todos los tiempos la 
atención pública, a tenor de las cir¬ 
cunstancias socioeconómicas históri¬ 
cas. Es evidente que el problema de 
los accidentes no podía tener la mis¬ 
ma trascendencia en la Edad Media 
con tin trabajo organizado a base de 
gremios artesanos, que también tenían 
sus sistemas asistenciales, que a partir 
de la revolución industrial en el siglo 
pasado. 

Los diversos países han ido ajustan- 
do sus respectivas legislaciones a este 
fenómeno económico-social del acci¬ 
dente de trabajo desde puntos de vista 
peculiares, pero siempre supeditados a 
proteger ai trabajador y hacer lo me¬ 
nos peligroso posible el manejo de má¬ 
quinas, puestos de trabajo, etc. Así, de 
acuerdo con estos principios genera¬ 
les, se celebró en París, en 1889, un 
Congreso Internacional para la Pre¬ 
vención de Accidentes del Trabajo, 
que fue seguido de otros, en diferen¬ 
tes años, hasta llegar a la creación, en 
el año 1939, cié la Organización In¬ 
ternacional del Trabajo (Oi I), que 
se ocupa de estos temas. 

ES POSIBLE EVITAR 
ACCIDENTES 

Sean cuales fueren las presiones he¬ 
chas por los movimientos sindicales y 
por el gobierno, la responsabilidad 
primaria de cualquier accidente del 
trabajo recae fundamentalmente sobre 
los empleadores. Un estudio realizado 
en Inglaterra demostró que de los 597 
accidentes fatales ocurridos en un año 
en fábricas y astilleros, 262 eran de 
estricta responsabilidad de las empre¬ 
sas, contra sólo seis de culpabilidad 
exclusiva de las víctimas (los restantes 
resultaron de distintos factores com¬ 
binados). 

Los análisis de las causas ocultas 


de los accidentes revelan, invariable¬ 
mente, dos características principales: 
1?) la necesidad de adiestramiento 
apropiado, tanto para capacitar al 
hombre en su función como para fa¬ 
miliarizarlo con su ambiente cíe traba¬ 
jo, y 2^) el planeamiento adecuado 
del sistema de producción para dismi¬ 
nuir los riesgos físicos de los trabaja¬ 
dores. 

A su vez, está absolutamente proba¬ 
do que los accidentes ocurren por fal¬ 
tas cometidas inconscientemente por el 
trabajador contra las normas de segu¬ 
ridad o por condiciones de inseguri¬ 
dad que se verifican en el ambiente 
de trabajo. En el primer caso, aun 
cuando el empleado sea el agente “di¬ 
recto'’ causante del accidente, buena 
parte de la responsabilidad cabe a la 
empresa empleadora, que no le dis¬ 
pensó la atención suficiente para ca¬ 
pacitarlo y comprender mejor los re¬ 
glamentos de seguridad. Además de 
eso, es indispensable que el equipo de 
seguridad provisto por la empresa sea 
también el más adecuado y funcional, 
Es imposible exigir que un empleado 
trabaje con una máscara contra gases 
que lo sofoque, o con anteojos protec¬ 
tores que no permitan una visión com¬ 
pleta. Si la empresa provee material 
de protección inadecuado y el traba¬ 
jador lo desecha, rompiendo una regla 
de seguridad, entonces la responsabi¬ 
lidad por el eventual accidente es de 
la empresa, y no del trabajador. 

En el segundo caso la responsabili¬ 
dad del accidente le cabe exclusiva¬ 
mente al empleador, pues solamente él 
puede mejorar las condiciones de se¬ 
guridad en el ambiente de trabajo, 
proporcionando mejor iluminación, 
señalización eficiente, protección de 
las máquinas, materiales, etc. 

A sit vez, algunos accidentes podrían 
ser evitados, si los trabajadores no 
practicasen los llamados “actos insegu¬ 
ros”. Podría hacerse una larga lista de 
esos “actos inseguros’’ que ocasionan 
el mayor número de accidentes con 
responsabilidad del trabajador. Estos 
son algunos: 

• Retirar o inutilizar los dispositi¬ 
vos de seguridad. 

• Utilizar herramientas y utensilios 
inadecuados, o hacer con ios mismos 
improvisaciones peligrosas. 

• Reparar o lubricar máquinas en 
movimiento, o actuar con equipos o en 
ambientes peligrosos sin las debidas 
precauciones. 

• Distraer, enervar o asustar a com¬ 
pañeros que estén en servicio; adoptar 


actitudes displicentes o prestar poca 
atención al trabajo. 

• Dejar de usar o utilizar inade¬ 
cuadamente equipos de seguridad in¬ 
dividual. Ejemplo: no usar antiparras 
al esmerilar, tornear, fresar o perforar. 

• Errar en la apreciación y en el 
juicio con respecto a objetos y luga¬ 
res. Ejemplo: considerar que un am¬ 
biente tóxico no es peligroso, emplear 
material inadecuado para aislar ele la 
electricidad, etcétera. 

• No reconocer una situación o una 
práctica peligrosa. Ejemplo: usar un 
soplete junto a inflamables; fumar 
junto a gasolina. 

• Violar instrucciones de seguridad 
por juzgar que lio son importantes. 

Finalmente, otro tipo de accidente 
del trabajo bastante común es el ergo- 
nómico, o sea, el que se vincula con 
la adecuación al trabajo del trabaja¬ 
dor. Por ejemplo, si para reparar un 
determinado ascensor a 30 metros de 
altura el obrero ideal tendría que ser 
prácticamente un enano, entonces el 
tombre normal que ejecutase la tarea 
estaría expuesto a un accidente serio, 
quizás fatal. 

Sí, los accidentes de trabajo pueden 
ser evitados (tal vez el 98 ° 0 de ellos, 
según técnicos británicos). Pero para 
eso es preciso que empleadores y em¬ 
pleados respeten sus deberes y utilicen 
sus derechos, sepan lo que deben hacer 
v lo que deben exigir. Todo trabajo 
solamente debe ser ejecutado en condi¬ 
ciones de seguridad que salvaguarden 
la integridad física del trabajador. • 

En general, los accidentes son causados 
por una combinación de factores diversos, 
y no es culpa de la víctima si ella se ha¬ 
llaba en una situación peligrosa por negli¬ 
gencia de sus empleadores, que no toma¬ 
ron las medidas de seguridad indispen¬ 
sables. Un ejemplo puede mostrar cómo 
acontece esto. En una construcción (der.), 
los anda míos fueron levantados por una 
firma especializada. Pero, en el trascurso 
de la obra, los albañiles retiraron trave- 
saños y puntales de apoyo que entorpe¬ 
cían su trabajo, olvidándose de volver a 
colocarlos en su lugar. A su vez, los capa¬ 
taces no fiscalizaron los anda míos cons¬ 
tantemente, confiando en la experiencia 
de la firma especializada que los levantó. 
La remoción de algunas piezas debilitó el 
conjunto, aunque éste todavía permane¬ 
ciese en pie. En la última etapa de la obra, 
un nuevo grupo de trabajadores tuvo que 
conducir material pesado al techo del 
edificio. Cuando el ascensor alcanzó los 
pisos superiores, la estructura debilitada 
no aguantó et peso extra y se derrumbó 
sobre los obreros. Este accidente podría 
haber sido evitado si los capataces o los 
propios ingenieros de la construcción hu¬ 
biesen ejercido una mejor fiscalización y 
no hubiesen descuidado la seguridad. 


2150 

















- 




Vi 










































El diseño de la maquinaría es uno de los 
factores claves en la seguridad del tra¬ 
bajo. Si la única forma de operar una má¬ 
quina implica un riesgo para el que la 
maneja, entonces los accidentes son casi 
inevitables. 1. En la torre de este guin¬ 
daste, el operador tiene que descender 
por el lado externo para volver a colocar 
el cable de seguridad que él mismo había 
retirado porque obstruía su visión. 2. 
Para alcanzar ei cable, el operador tiene 
que encogerse y pasar con dificultad por 
la máquina. Si llega a resbalar, a la altura 
en que se encuentra, sufrirá graves frac¬ 
turas e incluso hasta matarse. 3. Para 
alcanzar la lanza del guindaste, el opera¬ 
dor tendría que caminar por dentro del 
puente. Pero el diseño de la máquina es 
tan inadecuado, que el trabajador prefiere 
arriesgar la vida caminando sobre una es¬ 
trecha viga, a 70 metros de altura del 
suelo. Cuando llegue a la cabina de co¬ 
mando, él, ciertamente, podrá respirar con 
alivio. Pero el riesgo puede ahora ame¬ 
nazar a otros trabajadores si él no se 
ocupa, por ejemplo, de mantener limpias 
las ventanas de la cabina. Las ventanas 
sucias, difíciles de limpiar, impiden la 
visión y esto amenazará a los obreros que 
trabajan allá abajo en las cargas y des¬ 
cargas. Un simple error del operador, cau¬ 
sado por mala visión, puede lanzar la car¬ 
ga sobre los obreros o sacudir el puente 
del guindaste haciéndole caer. Los diseña¬ 
dores de máquinas deben estudiar la ma¬ 
yor perfección de ellas, para facilitar ia 
tarea del operador y limitar al mínimo las 
probabilidades de un posible accidente. 
Un ejemplo elocuente de diseño inadecua¬ 
do, que puede provocar un accidente fatal 
de trabajo, es el que expusimos al refe¬ 
rirnos a la lanza del guindaste, que obliga 
al obrero a caminar por la viga de acero. 
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Pómulos salientes, mandíbulas anchas y 
grandes orejas caídas eran las caracte¬ 



rísticas que distinguían al criminal con- 
génito, según la tesis expuesta en "L'Uo- 



mo Delinquente", de Cesare Lombroso, 
famoso criminalista italiano del siglo XIX. 


Los Secretos de la Mente 


Retrato del delincuente 

Ni la herencia, ni eí tipo físico, ni el ambiente pueden explicar por si solos un delito. Pasó mucho tiempo 

hasta que la humanidad comprendió que un criminal no es necesariamente feo ni malo 


E n toda comunidad siempre exis¬ 
tirá alguien capaz de violar las 
normas del grupo y, de esa forma, 
cometer un delito. Como las leyes va¬ 
rían con el tiempo de una sociedad a 
otra, un determinado comportamiento 
considerado como delictuoso por una 
comunidad puede ser una actitud so- 
rialmente aceptada por otra, según las 
peculiaridades de cada cultura. 

La dificultad, por lo tanto, de re¬ 
ís atar al criminal comienza con el pro¬ 
blema de establecer lo que es el delito. 
Admitamos, sin embargo, genérica¬ 
mente, que criminal es quien comete 
crimen o intenta cometerlo. 

¿Por qué una persona es impulsada 
a delinquir y a quién debe responsa¬ 
bilizarse por ese acto ilegal? ¿Al indi¬ 
viduo que no supo integrarse, o a la 
sociedad que no le concedió las condi¬ 
ciones para ello? 

Es vieja lá idea de que ciertas carac¬ 
terísticas físicas pueden estar asociadas 
a la criminalidad. 

En los siglos xviii y xix, respetables 
neurólogos llegaron a afirmar que los 
cráneos y los cerebros de los criminales 
presentaban particularidades incon¬ 


fundibles. Cesare Lombroso, crimina¬ 
lista italiano, no sólo estaba convenci¬ 
do de que se podía identificar a un 
criminal por su tipo físico, sino que 
defendió también la tesis de que al¬ 
gunos representaban una degeneración 
de la especie humana. 

Según Lombroso, no cabía a la so¬ 
ciedad responsabilidad alguna por 
tales personas: eran crimínales congé- 
nitos que presentaban características 
físicas específicas, como el exceso de 
pelo, la mandíbula ancha y grandes 
orejas caídas. Posteriormente se com¬ 
probó que esa tesis carecía por com¬ 
pleto de fundamentos científicos. 

LA MENTE, UN EQUÍVOCO 

Lombroso también sostuvo que la 
epilepsia induciría al crimen, pero se 
ha probado que aunque algunos epi¬ 
lépticos puedan trasgredir la ley y de¬ 
linquir, la gran mayoría no lo hace. 

A comienzos del siglo xx se sostuvo 
que el nivel mental tenía una estrecha 
relación con la criminalidad. Inevita¬ 
blemente, la debilidad mental pasó a 
ser considera* la como la causa más co¬ 


mún de comportamiento delictuoso. El 
tiempo demostró, también aquí, que 
tal atribución carecía de fundamento 
científico. Hoy, los psicólogos tienden 
a considerar que los niveles mentales 
de los delí acuernes son similares a los 
del resto de la población, con la dife¬ 
rencia de que existen pocos senten¬ 
ciados que sean brillantes. 

Estudios recientes han revelado que 
son más frecuentes los criminales del 
tipo mesomórjico o muscular. Pero es¬ 
to no dice mucho, pues nada impide 
que se tenga ese tipo físico y se actúe 
estrictamente de acuerdo con la ley. 

Como hemos visto, se hace cada vez 
más evidente la inutilidad de consi¬ 
derar aisladamente el tipo físico, igno¬ 
rando el ambiente y la herencia. 

LOS GEMELOS, UNA 
INDAGACIÓN 

Experiencias científicas demostra¬ 
ron la relativa influencia de los carac¬ 
teres heredados en la estructuración 
de la personalidad. Un ejemplo de tal 
influencia fue obtenido de la observa¬ 
ción del comportamiento de los geme- 
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También se sabe que el ambiente es mucho más importante de lo que imaginaban los que creian en los 

los. Hay dos tipos de gemelos: los puede ser una forma de comportamien- 
idénticos, generados por la fecunda- to aprendido. Un niño podría ser edu- 
ción de un sólo óvulo, que tienen ca- cado en un hogar bien equilibrado, pe- 
racteres heredados iguales, y los fra- ro donde el comportamiento criminal 
temos, generados en óvulos diferentes fuese aprobado y, quizá, hasta ense- 
y cuyo parecido se limita al que existe ñado. 

entre los hermanos corrientes. Influencias semejantes también po- 

Se planteó la siguiente cuestión: si drían ser ejercidas por vecinos o ami- 
el ambiente es el factor de vital im- gos íntimos. Así, un delincuente no 
portanda, debería existir un número necesita poseer, en todos los casos, una 
igual de gemelos idénticos y fraternos personalidad enferma: puede, simple- 

que fuesen criminales. En caso inver- mente, haber aprendido bien una lee- 

so, si la herencia constituyese el factor dón equivocada. Y, a la inversa, mu- 
dominante, entonces habría más casos chas veces la delincuencia es la resul- 


Uno de los problemas más graves pa¬ 
ra el sistema penal es el del delincuen¬ 
te reincidente. En su mayoría cometen 
crímenes de poca importancia y, con 
ellos, el castigo no produce los efectos 
esperados. Parecería que, en su caso, 
las presiones de la sociedad moderna 
fuesen demasiado fuertes para que pue¬ 
dan soportarlas dentro de los límites 
de una vida social normal. 

Con frecuencia los reincidentes, ya 
cuando niños, vivieron bajo un rígido 


de gemelos idénticos delincuentes. Casi 
todos los estudios realizados parecen 
evidenciar cierta influencia de la he¬ 
rencia en el desarrollo del comporta¬ 
miento criminal. Aun así, el asunto es 
discutido, y siempre pueden presentar¬ 
se interpretaciones muy distintas para 
las conclusiones que se saquen de este 
tipo de investigación. 

LA CUESTIÓN SOCIAL 

¿Cuáles serían las presiones ambien¬ 
tales? Para los sociólogos, el comporta¬ 
miento delictuoso está determinado, 
principalmente, por el ambiente social 
y,cultural. En las clases más pobres de 
la población, donde, con frecuencia, 
son bastante limitadas las posibilida¬ 
des de obtener los recursos indispensa¬ 
bles para la supervivencia, un estado 
de carencia y frustración extremas pue¬ 
de inducir al crimen. Serios conflictos 
familiares y la convivencia relativa¬ 
mente fácil con delincuentes son otros 
de los i'actores de presión ambiental. 

En algunos casos, la delincuencia 


tan te de la incapacidad para aprender 
lecciones, o de la falta de lecciones. 

La vida social implica la no satisfac¬ 
ción de todos los impulsos instintivos; 
por eso, precisamos aprender a educar 
nuestra naturaleza. Generalmente, son 
los padres los responsables de gran 
parte de esa educación: de acuerdo con 
lo que ellos aprueben o no en nuestro 
comportamiento, tendremos una ma¬ 
yor o menor posibilidad de seguir un 
determinado camino. De igual mane¬ 
ra, la imagen que tenemos de nuestros 
padres y la relación que mantenemos 
con ellos influirán en la adopción de 
sus opiniones y actitudes. 

Según datos estadísticos, los hogares 
deshechos en circunstancias traumati¬ 
zantes, las perturbaciones psicológicas 
de los padres y los choques emociona¬ 
les, constituyen características comu¬ 
nes en el ambiente de la infancia y 
la adolescencia de los delincuentes. 

La comunidad vuelve compulsivo, 
a través de la escuela, el aprendizaje 
social y prevé castigos para todos quie¬ 
nes trasgreden alguna vez sus leyes. 


control y crecieron sin saber actuar 
con libertad. 

Algunos psicólogos juzgan que la 
violación sistemática de las normas vi¬ 
gentes puede ser motivada por una 
personalidad neurótica extravertida. 
Habría, entonces, dos factores que con¬ 
siderar: la ansiedad y la concentración. 

Una cierta dosis de ansiedad puede 
contribuir a la mayor asimilación de 
lo que se desea aprender. Si fuese ex¬ 
cesiva, empero, tendrá el efecto con¬ 
trario. Este es el caso del estudiante 
enfrentado con la proximidad de los 
exámenes finales. A medida que se 
acercan, su ansiedad aumenta y, de 
esa forma, se concentra más en los es¬ 
tudios. Pero, si posterga todo para la 
víspera, probablemente estará tan an¬ 
gustiado que no podrá aprender nada. 

La concentración en los estudios o 
en cualquier actividad tiende a ser 
mayor en las personas introvertidas. 
Los de temperamento extravertido, di¬ 
fícilmente consiguen detenerse mucho 
tiempo en una actividad. Por eso re¬ 
sulta tentador, aunque no hayan prue¬ 
bas concluyentes al respecto, conside- 
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En su libro, Lombroso recurrió a los retratos de criminales de la época para probar su teoría, y defendió la tesis de que sería 
posible reconocer a un delincuente por sus iríanos, porque, en ellas, las líneas de las palmas no llegaban a entrecruzarse. 
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rar neurótico extravertido al criminal 
eincidente. Para él poco significaría 
el castigo, pues, dada su ansiedad e 
incapacidad de concentración, tendría 
una dificultad anormal para aprender, 
sobre todo bajo presión social. 

Pero también existe la actitud de la 
digna señora que, sin poseer ninguna 
de esas características, acostumbra ro¬ 
bar artículos en las tiendas. Para algu¬ 
nos psicológicos, puede estar tratando 


de llamar la atención: su acto delic¬ 
tuoso sería una forma de pedir ayuda. 

Del mismo modo, un joven podrá 
robar para conseguir, simbólicamente, 
el amor que nunca le fue dado. El caso 
de la señora y del joven son sólo dos 
ejemplos de la gran variedad de mo¬ 
tivaciones que pueden llevar al delito. 

La naturaleza humana es tan com¬ 
pleja que se vuelve irreal y arbitraria 
la búsqueda de una causa única para 


un acto criminal. La trasgresión nun¬ 
ca es un hecho aislado, y quien la co¬ 
mete puede tener cualquier fisonomía 
y pertenecer a cualquier dase social. 
Su retrato será tanto más fiel cuanto 
más extenso sea: deberá penetrar en 
su sensibilidad y en su pensamiento, 
revelando los rasgos de su personali¬ 
dad, y también proyectarse en el tiem¬ 
po, para reconstruir su pasado, y el 
de las generaciones ligadas a éí. • 






































La energía solar, captada por las plantas verdes, constituye la fuente básica de nutrición de ios organismos vivos. 

El Cuerpo Humano 


Energía: la fuente de la vida 

La energía es vida. Cualquier falla en su obtención o almacenamiento provoca graves problemas 

estructurales y funcionales en e! organismo 


T odo ser que vive en la Tierra 
depende, para continuar exis¬ 
tiendo, de una gigantesca bom¬ 
ba de hidrógeno situada a unos 150 
millones de kilómetros de distancia: el 
Sol, Pues no hay vida sin energía, y es 
e! holocausto nuclear perpetuo que se 
produce dentro del Sol lo que cons¬ 
tituye la fuente básica de toda la ener¬ 
gía que utilizan los seres vivos. 

La energía solar, difundida bajo la 
forma de radiación, sirve en primer 
lugar a las plantas: mediante el proce¬ 
so de fotosíntesis, la energía de radia¬ 
ción es convertida en energía química; 
pequeños haces de energía solar son 
envueltos en el paquete químico de 
los carbohidratos —azúcares y almido¬ 
nes— que pasan al organismo de los 
animales que comen las plantas. 

En el organismo, la energía es re¬ 
acondicionada en forma de glucosa, un 
azúcar simple, y se distribuye por to¬ 


do el cuerpo como un proveedor ins¬ 
tantáneo de energía. De no existir una 
necesidad inmediata se convierte en 
grasa y queda almacenada. En caso 
contrario, los paquetes de glucosa se 
fraccionan y la energía que contienen 
es distribuida en minúsculos atados 
energéticos: las moléculas AT P. 

EL COMBUSTIBLE DE LA VIDA 

El principal combustible de la vida 
es la glucosa, sustancia química sim¬ 
ple formada por el agua y el anhídri¬ 
do carbónico. Sin embargo, para for¬ 
mar glucosa con esos elementos se 
necesita una buena dosis de energía. 
En la Tierra, la principal línea de 
elaboración de glucosa se halla en el 
interior de las hojas vegetales, que re¬ 
ciben la energía solar por intermedio 
de! pigmento verde, la clorofila. El 
anhídrido carbónico y el agua son su- 


El proceso de fotosíntesis, por el cual las 
plantas utilizan la energía solar para su 
nutrición, está resumido en el dibujo. La 
luz del Sol da energía a las moléculas de 
clorofila en las hojas verdes. Esa energía 
hace que el agua y el fosfato de la planta 
entren en reacción química para convertir 
el ADP en ATP, una forma de energía más 
fácilmente utilizable. Esta energía libera 
hidrógeno, que va a una molécula traspor¬ 
tados, y oxígeno, que se pierde. El hidró¬ 
geno trasportado y el ATP hacen que el 
agua y el anhídrido carbónico se combi¬ 
nen para formar un azúcar simple y, des¬ 
pués, un ácido. La conversión de ese ele¬ 
mento en glucosa, el azúcar alimentario 
más elemental y el principal combustible 
de la vida, comprende otras siete fases y 
otras tantas enzimas, junto con el ATP 
—trifosfato de a denosto a— para la pro¬ 
ducción de energía. Con otras materias 
primas (y energía) la glucosa puede con¬ 
vertirse en alimentos químicamente más 
complejos para dar mucha más energía. 
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ministrados por el aire y por el suelo. 

Producida la glucosa, la planta pue¬ 
de utilizarla como abastecedora de 
energía, como hacen los animales, o 
convertirla en varias formas polimé- 
ricas, o sea, en cadenas de moléculas 
de glucosa, que servirán de material 
estructural o como depósitos de ener¬ 
gía, El m ás común de los poliscic áridos 
estructurales (como se llaman esos po¬ 
límeros) es la celulosa, que forma las 
partes más duras y fibrosas de las plan¬ 
tas. La sustancia más frecuentemente 
almacenada como energía es el almi¬ 
dón, que se encuentra, por ejemplo, 
en el tubérculo de la patata o en las 
semillas de trigo. Bajo la forma de 
almidón recibimos la mayoría de nues¬ 
tros suministros de glucosa. A la in¬ 
versa de los animales herbívoros, el 
hombre no puede digerir la celulosa 
para extraer de ella la glucosa; eso nos 
impide poder obtener energía de las 
hojas o de las hierbas. 


LOS ESLABONES DE LA CADENA 


;Para qué necesitamos exactamente 
esa energía? En pocas palabras, para 
accionar nuestro metabolismo, ese 
complejo conjunto de reacciones quí¬ 
micas que tienen lugar en cada célula 
desde la concepción hasta la muerte. 

Entre las moléculas más importantes 
están las proteínas que, además de ser 
materia prima de varios componentes 
estructurales del cuerpo, son la base 


de las enzimas, responsables de la for¬ 
ma y ritmo seguró de innumerables 
reacciones q u ímicas. 

Otro tipo de molécula, igualmente 
vital, está constituido por los ácidos 
nucleicos, de los cuales el más conoci¬ 
do es el DNA, que rige los procesos 
de la herencia. Tanto las proteínas co¬ 
mo los ácidos nucleicos poseen varios 
tipos de subcomponentes. El orden 
según el cual estos subcomponentes se 
ligan en la cadena molecular es abso¬ 
lutamente crucial. Y la formación de 


cada eslabón de esa cadena requiere 
energía. 

¿Cómo queda disponible la energía 
contenida en las moléculas de glucosa 
que ingerimos para accionar el núme¬ 
ro fantásticamente grande de reaccio¬ 
nes químicas? 

En primer lugar, esa energía es li¬ 
berada gradualmente, en el curso de 
una especie de combustión lenta. De 
lo contrario, como acontece en la com¬ 
bustión del petróleo, el organismo pro¬ 
bablemente ardería en llamas. La re¬ 
acción global, empero, es el reverso 
exacto cíe lo que ocurre en las plantas 
durante la fotosíntesis. En ellas, el 


anhídrido carbónico, el agua y la ener¬ 
gía se combinan para formar la glu¬ 
cosa y el oxígeno. En el organismo 
animal, la glucosa y el oxígeno no se 
juntan para proveer anhídrido carbó¬ 
nico y agua, liberando la energía acu¬ 
mulada. 

La “quema” de la glucosa en el or¬ 
ganismo abarca tres etapas distintas. 
La primera, glicólisis o glucólisis, con¬ 
siste en la división ele la molécula ele 
glucosa en dos. La glucosa contiene 
seis átomos de carbono en cada molé¬ 
cula; el producto final de la glicólisis, 
el ácido pirúvico, contiene apenas tres. 
Pero la glicólisis libera una pequeña 
cantidad de energía contenida en la 
glucosa, en forma de las mencionadas 
moléculas ATP. 

Normalmente, la glicólisis se opera 
dentro de las células donde existe una 
provisión abundante de oxígeno. Su 
principal objetivo es preparar la glu¬ 
cosa para la combustión subsiguiente. 
Pero, en ciertas circunstancias, la gli¬ 
cólisis también puede actuar como 
abastecedora de energía, cuando, por 
ejemplo, hay poco oxígeno y necesidad 
inmediata de energía. Entonces, el 
ácido pirúvico se convierte en ácido 
láctico. El caso más frecuente de pro¬ 
ducción de ácido láctico para la ob¬ 
tención de energía instantánea ocurre 
en los músculos, cuando, movilizados 
súbita y vigorosamente, necesitan de 
mucha energía y, por falta de tiempo, 
la sangre no consigue suministrar to¬ 
do el oxígeno indispensable. 5 

LA DANZA DE LAS REACCIONES 

La glicólisis se produce tan pronto 
como la molécula de glucosa penetra 
en la célula. Pero la etapa siguiente 
—la liberación de la energía conteni¬ 
da en la glucosa— acontece dentro de 
unas minúsculas estructuras del inte¬ 
rior de las células, llamadas mitocon- 
drios. En esas hornallas de la célula, 
ocurre la verdadera combustión de la 
glucosa y se forman dos moléculas de 
ácido pirúvico. 

El ácido pirúvico se combina con 
nna molécula trasportadora llamada 
coenzima A, y, así, pierde otro átomo 
de carbono, como anhídrido carbóni¬ 
co. El fragmento de dos carbonos, li¬ 
gado a la coenzima A, pasa entonces 
por un ciclo de reacciones llamado 
ciclo del ácido cítrico o ciclo de Krebs, 
(de su descubridor, sir Hans Krebs). En 
ese proceso, los dos últimos fragmentos 
de carbono se pierden en forma de 
anhídrido carbónico. Después de un 
circuito, todo lo que resta es la coen¬ 
zima A, que se liga a otra molécula 


de ácido pirúvico y todo el proceso 
comienza de nuevo. 

El esqueleto original del carbono 
de la molécula de glucosa ya ha desa¬ 
parecido completamente. Pero, ¿qué 
aconteció con el hidrógeno que conte¬ 
nía y, lo que es más importante, con 
la energía? Ambos fueron en la misma 
dirección, hacia otra molécula traspor¬ 
tadora, la coenzima I, o NAD (nicoti- 
namida adenina dinucleótido). Como 
resultado del ciclo de Krebs, varias 
moléculas de NAD capturan pares de 
átomos de hidrógeno de alta energía, 
extrayéndolos de los fragmentos de 
glucosa en desintegración. Se forman 
así compuestos de alta energía, cuyo 
símbolo químico es NADH 2 . 

Ahora, el escenario está listo para el 
tercer acto, el final: la fosforilación 
oxida i iva, un proceso extremadamen¬ 
te complicado y aún muy discutido. 
Comprende básicamente una cadena 
de enzimas, que impregna los áto¬ 
mos de hidrógeno de las moléculas de 

La mayor parte de la energía consumida 
por nuestro organismo proviene de la glu¬ 
cosa producida por la digestión de ali¬ 
mentos ricos en carbohidratos. La primera 
fase en ese proceso es llamada glicólisis 
o glucólisis, en la cual la glucosa es con¬ 
vertida en ácido pirúvico, liberando un 
poco de energía. En caso de necesidad, 
es liberada más energía mediante la con¬ 
versión del ácido pirúvico en ácido láctico. 
La principa] fuente de energía, sin em¬ 
bargo, es una danza de reacciones deno¬ 
minada ciclo de Krebs. Antes, el ácido 
pirúvico es convertido en una sustancia 
compleja, acetilcoenzima A. Para satisfa¬ 
cer las distintas demandas de energía del 
organismo existe cierto número de salidas 
y varios medios de almacenar los alimen¬ 
tos, tales como grasas y glicógeno, en el 
hígado. También las proteínas pueden ser 
quemaduras durante el ciclo de Krebs. El 
hidrógeno reacciona con el oxígeno para 
dar agua. Los productos finales de todo 
el proceso son agua y anhídrido carbónico. 




enzimas 

trasportador de hidrógeno 
oxigeno 

anhídrido carbónico 
agua 
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La quema de un terrón de azúcar como 
el que se ve en la cuchara produce cerca 
de 14 calorías de energía y desprende 
anhídrido carbónico y agua. En pequeñas 
etapas, la misma reacción se produce en 
nuestro organismo, generando la misma 
cantidad, suficiente para realizar cuatro 
minutos de ejercicios, según la intensi¬ 
dad de ellos. Encima: los mitocondrios 
—minúsculas estructuras que forma par¬ 
te de las células— son las centrales pro¬ 
ductoras de fuerza de nuestras células. 


NADFL, hasta que la última enzima 
de la cadena los conduce a un átomo 
de oxigeno para formar agua. H..O. 

El proceso recuerda a una corriente 
eléctrica que fluye por un cable, a 
partir de una fuente de alto voltaje 
(el DNAH 2 ) hacia tierra (en este caso, 
el agua). En las tres fases que dura 
ese flujo, se produce una liberación 
de energía, como si tres lámparas es¬ 
tuviesen conectadas a ese cable. Y así 
como las lámparas convierten la ener¬ 
gía eléctrica en luz, las tres emisiones 
de energía en el paso de los átomos de 
hidrógeno del DNAHo hasta e! H.jO. 
pueden convertirla en ATP. 

LOS BANCOS DE GRASA 

El ATP —trifosfato de adenosina— 
es el “dinero en efectivo” de la mo¬ 
neda energía, corriente en el organis¬ 
mo. Es producido por el agregado de 
un grupo de fosfatos al bifosfato de 


adenosina, o DPA. La energía necesa¬ 
ria para esa reacción proviene de las 
tres emisiones ya mencionadas. La re¬ 
acción es reversible, el ATP puede 
descomponerse en ADP y fosfato, li¬ 
berando nuevamente energía. Y así el 
proceso se completa. 

Si el ATP es el dinero en efectivo 
de la energía, la glucosa es su talona¬ 
rio de cheques, que pueden circular 
en el organismo, pero que sólo pueden 
realmente ser gastados cuando son 
convertidos —dentro de los mitocon¬ 
drios— en ATP. La grasa, en esa ana¬ 
logía, constituye los bancos donde la 
energía, originalmente traída al orga¬ 
nismo como glucosa, queda deposita¬ 
da como garantía. 

Las pruebas acusatorias de los há¬ 
bitos alimentarios de la mayoría de 
las personas del mundo occidental son 
sus depósitos de grasa, innecesariamen¬ 
te grandes, resultado de una dieta de¬ 
masiado cargada de alimentos ricos en 


azúcares y almidones. La mayoría de 
los regímenes trata de cortar la inges¬ 
tión ele carbohidratos, de modo que la 
provisión de grasa acumulada sea uti¬ 
lizada para la producción de energía. 
Parece que en el organismo de ciertas 
personas obesas existe una “falla de 
control” en la conversión recíproca de 
grasa y glucosa que causa, precisamen¬ 
te, la obesidad. 

Si bien la glucosa es la fuente de 
energía más importante, no es la uni¬ 
rá. Las proteínas, por ejemplo, pue¬ 
den ser subdivididas en subunidades 
constituyentes, que también pueden 
entrar en el proceso del ciclo de Krebs 
y ser quemadas para producir energía. 
De ello surge un subproducto adicio¬ 
nal: la urea, que abandona el orga¬ 
nismo a través de la orina. 

En un individuo normal y sano, que 
se alimenta con una dieta perfectamen¬ 
te equilibrada, esto sólo puede llegar 
a acontecer en escala muy pequeña. • 
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Desde hace muchos años, controlar la temperatura forma parte de la rutina diaria de millares de pacientes, en el mundo entero. 


E! Cuerpo Humano 


El calor humano 

El organismo de los seres humanos ■—igual que el de todos los demás animales de sangre caliente— dispone de 
un complejo sistema de equilibrio térmico. ¿Cómo y por qué mantenemos constante la temperatura del cuerpo 7 


M ás que un animal de sangre ca¬ 
liente, el hombre es un ser iso¬ 
térmico, cuya temperatura se 
mantiene constante a pesar de las va¬ 
riaciones térmicas registradas en el 
ambiente. Este hecho le representa una 
gran ventaja sobre los animales de 
sangre fría, como los lagartos y las 
ranas. En éstos, los procesos químicos 
del organismo —su metabolismo— se 
demoran y su actividad disminuye, lo 
que conduce al letargo o la muerte. 
El metabolismo de nuestro organis¬ 


mo está controlado por la actividad 
incesante de complejos productos quí¬ 
micos, llamados enzimas. A una tem¬ 
peratura de 0 (cero) grado, las enzi¬ 
mas se vuelven inactivas, y a los 110 
grados centígrados se destruyen. Por 
tanto, solamente dentro de esa escala 
relativamente limitada de temperatu¬ 
ras puede mantenerse la vida animal. 
En rigor, nuestras enzimas trabajan 
mejor cerca de los 37 grados, ya que 
normalmente el calor humano oscila 
entre los 36 y los 37,5° centígrados. 


En realidad, no existe un valor que 
pueda ser definido como “tempera¬ 
tura normal”; la temperatura del cuer¬ 
po varía de un momento a otro, de 
un individuo a otro y hasta, incluso, 
de un órgano a otro. 

En una persona perfectamente sana, 
la temperatura puede variar de 1 a 2 
grados en el curso del día, siendo más 
baja por la mañana y más alta al 
atardecer. Los atletas logran mejores 
“performances” en la segunda mitad 
de! día, precisamente cuando su meta- 
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holismo aumenta. Una alteración tic 
la rutina diaria —como puede ser una 
tarea distinta de la habitual— motf¡li¬ 
tará el ritmo de la temperatura, pero 
dicha modificación demorará varios 
tlías en asentarse. El ayuno y un repo¬ 
so absoluto restablecen el ritmo de 
temperatura. La temperatura de los ni 
ños es alrededor de 1 grado más ele¬ 
vada que la de los adultos, y sube 
alteraciones con mayor facilidad. 

En las personas de edad avanzada, 
la temperatura tiende a mantenerse 
por debajo de lo “normal 

La temperatura corporal de las mu¬ 
jeres varía a lo largo del ciclo mens¬ 
trual. Unos catorce días antes clcl co¬ 
mienzo del período menstrual, la tem¬ 
peratura asciende alrededor de 0.6 gra¬ 
dos, aumento que coincide con la li¬ 
beración de un óvulo por parte del 
ovario. Dicho aumento persiste hasta 
21-48 horas antes de iniciarse el perío¬ 
do y, a partir de entonces, vuelve a su 
valor normal. Si la mujer queda em¬ 
barazada, la temperatura se mantiene 
en unos 37.2 grados. 

;('.ómo hace nuestro cuerpo para 
mantener constante su temperatura? 
Sencillamente, liberando la misma can¬ 
tidad de calor que recibe. El calor es 
una forma de energía v lina de sus 
principales fuentes es la comida. Los 
científicos miden este tipo de energía 
en unidades llamadas calorías . 

LOS DIVERSOS MECANISMOS 

Si el cuerpo no perdiese calor, nues¬ 
tra actividad normal sería suficiente 
para elevar la temperatura corporal en 
cerca de 2 grados por hora, proceso 
que tendría consecuencias fatales. Esto 
no ocurre porque se produce perma¬ 
nentemente una pérdida de calor, re¬ 
gulada por varios mecanismos. 

Si la atmósfera está más fría que el 
cuerpo, nuestra piel cede calor al am¬ 
biente. por conducción. Pero el aire en 
reposo no es un buen conductor del 
calor. La capa de aire más próxima 
al cuerpo se calienta, pero si no se 
puede mover, la pérdida de calor por 
conducción resulta interrumpida. Por 
el contrario, si la capa de aire más 
próxima al cuerpo se renueva constan¬ 
temente, la pérdida de calor aumenta. 
El viento puede causar este efecto, al 
mismo tiempo que provoca la eleva¬ 
ción del aire caliente: un mecanismo 
conocido como comfccción. 

En (ircunstancias normales, la con¬ 
duce ión y la convección son responsa 


se aproxima a la del organismo, estos 
dos procesos se vuelven menos efecti¬ 
vos, Entonces es cuando adquiere ma¬ 
yor importancia el enfriamiento que 
tiene lugar como consecuencia de la 
evaporación de los líquidos del cuerpo. 
Por cada litro de líquido evaporado a 
través de la piel o de los pulmones, 
el cuerpo pierde 590 calorías. Incluso 
con una temperatura ambiente nor¬ 
mal, nuestra traspiración (que en con¬ 
diciones habituales resulta impercep¬ 
tible) alcanza un volumen que oscila 
entre los 400 y los 800 gramos diarios. 



bles de más de la mitad de las 
de calor experimentadas por e 


rerdidas 

cuerpo. 


A medida que la temperatura del aire 


La traspiración es una respuesta involun¬ 
taria a un aumento en la producción de 
calor por parte del cuerpo, o a un am¬ 
biente muy caluroso. A través de ella, 
el cuerpo se libera del exceso de calor. 

Los ejercicios extenuantes, en cambio, 
pueden determinar la pérdida diaria 
de más de 5 litros de sudor. Cuando 
el aire está húmedo, el sudor no se 
evapora rápidamente. 

Otros mecanismos que originan pér¬ 
dida de calor son el calentamiento del 
aire que respiramos, la expulsión de 
orina y de heces y la radiación. Esta 
última consiste en la trasferencia de 
calor, bajo la forma de rayos infrarro¬ 
jos invisibles. 

Producido básicamente en los teji¬ 
dos internos, el calor se esparce por la 
superficie de la piel, antes de ser ce¬ 
dido al ambiente. Aquí la conducción 
desempeña nuevamente un papel im¬ 
portante; pero la corriente sanguínea 
es, con mucho, la vía más utilizada por 
el calor para llegar hasta la piel. La 


tro! nervioso, e 
que es accionad 


lor un sistema 
,os mecanismos 


temperatura de esta última — especial¬ 
mente en la cara v en las manos— va- 

J 

ría mucho debido al flujo ele sangre, 
y esta manera es la que utiliza princi¬ 
palmente el cuerpo para controlar ¡as 
pérdidas de su calor. Un aumento cu 
el Ilujo de sangre liada la piel incre¬ 
menta las pérdidas de caloi por con¬ 
ducción y por convección. Además en 
vía más liquido a las glándulas sudo¬ 
ríparas. Una reducción en el flujo 
sanguíneo produce efectos opuestos. 

Los vasos sanguíneos que llegan has¬ 
ta la piel están bajo un riguroso con- 

ercido 

o por c 

principales. El primero constituye una 
acción refleja, desencadenada por las 
terminaciones nerviosas de la piel, sen 
si bles al calen y al frío. Este reflejo no 
sólo altera el flujo de sangre hacia la 
piel (modificando el calibre de los va¬ 
sos sanguíneos), sino que también pro¬ 
voca el sudor y los “escalofríos''. 

El segundo mecanismo de control 
de la temperatura se halla a cargo de] 
cerebro, en el encéfalo. Inmediata¬ 
mente por encima del paladar hay una 
pequeña porción de la masa encefálica, 
llamada / ripoiálamo . En ella existen 
centros nerviosos (pie controlan el 
hambre, la sed y algunas otras activi¬ 
dades del organismo. Pero también 
funciona como una especie de termos¬ 
tato, detectando cambios de tempera¬ 
tura en su suministro de sangre, y 
enviando impulsos nerviosos que pro¬ 
vocan las reacciones correctivas necesa¬ 
rias. El hecho de que estas reacciones 
—incluso el sudor, los escalofríos y los 
temblores— ocurran también por mo¬ 
tivos puramente psicológicos, confirma 
que están controladas por el cerebro. 

Los niños recién nacidos no pueden 
tiritar de frío, que es uno de los recur¬ 
sos usados por el cuerpo para aumen¬ 
tar su tempei atura. A pesar de ello, 
los bebés consiguen elevar la tempera¬ 
tura de su organismo de alguna otra 
manera, para protegerse del frío. 

CÓMO MEDIR LA 

TEMPERATURA 

■ 

Tal vez uno de los recursos más uti¬ 
lizados para hacer los diagnósticos mé¬ 
dicos. sea medir la temperatura con el 
termómetro. 

Antes de usar el termómetro, se de¬ 
be sacudirlo para que baje bien el 
mercurio, y luego lavarlo con agua fría. 
La verdadera temperatura del interiot 
del organismo se mide en la garganta 
o en el recto, aunque existen técnicas 
más sofisticadas que usan e) tímpa¬ 
no o una cápsula sensible al calor, que 
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Solamente en dias muy calurosos, cuando la temperatura ambiente es superior a la del cuerpo, se produce una conducción de 
calor hacia nuestro cuerpo. En climas templados, en cambio, la conducción es una importante manera de ir perdiendo calor. 


2163 



























trasmite iniortnaciones al médico. La 
temperatura interna es cerca de 0,j 
grados más elevada que la de la boca 
(medida debajo de la lengua) y 1 gra¬ 
do más alta que la registrada en las 
axilas o eñ las ingles. Si se va a medir 
la temperatura en la boca, debe evi¬ 
tarse ingerir bebidas befadas durante 
los cinco minutos previos; mientras 
el termómetro se mantenga dentro de 
la boca, se debe respirar por la nariz, 
manteniendo los labios cerrados. Antes 
de medir la temperatura sobie la piel, 
hay que secarla, para evitar que se 
enfrie al entrar en contacto con el ai¬ 
re. El termómetro debe permanecer 
colocado, por lo menos, de dos a tres 
minutos. 

La 'fiebre es, probablemente, parte 
de nuestro mecanismo de defensa con¬ 
tra la invasión de bacterias. También 
puede ser consecuencia de la destruc¬ 
ción de tejidos, provocada por heridas 
o por ciertos tipos de cáncer. Puede 
ser causada también por alguna le¬ 
sión en el h i pótala mo. 

Cuando tenemos fiebre, nuestro 
cuerpo produce más calor y pierde, te¬ 
la tivamente, menos. Diversas sustan¬ 
cias son capaces de producir fiebre si 
se inyectan en el organismo. Se cono¬ 
cen con la denominación genérica de 
pirógenos. Los pirógenos actúan dilec¬ 
tamente sobre el hipotálamo, y son 

muy poderosos. , 

Sustancias como la aspirina y la qui¬ 
nina son bien conocidas como antipi¬ 
réticas, porque reducen la fiebre, res¬ 
tableciendo la temperatura normal del 
organismo. Estas drogas aumentan el 
flujo sanguíneo a través de la piel y 
provocan intensa traspiración. De esta 
manera, el cuerpo pierde calor y la 
temperatura desciende. 

EL FRÍO: OTRO GRAVE 
PELIGRO 

;Hasta qué punto es posible resis¬ 
tir el calor? Por cada grado de aumen¬ 
to en la temperatura general, el meta¬ 
bolismo aumenta en un 11 %. A los 
40,6 grados, dicho incremento es de 
un 50%. Entre otras cosas, esto im¬ 
plica un aumento en la producción de 
enzimas, compuestos que, al mismo 
tiempo, van siendo destruidos poi el 
calor. Cuando la temperatura del cuer¬ 
po llega a 44 grados, la destrucción 
supera la producción, y la muerte es 
inevitable. 

En realidad, mucho antes de alcan¬ 
zar ese límite, el calor puede provocar 
la muerte. Las células del cerebro son 
particularmente sensibles a los cambios 
de temperatura; si ésta asciende por en¬ 
cima de un cierto valor, el resultado 


puede ser perturbaciones mentales, 

delirios o la muerte. 

Cuando traspiramos, nuestro cuer¬ 
po, además de agua, pierde cloruro 
de sodio. A menos que esta sal sea 
repuesta, podemos experimental gra¬ 
ves problemas y calambres musculares. 

En una atmósfera cálida y húmeda, el 
mecanismo de refrigeración del cuerpo 
puede dejar de ser eficiente. En ese 
caso, la temperatura sube, el individuo 
pierde mucha sal y agua y termina su¬ 
friendo un shock por calor. 

El frío excesivo es tan peligroso co¬ 
mo el calor intenso, porque los contro¬ 
les orgánicos pueden fallar, permitien¬ 
do a la temperatura descender. Entre 
los 32 y los 35 grados corporales se 
manifiesta un fenómeno conocido co¬ 
tí hombre dispone de un sistema regula¬ 
dor que le permite a su cuerpo trabajar 
con eficiencia en climas muy diferentes. 

La elección de ropa adecuada ayuda a en¬ 
frentar los climas extremos. 1. Este árabe 
usa ropas blancas, que reflectan el calor 
y permiten una menor temperatura del 
aire que está en contacto con la piel. 2. El 
problema del esquimal es el opuesto: con¬ 
servar el calor del cuerpo. Sus vestimen¬ 
tas de piel mantienen aprisionada una 
capa de aire caliente (el aire es mal con¬ 
ductor del calor si se encuentra en repo¬ 
so) ¡unto al cuerpo. 3. ¿Una imagen del 
futuro? ¿Viajarán en estado de hiberna¬ 
ción los astronautas del futuro, como su¬ 
giere este filme ambientado en el 2001? 2 
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mo hipotermia , que provoca pertur¬ 
baciones mentales, somnolencia, respi¬ 
ración difícil y una disminución del 
ritmo cardíaco. Alrededor de los 20 gra¬ 
dos, el cuadro generalmente se vuelve 
irreversible y las fallas circulatorias 
conducen a la muerte. En ciertos paí¬ 
ses, la hipotermia mata a mucha gente 
anciana durante el invierno. Los tem¬ 
blores iniciales ceden su lugar, poco 
a poco, a un estado de depresión y 
de somnolencia. En medio de una pro¬ 
funda confusión mental, estas perso¬ 
nas suelen destaparse y arrastrarse fue¬ 
ra de la cama. 

El agua fría (por debajo de los 
34° C) elimina el calor del cuerpo 
unas 27 veces más de prisa que el aire 
a la misma .temperatura. La tempera¬ 
tura más baja que el cuerpo humano 
puede soportar durante algún tiempo 
dentro del agua, es de 20 grados. A los 
4,4 grados, el cuerpo se pone rígido en 
cinco minutos, y la muerte sobreviene 
entre treinta y 120minutos después. 

LA UTILIDAD DEL FRIO 

Cuando nuestro cuerpo está frío, tie¬ 
ne menos necesidad de oxígeno; a los 
.11 1 grados, las exigencias de oxígeno se 
reducen a la mitad. Este fenómeno es 
de gran utilidad en el campo de la ci¬ 
rugía: el paciente es envuelto en lóelo 
picado, y se le aplican inyecciones de 
antihis tamúlicos y de relajantes mus¬ 
culares. En otros casos, los médicos le 
extraen la sangre, la enfrían, y se la 
vuelven a inyectar. Si bien estas técni¬ 
cas se usan generalmente en operacio¬ 
nes del corazón y de las grandes arte¬ 
rias, son aún más útiles para la ciru¬ 
gía cerebral. 

El enfriamiento se produce espontá¬ 
neamente en los animales de sangre 
caliente que hibernan. Respirando 
muy poco, el metabolismo se reduce 
al mínimo, y el animal logra pasar el 
invierno sin necesidad de otros recur¬ 
sos alimenticios que las reservas que 
tiene en su propio organismo. Tal vez 
en el futuro se pueda usar algún tipo 
de hibernación en los astronautas que 
deban hacer viajes muy largos. Teóri¬ 
camente, esto ofrecería varias ventajas: 
los cuerpos congelados, si se los “em¬ 
paquetara” en forma adecuada, sopor¬ 
tarían mejor las aceleraciones violen¬ 
tas, requerirían menos oxígeno y me¬ 
nos alimento; los tejidos congelados 
serian menos vulnerables a la radia¬ 
ción y, además, el proceso de enveje¬ 
cimiento se vería bastante retardado. 

Sin embargo, todo esto solamente 
podrá llegar a ser aprovechado por to¬ 
dos en un futuro más o menos lejano.* 
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EL Niño y su Mundo 


Los castigos no educan 

Los padres modernos han oido decir muchas veces que pegar a los hijos de nada sirve y que además 
les hace mal Aun así, muchos se sienten confusos; ¿cómo hacer entonces para educarlos? 


H asta no hace muchos años, la 
inflexibilidad y rigidez eran las 
tara cíe i ¡sucas más sobresalientes 
en la educación tic los lujos. V los ni- 
líos se ies presta b;i pcv a iilcnuoii y no 
se les toleraba natía. Era frecuenté oír 
a los padres expresiones como ésta: “Es 
necesario que los enseñemos bien, y 
unas inicuas palmadas ayudan . . 

Hoy las cosas han mejorado. Si bien 
mudias familias todavía siguen mos- 
n ándase rígidas en la eduoat ion tic sus 
hijos, el ni no ha cm|Xvado a set tespe- 
tado como merece, principalmente por 
los padres jóvenes. Cuando ese respeto 
existe realmente, es increíble cuántas 


sorpresas agradables puede dar un ni¬ 
ño o una niña a los adultos. 

La importancia de la educación in¬ 
fantil se llegó a comprender aun me¬ 
jor cuando se supo que la personalidad 
del adulto es modelada por las expe- 
riencias de los primeros años tic vida. 
Esto ha comenzado a preocupar a los 
padres: ¿Cómo hacer para educar a 
los hijos y, a! mismo tiempo, no re¬ 
primirlos? ¿Será cierto que castigarlos 
es, en realidad, tan malo? 

ORIENTACIÓN Y SEGURIDAD 
Dar libertad es, realmente, una tic 


las reglas fundamentales que se debe 
segó i t en la educación de los niños. 
Pero eso no quiere decir que se deba 
abandonar todo tipo de control, sobre 
todo cuando se trata tle niños peque¬ 
ños. Todos los defensores de la educa¬ 
ción moderna reconocen que el niño 
necesita seguridad y orientación pata 
poder desarrollar confianza en sí mis 
mo y para poder medir sus acciones. 

Los patitos actuales tal vez se queden 
aún más perplejos que los de antaño 
ante la pregunta “¿cómo educar a 
mis hijos? '. En nuestros días, con la 
progresiva dispersión de la lamilla nu¬ 
merosa, la responsabilidad de orien- 


Un joven de “buena familia” 
{a la derecha) terminó enredado 
en actividades delictivas. 
¿Hasta qué punto la disciplina 
que le fue impuesta en 
la casa puede haber influido 
sobre su comportamiento? 
t Tal vez su madre (1) le haya propinado 

zurras por cualquier motivo o, 

a veces, hasta por 
faltas que no había cometido. 
También puede haber ocurrido 
lo contrario: él siempre fue el 
tirano de la casa (2) y no 
aprendió a respetar a los demás. 












tai al niño queda a caigo exclusiva 
mente tie lox padres. 

Si Iuese posible establecer una nor¬ 
ma general en materia de disciplina 
infantil, la única verdadera sería alo¬ 
mar que los padres siempre cometen 
errores. Cuando esm ocurre, lo mejor 
es reconoce] la falta y pedir disculpas 
al niño. ;Poi qué no habría de hacerse 
esto? El niño merece el mismo respeto 
que un adulto. 

A los padres les gusta decir que son 
amigos de los hijos. ¿Seríamos acaso 
capaces de hacer a un amigo adulto lo 
que a vetes lineemos al amigo hijo, 
tomo, por ejemplo, darle una zurra? 
Golpear es, en cualquier circunstan¬ 
cia. un acto de violencia física. Si quien 
recibe el castigo no puede defenderse, 
como ocurre en c-t caso de un niño, ade¬ 
más de violento, el acto es cobarde. 

RECORDANDO I.A PROPIA 

INFANCIA 

Cuando las relaciones son cordiales 


\ afectuosas en su hogar, el niño acep¬ 
ta mejor la disciplina que se le pre¬ 
tende imponer. Disciplina no quiere 
decir orientar rígidamente, mostrando 
un único camino a seguir, pero sí sig- 
nilica enseñar al hijo o a la hija las re¬ 
glas que sean necesarias para su ade¬ 
cuado desarrollo, como, por ejemplo, 
cepillarse los dientes, practícai ciertas 
normas de higiene, y respetar a los 
demás. He aquí otro detalle impor¬ 
tante: de nada sirve que los padres 
digan a los hijos que deben proceder 
de una determinada manera, si ellos 
no actúan ele acuerdo con sus prédicas. 

A pesar de todas sus “declaraciones 
de principios", la mayoría de los pa¬ 
dres suelen disciplinar a sus hijos de 
la misma manera en que fueron edu¬ 
cados ellos. De una forma o de otra, 
conservan siempre vestigios de las ex¬ 
periencias vividas en su propia infan¬ 
cia. Mejor sería que no recordasen có¬ 
mo fueron educados, sino cómo /es hu- 
bicra gustado serlo, especialmente en 


prendidos poi su familia. C.ada hijo i 
una persona diferente y digna de una 
atención especial. Por eso los padres 
se equivocan cuando, en la practica, 
se limitan a copiar la educación que 
recibieron. Dejar que un niño se desa 
rrolle con todo lo que él tiene de ori 
ginal, es la actitud más inteligente. La 
misma sociedad resultaría bastante nio 
dilicatla, y mejorada, si los adultos de 
jasen de hacer de sus hijos meras imi¬ 
taciones de sí mismos, entorpeciendo 
con ello la aparición de nuevos com 
portamientos humanos. Desgraciada 
mente, la tendencia a seguir las cos¬ 
tumbres y hábitos familiares resulta 
muy dura de vencer. Además de cau¬ 
sar grandes confusiones a los padres, 
dicha tendencia impide que sean acep 
tadas nuevas técnicas de educación 
Así, por ejemplo, el padre o la madre 
que durante su infancia oyeron decii 
que jugar con los cáganos genitales 
era peligroso —o bien que era un pe¬ 
cado—, aun cuando más tarde hayan 
leído que la masturbación no hac e 

La orientación impartida por 

un adulto es de importancia 

fundamental para el buen desarrollo 

de un joven. El padre 

de ese delincuente, tal 

vez haya cometido el error de 

empeñarse en ser el "amigo” del 

hijo (3), en las pocas horas que pasaban 

juntos, sin preocuparse por 

observar el comportamiento 

del pequeño. Es probable 

que él creyera que inculcarle 

el respeto por los demás 

podría debilitar 

su "amistad" con el hijo. 


las ocasiones en que se sintieron incom 
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ningún daño, difícilmente podrán a- 
ceptarla en sus hijos, 

ELLOS NECESITAN ESPACIO 

El simple hecho de aceptar el desa¬ 
rrollo independiente de la personali¬ 
dad de un niño es un tactor clave para 
determinar “cómo” y “cuándo” debe 
actuar la disciplina. En general, a los 
dos o tres años, el niño atraviesa una 
fase de negativismo: hace siempre lo 
contrario de lo que le piden. Por otro 
latió, es la gloriosa época de explorar 
y de experimentar cosas nuevas. Los 
padres pueden ayudar mucho “lim¬ 
piando”, por ejemplo, el campo de ac¬ 
ción tlel niño: aquel jarrón de porce¬ 
lana china que la madre tanto estima, 
no debe quedar al alcance de la mano 
del bebé. Si se deja sobre una mesa 
baja, lo más probable es que lo rom¬ 
pa, simplemente porque no llega a 
comprender que se trata de algo valio¬ 
so. Cuando empiezan a caminar, los ni¬ 
ños tratan de tocar todo lo que en¬ 
cuentran en su camino, para exanii- 


¿Qué experiencias habrán llevado 
a este otro joven (a la derecha) 
a rehusarse a participar en las actividades 
delictivas propuestas por sus amigos? 

Los adultos que lo rodearon durante 
su infancia, probablemente siguieron 
normas simples de educación. 
Cuando él no obedecía a una orden 
importante (1) en cuanto a los fósforos, 
por ejemplo, la madre reaccionaba 
con una firme explicación 
acerca dei peligro 
que encerraba el fuego. 
Cuando el niño aprende a respetar 


narlo y para ver qué ocurre. Lo idea! 
es que haya en !a casa un “espacio 
libre”, donde el niño pueda moverse 
libremente, sin que corran peligro los 
objetos ni el propio niño. 

Los intentos hechos por imponer 
disciplina a un niño antes de que ten¬ 
ga suficiente edad para comprender 
qué es lo que se espera de él, son total¬ 
mente inútiles y perjudiciales. Ningún 
bebé es capaz de aprender muchas re¬ 
glas en su primer año de vida. Al llegar 
a los tres años, en cambio, ya puede 
asimilar unas cuantas cosas, siempre 
que se le inculquen una por vez. Es 
más: cada "puedes” o “no puedes”, 
sólo será obedecido si el niño lo com¬ 
prende, es decir, si se da cuenta de 
que es una norma útil para sí mismo. 
Determinadas reglas, sobre todo las re¬ 
lacionadas non la propia seguridad 
del pequeño, serán fielmente obede¬ 
cidas si se le imparten acompañadas 
por explicaciones simples y compren¬ 
sibles. Los padres deben explicar a los 
hijos, por ejemplo, que jugar con fós¬ 
foros requiere tener mucho cuidado, 


porque existe el peligro de quemarse. 
Por el contrario, si sólo se le dice que 
“quien juega con fuego se hace pipí en 
la cama”, no comprenderá la natura¬ 
leza del peligro, y podrá intentar ha¬ 
cer una fogata a escondidas. .. 

PREMIAR ES MEJOR 
. QUE CASTIGAR 

Algunas familias creen que los cas¬ 
tigos son necesarios. En realidad, me¬ 
jor que castigar es hacer que el niño 
comprenda su error. El castigo es una 
imposición que viene desde afuera y, 
por esa misma razón, casi siempre re¬ 
sulta incomprensible para quien lo 
recibe. Cuando el padre se queja de 
que el hijo no le da ni la más mínima 
importancia a sus palmadas, es porque 
ese sistema no da resultado nunca. Es 
difícil, pero imprescindible, que los 
padres admitan que no son superiores 
a los hijos: en realidad, no es el com¬ 
portamiento del niño, sino el orgullo 
herido o la cólera que les producé el 
no ser obedecidos, lo que lleva gene- 




















raímente a los padres a castigar a sus 
hijos. También es muy común que 
la madre diga —cuando el hijo'hace 
algo indebido—: espera a que llegue 
tu padre y ya verás lo que te pasa. 
Cuando reciba el castigo de manos del 
padre, lo más probable es que el pe¬ 
queño ya haya olvidado su falta y la re¬ 
primenda le parecerá absurda. Enton¬ 
ces el padre se convertirá en un 'ogro ". 

En rigor, la mayoría de los castigos 
aplicados a los niños no tienen ningu¬ 
na razón de ser. Dos niñas juegan en la 
escalera, por ejemplo. Se produce un 
forcejeo entre ambas, y una de ellas 
cae, golpeándose la cabeza. La madre, 
muy afligida, le pega a la que no se 
cayó, sin que la pequeña tenga ni la 
menor idea de por qué le están pegan¬ 
do. Y si las dos se hubiesen caído, ¿a 
quién habría que pegarle? Otra forma 
ele castigo inadmisible son las amena¬ 
zas mentales: el miedo que se inspira 
al niño —“el viejo de la calle”; “el 
hombre de la bolsa” y otros inventos 
similares—, a fin de asustarlo y de in¬ 
ducirlo a hacer lo que los padres quie¬ 


ren. Pero de todas las formas de cas¬ 
tigo, la más nociva es, sin duda alguna, 
la amenaza de falta de amor. Cuando 
la madre le dice al hijo que no lo que¬ 
rrá más si hace esto o aquello, está per¬ 
judicando el desarrollo emocional del 
niño y le está causando inseguridad y 
ansiedad. Cuando un niño de tres años 
garabatea las paredes, la madre, si es 
ignorante, grita y le pega. La madre 
inteligente, en cambio, intentará de¬ 
cirle algo que resulte convincente y. 
si el pequeño persiste en su actitud, íe 
esconderá el lápiz durante algún tiem¬ 
po. Muchos padres castigan a sus hijos, 
sin antes preguntarse si los pequeños 
tenían conciencia de lo que habían 
hecho. Castigar a una ni hita que se 
orino en la cama, o que tiene ciertos 
tics nerviosos, por ejemplo, es absolu¬ 
tamente injusto y contraproducente. 

La mejor norma que se puede seguir 
es premiar al niño, o proporcionarle 
algo que le agrade, cada vez que se 
observe en él un comportamiento po¬ 
sitivo. Mientras que el castigo casi siem¬ 
pre corresponde a una falta de cariño, 


el premio es interpretado como un ges¬ 
to cariñoso y justo. 

El niño má-s impertinente es el que 
está más necesitado de amor. Pero, 
en lugar de prestar atención a este 
hecho, casi siempre los padres ]>onen el 
principio de autoridad en oposición a 
la libertad de los hij os. Existen, ade- 
inás, otros “vicios” paternos y mater¬ 
nos, difíciles de eliminar. La noción de 
ser “los dueños” y “lo más importante 
para los hijos, por ejemplo. Tan pron¬ 
to como empieza a caminar, el niño 
conoce algunos amiguitos en su barrio 
y en la escuela. Su mundo no es —o. 
por lo menos, no debería ser— sola¬ 
mente el padre y la madre. Es difícil 
encontrar un niñq de diez años que 
prefiera pasar un domingo con la fami¬ 
lia, antes que con sus compañeros. 

Sólo el día que los padres compren¬ 
dan que no son los únicos personajes 
en la vida de sus hijos, y que no son 
indispensables para ellos a lo largo de 
toda su vida, podrán ayudarlos a abrir¬ 
se al mundo, a respetar la libertad de 
otras personas y a defender la propia.# 






los derechos de los demás, está 
dando un paso adelante en 
la adquisición de una moral sana: 
la hermana mayor (2) le propone al 
más pequeño un juego tranquilo, 
para no molestar al otro 
hermano, que está estudiando. 

Después de un incidente en la 
escuela, del cual el pequeño no tuvo 
la culpa, el padre puede demostrar la 
confianza que siente en él (3) concurriendo 
a la escuela para hablar con 
el director, a fin de 
que se aclare el asunto. 































Los Secretos de la Mente 


Amnesia 


IncaDaz de recordar de dónde es, ni cuál es su nombre, la persona que ha perdido la memoria tiene grandes 

dificultades para reunir las piezas sueltas de su pasado 


L ;i memoria es una de las princi¬ 
pales funciones del cerebro hu¬ 
mano, esa pequeña computadora 
viva formada por unos 15 billones de 
células conectadas entre sí. Una enfer¬ 
medad o un traumatismo puede per¬ 
turbar ese delicado mecanismo, provo¬ 
cando, entre otras cosas, la amnesia. 

La causa más frecuente de amnesia o 
pérdida de la memoria es una lesión 
o golpe en la cabeza. La enfermedad 
se manifiesta de dos formas: amnesia 
retrógrada o anterógrada ; es decir, que 
la pérdida de la memoria puede bo¬ 
rrar acontecimientos anteriores o pos¬ 


teriores al accidente. Algunos pacien¬ 
tes llegan a quedar inconscientes du¬ 
rante varias semanas, pero la recupera¬ 
ción es casi siempre posible, principal¬ 
mente cuando se trata de jóvenes. He 
aquí un ejemplo ilustrativo. Una niña 
de siete años, que había sido atropella¬ 
da por un automóvil, fue llevada al 
hospital con una hemorragia que le 
provocaba pérdidas de sangre por la 
nariz y los oídos. Permaneció incons¬ 
ciente durante diez días, pero, pasado 
algún tiempo, se recuperó por comple¬ 
to’ Un hombre de sesenta años que su¬ 
friese el mismo accidente, nunca podría 


volver a trabajar, aun cuando llegase a 
vivir diez o veinte años más. 

EPILEPSIA Y ALCOHOLISMO 

No todos los traumatismos son con 
secuencia de heridas externas. La epi¬ 
lepsia, por ejemplo, es una forma de 
violencia interna: algunas células ner¬ 
viosas (neuronas) empiezan a traba jar 
activamente, originando una descarga 
involuntaria. Esta última puede oca¬ 
sionar el ataque epiléptico, seguido 
por un período de amnesia. Durante 
dicho péríoclo, el individuo puede lle- 



Muchos son los factores que pueden 
causar la pérdida temporaria 
de la memoria: 
el niño que 
resbala 
al pisar la 
piel de una banana 
y se golpea 
la cabeza 
contra el suelo; 
el jugador 
de fútbol que 
recibe un 
violento 
pelotazo en 
la cabeza 
durante el 
juego; 
el niño 
que recibe 
un golpe en ia 
cabeza 

en un accidente 
de tránsito. 

La extensión 
de la amnesia 
depende, 
casi siempre, 
del tipo 
de lesión. 

Las posibilidades 
de recuperación son 
muy buenas, generalmente 
cuando se trata de jóvenes. 

En el caso de individuos de edad 
muy avanzada, es más difícil. 


var a cabo una serie de acciones en 
estado de total inconsciencia. Tal fue 
lo ocurrido, por ejemplo, con un sol¬ 
dado tle África del Sur, de servicio en 
El Cairo, que se detuvo súbitamente 
en medio de la calle, y empe/ó a qui¬ 
tarse la ropa. Fue detenido y, cuando 
llegó a la prisión, no sabía lo que ha¬ 
bía ocurrido ni por qué estaba allí. 
Mientras esperaba ser juzgado, tuvo 
otro ataque epiléptico, que confirmó 
su amnesia. 

Otro factor que también suele pro¬ 
vocar amnesia es el alcoholismo. Si el 
alcoholista presenta alguna alteración 
de la memoria, debe consultar de in¬ 
mediato a un médico para que lo so¬ 
meta a un tratamiento de urgencia. 
La amnesia es muy frecuente entre 
este tipo de individuos. Una persona 
recibió un día una invitación para asis¬ 
tir a una recepción y la colocó en el 
marco del espejo frente al cual se afei¬ 
taba a diario, para no olvidarse de asis¬ 


tir a la reunión. Tres semanas más 
tarde, se dio cuenta de que la invita¬ 
ción estaba aún allí, pero que la fiesta 
había sitio la noche anterior. Inme¬ 
diatamente llamó por teléfono para 
disculparse por no haber concurrido, 
y cuál no sería su sorpresa cuando le 
respondieron: "Pero, cómo. Si usted 
lúe el gran animador de la fiesta y 
el último en retirarse". 

Casos como ése, si no son tratados 
a tiempo, pueden determinar, con la 
continuidad del hábito de beber, la 
pérdida definitiva de la memoria. 

Cierta vez un paciente alcoholista, 
que estaba internado en un hospital 
para enfermos mentales, se negó a 
tomar alimentos. La enfermera decidió 
entonces ensayar un truco. Traía un 
vaso de leche y le preguntaba: “¿Quie¬ 
re whisky?”. Él asentía con un movi¬ 
miento de cabeza y ella le daba la 
leche. Al tomar el primer sorbo, el en- 
fermo se daba cuenta de que no era 


whisky, pero olvidaba todo tle inme¬ 
diato. Repitiendo la maniobra, la en 
fermera conseguía que se tomase, sor 
bo a sorbo, tocio el vaso de “whisky". 

MEMORIA Y VEJEZ 

La capacidad humana tle aprender 
llega a su máximo a los veinte años y 
la memoria va disminuyendo con el 
envejecimiento. Son pocos los que con¬ 
servan la memoria hasta los ochenta 
años. En algunos casos, la senilidad 
puede atacar a personas de apenas cin¬ 
cuenta años. Este deterioro de la me¬ 
moria está relacionado con la dismi¬ 
nución de la irrigación sanguínea del 
cerebro, proceso que, una vez iniciado, 
progresa lenta e insidiosamente. A ve¬ 
ces se produce tan solo un “blanco” en 
la mente, inexplicable y repentino, sin 
que se observe ninguna parálisis o pér¬ 
dida del habla. Esto se debe a la oclu¬ 
sión de algún vaso sanguíneo peque¬ 



ra amnesia puede también ser síntoma 
de un proceso de intoxicación 
alcohólica muy 
profunda. 

La víctima, 
muchas veces, 
olvida 

por completo 
todo lo que 
sucedió 
durante un 
cierto período. 

Un paciente 
se rehusaba 
a comer, 
pero, como 
no recordaba el 
truco que 
la enfermera le 
hiciera algunos 
momentos antes 
para hacerle 
tomar la leche, 
ella podía repetirlo 
a cada instante: 

“¿Quiere whisky?” 

El paciente ie 
decía que sí, 
olvidando que ya había 
probado una vez que 
era teche. De esta 
forma, la enfermera 
lograba alimentarlo sorbo 
a sorbo, hasta terminar el vaso. 

La amnesia llevó al .enfermo a 
este punto de confusión mental. 










ño, y el paciente experimenta entonces 
lo que se denomina un “pequeño 
espasmo”. 

Este o cualquier otro problema ce¬ 
rebral pueden producir períodos de 
amnesia en las personas de edad avan¬ 
zada. Tal fue el caso de una señora 
de 73 años, a la que se le diagnosticó 
amnesia profunda. Su estado era tan 
grave, que tuvo que ser internada in¬ 
mediatamente para que se le hiciera 
una trasfusión de sangre. Al regresar 
a su casa, parecía haber mejorado bas¬ 
tante, pero a pesar de ello no lograba 
recordar nada de lo ocurrido durante 
su internación. 

Frecuentemente, las personas ancia¬ 
nas se jactan de su buena memoria en 
lo que respecta a hechos del pasado, 
pero experimentan confusiones en re¬ 
lación con los acontecimientos más re¬ 
cientes. En general, olvidan sus per¬ 
tenencias por todas partes, confunden 
la sal con el azúcar, etc. E T na mujer 


de edad avanzada, a pesar de haber 
vivido en la misma casa durante trein¬ 
ta años, no podía recordar la dirección 
ni tenia idea de la fecha en que vivía. 

AMNESIA Y SUBDESARROLLO 

En los países donde la alimentación 
es pobre, la carencia de vitaminas tlel 
grupo B puede llegar a entorpecer la 
memoria. En las regiones subdesarro¬ 
lladas no son raros los casos de hospi¬ 
talización por delirium, o sea, graves 
estados de confusión, con amnesia pos¬ 
terior. Las personas que presentan fi¬ 
suras o grietas en la piel de la nuca, 
generalmente padecen de carencia de 
vitamina B. 

Incluso en los países desarrollados, 
las personas ancianas, que viven so¬ 
las, sufren con frecuencia del mismo 
tipo de carencia (falta de vitamina B). 

El clima también es un factor que 
puede influir en la pérdida de la me¬ 


moria. En los países con inviernos muy 
rigurosos, la exposición a temperatu¬ 
ras extremadamente bajas puede llevar 
a un estado de coma, semejante a la 
hibernación de los animales. Ese esta¬ 
do de baja temperatura corporal se 
produce tanto en regiones frías como 
templadas y recibe el nombre de hi¬ 
potermia. Cierta mañana, un pastor 
descubrió en medio de su rebaño, a un 
hombre acostado sobre el pasto, com¬ 
pletamente inconsciente. Avisó a un 
médico, pero éste no logró hacerle su¬ 
bir la temperatura más allá de los 28 
grados. Lo trasladaron a un hospital, 
y el hombre logró sobrevivir, pero 
nunca supo explicar qué era lo que le 
había sucedido. Según parece, después 
de haber bebido mucho, se perdió en 
el campo y decidió acostarse un rato. 
Se durmió profundamente, sin sentir 
la lluvia helada que caía sobre él, cir¬ 
cunstancia que hizo que su tempera¬ 
tura bajara lentamente. Éste fue un 



La carencia de determinadas vitaminas, 
que ocurre con frecuencia en 
regiones subdesarrolladas 
donde no todo el mundo 
puede recibir una 
alimentación completa, 
causa, muchas veces, 
confusión mental 
y pérdida de la memoria. 

Incluso en los 
países desarrollados, 
ia amnesia por 
desnutrición 
puede presentarse, 
principalmente 
en personas de 
edad avanzada 
que viven solas: 
la pereza 
o el desánimo 
las llevan a no 
preparar comidas 
adecuadas y éstas 
son reemplazadas 
por "comidas rápidas”, 
a base de emparedados. 

Como consecuencia 
de ello, se produce 
una carencia 
vitamínica, y el 
individuo puede 
empezar a perder 
ia memoria -es decir, 
a padecer de amnesia—, 
problema que resulta agravado 
a medida que se va envejeciendo 




caso de amnesia temporaria provoca¬ 
da por ei exceso de alcohol y el frío. 

AMNESIA GLOBAL 

Existe además otra forma de amne¬ 
sia. difícil de explicar en términos 
médicos, que es la llamada amnesia 
global. Es el caso cíe personas que pier¬ 
den la memoria, sin haber sufrido nin¬ 
gún accidente que pueda justificar este 
hecho. Cierta mañana, un hombre 
muy preocupado, concurrió al consul¬ 
torio de su médico diciendo que, al 
leer el diario, se había llevado una 
sorpresa terrible al comprobar que ya 
era miércoles, aun cuando él creía que 
era lunes. Después de consultar su caso 
con el médico, explicó a su esposa y 
a sus compañeros de trabajo lo que le 
había ocurrido: simplemente “perdió” 
ílos días, sin que nadie notase nada 
anormal en su comportamiento. Él no 
era alcoholista ni epiléptico, y no 


había sufrido ningún accidente que 
le pudiera haber lesionado el cráneo. 

En esos casos —bastante raros—, la 
pérdida de la memoria puede durar 
apenas unas pocas horas. Este tipo de 
amnesia alarma mucho a la gente, pe¬ 
ro las perspectivas de recuperación son 
buenas. Difícilmente se repite el inci¬ 
dente, y no se trata, como cierta gente 
piensa, de un indicio de derrame ce¬ 
rebral. La amnesia global es, en cierta 
medida, semejante a la amnesia his¬ 
térica, durante la cual el individuo 
presenta síntomas que benefician un 
propósito inconsciente: el niño robó 
la billetera de su padre, por ejemplo, 
pero "se defiende” de su culpa a través 
de la amnesia, y realmente lo olvida. 
En esos casos, lo primero es resolver 
el conflicto que provocó la enfermedad. 

Existen además otros tipos de am¬ 
nesia temporaria, que se asemejan a la 
pérdida histérica de la memoria. Al¬ 
gunas personas salen repentinamente 


a la calle y deambulan solas y sin rum¬ 
bo lijo. A veces, la recuperación se 
produce varios días después, y el in¬ 
dividuo advierte que está lejos de su 
casa y sin saber cómo llegó hasta allí. 

A pesar de que generalmente no se 
la considera más que relacionada con 
recuerdos del pasado, la memoria es 
uno de los más importantes factores 
de cohesión de la personalidad, ya que 
hace posible el aprendizaje, que es la 
líase de la formación de los compor¬ 
tamientos del individuo. Por lo tanto, 
cualquier tipo de amnesia es suma¬ 
mente perjudicial, y debe ser tratado 
inmediatamente. Como hemos visto, la 
memoria es un factor fundamental, 
incluso para los partidarios de la "fi¬ 
losofía del presente”. Si uno de ellos 
recibiese un golpe en la cabeza y que¬ 
dara con amnesia, tal vez olvidara to¬ 
do aquello que él considera lo más 
importante en su vida, o sea, la ne¬ 
cesidad de vivir "aquí y ahora”. • 



La exposición aF frío intenso puede 
causar un estado de coma, 
seguido por la pérdida de 
la memoria. En 
ciertas regiones del 
Canadá, durante 
el invierno, 
la gente 

acostumbra llamar 
por teléfono a los 
amigos con 
quienes estuvieron, 
tan pronto como 
llegan de 
regreso a sus 
hogares. Esto se 
debe a que si 
les sucediera algo 
en el trayecto 
-si el auto se 
queda atascado 
en la nieve, por 
ejemplo- es 
preciso que alguien 
vaya a socorrerlos, 
porque si.quedan 
expuestos al 
frío durante mucho 
tiempo, podrán experimentar 
un descenso violento 
de la temperatura corporal, 
que los llevará a un estado de 
coma, seguido por un 
período de amnesia. Existe 
además el peligro de llegar 
a la muerte por congelamiento. 










Los Enemigos del Hombre 


Enfermedades profesionales 


En cualquier trabajo, los accidentes pueden evitarse, pero las enfermedades 
producidas por lá,s condiciones industriales son más difíciles de combatir 


nugHarnéate, las táuricas eran 
verdadera* trampas Mortales pa- 
is ohígros. Con (¿mditiones 
inadoiisibtes y exigiendo a 
i-.de dieciséis horas día- 

* " ' ■ 4 

industria llego" a rrtá- 
o a miles <k peí son as. 
es diferente. Las 


plomo, pero si este metal es uasioi- 
mado en polvo o si se inhala en forma 
de vapores, se trasforma en un tóxico 
peligroso, que provoca una grave in¬ 
toxicación: el saturnismo. Reconocido 
¡¡ui primera ve/ hace L'. LOO a fu o, & 
plomo es todavía uno de "los venenos 
industriales más comunes» v 

La intoxicación crónica eñusada por 
el mercurio, a su vez, provoca temblo¬ 
res musculares y trastornos mentales. 
Hubo una época pirque se empleaban 
soluciones de sales de mercurio para 
fabricar sombraros de fieltro. Los efec¬ 
tos def envenenamiento afectaban a la# 
personas qu.e usaban estos sou^uifiUMiw 
peto, obviamente 


£ higiénicas 
i :ida obrero m? 
jj.íS de labor. 1 
tac o a ¡ncapacit 
Hoy, la situación 
le\ es : sociales no permiten que nitlgúa 
p; n odo obligué a trabajar a sus obre- 
í : horas diarias en con^íi- 
. i- i ubres. Además, se lian con- 
- > r.i-. tm joias. Pero todavía 

subsista h:rtos pcdig> r>. Las úlceras 
Cv-v . de los éjtat;íiyqs v líjí pul- 

ttipncs > ó idos de beiriifi ,-on 
enferme, de- profesionales que tocios 
reconoce siendo necesario tomar -.e- 
rias precauciones para evitarlas. , 
La ciencia ya ha evolucionado hasta 
un punto tal, que es posible elasiricsn 
él manipuleo de ciertos niaie» lales co¬ 
mo sumamente, venenoso. I al es el 
caso del plomo. Un profesional puede 


perjudican,'^ aun 
más a ios-operarios que los fabricaban. 

Todo/esto pertenece al pasado. Sin 
nrbaigó, hóy, nuevas y hasta más pe¬ 
lillosas formas ele éste y otros méta¬ 
les tóxicos, sbi\ empleadas a diarfó por 
la industria. Los ejemplos son mUy 



















variados e innumerables, Basta con ci por la mejor, ventilación de las galenas 

tar algunos: el t&frae.tifo dé pfómo s,e y por la eliminación del polvo median- 

utíli/a corno agente antidetonante. en' ■ te la aspersión por agua mientras se 
la nafra; el mercurio orgánico sé usa perfora, han demostrado ser muy e£i- 
como fungicida agrícola y en la fá-| caces, y la incidencia de la enfermedad 
bricación de abonos y de insecticidas, declinó bastante, 

Pero la neumoconiosis sigue siendo 
un problema serio en mlidias otras 
industrias,*sean ellas extractivas o no. 
El polvo constituye el- peligro in : El asbesto, por ejemplo, produce un 

dust) ¡al más difundirlo en todo el nmín- .tipo de neuríiocaniosis incapacitante, 

do. Sea cual fuere su composición, Ja El uso de este mineral sé generalizó ra¬ 
in hala don <Jé polvo, puede causar neu- pklamente desde el momento en que 

moconiosis, afección pulmonar que, se. introdujo por primera vez en la 
rfl evolucionar, llega a provocar enfise- industria, a fines del siglo xrx. Se pue- 

ma pulmonar, y la consecuente defí- de emplear como polvo para hacer ar- 

citaida-respiratoria. El ataque gamasa, laminado en planchas, tras¬ 

to, y generalmente pásan dos o tres •-■formado en alambres delgados ..que se 
décadas ames que se manifiesten’ su’s usan para hacer filtros quiñi icos, o 
efectos irresistibles. Tal demora diíi- bien torno material aislante para pro- 
culta enormemente el diagnóstico. teger de la acción del luego. Bajo la 

En la industria minera, por ejem- forma de polvo, provoca una enfet- 

plo, eí mayor problema por inhalación' medad pulmonar llamada hsbe'Üosis. 

de polvillo ota la neumoconiosis de IqS Las víctimas de la asbestosis corren 
‘ , (rabajadores tíe las minas ele carbón.- mi peligro siempre creciente de con- 
1.a introducción de poderosos taladros traer cáncer pulmonar. Además, el tnt- 

y de equipos de corte paia la extrae- Construidos para matar a los enemigos, 

cían del carbón —que se nució, a prin- los buques de guerra acabaron con sus 

ripios del siglo xx— agravó la sitúa- propios constructores, Al cabo de cuarenta 

don y provocó un aumento en ík iiici- a f* os ’ se descubrió que el asbesto, em- 

dencia de dicha enfermedad entre los f 0 „ p< ki *°f a * emane f ^ también por 

mos nos aecflaas ¡ mas tarde. Hoy. sus barcos, provocaba graves tumores 

las medidas preventivas representadas pulmonares a quienes trabajaban con él. 


SI EMPRF. EN VEN EN A 
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Es indispensable protegerse contra los peligros conocidos. 1. Ga¬ 
fas especiales evitan las lesiones que pueden provocar los meta¬ 
les fundidos, y los amortiguadores de ruidos (2) previenen la 
sordera causada por los ruidos fuertes. Nunca debe dejarse de 
respetar las normas de seguridad, aun cuándo algunas puedan 
parecer inútiles. Las enfermedades se presentarán con el correr 
del tiempo, y entonces su tratamiento es más problemático. 


sotelioma, i amor poco común que apa¬ 
rece en el revestimiento ele los pulmo¬ 
nes, es’causado por el contacto con el 
asbesto. Pero lo peor del caso es que la 
enfermedad puede ponerse de mani¬ 
fiesto cuarenta años después de haber 
estado expuesto uno durante algunos 
meses a la acción del polvo. Hoy, los 
reglamentos sanitarios prescriben las 
más rígidas medidas de seguridad a los 
obreros que trabajan con materiales pe¬ 
ligrosos, pero los riesgos aún subsisten. 

LA PIEL TAMBIÉN REACCIONA 

Los polvos de origen vegetal tam¬ 
bién pueden ser tóxicos. El asma de 
los obreros del algodón, o bisinosis, se 
conoce desde hace ya casi un siglo. Su 
primera manifestación es una sensa¬ 
ción de opresión en el pecho, que el 
trabajador experimenta cuando reanu¬ 
da su labor, después de un fin de 
semana. Si no se trata bien, puede pro¬ 
ducir una disnea (dificultad para res¬ 
pirar) grave y de carácter permanente. 

El lieno seco casi siempre esta exen¬ 


to de efectos nocivos, pero el heno 
húmedo permite el crecimiento de un 
hongo parásito que lo vuelve mustio 
y polvoriento. Algunos agricultores 
desarrollan una forma de sensibilidad 
a este polvo llamada “fiebre del heno”, 
que se caracteriza por opresión en el 
pecho, fiebre y un malestar general 
En un comienzo, los síntomas son tem¬ 
porarios y desaparecen cuando el pa¬ 
ciente abandona el lugar polvorien¬ 
to. Pero la exposición prolongada de¬ 
termina cambios pulmonares perma¬ 
nentes, y una incapacidad persistente. 

Después de la sensibilidad al polvo, 
las reacciones cutáneas constituyen el 
grupo de enfermedades profesionales 
más graves. El tipo más común de en¬ 
fermedad de la piel relacionada con 
el trabajo, es la dermatitis de contacto. 
Si bien se observan grandes variacio¬ 
nes en la tolerancia individual a los 
irritantes, cualquier piel termina reac¬ 
cionando ante una exposición prolon¬ 
gada y concentrada. Él agente puede 
ser químico o físico, ácido o alcalino 
y presentarse bajo la forma de polvo, 


de líquido o de vapor. Además, la sim¬ 
ple humedad y la abrasión también 
pueden causar este tipo de reacción. 
Afortunadamente, estas dermatitis son 
fáciles de tratar, si se evita un contar 
to excesivo con el agente que las causa. 

La dermatitis alérgica, en cambio, 
constituye un problema más difícil de 
solucionar. Las células de la piel se 
vuelven sensibles a un producto quí¬ 
mico particular y reaccionan en forma 
aguda y casi siempre violenta, en el lu¬ 
gar en que se produce el contacto. El 
brote decrece cuando cesa el contacto, 
pero reaparece ante la más mínima 
exposición al agente causante. 

EL CÁNCER, LA RADIACIÓN 
Y OTROS "VILLANOS” 

Algunos tipos de cáncer son provo¬ 
cados por el trabajo que ejecutan sus 
víctimas y. en esos casos, se los consi¬ 
dera también como enfermedades ocu- 
pacionales. Muchas de esas afecciones 
atacan a la piel. Por ejemplo, el escro¬ 
to es una parte del cuerpo particular- 
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mente sensible y propensa a los can¬ 
teres cutáneos. Por eso, los obreros que 
se ven obligados a echarse de bruces 
sobre máquinas bañadas en aceite, de¬ 
ben evitar que el aceite ensucie sus ro¬ 
pas, porque se trata de un agente can¬ 
cerígeno peligroso. Se pudo comprobar 
que el uso del colorante beta-naftila¬ 
mina en las fábricas de goma y tintes 
ha llegado a provocar innumerables 
casos de cáncer de vejiga. 

Los peligros no se limitan al ambien¬ 
te de las fábricas. Hay otros tipos de 
trabajos que son también peligrosos. 
Los radiólogos, los radioterapeutas y 
los técnicos en radiología, como así 
también los físicos nucleares y sus asis¬ 
tentes, son individuos que trabajan 
expuestos a radiaciones peligrosas. La 
exposición continuada de cualquier 
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Todo proceso industrial implica algún riesgo, X. Ciertas infec¬ 
ciones amenazan a quienes trabajan con productos de origen 
animal, capaces de provocar enfermedades como la brucelosis, 
llamada también fiebre ondulante. 2. El polvo es un peligro. Los 
trabajadores deben usar siempre máscaras para protegerse con¬ 
tra él. 3. Los ojos de un obrero pueden sufrir lesiones, ya sea 
por causa de un accidente, o por recibir un exceso de radiación. 

rúñenlos), es común en lugares donde 
la lana, potencialmente infectada, no 
es esterilizada antes de ser trabajada. 
La brucelosis también es causa de una 
preocupación siempre creciente. Esta 
enfermedad se debe a la infección cau¬ 
sada por un germen, y provoca abortos 
en el ganado bovino, caprino y porci¬ 
no. Los peones rurales y los veteri¬ 
narios pueden ser contaminados por 
animales enfermos. También ha sido 
observada entre carniceros y obreros de 
frigoríficos. 

Las investigaciones en torno de los 
diversos riesgos y peligros ocupado- 
nales todavía están muy lejos de com¬ 
pletarse. Sin embargo, puede afirmar¬ 
se que, actualmente, las enfermedades 
profesionales ya no constituyen en mo¬ 
do alguno un problema insoluble. • 


parte del cuerpo, les puede provocar 
leucopenia (disminución del número 
de glóbulos blancos) o agranulocitosis 
(ausencia total o casi total de glóbulos 
blancos), además de leucemia y ciertos 
tipos de cáncer. 

Los agentes peligrosos usados en la 
industria son de muchos tipos. Un rui¬ 
do excesivo, por ejemplo, puede pro¬ 
vocar la pérdida permanente de la 
audición. Si el nivel de ruidos no pue¬ 
de ser reducido (lo que ocurre casi 
siempre) , los trabajadores deben usar 
alguna clase de protección para sus ór¬ 
ganos auditivos. 

Las bacterias también constituyen 
un peligro en determinadas activida¬ 
des profesionales. La enfermedad de los 
cardadores de lana, una infección que 
produce ántrax (aglomeración de fo- 
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Nosotros y los Otros 


Crimen y castigo 

El cadáver del criminal de nada sirve a la sociedad, ni su muerte puede compensar el daño causado. 
El criminal es en realidad una víctima, que debe ser recuperada para la sociedad, en vez de eliminada 


D urante muchos siglos, la función 
tle proteger la propiedad, la vida 
y la moral pública era ejercida 
por la justicia ahorcando, decapitan¬ 
do, descuartizando o quemando vivos 
a los criminales. En el mejor de los ca¬ 
sos, se abandonaba a los delincuentes 
en mazmorras por tiempo indefinido, 
( ue terminaba con la muerte del con¬ 
denado. Deportar a los indeseables 
también fue una forma de castigo bas¬ 
tante empleada. 

La filosofía en que se basaba la lu¬ 
cha contra el crimen Sostenía que un 
castigo duro—la flagelación o un largo 
encarcelamiento— impondrían un fre¬ 
no al castigado, impidiéndole volver a 
incurrir en el delito después de cum¬ 
plida la sentencia. El conocimiento 
por parte del público del rigor del 
castigo impuesto a un ciudadano, de¬ 
bería también desalentar a quienes in¬ 
tentaban delinquir. 

En su origen, el crimen fue compen¬ 
sado siempre por la venganza. La pena 
por la agresión sufrida, aun cuando se 
tratara de un simple hurto, podría ser 
la muerte. El castigo no era propor¬ 
cional al crimen, por lo menos según 
los criterios que hoy consideramos ra¬ 
zonables. Un hombre podría ser eje¬ 
cutado tanto por asesinato como por 
haber cazado furtivamente en los bos¬ 
ques o montes de un poderoso terrate¬ 
niente. 

La primera idea de una relación de 
proporcionalidad entre el delito y la 
pena, aparece en el código de Hamu- 
rabí, rey de Babilonia (siglo xxm a.G.). 
Con dicho código, el castigo pasó a 
ser retributivo, es decir, que el obje¬ 
tivo principal procurado al dictar una 
sentencia, era que ésta fuese propor¬ 
cional a la culpa. Si bien representó 
un progreso en relación a los castigos 
indiscriminados, esta filosofía, llama¬ 
da “ley del Tallón", llevaba a veces a 
fallos absurdos (por lo menos así nos 
parecen hoy a nosotros): si una casa, 
mal construida, se derrumbaba sobre 
su propietario, el constructor debía pa¬ 
gar su negligencia con su vida; pero si 
la víctima era el hijo del propietario, 
el hij o del constructor era quien debía 
ser ajusticiado por el error cometido 
por su padre al construir la vivienda. 



Esta terrible forma de pena capital, em¬ 
pleada antaño en China, sí bien resulta 
cruel analizada con los criterios morales 
modernos, constituye un documento va¬ 
lioso sobre el procedimiento primitivo de 
la justicia aplicado en aquella época. 

DEFENDIENDO LA SOCIEDAD 

El carácter religioso se refleja en la 
mayoría de los postulados legales de 
los comienzos de la historia de la jus¬ 
ticia. Para el código de Manó, aplicado 
en la India, el castigo tenía el don 
de purificar el alma del criminal. En 
la Grecia de Aristóteles, en cambio, 
la pena se conviene en un “ejemplo 
social", y la defensa de la sociedad es 
antepuesta al respeto a la individua¬ 
lidad, sin que se tomen en considera¬ 
ción las necesidades de las partes. 

La defensa del soberano, del prín¬ 
cipe y de las clases favorecidas, fue la 
tónica del derecho medieval y rena¬ 
centista. Predominaban las arbitrarie¬ 
dades judiciales, la desigualdad de las 
clases frente al castigo, la inhumani¬ 
dad de las penas, el secreto del proce¬ 


so, los métodos inquisitoriales de inte¬ 
rrogatorio y las torturas, a todo lo cual 
se sumaba la existencia de leyes im¬ 
precisas, llenas de lagunas e imperfec¬ 
ciones, que favorecían el despotismo. 

En 1764 la ciencia penal experimen¬ 
tó una verdadera revolución, con la 
aparición de la obra Dei Dell ¿ti e del le 
Pene, del marqués de Beccaria, quien 
se manifestó en contra de la tortura y 
de la pena de muerte, defendiendo el 
destierro y la prisión perpetua. En 
1770. el inglés John Howard completó 
las ideas de Beccaria, ocupándose de i 
problema penitenciario y abogando 
por uji tratamiento más humanitario 
para el recluso. 

En 1875, Cesare Lombroso publicó 
el libro L’Uomo - Delinquente, y con 
ello provocó la segunda gran revolu¬ 
ción del derecho criminal. Este lamo¬ 
so criminalista italiano consideraba el 
crimen como resultado de causas bio- 
constitucionales, sociológicas y psicoló¬ 
gicas. En su tratado, el autor ataca la 
pena retributiva y defiende la recupe¬ 
ración del criminal. En la opinión de 
Lombroso, el camino hacia la conse¬ 
cución de dicho objetivo estaba en la 
eliminación del carácter genérico de 
las condenas y, consecuentemente, en 
el estudio individual de cada caso. 

JUSTICIA Y REALIDAD 

Hoy, la filosofía en la cual se basa la 
lucha contra el crimen tiene por pila¬ 
res la prevención del delito y la recu¬ 
peración del criminal. La ley es un 
conjunto de reglas que los ciudadanos 
deben obedecer, pero eso no quiere de¬ 
cir que no se tomen en consideración 
las razones que llevan a alguien a vio¬ 
lar dichas reglas. Los tribunales, al 
evaluar el crimen y al fijar la pena, 
toman en consideración los motivos 
determinantes del comportamiento del 
criminal, tratando de definir, por 
ejemplo, la personalidad psicopática, 
a la que sólo se puede someter a ciertas 
medidas de seguridad, tales como la in¬ 
ternación en hospitales especializados. 
A los tribunales jamás les competen 
las divagaciones socio-sicológicas res¬ 
pecto del origen del crimen, porque 
cuando el hecho llega a la corte, ya está 
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consumado y nada hay que se pueda 
prevenir o remediar. Tuteladas por el 
poder judicial, diversas instituciones 
estatales se encargan de prevenir el 
crimen y de recuperar al criminal. 

El procedimiento más corriente es 
evitar que el recluso vuelva a delin¬ 
quir, ofreciéndole oportunidades edu¬ 
cacionales, sociales, médicas y profe¬ 
sionales. que tienen por objeto conver¬ 
tirlo en un individuo útil a la socie¬ 
dad. De acuerdo con los lincamientos 
de esta filosofía, la pena a la que ha 
sido condenado el reo puede, en al¬ 
gunos casos, ser suspendida (sursis) por 
un determinado período de prueba, o 
bien no ser cumplida en su totalidad 
(si el comportamiento del individuo 
prueba que su libertad no representará 
un riesgo para los demás, él podrá 
recibir la libertad en forma condicio¬ 
nal y vigilada). A lo largo de un perío¬ 
do determinado, el procesado debe 
comparecer periódicamente ante las 
autoridades, y mantener una conducta 
intachable. Al mismo tiempo se lo 
obliga a buscar trabajo, y a no frecuen¬ 
tar ciertos ambientes. 

En algunos casos, la multa pecunia¬ 
ria parece la penalidad más adecuada, 
por imponer menores padecimientos 
morales y físicos al infractor, siempre 
que se ajuste a la naturaleza del delito 
y a las condiciones económicas del reo. 

1.a adecuación de la multa a las po- 
sibilidades financieras del infractor es 
considerada justa e importante, aun 
cuando, en mucho® casos, el detenido 
no cuente con recurso alguno. 

LA ESCUELA DEL CRIMEN 

Ciertos factores que llevan al indivi¬ 
duo a delinquir se originan, o son in¬ 
tensificados, en la propia penitencia¬ 
ría. Ese proceso negativo es consecuen¬ 
cia, principalmente, de las privaciones 
propias del encarcelamiento, de la con¬ 
vivencia con criminales más empeder¬ 
nidos, o de los métodos extremadamen¬ 
te represivos de control. 1 bebido a todo 
esto, cualquier pena, corta o larga, aca¬ 
rreará grandes perjuicios al detenido. 
Ésta es una de las razones por las cuales 
se está tratando de reemplazar gra¬ 
dualmente las condenas cortas por mul¬ 
tas, y de dejar un número cada vez 
mayor de condenas breves en suspenso. 

La influencia corruptiva de la pri¬ 
sión afecta rápidamente al detenido. 
Una de las maneras de evitar esa in¬ 
fluencia nociva es aislar al individuo 
en cuestión, o clasificar a los reclusos 
de acuerdo con su peligrosidad. La pri¬ 
mera alternativa, muy poco frecuente 
en la práctica, tiene también conse¬ 


cuencias perjudiciales para el indivi¬ 
duo, y la segunda plantea el problema 
de establecer grados de peligrosidad, 
bastante discutibles. 

Por muy severa que sea la fiscaliza¬ 
ción interna en las prisiones, parece 
imposible impedir la formación de una 
subcultura propia entre los reclusos. 
El individuo recién recluido es rápi¬ 
damente dominado por valores y nor¬ 
mas esencialmente contrarios a la 
sociedad en general, y a la adminis¬ 
tración del presidio en particular. Esta 
influencia resulta más poderosa que 
las técnicas mejor intencionadas de re¬ 
cuperación social que se puedan apli¬ 
car en la institución penal. Los presos 
asimilan pronto valores que los inmu¬ 
nizan contra" los mejores intentos de 
regenerarlos. Cuanto más sufre un in¬ 
dividuo la influencia nefasta de sus 
malos compañeros, más probable será 
su reincidencia en el crimen. 

En la práctica, los reclusos reciben 
de diversas maneras esas influencias, 
y se adaptan de distintas maneras a los 
diversos papeles que les está permitido 



Arriba: en Inglaterra, país en el que hasta 
hace poco se utilizaba la horca para cas¬ 
tigar ciertos crímenes, era costumbre que 
el juez se cubriese con una toca negra al 
pronunciar la sentencia de muerte. Ésta 
es la única fotografía que se conoce que 
registra ese triste momento de la justicia 
inglesa. Se trata del magistrado Avory, 
condenando a muerte a Thomas Allaway, 
en 1922. En la página siguiente: hasta 
1972, en los Estados Unidos se emplea¬ 
ban diversos métodos para ejecutar a los 
criminales. Entre ellos figuraban ia horca, 
la cámara de gas y la silla eléctrica (en la 
ilustración). La pena de muerte fue aboli¬ 
da en 37 países en los últimos tiempos. 
En Europa occidental sólo se mantiene en 
España y en Francia. La criminología ac¬ 
tual se pronuncia en favor de la preven¬ 
ción del crimen y de la recuperación del 
criminal para su integración a la sociedad. 
Con la inclusión de los Estados Unidos 
de Norteamérica, en dicha lista, la pena 
de muerte parece tener ya los días conta¬ 
dos, sobre todo en el mundo occidental. 


desempeñar. Antes que nada, hay que 
saber hasta qué punto los valores del 
detenido están relacionados con los 
grujios de referencia fuera de la pri¬ 
sión. Los resultados de una exposición 
excesiva a las influencias debilitadoras 
y despersonalizantes de la vida carce¬ 
laria jiueden comprobarse analizando 
el agotamiento emocional, la dejign- 
dencia crónica y la iniciativa escasa o 
nula, factores que contribuyen a volver 
imjiosibíe la subsistencia en libertad, si 
se carece de apoyo. 

El trabajo del asistente social para 
conquistar la simpatía del prisionero 
es una lucha que generalmente no de¬ 
para gloria ni compensación alguna. 
El recluso considera a cualquier “no 
detenido” como uno más de los res¬ 
ponsables de que él esté en tan triste 
situación. Por lo tanto, considera a 
sus compañeros, por muy malos que 
sean, como sus iguales y los únicos 
dignos de confianza. Las relaciones 
entre carceleros y reclusos se jrlantean 
en términos de “nosotros" y “ellos". 

DIFÍCIL RECUPERACIÓN 

Mientras se mantiene encarcelado a 
un individuo, el problema de su reha¬ 
bilitación social, parece insoluble, por¬ 
que en esas condiciones hay muy pocas 
probabilidades de que el recluso ad¬ 
quiera o perfeccione una profesión, 
que mejore sus hábitos, o que desa¬ 
rrolle indejrendencia y responsabilidad 
social. Este problema se ve agravado 
por su separación de la sociedad, y 
hasta por la destrucción de su vida fa¬ 
miliar o de cualquier otro tipo de apo¬ 
yo social que pueda haber tenido. 
Cuanto más tiempo permanece sepa¬ 
rado de la sociedad, mayores serán los 
obstáculos que encontrará para su pos¬ 
terior reintegración. 

El objetivo que debería perseguirse, 
aunque sea a largo plazo, es destruir 
la separación existente entre carceleros 
y encarcelados, haciendo que estos úl¬ 
timos participen de algún modo en la 
organización interna de la penitencia¬ 
ría. De esta forma se produciría una 
evolución gradual en las medidas de 
seguridad, pasando de la vigilancia ri¬ 
gurosa a la semivigilancia y, finalmen¬ 
te, a la apertura de las puertas de las 
Irrisiones para muchos infractores. Co¬ 
mo último paso, las penitenciarias de¬ 
berían trasformarse en comunidades 
terapéuticas ideales. 

Un importante paso ai frente sería 
también acrecentar el número y dura¬ 
ción de las visitas a la prisión, y habría 
que hallar una fórmula jrara que los 
reclusos pudieran llevar, por lo menos, 
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Sólo en los últimos años el tratamiento 
dispensado a ios reclusos en las cárceles 
se ha convertido en objeto de atención 
para las autoridades. 1. En 1932, las pé¬ 
simas condiciones imperantes en la pri¬ 
sión de Da rtmoor/Inglaterra, provocaron 


la rebelión de los internados én ella, que 
llegaron a incendiar las instalaciones. 2. 
La tragedia de Sacco y Vanzetti, uno de los 
mayores errores cometidos por los tribu¬ 
nales estadounidenses, resultó imposible 
de reparar: los dos italianos inocentes mu¬ 


rieron electrocutados, a pesar de que la 
opinión pública de todo el mundo estaba 
en su favor y solicitó se les absolviera. 
3 y 4. En 1971, los presos de Attica, Es¬ 
tados Unidos, se rebelaron contra la dis¬ 
criminación racial y las condiciones impe- 
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rantes en dicho penal. Llegaron incluso a 
cavar trincheras para defenderse, pero la 
policía, empleando helicópteros, los domi¬ 
nó. En la refriega murieron 32 amotinados 
y once policías. 5. En la década de 1950, 
Caryl Chessman el famoso "Asesino de la 


Luz Roja”, desencadenó violentas protes¬ 
tas contra la pena de muerte, y consiguió 
posponer su ejecución por varios años, 
pero fue ajusticiado. 6. Los nueve jueces 
estadounidenses que, en 1972, declara¬ 
ron inconstitucional la pena de muerte. 


una especie cíe vida familiar, por mu\ 
interrumpida que ésta fuese. También 
habría que asegurar al detenido un 
nuevo empleo en el momento en que 
recupere su libertad, y se le tendría 
que blindar una asistencia particular¬ 
mente cuidadosa durante los días que 
preceden y que siguen al de la libera¬ 
ción. El recluso no debería verse obli¬ 
gado a respirar en soledad el aire hela¬ 
do de la transición entre la reclusión 
y la libertad. 

I.a capacidad profesional de un ex 
sentenciado se ve perjudicada por la 
larga inactividad impuesta por la re¬ 
clusión. Idealmente, si se instalara una 
industria compleja en cada penitencia¬ 
ría, la oferta de ocupaciones compati¬ 
bles con la capacidad de cada prisio¬ 
nero sería satisfactoria. 

La meta linal, indudablemente, se¬ 
ría la reducción del encarcelamiento 
como método punitivo. El mejor sis 
tema de reforma carcelaria consiste en 
el envío del menor número posible de 
condenados a las cárceles. Uno de los 
métodos más defendidos en la actuali¬ 
dad es el de las sentencias indetermi¬ 
nadas, de forma ta! que la extensión 
del período de reclusión varíe de 
acuerdo con el grado de recuperación 
de cada detenido. Pero este sistema 
puede dar origen a un problema aún 
mayor. Muchas veces, el culpable de 
un pequeño delito presenta caracterís¬ 
ticas de criminalidad latente, juzgadas 
peligrosas v posibles causantes de actos 
criminales más graves en el futuro. 
¿Cómo impedir que un individuo de 
estos vuelva a delinquir? ¿Cómo "con¬ 
denarlo” a un tratamiento de rehabi¬ 
litación antes de que él cometa el cri¬ 
men? Imaginemos el raso de Charles 
Manson, culpable de una bárbara ma¬ 
tanza en los Estados Unidos. Muy pro¬ 
bablemente, durante su paso por el 
Ejército, fue sometido a exámenes mé¬ 
dicos. Aun cuando el clínico que lo 
examinó haya descubierto que su men¬ 
te enferma ya llevaba en su seno los 
gérmenes del terrible crimen que luego 
cometió, ¿cómo lo hubiera podido obli¬ 
gar a apartarse de la sociedad para re¬ 
cibir un tratamiento? En ese momen¬ 
to, Charles Manson era un ciudadano 
libre, en pleno ejercicio de todos sus 
derechos civiles, y ninguna autoridad 
podía obligarlo a ponerse en trata¬ 
miento en contra de su voluntad. 

En última instancia, si se permitiera 
a los tribunales decretar medidas de 
seguridad de ese tipo, ¿quién puede 
asegurar que no se cometerían algunos 
abusos desmedidos de autoridad, apar¬ 
tando como locos a individuos que 
tan sólo son socialmente indeseables? • 
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Medicina del Hombre 


Los deportistas y su tratamiento 

La mayoría de las personas curan sus lesiones con reposo, pero los atletas requieren 

medidas especiales para restaurar su excepcional poder físico 


E l organismo de un atleta se aseme¬ 
ja mucho al mecanismo de un 
reloj muy fino. Es una especie de 
instrumento perfectamente regulado 
para desempeñar funciones específicas 
que exigen el máximo de las posibili¬ 
dades humanas. A pesar de que en cier¬ 
tos casos —como ocurre en las compe¬ 
tencias— debe alcanzar puntos límites, 
sobrepasarlos puede destruirlo. 

El deporte en nuestros días, en par¬ 
ticular el profesional, exige de quienes 
lo practican condiciones físicas y men¬ 
tales excepcionales. Los deportistas 
pretenden establecer récords, superar 
sus propias performances, hasta me¬ 
jorar las marcas de ios mejores expo¬ 
nentes mundiales. Por eso, los entre¬ 
namientos y las exigencias que se im¬ 
ponen a sí mismos son muy severos 
para lograr su capacitación. 

El entrenamiento, los viajes, los cam¬ 
bios en las condiciones climáticas y 
la realización de las competencias, son 
factores que producen en todos los ca¬ 
sos tensiones violentísimas, tanto fí¬ 
sicas como mentales para los intervi- 
níentes en dichas competencias. 

Para protegerlos de las tremendas 
tensiones a que se ven sometidos, y cu¬ 
rar sus efectos, la medicina deportiva 
se ha convertido en una especialidad. 

En cierta forma, la medicina depor¬ 
tiva es una rama de la medicina labo¬ 
ral, tal vez de las más especializadas, 
y está dividida en cuatro secciones es¬ 
peciales: El hombre como deportista. 
El deportista romo hombre. El depor¬ 
tista como paciente. El paciente como 
deportista. Cada una de estas secciones 
requiere del médico un tipo diferente 
de especialización. 

La primera, el hombre como depor¬ 
tista, se ocupa de los efectos que tienen 
las actividades deportivas sobre el or¬ 
ganismo humano. Su campo, es muy 
vasto, cubre toda la relaciém del de¬ 
portista con su entrenamiento y con 
las competiciones. 

La relación entre el deportista y el 
medio, la forma en que vive y las in¬ 
fluencias que sufre, caen dentro de la 
segunda subdivisión: el deportista co¬ 
mo hombre. En ese caso, el médico es¬ 
pecialista se ocupa de todos los pro¬ 
blemas relativos al “dopping”, a todos 



los estimulantes y a la aclimatación. 

La tercera subdivisión, el deportista 
corno paciente , cubre el área de las le¬ 
siones causadas por las actividades de¬ 
portivas —incluyendo tanto la preven¬ 
ción como el tratamiento—, junto con 
una buena dosis de clínica general. 

Finalmente, el estudio del paciente 
como deportista, presenta a su vez dos 
subdivisiones nrincipales, La primera 
toma al deporte como forma de trata¬ 
miento de las enfermedades en gene¬ 
ral; la segunda, lo utiliza para eí tra¬ 
tamiento de incapacitados. 

# ■ 

“DOPPING’’ Y DISFRAZ SEXUAL 

Uno de los grandes problemas de la 
medicina deportiva es el referente al 
“dopping” (uso de drogas). El empleo 
de drogas, además de plantear un pro¬ 
blema moral importante en las compe¬ 
tencias, exige también estudios exhaus¬ 
tivos sobre los efectos que estas drogas 


El rugby es un deporte muy violento que 
goza de gran popularidad en Inglaterra, 
Francia, Australia y Nueva Zelandia. En la 
página siguiente, un ejemplo de las lesio¬ 
nes a que están expuestos quienes practi¬ 
can este deporte. El fútbol (arriba) también 
es bastante violento, como lo reconocen 
tanto los jugadores como sus médicos. A 
pesar de usar protectores en las piernas 
(tobilleras), estos hombres están perma¬ 
nentemente expuestos a sufrir graves le¬ 
siones en cualquier parte dei cuerpo al 
intervenir en una jugada que es decisiva. 

pueden causar en la estructura bioló¬ 
gica de los atletas. En los últimos años, 
después de haberse aceptado los exá¬ 
menes para detectar “dopping” en los 
Juegos Olímpicos a partir de 1968, y 
con la adopción de leyes deportivas 
más estrictas en todos los países, el 
uso de estimulantes disminuyó consi¬ 
derablemente. 

En la actualidad, el problema más 
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Un choque con otro 
jugador puede 
causar la rotura de 
varias costillas. 


Una mala calda 
puede provocar la 
rotura de 
una muñeca 


Las lesiones 
internas son casi 
siempre graves. 

Hay casos 
en que ha sido 
necesario extirpar 
un riñón. 


Un jugador puede 
romperse 
los ligamentos 
de una pierna al 
darse vuelta con 
excesiva rapidez. 



Una mandíbula 
rota puede ser la 
consecuencia de 
una acción violenta 
durante un partido. 
Generalmente, 
es producida por 
un golpe ilegal. 


Cualquier impacto 
violento puede 
fracturar 
la clavicula, 
haciendo necesario 
el uso de un 
vendaje en eo. 


Las lesiones 
en los pies son 
producidas 
casi siempre 
por pisotones, 
accidentales o 
malintencionados, 
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En los Juegos Olímpicos de 1968, celebrados en la ciudad de Mé¬ 
xico, Jos médicos temían que los esfuerzos intensos, a tanta altura, 
pudieran causar muertes. Por suerte, a pesar de que en las carre¬ 


ras de larga distancia hubo que recurrir, en algunos casos, al uso 
del oxigeno (izquierda), los atletas se recuperaban satisfactoria¬ 
mente. Los jockeys (derecha) se rompen las piernas con facilidad. 


agudo es determinar e! verdadero sexo 
de las competidoras. Dado que cada 
día se exige más de los atletas, las 
pruebas femeninas, para que tengan 
validez desde el punió de vista depor¬ 
tivo, tienen que contar con la partici¬ 
pación de mujeres solamente. Pero los 
especialistas en genética aún no están 
seguros acerca de cómo definir la dife¬ 
rencia entre el hombre y 3a mujer en 
aquellos casos indeterminados que se 
presentan ocasionalmente. 

Si bien no se ha encontrado aún nin¬ 
guna solución definitiva, generalmen¬ 
te se aceptan los resultados ele un test 
-.exual primario, que incluye el raspaje 
iel revestimiento interior de la mucosa 
tic la boca de las competidoras. Este 
“test" es bastante preciso para descu¬ 
brir disfraces genéticos ocasionales, y 
no resulta ele ninguna manera emba¬ 
razoso para las atletas examinadas. Sin 


embargo, los casos dudosos requieren 
exámenes clínicos y pruebas de labo¬ 
ratorio muy comple os. A veces le re¬ 
sulta bastante difícil a una atleta de- 
. mostrar que es mujer. 

Otra gran dificultad que debe en¬ 
frenta} la medicina deportiva es de¬ 
tectar el uso de esteroides anabólicos 
o “bombas de volumen". Estos pre¬ 
parados hormonales (naturales o sinté¬ 
ticos), en cierta medida controlan la 
absorción de los alimentos por parte 
de los intestinos, ampliando las canti¬ 
dades necesarias para la construcción 
del cuerpo. Los atletas que se dedican 
a las pruebas de “fita¿a" han tomado 
grandes cantidades de estas drogas y 
parece estar demostrado que ellas ava¬ 
dan a aumentar e) peso. 

Pero, desgraciadamente, los esteroi- 
des anabólicos pueden causar graves 
efectos colaterales, como lesiones he¬ 


páticas y esterilidad, Es posible que 
contribuyan también a favorecer la 
aparición de ciertos tipos de cáncer. 

Esas drogas no se toman en el mo¬ 
mento de la competenc ia, sino ya desde 
varios meses antes. Esta circunstancia 
vuelve muy difícil, cuando no impo¬ 
sible, el control. 

Por lo tamo, mientras no se obtenga 
una prueba concreta sobre el uso de es¬ 
ternales anabólicos, las “boiftbas de vo¬ 
lumen" seguirán funcionando y, tal 
v ez. aumentarán los casos de cáncer y 
también los de esterilidad. 

CONTROL REMOTO 
E INMEDIATO 

La medicina deportiva no se ocupa 
solamente de estos casos especiales. Des 
de el punto de vista de las actividades 
cotidianas, el médico especializado tie- 
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El box (arriba, a la izquierda) es tan peligroso, que todos los 
boxeadores son cuidadosamente examinados antes y después 
de los combates. EJ médico (abajo, a la izquierda) examina el 



electrocardiograma de ün Ciclista durante una ‘‘tirada’’ de cinco 
minutos. La tensión que un cabezazo ejerce sobre ei cuello de 
un futbolista (derecha) puede ser grave y provocar lesiones. 


ne dos funciones principales: contro¬ 
lar la salud de los deportistas y tratar 
sus eventuales lesiones, 

lid control médico de un deportista 
determinado puede ser remoto, o sea, 
que se encuentre incluido en las reglas 
\ reglamentos que orientan la práctica 
del deporte en cuestión, o de lo contra¬ 
rio puede ser inmediato, cuando se 
efectúa en el lugar de la competencia, 
como ocurre con el box, el ciclismo o el 
fútbol. 

Uno de los primeros deberes de los 
consejeros mé< icos de las organizacio¬ 
nes deportivas, es proponer modifica¬ 
ciones en las reglas, que se traduzcan 
en una mayor protección para los de¬ 
portistas. 

Por otra parte, el control médico 
individual de cada deportista es fun¬ 
damental. En condiciones ideales, de¬ 
bería ejercerse a lo largo de toda la 


carrera de cada atleta. En primer lu¬ 
gar, la elección de la modalidad de¬ 
portiva que se ha de practicar puede 
depender tic factores, biológicos, a un 
nivel puramente físico. Algunos tipos 
lisíeos son más aptos para ciertos de¬ 
portes que para otros. El individuo 
delgado, alto, y de piernas largas, pue¬ 
de sei un excelente corredor de dis¬ 
tancias intermedias, pero no será, con 
toda seguridad, un buen levantador 
de pesas. 

Una vez que se ha elegido la moda¬ 
lidad deportiva que se va a practicar, 
es importante que el atleta se someta 
a un examen médico completo. Lo 
ideal sería repetir anualmente dichos 
exámenes, v hacerlos cada vez más 
minuciosos, a medida que se aspira a 
alcanzar mejores mareas. En esos exá¬ 
menes. el médico debe ofrecer siempre 
al atleta consejos positivos acerca de 


cuál es la mejor manera de preservar 
su salud. 

El organismo de un atleta tiene que 
estar siempre bien ajustado, y dicho 
ajuste depende esencialmente de la 
constancia con que se practique el en 
frenamiento adecuado. El aspec to psi- 

cológi co también es muy importante 
cuando se va a intervenir en una com¬ 
petencia, pero se trata de un factor 
que aún no ha sido debidamente es¬ 
tudiado. Los deportistas de primera 
línea suelen mostrar una preocupación 
excesiva por asuntos aparentemente 
triviales. En la mayoría de los casos, 
las preocupaciones y los temores de 
los campeones son perfectamente com¬ 
prensibles. Buenos consejos sobre las 
formas de entrenamiento, las dietas \ 
las actividades sexuales pueden ser 
muy valiosos para ellos, y el médico 
es el único indicado para brindarlos. 
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Graham Hill (arriba, a la izquierda), célebre campeón automovilís¬ 
tico, tuvo que luchar mucho para poder volver a correr después de 
sufrir un grave accidente. Dentro de la programación del entrena¬ 



miento de ios atletas (abajo, a la izquierda), los médicos desempe¬ 
ñan un papel muy importante. El corredor Abebe Bikila (derecha), 
que quedó paralítico, se dedicó a la práctica del tiro con arco. 


NO SIEMPRE ES BUENO 
DESCANSAR 

Debido a la naturaleza de sus acti¬ 
vidades, los deportistas son más pro¬ 
pensos a sufrir lesiones que la gene¬ 
ralidad de las personas. Sus lesiones 
son, esencialmente, de dos tipos: auto- 
infligidas (intrínsecas) o infligidas por 
alguien o por algo (extrínsecas). 

Como las fuerzas que entran en jue¬ 
go en las lesiones intrínsecas son rela¬ 
tivamente pequeñas, rara vez se trata 
de lesiones serias, aunque a veces pue¬ 
den resultar incapacitantes. Las ex¬ 
trínsecas. por el contrario, suelen re¬ 
vestir mayor gravedad, porque las fuer¬ 
zas o tensiones en juego son mucho 
mayores, como ocurre, por ejemplo, en 
el campo del automovilismo, del hi¬ 
pismo o en la práctica del esquí. 

Sea cual fuere la lesión sufrida por 


un deportista (siempre que sea grave), 
debe ser atendida como si se tratara de 
una persona común, por lo menos en 
el período inicial. Sólo en las etapas 
finales del tratamiento se hace nece¬ 
saria una orientación específica. 

En el tratamiento dispensado a las 
lesiones sufridas por atletas, se deben 
tener presentes dos factores básicos: el 
primero es que el paciente se encuen¬ 
tre bien motivado para buscar la recu¬ 
peración, y el segundo es que, si bien 
el descanso es bueno para los tejidos 
afectados, suele resultar perjudicial 
para este tipo de pacientes, porque sus 
condiciones como deportistas sufrirán 
de inmediato los efectos de la inte¬ 
rrupción de sus largos e intensivos pro¬ 
gramas de entrenamiento. Por lo tan¬ 
to, para que el tratamiento tenga éxi¬ 
to, es necesario que el médico ayude al 
accidentado a continuar con su entre¬ 


namiento. en la medida en que esto le 
sea posible. 

De todo lo expuesto se deduce que 
la existencia de la medicina deportiva 
especializada es muy necesaria. 

I .o ideal sería que ¡os especialistas 
que se dedican a ciertas ramas de la 
medicina —como, por ejemplo, la ciru¬ 
gía ortopédica o la medicina recupe¬ 
rativa— se interesaran en extender sus 
servicios v conocimientos al campo de 
los deportes. La investigación básica 
necesaria para ampliar los horizontes 
de la medicina deportiva debe —según 
las opiniones más aceptadas— mante¬ 
nerse dentro del campo de las especia¬ 
lidades individuales. 

La medicina deportiva, como se en¬ 
cara hoy, es una especialidad fascinan¬ 
te por los problemas especiales que 
plantea. Cuidar y tratar al atleta es un 
desafío para el médico especializado. • 
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Una característica de los diez años es la espontaneidad con que los niños se relacionan con ios 
adultos, los compañeros de su edad y sus mascotas, como el perrito que se ve en la ilustración. 

El Niño y su Mundo 


El niño de 10 años 


Una edad bien equilibrada en la que el niño comienza a revelar ciertos 
signos de madurez, que irán delineándose con mayor perfección en el correr del tiempo 


A l llegar a su décimo aniversario, 
el niño ya alcanzó un equili¬ 
brio emocional y orgánico que 
facilita su adaptación a lo cotidiano. 
Va se inicia en él un período más cal¬ 
mo. No obstante, en medio de esa 
estabilidad ya empiezan a manifestar¬ 
se los síntomas de trasformación co¬ 
rrespondientes a dicha edad. 

A los diez años, tanto los niños como 
las niñas comienzan a sentir la necesi¬ 
dad de saberse libres, de ir liberándose 
ele las imposiciones maternas en la 
elección de sus ropas. Quieren ser ellos 
quienes elijan su atuendo. 

En la escuela, los alumnos que han 
completado su primera década de vida 


están alcanzando el pleno desarrollo 
para la comunicación y comprensión. 
Durante sus horas libres, prefieren los 
juegos que obligan a desarrollar acti¬ 
vidades intensas, como las competen¬ 
cias deportivas y, principalmente, los 
partidos de fútbol. Todos estos ejer¬ 
cicios favorecen la formación de gru¬ 
pos. La bicicleta y los patines de rue¬ 
das, vehículos predilectos de esa fase 
de la vida infantil, constituyen facto¬ 
res importantes para facilitar la so¬ 
ciabilidad del niño. A veces, el gru¬ 
po origina], integrado por los niños de 
familias que viven en una misma man¬ 
zana, empieza a ampliarse, incorpo¬ 
rando a “colegas” cíe las manzanas 


vecinas. Es muy frecuente que grupos 
más o menos numerosos de ciclistas 
o de patinadores se reúnan a horas 
prefijadas. En esas ocasiones, cada uno 
trata de demostrar su destreza, de ser 
reconocido como el “as”. Al mismo 
tiempo, se desarrolla el interés por 
los animales: son muchos los niños 
íle esa edad que adoptan como mas¬ 
cotas cualquier tipo de animales, pe¬ 
rros, gatos, etcétera. 

EL DESENCUENTRO DE 
LOS SEXOS 

A medida que alcanza la edad de su ■ 
autoafirmación, el niño atraviesa una 
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1, La niña de 10 anos sabe que en el futuro 
tendrá un novio, pero, por el momento, 
sólo le interesan los muchachos como 
compañeros de juegos. Para aceptar el en¬ 
cuentro entre “él" y "ella", ambos impo¬ 
nen una condición: que el otro sea hones¬ 
to. 2. Si los muchachos se hacen rogar, 
las niñas no insisten y se arreglan muy 


bien sin ellos. Todo niño debería saber 
que no hay juegos específicos para cada 
sexo, sino juegos preferidos por los varo¬ 
nes o por las niñas. 3. A los diez años, el 
niño ya empieza a desarrollar su espíritu 
crítico, pero todavía experimenta cierta 
dependencia de la madre, con quien se 
relaciona sin experimentar grandes con¬ 


flictos. La niña es aún muy pequeña para 
pensar en competir con la madre. Cuando 
busca quedarse sola (4), no lo hace acu¬ 
ciada por ningún problema, sino para con¬ 
centrarse en los primeros desafíos a su in¬ 
teligencia: está empezando a disciplinar¬ 
se, a ordenar todas sus cosas y ropa 
y a recrearse con su contemplación. 


fase de desencitentro con el sexo opues¬ 
to: surge una separación entre los mu¬ 
chachos y las chicas, impuesta por una 
educación tradicionalísta, que condi¬ 
ciona las actividades de cada sexo. Por 
eso, llegada la hora de los paseos en 
bicicleta o de las competencias sobre 
patines, los varones suelen mostrarse 
rudos para corresponder a lo que se 
espera de ellos, mientras que las niñas 
asumen actitudes tic maternal repro¬ 
bación. 

Si bien muchas veces los niños se 
interesan por juegos más elaborados 
y tranquilos, o por las representacio¬ 
nes teatrales, se rehúsan a participar 
en este tipo de actividades por miedo 
a la reprobación del grupo, es decir, 
de los adultos que ejercen influencia 
sobre su formación. “Son cosas de mu¬ 
jeres’’, dicen, reflejando los pensa¬ 
mientos de los adultos. Como conse¬ 
cuencia de todas estas actitudes, los 
muchachos y las chicas casi siempre 
forman grupos totalmente indepen¬ 
dientes uno de otros. 

PRONTO PARA EL AMOR 

ú 

La intercomunicación entre los dos 
sexos paede iniciarse en los clubes o 
en las asociaciones escolares, y repre¬ 


senta el ingreso del niño a la vida 
comunitaria. 

A los diez años, las relaciones mix¬ 
tas no despiertan en ellos otro interés 
que vaya más allá del compañerismo. 
Si bien la curiosidad sexual ya ha 
aparecido hace mucho tiempo —e in¬ 
cluso ya debe haber sido satisfecha 
por una educación adecuada—, la idea 
del amor todavía no se manifiesta. Al 
guitas niñas acostumbran hablar de 
“amores”, pero generalmente cuando 
lo hacen están pensando en mucha¬ 
chos mucho mayores o en artistas de 
cine. Como la mujer tiene un desarro¬ 
llo intelectual más precoz que el hom¬ 
bre, los varones se mantienen in¬ 
diferentes a toda idea romántica. Son 
incapaces de imaginar a “aquellas 
bobas”, así las llaman a esa edad, 
como a sus futuras novias. 

EL DESCUBRIMIENTO DE LA 
RESPONSABILIDAD 

Los padres del niño de diez años 
generalmente se preocupan por los 
cambios que él está experimentando. 
Ya no juega más con aquella energía 
exagerada de un año atrás, y se vuelve 
inconstante en sus actividades, tanto 
en las escolares como en las sociales. 


El niño de diez años experimenta 
también una profunda trasformación 
intelectual. Su sensibilidad se vuelve 
más acusada, y advierte que se está 
preparando para una vida en la que 
deberá asumir más responsabilidades. 
Siempre que los padres reconozcan 
esta realidad, los hijos podrán adoptar 
innumerables iniciativas propias: ha¬ 
cer algunas compras, viajar solos en 
ómnibus, ayudaren todas las tareas do¬ 
mésticas o entregarse con pasión a sus 
actividades preferidas. 

LA EDAD DE LA RAZÓN 

Para alivio de los padres, el niño 
rezongón y llorón abandona sus ca¬ 
prichos. A los diez años parece haber 
alcanzado un equilibrio emocional, 
estado que conservará hasta la ado¬ 
lescencia. Se vuelve espontáneo, sin¬ 
cero y muy seguro de sí mismo, a pe¬ 
sar de que todavía se siente depen¬ 
diente de sus padres. Las explosiones 
de furia o de alegría exageradas son 
raras a esa edad y la interrelación 
con los adultos ya no crea problemas. 
Naturalmente, la armonía del hogar 
algunas veces se ve perturbada por 
pequeños roces con los hermanos me¬ 
nores, que siempre están entorpecien- 
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Todo niño adora a los animales: son sus 
primeras posesiones. A veces, ellos repre¬ 
senta n una responsabilidad: “¡Tengo que 
cuidar el regalo que me hizo papá! ¡Vamos 
a darles de comer!". 1. A los pececitos, por 
ejemplo, hay que cambiarles el agua y ali¬ 
mentarlos. ¡Qué trabajo que dan! 2. A los 
diez años empieza a desarrollarse el gusto 
por el misterio, lo que lleva a niños y niñas 
a formar sociedades secretas o a esconder 
“tesoros”. 3. Pero siempre sobra tiempo 
para la diversión predilecta: las “acroba¬ 
cias” en bicicleta y las carreras, en las que 
el primer puesto se disputa sin dar cuartel. 

4. Aún no se ha gastado toda la dosis de 
energía: los niños saludables completan 
sus actividades con el diálogo que tratan 
de mantener con los adultos. Abren el jue¬ 
go franco de la critica, poniendo en duda 
las normas establecidas por los padres. 

do los juegos de los mayores. Pero estos 
altercados no son importantes. 

Solamente los niños precoces pre¬ 
sentan ya a los diez anos los prime¬ 
ros síntomas de las eludas, nerviosis¬ 
mos y depresiones característicos de la 
adolescencia. En general, viven felices 
y despreocupados, como si adivinasen 
que necesitan disfrutar de una pausa, 
antes de enfrentar tiempos más difíci¬ 
les. Temporariamente, el niño per¬ 
manece en "el reino de la razón". 

Algunos preanuncios de la puber¬ 
tad pueden manifestarse en esa fase, 
pero nunca son lo suficientemente de¬ 
finidos como para perturbar al peque¬ 
ño. Actúa con seguridad, porque cuen¬ 
ta con los conocimientos básicos para 
orientarse en la vida. Su interés se 
dispersa hacia los más diversos obje¬ 
tivos. La lectura le resulta ahora más 
fácil e incluye temas diversos, como 
aventuras, historietas, leyendas, e in¬ 
cluso literatura científica y escolar. 
Al niño le encanta enfrentar desafíos 
y encu entra placer en resolver cha¬ 
radas y problemas matemáticos orales, i 

El niño de diez años no se liberó 
aún del mundo de fantasía en el que 
vivía hasta hace poco tiempo atrás. 
Por eso que no siempre consigue for¬ 
mular razonamientos muy lógicos. 

Este hecho fue comprobado por un 
test realizado por Binct con niños de 
dicha edad: "Si yo me matase alguna 
vez, no lo haría nunca en día viernes, 
porque es día de mala suerte”. Las 
respuestas dadas por los niños toma- 
, ban en consideración la superstición, 
sin percatarse en absoluto de que el 
suicidio en sí implica, desde luego, 
una muy buena dosis de mala suerte. 
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TOMA DE CONCIENCIA 

Las relaciones del niño de diez años 
con un mundo fantástico de un pa¬ 
sado muy reciente —hadas, brujas, Pa¬ 
pá Noel— no le impiden analizar las 
enseñanzas de los adultos. Logra dis¬ 
tinguir las reglas válidas del juego 
existencial, rechazando normas im¬ 
puestas sin motivo aparente o expli¬ 
cable. Por eso muchas veces los padres 
ven las ideas de sus hijos como mani¬ 
festaciones de una verdadera rebelión. 
La conciencia se sobrepone ya al mie¬ 


do, a la inseguridad y a la necesidad 
de ser alabado, factores que motiva¬ 
ban al niño cuando era más pequeño. 

La inteligencia es un don que se 
complementa con la asistencia cultu¬ 
ral y material y, por la misma razón, 
puede atrofiarse cuando falta el mí¬ 
nimo necesario para que logre su ple¬ 
na evolución. Los medios de comu¬ 
nicación actuales han ido acortando 
las distancias que antes separaban a 
la población infantil, facilitando el 
acceso del niño a la cultura. La radio 
y, más recientemente, la televisión 




pretenden representar el papel de 
maestros y amigos del niño, aun cuan¬ 
do utilizan una información que no 
está liten elaborada, o preparada con 
poco cuidado. 

La educación moderna defiende el 
diálogo entre el niño y los adultos. 
I'.I valor de la palabra es reconocido 
cada vez más y las aulas se trasforman 
en salones de debates cuando se esti¬ 
mula esa libertad. Las charlas son 
importantes para el crecimiento, por¬ 
que se desarrollan en un clima de es¬ 
pontaneidad y de sinceridad. Es en 



el curso de esas conversaciones libres 
cuando los niños y las niñas recono¬ 
cen la calidad de sus propias experien¬ 
cias, al confrontarlas con las de los 
demás. No se puede afirmar, sin em¬ 
bargo, que los niños de diez años for¬ 
men un bloque único, cuyos miem¬ 
bros presentan todos uniformidad en 
su comportamiento, en sus reaccio¬ 
nes y en su desarrollo. El ritmo de 
maduración varía de acuerdo con las 
condiciones y con el ambiente en truc 
cada uno crece. El temperamento v 
la sensibilidad infantiles también pre¬ 


sentan gradaciones observables, pero 
hay un promedio que permite .trazar 
un perfil del niño de esa edad. 

En esa época, el pequeño alcanza el 
equilibrio ideal: los principios formu¬ 
lados y descubiertos en los años ante¬ 
riores ya han sido objeto de una revi¬ 
sión, y los que fueron aceptados, es¬ 
tán consolidados. 

El jsicólogo estadounidense Arnold 
Gesell definió con una precisa ex¬ 
presión el décimo año de la existen¬ 
cia de la criatura humana: "la edad 
de oro del equilibrio evolutivo”. • 
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El Cuerpo Humano 

Nuestro equilibrio orgánico 

Cada célula de nuestro cuerpo es como un caldero en miniatura. Dentro de ella se procesan 
constantemente complejas reacciones químicas. ¿Cuáles son los mecanismos que las controlan? 

tí 


n el período establecido entre 
las dos guerras mundiales, cuan¬ 
tío comenzó a comprenderse el 
proceso que rige las reacciones quí¬ 
micas cine se operan en el organismo, 
los bioquímicos creyeron que una cé¬ 
lula viva era sólo una bolsa llena de 
enzimas, cada una de las cuales con¬ 
trolaba una única reacción química, 
con las sustancias de las células fluc¬ 
tuando libremente, buscando su cami¬ 
no de una enzima a la siguiente, a lo 
largo de la cadena de reacciones. Esto 
los llevó a pensar que si lograban re¬ 
conocer una parte sustancial de las se. 
cuendas de reacciones químicas que 
tienen lugar en e' organismo, los se¬ 
cretos de la vicia podrían ser totalmen¬ 
te esclarecidos. 

Sin embargo, después de la finaliza¬ 
ción de la Segunda Guerra Mundial, 
nuevas investigaciones demostraron 
que una célula, lejos de ser una bolsa 
llena de proteínas disueltas, es en re¬ 
alidad una fábrica química tridimen¬ 
sional, altamente organizada. La ma¬ 
yor parte de sus enzimas están dis¬ 
puestas en bloques, como en las líneas 
de montaje de una fábrica, y cada * 
tipo de bloque tiene su propia arqui¬ 
tectura molecular, y brinda su contri¬ 
bución particular a la “economía” de 
la célula. El núcleo, por ejemplo, se 
encarga del almacenamiento y de la 
trasmisión de la información heredi¬ 
taria, contenida en las moléculas de 
ADN. Las mitocondrias son partícu¬ 
las menores, unidas a las enzimas, 
que realizan la oxidación de las sus¬ 
tancias alimentarias. Los ribosomas 
—partículas celulares más pequen as- 
son las “herramientas" que constru¬ 
yen las moléculas de proteínas. 

Desde 1950, el estudio de las partí¬ 
culas celulares permitió descubrir que 
la célula es semejante a una compli¬ 
cada maquinaria, en la que cada ele¬ 
mento constitutivo contribuye con 
algo para beneficiar a todos los demás, 
pero, al mismo tiempo, depende de 
los productos de ellos para sobrevivir. 
Incluso este modelo resulta incom¬ 
pleto: tiene que haber un sistema de 
control. El desgaste, las emergencias, 
las fallas, son factores que exigen un 
equipo “gerencia!” muy capacitado. 
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Las enzimas, las membranas y las 
partículas celulares son muy frágiles, 
y pueden ser destruidas fácilmente 
por pequeños aumentos de la tempe¬ 
ratura y por distintos tipos de modi¬ 
ficaciones operados en su medio quí¬ 
mico. Sin embargo, el cuerpo huma¬ 
no, que está formado en buena parte 
por estas mismas enzimas, membranas 
y partículas, puede sobrevivir con 
su bioquímica intacta, a veces durante 
más de cien años. 

Los seres vivos pueden sobrevivir a 
duras pruebas porque están provistos 
de abundantes mecanismos regulado¬ 
res, que mantienen el equilibrio inter¬ 
no del organismo. Algunos de los me¬ 
canismos de autorregulación más sim¬ 
ples son obvios: cuando sentimos frío, 
producimos calor por medio de tem¬ 
blores; cuando nos falta combustible 
químico, sentimos hambre y comemos 
para restaurar esa deficiencia. 

La comprensión de los controles 
químicos del cuerpo se ha visto muy 
favorecida, después de la Segunda 
Guerra Mundial, por el desarrollo al¬ 
canzado por la cibernética, ciencia del 
control y la comunicación. Los princi¬ 
pios de la cibernética se aplican a cual¬ 
quier tipo de sistema organizado para 
resolver sus problemas; entre esos sis¬ 
temas y problemas pueden incluirse 
los que plantea la biología. 

La idea básica de la cibernética es 
la del ciclo de realimentación nega - 
tiva, ejemplificado por la acción del 
control automático de una máquina 
de vapor; cuando la velocidad de la 
máquina va más allá del nivel desea¬ 
do, el sistema de control reduce el 
suministro de vapor a los émbolos, 
y la velocidad disminuye. Otra idea 
de la cibernética, que también es útil 
para la bioquímica, es la noción de 
fases de limitación de la velocidad. 
Las enzimas difieren profundamente 
en sus poderes catalíticos; y si la se¬ 
cuencia de las reacciones químicas ne¬ 
cesita ser controlada, esto se puede 
hacer modificando la tasa catalítica 
de la enzima más lenta. ! >e nada ser¬ 
viría controlar a una enzima más rá¬ 
pida: aún reduciendo drásticamente 
su ritmo individual de trabajo, no se 


alteraría el ritmo del flujo de material ^ 
a lo largo de la secuencia. 

O 

CUANDO FALLAN 
LOS MECANISMOS 

¿Cómo logra mantener su equili¬ 
brio químico el organismo? 

Por ejemplo: ¿cómo controla la pro¬ 
ducción de energía? E! tránsito de la 
energía dentro ele la célula se hace a J 
través de una pequeña molécula, lla¬ 
mada ATP, trifosfato de adenosina. ] 
La producción de esta molécula suce- | 
de por la oxidación de las sustancias 
alimenticias, en la mitocondria. Casi 
todos los procesos que requieren ener¬ 
gía (en la célula) son propulsados por 
el desdoblamiento de ías moléculas de 
ATP en ADP y fosfato. El principal 
problema es que esas moléculas no 
pueden ser almacenadas; por lo tan¬ 
to, la producción de ATP debe estar 
íntimamente relacionada con las ne¬ 
cesidades de esa molécula. 

Aquí funciona un sistema directo 
de real ¡mentación: si el suministro de 
fosfato y de difosfato de adenosina 
(que constituyen la molécula de ATP) 
es bajo, la oxidación se reduce dentro 
de la mitocondria, en virtud de la es¬ 
trecha relación molecular que existe 
entre la oxidación y la producción de 
ATP. El proceso a través del cual se 
forman los fosfatos de alta energía 
ATP y CP (fosfato de creatina), se de¬ 
nomina fosforilación oxidativa. En el 
corazón, por ejemplo, se cree que, di¬ 
recta o indirectamente, es la ruptura 
de las ligaduras de alta energía —esen¬ 
cialmente de ATP y CP— la que pro¬ 
porciona energía a las proteínas con¬ 
tráctiles del corazón —actina y miosi- 
na—, actuando sobre ese órgano. 

Un segundo campo del metabolis¬ 
mo celular, cuyo estudio se ha visto 
muy beneficiado por la cibernética, es 
la biosíntesis —la producción de gra¬ 
sas, almidones y proteínas— y el aisla¬ 
miento de materiales simples absorbi¬ 
dos por el organismo a partir de los 
alimentos digeridos. Las células tras¬ 
forman estos materiales simples en 
sustancias complejas, mediante una 
larga serie de reacciones provocadas y 
controladas por las enzimas. Siempre 



I 




Uno de los principios básicos de la ciber¬ 
nética es el de la realimentación negativa. 
Ejemplo: el termostato de un sistema de 
calefacción central, que lo desconecta 

que el producto final de tina de estas 
líneas de producción se acumula, la 
Secuencia de reacciones se opera a un 
ritmo más lento, de forma tal de con¬ 
servar las materias primas. Este me¬ 
canismo significa una economía del 
esfuerzo metabólico, y se puede veri¬ 
ficar en todos los organismos vivos. 

Un mecanismo de control aún más 
ingenioso fue descubierto a principios 
de la década pasada por los científicos 
franceses Jacqties Monod y Fran^ois 
Jacob: muchas bacterias, ante la falta 
de una enzima capaz de acttiar sobre 
una determinada sustancia encontra¬ 


cuando la temperatura alcanza un determi¬ 
nado nivel. Muchos sistemas orgánicos 
funcionan de la misma manera. La glándu¬ 
la tiroidea, por ejemplo, produce la hormo- 

da por ellas, empiezan a producir tal 
enzima. Este mecanismo se traduce en 
una considerable economía en la pro¬ 
ducción de proteínas (las enzimas son 
proteínas), porque permite a la célu¬ 
la limitarse a fabricar las enzimas nece¬ 
sarias en un determinado momento. 

Además de estos tres ti pos de reali- 
mentación que ayudan a regular la 
química de la célula, probablemente 
existan otros que aún no conocemos, 
pero que son previsibles, como el con¬ 
trol que se halla implícito en la ar¬ 
quitectura de la célula, por ejemplo. 

Las partículas de la célula contie¬ 


na tiroxina, cuando es estimulada por una 
hormona de la hipófisis, Pero la tiroxina in¬ 
hibe la producción de esa hormona, 
controlando así su propia producción. 

nen, cada una, sus enzimas caracterís¬ 
ticas, y la mayoría de ellas están en¬ 
vueltas por membranas que ejercen 
un riguroso control sobre las molécu¬ 
las que las atraviesan. La membrana 
de la mitocondria, por ejemplo, tiene 
un apetito especial por el calcio, aun¬ 
que las razones que motivan este he¬ 
cho aún no se comprenden bien. Se 
sabe, sin embargo, que el calcio, a tra¬ 
vés de un complejo mecanismo, actúa 
en el llamado fenómeno doble de ex¬ 
citación: contracción celular. La mem¬ 
brana que rodea toda la célula desem¬ 
peña un importante papel en el man- 
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ten ¡miento del equilibrio de los iones 
que hay en el cuerpo. En casi todas 
las especies animales, esta membrana 
“bombea” potasio hacia el interior de 
la célula, “expulsando” al mismo tiem¬ 
po sodio. De este modo, la célula con¬ 
tiene mucho potasio y poco sodio, 
mientras que los fluidos que llegan 
hasta ella —la corriente sanguínea y 
el fluido extracelular— son ricos en 
sodio y pobres en potasio. 

Si no se conserva este equilibrio, la 
célula muere en poco tiempo. El or¬ 
ganismo en conjunto cuenta con di¬ 
versos mecanismos que están siempre 


listos para corregir cualquier desvia¬ 
ción. El hambre y la sed aseguran 
el ingreso de minerales al cuerpo, 
mientras que los riñones se encargan 
de eliminar las sustancias indeseables. 
Su compleja actividad de filtrado es¬ 
tá regulada por varias hormonas. 

Hasta aquí, nos hemos ocupado de 
los mecanismos autorreguladores que 
existen dentro de la célula. Ellos cons¬ 
tituyen la base sobre la que se apoyan 
todos los otros mecanismos del cuerpo 
y también el área más activa de las in¬ 
vestigaciones bioquímicas actuales. Pe¬ 
ro el organismo tiene también medios 

o 


La fase límite de velocidad es otro principio 
útil de la cibernética. Un embotellamiento 
de tránsito es una fase límite de velocidad, 
ya que una autopista sólo puede permitir 
la circulación del máximo número de ve¬ 
hículos que son capaces de pasar por uni¬ 
dad de tiempo a través del sector más 
angosto de la ruta. Análogamente, el sumi¬ 
nistro de oxigeno a los músculos es un 
factor critico para la velocidad con que 
ellos trabajan. Estas fases también se ob¬ 
servan en las cadenas de las reacciones 
químicas del cuerpo. El control de un pro¬ 
ceso bioquímico opera en todos los casos 
sobre la fase más lenta siendo absoluta¬ 
mente imposible cambiar el ritmo del ciclo. 
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Tal vez el mecanismo de control más inge¬ 
nioso que existe en el mundo vivo, sea el 
que se observa en ciertas bacterias, que 
sólo producen una enzima para actuar so¬ 
bre una determinada sustancia, cuando 
encuentran dicha sustancia. No se sabe si 
las criaturas más complejas tienen la mis¬ 
ma capacidad. Pero la producción de anti¬ 
cuerpos actúa según el mismo principio. 
1. Si alguien resulta infectado por una bac¬ 
teria A (azul oscuro), se enferma, pero de¬ 
sarrolla anticuerpos (azul claro). 2. Si que¬ 
da infectado por la bacteria B (rojo), vuel¬ 
ve a enfermar y desarrolla los anti¬ 
cuerpos (naranja). 3. Finalmente, el indi¬ 
viduo queda inmune a ambas bacterias. 


de ínter conectar y de coordinar las 
actividades de sus células. El sistema 
nervioso cumple con la mayor parte 
de este trabajo, secundado por las hor¬ 
monas, que son los mensajeros quí¬ 
micos del cuerpo. Alrededor de cin¬ 
cuenta hormonas circulan permanen¬ 
temente en la corriente sanguínea. 
Los principios cibernéticos de reali¬ 
mentación y cié fases de límite de ve¬ 
locidad se aplican a los nervios y a 
las hormonas en forma análoga a có¬ 
mo se hace en el caso ele las secuencias 
de la reacción celular. 

Sin embargo, como ocurre con los 


métodos mecánicos de control, el sis¬ 
tema de fiscalización del organismo 
también puede fallar. Muchas enfer¬ 
medades son, en realidad, desórdenes 
de nuestros mecanismos de control. 
Algunos científicos creen que el cán¬ 
cer aparece cuando las células pierden 
la capacidad de limitar su propio cre¬ 
cimiento, al desaparecer la realimen¬ 
tación. Incluso el envejecimiento pue¬ 
de tener una raíz semejante. Tal vez 
la senilidad sea causada por la pérdi¬ 
da creciente de la capacidad que tiene 
el cuerpo para poder mantener su co¬ 
rrecto equilibrio químico interno. • 
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Los Enemigos del Hombre 


¡Cuidado, veneno! 

En los melodramas, la victima se contorsiona en la dolorosa agonía provocada por el veneno. Pero en la vida real, 
la tragedia es mucho más impresionante. La muerte puede estar en todas partes. Incluso en un remedio casero 


A ntiguamente eran muy comunes 
tos anillos ron pequeñas cavida¬ 
des ocultas, de cuyo interior po¬ 
día derramarse fácilmente una dosis 
de veneno dentro de una copa ele vino. 
Bastaba un simple gesto para que te¬ 
mibles enemigos resultasen eliminados 
y para que tronos quedaran prematu¬ 
ramente vacantes. Hoy, son más popu¬ 
lares las cápsulas diminutas y de efecto 
instantáneo —o por lo menos así lo 
muestra el cine—, que los espías llevan 
siempre consigo para usarlas en la 
eventualidad de ser capturados. 

El uso de venenos, especialmente los 
derivados de las plantas, proviene de 
tiempos remotos. Sócrates eligió uno 
de ellos, la cicuta, porque mantenía 
la mente clara hasta el último instan¬ 
te. Pero fue en la época de los Borgia, 
en los siglos xv y xvi, durante el Rena¬ 
cimiento italiano, cuando esa vieja 
práctica alcanzó mayor notoriedad. 

Mortíferos, inmunes a todos los an¬ 
tídotos y actuando sin dejar ningún 
rastro, los venenos perfectos fueron el 
sueño de muchos alquimistas y cri¬ 
minales geniales. Hoy, su terrible efec¬ 
to se ha visto seriamente comprome¬ 
tido por el trabajo de poderosos ad¬ 
versarios: los lexicólogos, químicos y 
otros técnicos de los laboratorios poli¬ 
ciales. El arsénico v el óxido arsenioso, 
por ejemplo, que lucron utilizados con 
gran eficacia durante mucho tiempo, 
ahora resultan muy fáciles de identi¬ 
ficar en una autopsia. 

El ácido prúsico o cianhídrico, por 
su parte, es muy conocido por su ac¬ 
ción rápida. La estricnina también fue 
muy popular, gracias al aspecto dra¬ 
mático que confiere a la muerte: ade¬ 
más de actuar sobre la musculatura de 
la víctima, provocando violentas con¬ 
vulsiones, aumenta su sufrimiento al 
sensibilizar el sistema nervioso. 

UN ENEMIGO VERSÁTIL 
Y PODEROSO 

Inoculados en el organismo, los tó¬ 
xicos y venenos pueden provocar des¬ 
de simples lesiones físicas, hasta la 
muerte. Actualmente, los diversos ti¬ 
pos de venenos ya están perfectamente 
identificados y clasificados en diferen- 
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tes categorías. Contrariamente a lo que 
ocurría antes, tanto su venta como su 
uso están rigurosamente controlados 
por las autoridades sanitarias de casi 
todo los países. Solamente médicos, 
dentistas y veterinarios pueden utili¬ 
zarlos v recetarlos. Pero ese control se 

i 

limita apenas al campo farmacéutico. 

Aún hoy son frecuentes los casos de 
envenenamientos y de intoxicaciones 
provocados por productos empleados 
en procesos industriales. A pesar de 
las medidas de seguridad adoptadas 
en las fábricas, minas y otros tipos de 
instalaciones, la eliminación total 
de este tipo de problemas es bastante 
difícil de lograr. Aun cuando un de¬ 
terminado producto resulte tóxico so¬ 
lamente si se ingiere en grandes can¬ 
tidades, un cierto nivel de envenena¬ 
miento puede producirse en caso de 
que el organismo almacene toxinas 
durante un largo período. También 
existe el problema de las sustancias 
que no son consideradas tóxicas o se¬ 
ne nos as, pero que, evemualmente, 
pueden causar graves enfermedades. 
Esto ocurre por una razón muy sim¬ 
ple. El tiempo transcurrido entre la 
exposición del organismo a cada una 
de ellas y la detección de sus efectos 
es muy largo. En consecuencia, las me¬ 
didas preventivas se toman sólo des¬ 
pués de llevarse a cabo minuciosas 
investigaciones. 

Los tipos de envenenamiento más 
comunes en una determinada región 
están directamente relacionados con 
su nivel de desarrollo. En las zonas más 
atrasadas, todavía predominan los ca¬ 
sos provocados por venenos obtenidos 
directamente de las materias primas 
locales, que casi siempre son de origen 
vegeta!. En las zonas urbanas, en cam¬ 
bio, los medicamentos son los prin¬ 
cipales responsables. Les siguen, en 
orden de importancia, los agentes co¬ 
rrosivos y los gases con un alto con¬ 
tenido de monóxido de carbono, muy 
utilizados en los suicidios. 

El problema de los envenenamien¬ 
tos y de las intoxicaciones se ha agra¬ 
vado bastante en los últimos años, En 
Inglaterra, por ejemplo, un diez por 
ciento de las personas que ingresan 
en los hospitales para ser atendidas 


constituyen casos de envenenamiento. 
En Edimburgo, la capital de Escocia, 
ya alcanzan la elevada proporción de 
más de un caso por cada mil habi¬ 
tantes hospitalizados por año. En su 
gran mavoría, se deben al uso excesi- 
vo de remedios: desde aspirinas (10%) 
a barbitúricos (45 %). Los sedantes, 
tranquilizantes y estimulantes son res¬ 
ponsables de los casos restantes. 

Basándose en estos datos, se esti¬ 
ma que cerca de un tercio de las víc¬ 
timas de envenenamiento son perso¬ 
nas con tratamientos psiquiátricos. 

EL PELIGRO EXISTE 
EN TODAS PARTES 

En el terreno de las intoxicaciones y 
de los envenenamientos, hasta el mis¬ 
mo hogar es a veces un lugar peligro¬ 
so, especialmente para los niños, que 
pueden ingerir una dosis excesiva de 
un remedio cualquiera que encuentren 
en la casa. Algunos de ellos, como los 
que contienen hierro o aspirina, son 
muy peligrosos. También los líquidos 
de limpieza, generalmente tóxicos o 
corrosivos, constituyen una seria ame¬ 
naza. Casi siempre están al alcance de 
los niños en las cocinas, dependencias 
de servicio y depósitos. Los jardines 
son otra zona peligrosa, por los insec¬ 
ticidas y abonos, que frecuentemente 
son venenosos. Además también pue¬ 
den resultar tóxicas ciertas plantas. 

En general, solamente una parte de 
los vegetales es realmente tóxica o 
venenosa. I ,a mayoría de las veces son 
los frutos y las semillas, como ocurre 
con las diversas especies de hiedra, 
belladona, visco y alheña. Las flores 
son casi siempre inofensivas, pero hay 
algunas excepciones, como el lirio ati¬ 
grado y la atanasia, cuyas flores son 
ricas en toxinas. 

Entre las plantas, el ruibarbo abri¬ 
ga en sus hojas gran cantidad de ácido 
oxálico. Los hongos también incluyen 
muchas especies venenosas. 

De los diversos tipos de vegetales 
tóxicos y venenosos se extraen innu¬ 
merables sustancias químicas. Los al¬ 
caloides, por ejemplo, se obtienen 
comúnmente de las plantas que dan 
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1 y 2. Las sustancias que pueden provocar 
un envenenamiento son tantas, que ningún 
médico podría saber de inmediato cómo 
identificarlas o combatirlas. Por eso exis* 

flores. En algunos casos, pueden ser 
producidos también por simples hon¬ 
gos, como el ergot, que se desarrolla 
en el centeno. Otro grupo importante 
es el de las plantas glicosidas, entre 
las que figura la dedalera, de donde 
se extrae la digitalina, sustancia tóxi¬ 
ca que, administrada en pequeñas do¬ 
sis, sirve en el tratamiento de las en¬ 
fermedades cardíacas. 

LOS PRIMEROS AUXILIOS 

Muchos de los tóxicos y venenos tie¬ 
nen una acción instantánea; otros, por 
el contrario, actúan a largo plazo. Den¬ 
tro de este último grupo figura el plo¬ 
mo, que provoca un envenenamiento 
tle efectos desastrosos. Al principio 
los síntomas se manifiestan como cóli¬ 
cos violentos y convulsiones, pero más 
tarde pueden manifestarse enfermeda¬ 
des mentales, anemia aguda y defor¬ 
maciones óseas. También las drogas 
—como el opio, la morfina y la heroí¬ 
na— son capaces de causar daños al 
organismo, igualmente devastadores 
son los efectos de las anfetaminas y 
de los barbi tú ricos, cuando se ingie¬ 
ren en dosis excesivas y sin control. 


ten hoy innumerables centros de trata¬ 
miento especializados, en los que se hacen 
análisis de sangre y de orina del paciente. 
3. Un registro de todos los tipos de me- 

Muchos creen que la mejor forma 
de tratar un caso de envenenamiento 
es mediante la administración de an¬ 
tídotos. Sin embargo, en algunos ca¬ 
sos los venenos pueden contener ele 
memos desconocidos y, en esas circuns¬ 
tancias, los antídotos tradicionales son 
poco eficaces. Ante una situación de 
ese tipo, es preferible emplear todos 
ios medios posibles para mantener 
vivo al paciente; estimulantes, respi¬ 
ración artificial, lavaje estomacal, y 
dejar que el propio organismo se en¬ 
cargue de eliminar las toxinas con sus 
propias defensas. 

Varias especies de venenos y de tó¬ 
xicos actúan interrumpiendo los pro¬ 
cesos químicos que se desarrollan nor¬ 
malmente en las células, sobre todo 
combinándose con las enzimas respon¬ 
sables de la producción de proteínas. 
La actividad tle muchas enzimas esen¬ 
ciales depende de grupos químicos 
que, ante la presencia del veneno o 
clel agente tóxico, pasan a formar ca¬ 
denas con él, y se vuelven inoperantes. 

Cuando las células han sido afecta¬ 
das sólo en forma superficial, los antí¬ 
dotos pueden ser muy ei ¡caces. En esos 
casos se acostumbra usar sustancias 


dicamentos es importante en esos casos, 
porque su rápida identificación puede ser 
valiosa para orientar el tratamiento médi¬ 
co, que se debe efectuar con prontitud. 

químicamente semejantes al tóxico, 
que se disputan con él las áreas afec¬ 
tadas. El alcohol etílico, jxir ejemplo, 
que forma parte tle todas las bebidas 
alcohólicas, sirve tle antídoto en los 
envenenamientos con alcohol metílico. 

La mayoría de los venenos afectan 
directamente el cerebro, perjudicando 
de inmediato las actividades circula¬ 
toria y respiratoria. Dentro tle este 
grupo figuran los barbitúricos, los 
opiáceos y hasta la aspirina. Ante in¬ 
toxicaciones de este tipo, los primeros 
auxilios deben tener por objeto man¬ 
tener en funcionamiento el corazón 
y los pulmones. Acto seguido, es acon¬ 
sejable hacer un lavado estomacal. 

En los casos de envenenamientos 
con agentes corrosivos, la leche cons¬ 
tituye un excelente antídoto. Si el in¬ 
dividuo estuviese atontado o incons¬ 
ciente, será conveniente evitar los vó¬ 
mitos y que su lengua se enrolle, para 
que no se produzca un cuadro de sofo¬ 
camiento. En algunos casos se requie¬ 
re la respiración boca a boca. 

De cualquier manera, lo mejor que 
se puede hacer en un caso de envene¬ 
namiento es acudir lo más rápido 
posible al hospital más próximo. • 
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Utilizados en forma adecuada, 
ninguno de estos productos ofrece 

peligro. Sin embargo, 
no se deben dejar 
al alcance de un niño, porque, 
en caso de ser ingeridos, pueden 
convertirse en poderosos venenos. 





Herbicida 



Querosene 



Esmalte para uñas 
y removedor 4 


Blanqueador 




Fertilizante 


Semillas 




Desinfectante 



Comprimidos 



Nosot r js y los Otros 

La prostitución 


Ya considerada maldita en Occidente, ¡a prostitución no siempre fue 
marginada. Hoy, desafía a I js que la interpretan en términos simplistas 

cohtrarse con referencias a las sácenlo- 


E s muy común oír deci que la 
prostitución siempre existió \ 
que existirá siempre; < tros la se¬ 
ñalan como la más antigua de las pro¬ 
fesiones. Sin embargo, pa i crecí en 
estas afirmaciones, sen necesario 
aceptar que la sociedad t no Liene 
un desarrollo lineal. Más íii. i abría 
que suponer que las insti u iones ac¬ 
tuales siempre existirán, y pie no se 
trasformarán jamás. 

Por eso, es necesario te ter mucho 
cuidado con fas generaliz iciones, so¬ 
bre todo con las que pretenden tener 
un carácter inevitable. La prostitución 
no sólo no ha existido siempre, sino 
(pie puede llegar a desaparecer. 

EL AMOR SAGRADO . 

Cuando se buscan las raíces histó¬ 
ricas de la prostitución, es común en- 



Los hindúes reverenciaban el acto sexual 
como una experiencia divina y, hoy, hay 
todavía regiones de la India en las que se 
mantiene en vigencia esta posición. En la 
ilustración puede apreciarse un detalle de 
la base de la columna de Solanki, que 
muestra danzas rituales. Toufouse-Lautrec 
pasó gran parte de su vida en un burdel 
parisiense. Sus retratos de prostitutas son 
conocidísimos, y muestran escenas muy 
reveladoras de la vida que ellas llevaban. 


tisas de la antigüedad grecorromana, 
o de otras sociedades de esa época. Se 
intenta establecer un paralelo impo¬ 
sible entre el papel de esas sacerdotisas 
y el de las prostitutas de la edad mo¬ 
derna. Las sacerdotisas en cuestión 
eran mujeres que tenían una impor¬ 
tante función simbólica en alguna , 1 
religiones, y sus relaciones con ciertos 
y determinados hombres correspon¬ 
dían a rituales y ceremoniales que en 
nada se asemejaban a la prostitución 
tal corno la conocemos hoy. Las rela¬ 
ciones mantenidas con las sacerdotisas 
eran interpretadas como un acto sa¬ 
grado en honor de Afrodita, Astar te, 
y otras divinidades. 

Las relaciones sexuales, según la 
época y la cultura en que son practi¬ 
cadas, asumen significados diferentes, 





En muchas sociedades, las relaciones se¬ 
xuales extramaritales eran admitidas como 
una actividad perfectamente normal. En 
la antigüedad grecorromana, si bien se 
condenaba el adulterio femenino, el hom> 
bre podía tener amantes, y éstas eran 
aceptadas por la sociedad. Las prostitutas 
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y la actitud que una comunidad de¬ 
terminada asume frente al acto amo¬ 
roso, necesariamente reflejará sus nor¬ 
mas y costumbres sociales. 

Las experiencias místico religiosas 
llenen una notable importancia en las 
sociedades y, muchas veces, fenómenos 
naturales —las lluvias, las mareas, las 
tempestades, la fertilidad del suelo- 
son atribuidos a formas divinas. El 
misterio del acto sexual y de la pro¬ 
creación pide una explicación y ad¬ 
quiere un simbolismo mágico. 

De acuerdo con las ideas de aquella 
época, adorar a Afrodita podría ser 
una forma de garantizar la fertilidad 
del suelo. El papel de la sacerdotisa 
variaba de acuerdo con el modo en 
que ciertas culturas definían y practi¬ 
caban las relaciones amorosas, y ha¬ 
bía situaciones en las que el ceremo¬ 
nial exigía mujeres vírgenes. 

Amontas, lidios, armenios, egipcios 
y fenicios figuraron entre los que ren¬ 
dían culto al amor en los templos. 

EL AMOR NO EXCLUSIVO 
En la Grecia antigua, al igual que 



gozaban de protección oficiaf, pagaban im¬ 
puestos y existía entre ellas una jerarquía. 
Las "aulétridas" o jóvenes de la flauta, go¬ 
zaban en la antigua Grecia de un cierto 
prestigio. Afrodita y Venus eran, en 
Grecia y en la Roma imperial, las pro¬ 
tectoras del amor y de la prostitución. 



en otras sociedades, los casamientos 
no eran considerados la concreción de 
un proyecto elaborado por tíos perso¬ 
nas. Tenían la función esencial de 
unir familias, aumentando sus propie¬ 
dades y consolidando sus posiciones 
sociales. La relación sexual entre ma¬ 
rido y mujer puede haberse converti¬ 
do así en una obligación, cuya finali¬ 
dad principal era tener hijos. 

En una situación de ese tipo, el ca¬ 
samiento no implica exclusividad se¬ 
xual, y las relaciones sexuales extra- 
conyugales, en ciertos casos, no sólo 
fueron aceptadas, sino incluso fomen¬ 
tadas por la sociedad. 

En Grecia encontramos tina situa¬ 
ción de ese tipo, a partir de la cual 
se creó una verdadera jerarquía entre 
las mujeres que se ligaban a los hom¬ 
bres fuera del matrimonio. Por muy 
consolidada que estuviera su posición 
en la sociedad, siempre eran infe¬ 
riores al hombre, quien ¡jodía dispo¬ 
ner de la mujer como de un esclavo. 

Entre las mujeres que mantenían 
relaciones con hombres fuera del ma¬ 
trimonio, figuraban en primer plano 
las hetairas (compañeras íntimas), que 








I .¡1 

1 

.fin# 

.JjtT 


En "Naná", de Emite Zola, se describe la 
prostitución tal como era en la época 
en que vivió dicho escritor. Su famosa .no¬ 
vela fue adaptada para la televisión por 
la BBC, y su personaje principal aparece 
en la ilustración de la izquierda. Grabado 
que representa el "caballo de Berkeley", 
dispositivo que, en la Gran Bretaña del si¬ 
glo XIX, reportó una fortuna a su inventor. 
He aquí una de las situaciones que la pros¬ 
tituta se ve obligada a encarar a veces. 
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Finalizado el encuentro, una joven prosti¬ 
tuta francesa se arregla el cabello antes 
de abandonar el Motel Confort, nombre 
sugestivo de un lugar al que, con toda se¬ 
guridad, regresará en más de una oportu- 

en su mayoría provenían de las islas 
del mar Egeo. Recibían una educación 
especial y refinada y, eventualmente, 
podían pasar a la situación de esposas 
legítimas. Dos de ellas se convirtieron 

o 

en reinas: Thira, que se casó con Pto- 
lomeo, rey de Egipto, y Peitho, la mu¬ 
jer de Hieronymus, rey de Siracusa. 

En un segundo plano se hallaban 
las aulé tridas, o jóvenes de la flauta, 
como se las designaba habitualmente. 
Procedentes en su gran mayoría de la 
región jónica, estas jóvenes solían for¬ 
mar parte de conjuntos de danzari¬ 
nas. Se presentaban en los banquetes 
y luego compartían el lecho de los 
invitados. A veces eran subastadas in¬ 
dividualmente antes de que se die¬ 
se comienzo al banquete. 

EL AMOR PROHIBIDO 

El tercer grupo estaba formado por 



mdad acompañada por otros hombres. Se¬ 
gún revelan las investigaciones, la mayo¬ 
ría de las prostitutas dan muestras de tedio 
y de apatía en su comportamiento. £1 dine¬ 
ro que ganan, en buena parte, va a parar a 

las dieleriadas, o prostitutas comunes. 
Pertenecían a dos categorías: las que 
caminaban por las calles en busca de 
clientes —de ahí el origen del térmi¬ 
no— y las que permanecían en casas 
de lenocinio, establecimientos que es¬ 
taban reglamentados y que dedicaban 
parte de sus ingresos al Estado, en for¬ 
ma de impuestos. 

En Roma, la prostitución contaba 
con el apoyo oficial, y su ejercicio fue 
reglamentado por el emperador Au¬ 
gusto. Las prostitutas pagaban im¬ 
puestos y podían disponer de la pro¬ 
tección de un fiscal si alguno de sus 
clientes se negaba a pagarles por sus 
servicios. Había también una jerar¬ 
quía, dentro de la cual las cortesanas 
ocupaban una posición privilegiada. 

Entre los hindúes, las relaciones se¬ 
xuales eran aceptadas, porque se con¬ 
sideraba al acto amoroso como una 
experiencia divina, aun fuera del má¬ 



manos de sus "protectores”. En general, 
se suele considerar la prostitución como un 
mal inevitable y universal. ¿No será una 
manera equivocada y prejuicíosa de inter¬ 
pretar el desafio que plantea la prostitución? 

trimonio y, por esa misma razón, no 
se puede describir estas actividades con 
la palabra “prostitución”. 

En Occidente, las bases de la moral 
cristiana, que condenan las relaciones 
sexuales fuera del matrimonio, fueron 
sentadas por San Pablo. Las relacio¬ 
nes sexuales se volvieron estrecha¬ 
mente relacionadas con la procreación, 
v tanto las prostitutas como los hom¬ 
bres que recurrían a ellas, empezaron 
a ser condenados socialmente. 

El cristianismo se logró imponer co. 
mo religión dominante en Europa y, 
luego, en América. La prostitución 
asumió entonces el carácter de activi¬ 
dad irregular, marginada, y perdió el 
reconocimiento de que gozaba entre 
los pueblos de la antigüedad. 

EL MAL SOCIAL 

Con excepción de algunos períodos 
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En Inglaterra, el número elevado de pros¬ 
titutas que circulaban por las calles indujo 
al gobierno a promover una severa repre¬ 
sión, que se basó en las recomendaciones 
que figuraban en el informe elaborado por 

en los que imperó una mayor condes- 
tendencia, como el que siguió a la 
Restauración, en el siglo xvn, la pros¬ 
titución ha sido considerada siempre 
una actividad licenciosa en Gran Bre¬ 
taña. El puritanismo de la era victo- 
riana le aplicó el estigma de “mal 
social”: grupos de misioneros llegaron 
a salir a las calles para “salvar a las 
infames mujeres pervertidas”. Según 
una encuesta hecha en 1881, en una 
sola noche se registraron quinientas 
prostitutas circulando por la limitada 
región del West End londinense. Ob¬ 
viamente, la prostitución siguió for¬ 
mando parte de la vida británica, a 
pesar de la oposición victoriana. 

En 1954, el gobierno británico de¬ 
signó una comisión, presidida por sit 
lohn Wolfenden, para estudiar el pro¬ 
blema y formular recomendaciones. 
Tres años más tarde, la mencionada 
comisión dio a conocer un informe en 


sir John Wolfenden. Sin embargo, dicho 
informe no aconsejaba prohibir el ejercicio 
de la prostitución. En Dinamarca, ia pros¬ 
titución es encarada en forma más liberal, 
y hasta se puede programar el encuentro 

el que solicitaba penalidades más es¬ 
trictas para la circulación de prostitu¬ 
tas por las calles. No obstante, el in¬ 
forme manifestaba que sus redactores 
no creían que se pudiese, ni que se 
debiese, abolir la prostitución, decla¬ 
rándola ilegal. “Lo que la ley puede 
y debe hacer —agregaba— es asegurar 
que las calles de Londres y de las 
ciudades de provincia se vean libres 
de algo que se considera ofensivo”. 

Desde entonces, el ejercicio de la 
prostitución quedó limitado dentro de 
bares y clubes nocturnos, desde donde 
los clientes son llevados a hoteles o 
departamentos. El informe descartó 
la posibilidad de autorizar la existen¬ 
cia de buríleles, por considerar que 
este hecho "implicaría el reconoci¬ 
miento, por parte del Estado, de la 
necesidad social de la prostitución”. 
El informe observaba, además, que la 
existencia de burdeles favorecería el 


con una prostituta por intermedio de má¬ 
quinas automáticas, como la que se 
ve en la ilustración. Basta con com¬ 
prar una tarjeta, escribir las especifi¬ 
caciones deseadas, e ir al lugar indicado, 

tráfico ile mujeres y también de niños. 

En Alemania Occidental, en cam¬ 
bio, los bórdeles están autorizados. 
Uno de los más famosos es el sofisti¬ 
cado Eros Cienter, de Hamburgo, don¬ 
de 136 prostitutas cuentan con habi¬ 
taciones individuales, cada una de 
ellas con un cofre de seguridad para 
guardar lo recaudado, y una alarma 
oculta, conectada con la delegación del 
Davids-wache. El Eros Cerner tiene 
una playa de estacionamiento subte¬ 
rránea para los clientes, y un salón 
de belleza para las mujeres, que pue¬ 
den circular a cualquier hora por un 
patio interno, calefaccionado con ra¬ 
diación infrarroja y en el que los hom¬ 
bres acostumbran permanecer para 
hacer su elección. En lineas generales, 
se afirma que las mujeres logran un 
buen rendimiento y que pagan, men¬ 
sualmente, un alquiler razonable al 
dueño del establecimiento. La cons- 
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1. En Hamburgo, Alemania, el mundial¬ 
mente famoso Eres Center tiene comodi¬ 
dades para 136 mujeres, cada una con su 
habitación propia, en la cual hay un 
sistema de alarma, conectado con la de¬ 


legación de policía. Dicho centro cuenta 
con un amplio patio interno, con calefac¬ 
ción, en el cual les hombres pueden elegir 
las mujeres. El creador de dicho centro 
es el millonario alemán Willie Bartel (2). 


El gobierno aprobó tácitamente el proyec¬ 
to, por considerar que era un modo de li¬ 
mitar la prostitución a áreas bien defini¬ 
das, y de reducir la incidencia de las enfer¬ 
medades venéreas. 3. En las sociedades 


micción de dicho centro contó con el 
apoyo tácito de las autoridades de 
Hamburgo, que de este modo supo¬ 
nían que la prostitución quedaría li- 
miuida dentro de ciertas áreas bien de¬ 
finidas: que las enfermedades venéreas 
podrían ser reducidas mediante exá¬ 
menes médicos regulares, y que se ve¬ 
ría facilitado el control de posibles 
actividades criminales habitualmente 
asociadas con la prostitución. Cuando 
es marginada, la prostitución se asocia 
muchas veces con el tráfico de drogas 
\ con todos los poderosos grupos del 
crimen bien organizado. 

UN RELATO 

La prostitución puede ser una acti¬ 
vidad lucrativa, pero, según la inves¬ 
tigación llevada a cabo a pedido del 
British Social Biology Conncil, la gran 
mayoría de las prostitutas hallan po¬ 
cas satisfacciones en lo que hacen. 
Una de las prostitutas interrogadas, 
hizo las siguientes manifestaciones: 


“Me vuelvo loca de rabia cada vez 
que un hombre me dice que debo ex¬ 
perimental' algún placer... A veces, 
mientras camino hacia mi departa¬ 
mento, necesito mostrarme simpática, 
pero a partir del momento en que me 
dan el dinero, me siento harta de ellos 
y quiero echarlos lo más rápidamente 
posible". 

Son muchos los motivos que llevan 
a un hombre a buscar ese tipo de re¬ 
laciones sexuales. Individuos con de¬ 
seos habitualmente llamados “perver¬ 
tidos”, pueden tener miedo de confe¬ 
sárselos a su esposa. La mayoría de las 
prostitutas tienen una colección de 
látigos, botas, correas de cuero y otros 
elementos destinados a satisfacer esos 
desvíos sexuales. Hay también hom¬ 
bres que se sienten impotentes frente 
a cualquier mujer que no sea una 
prostituta. 

Uno tle los argumentos más impor¬ 
tantes que suelen esgrimirse en con¬ 
tra de la existencia de establecimien¬ 


tos del tipo del Eros Center, es citar 
los resultados tic investigaciones, que 
demuestran que la mayoría de las pros¬ 
titutas se sienten insatisfechas. Los que 
defienden este argumento parecen ol¬ 
vidar que el Eros Center no es la cau¬ 
sa, sino una consecuencia de la pros¬ 
titución, o una de sus manifestaciones 
y que, por lo tanto, suprimirlo no re¬ 
solvería el problema. 

Lo importante sería suprimir las 
causas que llevan a una mujer a pros¬ 
tituirse, tarea mucho más com pleja 
que suprimir, demoler o clausurar un 
edificio. 

Si bien para muchos resulta difícil 
ile admitir, no es tan sólo una organi¬ 
zación o una institución la que se ve 
afectada por el grave problema, sino 
toda la sociedad en sí, como responsa¬ 
ble del mismo. 

De nada sirve reducir el problema 
a variables psicológicas: si bien es 
cierto que existen, no están aisladas. 
Son el resultado de una situación so- 
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menos tolerantes, los automóviles pueden 
desempeñar una función importante en la 
vida de las prostitutas. 4. En Londres, las 
mujeres se valen de tarjetas fijadas en 
carteleras para anunciar sus atractivos. 


rial determinada, y también carece 
cié sentido la afirmación tan difundi¬ 
da de que una persona, aun cuando 
se encuentre en una situación muy 
adversa, puede redoblar sus esfuerzos, 
luchar y vencer. Lo que interesa es 
que, en la realidad, la mayoría no lo¬ 
gra hacerlo. 

Si la prostitución es una institu¬ 
ción, todo lo relacionado con ella de¬ 
pende de la sociedad, lín culturas que 
valoran el virtuosismo sexual, la pros¬ 
tituta goza de estima colectiva. Su po¬ 
sición es semejante a la de una con¬ 
certista de piano. En las sociedades en 
las que, ostensiva o veladamente, la 
sexualidad es condenada o reprimida, 
las prostitutas tienden a sentirse "mal¬ 
ditas” y a actuar como tales. No cabe 
duda que en una sociedad más huma¬ 
na v más abierta, el problema tendría 
una connotación totalmente diferente 
v. tal vez, ni siquiera existiría; porque 
si la actitud frente al sexo cambiase, 
todas las instituciones que están rela¬ 
cionadas cari él también cambiarían. • 











Medicina del Hombre 


La ciencia contra el crimen 


Que un criminal sea condenado, no depende solamente de las sospechas de una autoridad policial. 
Tiene que basarse en pruebas materiales, suministradas por un grupo de técnicos y científicos 


E n muchas sociedades primitivas 
estaba en manos de los afoses to¬ 
mar la decisión final acerca de 
la culpabilidad o inocencia de un in¬ 
dividuo. El sospechoso era obligado, 
por ejemplo, a sostener una brasa en 
su mano hasta que se quemara. Si la 
herida no se curaba ti en tro de un 
cierto plazo, se entendía que los dio¬ 
ses habían confirmado la culpabili¬ 
dad del reo. 

Hoy, un individuo sospechoso es con¬ 
denado tomando como base pruebas 
mucho más tangibles: impresiones di¬ 
gitales, manchas de sangre, etc. Des¬ 
cubrir esos indicios y evaluar su sig¬ 
nificado es una tarea de la que se 
encarga un grupo de hombres que, en 
todo el mundo, prestan una valiosa 
ayuda a las autoridades policiales y 
judiciales: son los llamados científi¬ 
cos del crimen. 

Durante muchos años, la ciencia 
estuvo representada en los tribunales 
sólo por la medicina legal. Actual¬ 
mente, en cambio, se suman a ella 
muchas otras actividades técnicas y 
den tíficas, que van desde la fotogra¬ 
fía hasta la espectroscopia. A través 
de un trabajo en equipo, los especia¬ 
listas en cada uno de estos temas reco¬ 
gen todo tipo de indicios y de pruebas 
que puedan orientar una investiga¬ 
ción criminal, suministrando luego 
valiosísimos datos a las distintas cortes 
de justicia. 

Reunidas en minuciosos informes, 
las opiniones de cada uno de estos 
técnicos son enviadas a las autorida¬ 
des encargadas del caso. Posterior¬ 
mente, pueden convertirse en las prue¬ 
bas fundamentales de un proceso 
criminal, y ser utilizadas tanto por el 
fiscal como por el defensor. 

ADIÓS, CRIMEN PERFECTO 

Las ciencias forenses dieron sus pri¬ 
meros pasos a fines del siglo pasado, 
con el descubrimiento del método de 
identificación por medio de las im¬ 
presiones digitales. Pero este progreso 
se aceleró notablemente a partir de 
1920, merced al perfeccionamiento de 
la medicina legal y de diversas técni¬ 
cas empleadas en las investigaciones. 
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A medida que la sociedad, el crimen y la 
ciencia se vuelven más complejos, las cien¬ 
cias forenses van desempeñando un papel 
cada vez más importante en las investiga¬ 
ciones criminales. En la fotografía puede 
verse a un técnico recogiendo huellas de 
impresiones digitales dejadas en la super¬ 
ficie de una ventana que fue violentada. 



LAS CIENCIAS FORENSES 

Incluyen diversas especialidades. A conti¬ 
nuación damos una lista de algunas de 
ellas, junto con las especificaciones de sus 
diferentes campos de acción y funciones. 

BALISTICA 

Analizando los surcos y las marcas que 
quedan en una bala, los peritos en balística 
pueden identificar con precisión el arma 
con que fue disparada. Mediante un exa¬ 
men de las heridas, los expertos pueden 
establecer a qué distancia se disparó el ar¬ 
ma, y el ángulo de penetración del proyectil. 

FOTOGRAFIA 

Un registro fotográfico detallado es indis¬ 
pensable en las diversas fases de la inves¬ 
tigación. Indicios como manchas de san¬ 
gre, impresiones digitales, posición del 
cuerpo, y todos los detalles del escena¬ 
rio del crimen deben ser fotografiados. 

BIOLOGIA 

Botánica 

Zoología 

Semillas, flores, plumas de aves y pelos de 
animales hallados en el lugar del crimen 
pueden tener importancia vital en la solu¬ 
ción del caso. Después de analizados por 
especialistas, esos indicios constituyen 
una prueba valiosa para juzgar al criminal. 

QUIMICA 

Analítica 

Física 

Metalúrgica 

Activación de neutrones 

Polarimetría 

Espectroscopia 

Todas las distintas subdivisiones de la 
química pueden ser de gran utilidad en la 
solución de un crimen: desde el examen 
espectrográfico de una mancha de pintura 
encontrada en el guardabarros de una bici¬ 
cleta, hasta el análisis químico del polvo 
recogido en las ropas de un sospechoso. 
Gracias a estos estudios se puede determi¬ 
nar dónde se fabricó un trozo de tela, o 
si un documento es auténtico, mediante 
el estudio del tipo de tinta y del papel. 

MEDICINA 

Clínica General 

Serología inmunológíca 

Hematología 

Patología 

Odontología 

Psiquiatría 

Radiología 

La medicina legal es la ciencia forense de 
mayor aplicación, porque interviene en 
todos los casos relacionados con agresio¬ 
nes físicas, sean mortales o no. Muchas 
veces, un médico forense tiene que deter¬ 
minar la identidad de un muerto basándose 
solamente en un diente, o incluso en indi¬ 
cios más insignificantes, Al examinar una 
mancha de sangre, el forense es capaz de 
decir cómo fue inferida la herida, y si to¬ 
da la sangre encontrada pertenece a la 
victima o, también, a un posible agresor. 


Los departamentos policiales de va¬ 
rios países, para solucionar los casos 
más difíciles y complejos, empezaron 
a utilizar los servicios de los científi¬ 
cos del crimen, además de los informes 
de los médicos legistas. Gracias a su 
colaboración, fueron, esclarecidos in¬ 
numerables “crímenes perfectos”, que 
antes hubiesen exigido largas y tai 
vez infructuosas investigaciones. 

Con los progresos registrados en los 
diferentes campos de la ciencia, la 
ayuda prestada por esos especialistas 
se volvió más eficaz y, en muchos ca¬ 
sos, hasta indispensable. Poco después, 
muchos de ellos fueron incorporados 
a los cuadros de famosos servicios po¬ 
liciales y de seguridad, como Seo ti and 
Yard y el FBI. Hoy, forman parte de 
todas las organizaciones de este tipo. 

Además de la medicina legal, mu¬ 
chas otras ciencias forenses han expe¬ 
rimentado notables progresos en los 
últimos años. Entre ellas se destacan 
la serología (identificación de man¬ 
chas causadas por líquidos orgánicos, 
como la sangre, el semen y la saliva); 
la biología (determinación de la na¬ 
turaleza de pelos, fibras y fragmen¬ 
tos de madera); la química analítica 
(estudio de venenos y de sustancias 
tóxicas), y la farmacología (reconoci¬ 
miento de diferentes tipos de drogas 
y de sus efectos). 

A diferencia del médico legista, 
que se limita a determinar las cau¬ 
sas que produjeron la muerte de la 
víctima, los técnicos y especialistas de 
las demás ciencias forenses actúan en 
un campo mucho más amplio. Es res¬ 
ponsabilidad de ellos recoger e inves¬ 
tigar todo tipo de indicio que pueda 
ser utilizado como prueba material. 
En líneas generales, esos indicios se 
dividen en dos categorías: los que 
constituyeron el instrumento del cri¬ 
men, como un veneno, y forman parte 
del corpas delicii, y los que no son más 
que elementos asociativos, simples in¬ 
dicios que pueden llevar a la identi¬ 
ficación de un sospechoso. 

LOS PRECIOSOS INDICIOS 

En el curso de una investigación, el 
objetivo principal de todo perito cri¬ 
minal es reunir el mayor número po¬ 
sible de indicios positivos relaciona¬ 
dos con el eventual sospechoso. La 
obtención de esos elementos exige el 
empleo de técnicas especializadas y, 
además, requiere un extraordinario 
poder de observación. En muchos ca¬ 
sos se trata de muestras diminutas, 
como fragmentos de piel encontrados 
en las uñas de la víctiir c : 'el 





patios con instrumentos y aparatos mo¬ 
dernos y de la más alta precisión. Con 
ellos # resulta posible analizar los dife¬ 
rentes significados y características de 
un indicio, aun en los casos en que 
se trate ele partículas microscópicas o 
que sus formas o constitución hayan 
sido alteradas. 

Utilizando filtros y otros accesorios 
especiales, una cámara fotográfica 
puede revelar muchos aspectos de una 
prueba, que resultarían impercepti¬ 
bles a simple vista. En otros casos, me¬ 
diante sucesivas ampliaciones es posi¬ 
ble observar un detalle que había pa¬ 
sado inadvertido. 

En los análisis químicos y físicos de 
diversos tipos de indicios, se emplean 
equipos muy perfeccionados, entre 


polvo recogido de una alfombra o de 
una prenda de vestir. Muchos indicios 
son aparentemente irrelevantes. Sin 
embargo, el examen de una mancha 
de semen permite muchas veces deter¬ 
minar el grupo sanguíneo de quien la 
produjo. Vestigios microscópicos de 
pinturas, tejidos animales y vegetales, 
o fibras sintéticas, pueden ser perfec¬ 
tamente identif¡cables, como así tam¬ 
bién su origen. Un único cabello es 
suficiente para indicar el grupo étnico 
y otras características de su dueño. 

Las posibilidades de equivocarse en 
la interpretación de los indicios son 
muy reducidas. Además de la capa¬ 
cidad de los técnicos, hay que tener 
en cuenta que los laboratorios de los 
departamentos policiales están equi- 



1, A veces es necesario recurrir a los hom¬ 
bres rana de la policía para buscar ert 
las aguas cenagosas del fondo de los 
ríos, estanques o puertos, cadáveres, ar¬ 
mas y los objetos más diversos que ayu¬ 
den en la tarea de descubrir un crimen, 

2. Las ropas de un muerto pueden abrigar 
preciosos indicios para su identificación y 
la de) propio asesino, como etiquetas y 
manchas de sangre. 3. Polvo, fragmentos 
de pintura y otros indicios microscópicos 
que los técnicos recogen en el escenario 
del crimen, pueden suministrar pistas va¬ 
liosas. 4. El desarrollo tecnológico ha faci¬ 
litado el trabajo de los especialistas en 
ciencias criminológicas. De izquierda a de¬ 
recha: algunos de los aparatos utilizados 
para analizar los distintos tipos de sangre, 
manchas de pintura, surcos en superficies 
metálicas, y equipo para medirla radiación. 
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ellos microscopios electrónicos y hasta 
medidores de radiación. 

LA GRAN CIENCIA CRIMINAL 

Precursora de las ciencias forenses, 
la medicina legal sigue siendo la pri¬ 
mera de ellas en importancia. Sus ser¬ 
vicios son requeridos en todos los ca¬ 
sos en que hay lesiones físicas, o 
muerte. Tomando como base las con¬ 
clusiones de los legistas y de los pató¬ 
logos se inician los procesos criminales. 

Cuando se produce una muerte re¬ 
pentina, el primer paso consiste en 
determinar si fue provocada por cau¬ 
sas naturales o no. En los homicidios, 
una primera observación realizada en 
el mismo escenario del crimen permite 
establecer, con cierta precisión, la hora 
del deceso. Para hacerlo, el legista se 
basa en la temperatura del cuerpo y 
en el grado de rigidez cadavérica. 

Uno de los problemas más serios 
que ha debido enfrentar últimamente 
la medicina legal es determinar si una 
persona está realmente muerta o no.- 
Estos casos son muy comunes en los 
estados comatosos originados por el 
uso excesivo de drogas y de tranquili¬ 
zantes, que ha ido aumentando en for¬ 
ma alarmante. Otro caso semejante es 
la verificación oficial de la muerte re¬ 
cién ocurrida, condición necesaria, por 
ejemplo, para que se lleve a cabo una 
operación de trasplante cardíaco. 

d ales problemas hacen que la medi¬ 
cina legal experimente un constante 
proceso de renovación, para poder 
mantenerse siempre a la altura del 
relevante papel que le cabe dentro de 
la estructura policial y judicial. De 
las conclusiones a que lleguen los le¬ 
gistas y los patólogos depende, muchas 
veces, la absolución o la condena de 
un acusado, ya se trate de un homici¬ 
da o de un médico negligente. Por eso 
las grandes organizaciones policiales 
de todo el mundo cuentan entre su 
personal un número cada vez mayor 
de este tipo de especialistas. Al mismo 
tiempo, se van desarrollando nuevas 
técnicas y aparatos, que permiten en¬ 
frentar eficazmente las novedosas y 
complejas modalidades que está asu¬ 
miendo el crimen en el mundo mo¬ 
derno, La importancia de la medicina 
legal como instrumento de defensa de 
la sociedad fue perfectamente desta¬ 
cada por Lee Bailey, un famoso jurista 
estadounidense, quien expresó: "Lo 
fundamental es la acusación, y no ne¬ 
cesariamente lo que de ella resulta”.# 
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Los Secretos de la Mente 


Inseguridad: ¿frustración o estímulo? 

■ i 

Un hombre que teme perder su empleo puede reaccionar aumentando su productividad. Para determinadas 
personas la inseguridad es un estímulo. 'Para otras, en cambio, es una experiencia terrible 


M uchas inquietudes nos agobian 
a lo largo del día. ¿Soportará 
el viaje nuestro automóvil? ¿Me 
enfermaré nuevamente? ¿Qué me que¬ 
rrá decir el gerente? Todos sentimos 
dudas en alguna oportunidad. Ade¬ 
más, resulta inevitable que, a veces, 
las cosas ocurran de modo diferente a 
lo que esperábamos. Esto puede pro¬ 
vocarnos sentimientos de inseguridad, 
lo que no necesariamente es anormal. 
En realidad, si nos sintiésemos absolu¬ 
tamente seguros, tal vez nos dejásemos- 
arrastrar por un optimismo exagerado 
y correríamos el riesgo de descuidar los 
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problemas reales de la vida, o de' en¬ 
contrarnos mal preparados para en¬ 
frentar la lucha por la subsistencia. 

BEBÉS INSEGUROS 

Para la psicoanalista Melante Klein, 
los sentimientos de inseguridad nos 
acompañan desde el nacimiento, 
provocados por sensaciones desagra¬ 
dables de frío, calor, hambre o dolor. 
La mente de un recién nacido se orga¬ 
niza muy pronto, volviéndose apta 
:>ara reconocer situaciones desagrada¬ 
bles. El bebé tiende a rechazarlas, evi¬ 


tando lo desagradable del mundo ex¬ 
terno, y, para él, ese “mundo” casi 
siempre se limita al seno materno. 
El bebé puede entonces localizar sus 
propios sentimientos tle desagrado en 
el seno materno e intentar “atacarlo”, 
envidiándolo por su capacidad de 
brindar placer y tratando de adqui¬ 
rir esas “cualidades” para sí mismo. 
Si esta envidia es excesiva, se crea un 
círculo vicioso: cuanto más “ataca” e! 
seno, más se siente privado de las ven¬ 
tajas que le ofrece. Las frustraciones 
producidas por esa situación pueden 
ser lo suficientemente grandes como 
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para impedir que, más tarde, el indi¬ 
viduo logre una dosis normal de segu¬ 
ridad. En esa fase, la presencia de sen¬ 
timientos de inseguridad puede ser 
revelada por comportamientos anor¬ 
males. Incapaz de expresar sus emo¬ 
ciones de otra forma, el niño puede 
sentir accesos de ira o mojar la cama. 

La corrección de situaciones que 
provocan inestabilidad se ha visto fa¬ 
cilitada por el avance de los conoci¬ 
mientos en el campo de la psicología. 
En ciertos casos, se trabaja para dis¬ 
minuir sus efectos y para evitar que 
se produzcan distorsiones permanen¬ 
tes en la personalidad. 

LA LOCURA DE CADA UNO 

Gran parte de los sentimientos de 
inseguridad pueden ser considerados 
normales y razonables. Sin embargo, 
algunos individuos se preocupan exce¬ 
sivamente por trivialidades. Son per¬ 
sonalidades neuróticas obsesivas, que 
se pasan el día entero repitiendo acti¬ 


tudes, como comprobar si las puertas 
están cerradas, o si el gas se escapa de 
un quemador de la cocina. Otras se 
muestran tan deprimidas, que no du¬ 
dan en ningún momento que termi¬ 
narán perdiendo sus fuentes cíe ingre¬ 
sos, o bien reveían un comportamien¬ 
to hipocondríaco, creyéndose porta¬ 
doras de terribles enfermedades. 

Tales actitudes son síntomas de neu¬ 
rosis y reflejan una falta de seguridad 
irracional y patológica, que incapa¬ 
cita al individuo para resolver hasta 
los más simples problemas cotidianos. 

Los comportamientos neuróticos 
pueden ser un intento de superar la 
inseguridad. Repitiendo continua¬ 
mente sus acciones, el neurótico trata 
de controlar y de contener sentimien¬ 
tos internos, vistos como amenazas ve¬ 
nidas desde afuera. El valor de la ac¬ 
ción es momentáneo: de ahí la necesi¬ 
dad de la repetición compulsiva. 

Ese tipo de comportamiento es más 
común de lo que se podría suponer. 
Supersticiones como tocar madera tres 


1. Según una teoría psicoanalítica muy di¬ 
fundida, (as sensaciones desagradables 
que enfrenta el recién nacido pueden pro¬ 
vocar sentimientos de inseguridad. Divi¬ 
diendo al mundo en partes "buenas" y 
"malas", el niño que vive experiencias 
predominantemente agradables, creerá 
que las partes "buenas" son las más. Por 
el contrario, la ocurrencia sistemática de 
acontecimientos "malos" puede provocar 
una sensación permanente de Inseguridad, 
que luego se integra a la personali¬ 
dad, y puede perdurar toda la vida. 

2. Manifestando ansiedad y falta de segu¬ 
ridad frente a una situación nueva, el niño 
encuentra sosiego para su tensión chupán¬ 
dose el dedo. Esa "tabla de salvación" fue 
popularizada en todo el mundo a través 
de Linus, el personaje de una conocida 
historieta norteamericana. Temeroso de 
todo, Linus encuentra seguridad en una 
frazadita, de la que nunca se separa, y en 
su dedo, que mantiene constantemente 
dentro de su boca. Ambos objetos cons¬ 
tituyen la tabla de salvación a la que re¬ 
curre en los momentos más “difíciles". 
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vetes para conjurar peligros, o huir 
de los gatos negros que se nos cruzan 
en las calles, son costumbres muy di- 
fundidas, que tienen el mismo origen. 

Otro síntoma del neurótico es el mie¬ 
do a los espacios abiertos, agorafobia. 

Los asorafóbicos evitan salir de sus 

O 

casas, actitud que algunos psicotera- 
peutas interpretan como un miedo in¬ 
consciente a separarse de la madre. 
En términos psicoanalíticos, la agora¬ 
fobia puede representar ansiedad por 
tener que abandonar el útero mater¬ 
no, la inseguridad creada por las ex¬ 
periencias de gatear, o el recelo que 
despierta la independencia, en fases 
posteriores de la vida del niño. 

El miedo a los e,S] pac ios abiertos pue¬ 
de estar relacionado también con el 
sexo: el recelo de salir de la casa refle¬ 


jaría la falta de confianza del indivi¬ 
duo en su desempeño sexual. Todo 
el mundo puede sentirse un poco in¬ 
seguro con respecto a su propia se¬ 
xualidad, pero para los agorafóbicos 
la intensidad de dicha inseguridad 
provocaría un comportamiento sim¬ 
bólico de dependencia en relación con 
la figura de la madre. 


EL DESEO DE ESTAR 
DE ACUERDO 


Cualquiera que sea la forma de la 
sociedad, los individuos en desarrollo 


pasan por lases en las que la rebeldía 
y la inseguridad son comunes. Los ado¬ 
lescentes constituyen un caso típico: 
viven en un estado permanente de con¬ 
flicto entre la dependencia y la inde¬ 
pendencia; entre la conformidad con 
as costumbres existentes y el descubri¬ 
miento de nuevas formas de actuar. 
Varios años trascurren antes de que 
el adolescente alcance la madurez y 
halle el punto de equilibrio entre esas 
tendencias opuestas. 

En dicha fase, el joven tiende a 
identificarse temporariamente con dis¬ 
tintos grupos de la sociedad. Así, va 
pasando por situaciones que estimu¬ 
lan su desarrollo y que lo conducen 
ai encuentro de su "ego". Rechazan¬ 
do o aceptando sucesivas imágenes de 
sí mismo, el adolescente compone un 
modelo de comportamiento a cuya 
formación contribuyen las normas de 
la familia, de la escuela y de los gru¬ 
pos que él frecuenta, a los que cada 
individuo suma las propias experien¬ 
cias y conclusiones. 

La necesidad de ser aceptado y re¬ 
conocido —muy frecuente en el ado¬ 
lescente— puede ser descubierta tam¬ 
bién en los adultos. El progreso de la 
sociedad ha sido posible, principal¬ 
mente, porque los hombres se asocian 
viviendo y trabajando en grupo. Esto 
hace posible que todo se haga a tra¬ 
vés de la cooperación y de la unión 


entre los individuos. Formar parte de 
grupos de trabajo, de convivencia o 
de diversiones, y compartir puntos de 
vista, es una condición básica para el 
equilibrio psicológico de las personas, 
además de ayudar a aumentar la segu¬ 
ridad y la propia estima. 

Existen individuos que logran de¬ 
sarrobar un comportamiento suma¬ 
mente original, sin sentirse amenaza¬ 
dos por la intolerancia de la sociedad. 
No obstante, en algunos países —o fre¬ 
cuentemente en ciertos grupos dentro 
de un mismo país—, la conformidad 
con el "ideal colectivo” es casi una 
obligación que todos deben respetar. 

En algunos kibbutzin y estableci¬ 
mientos rurales colectivos de Israel, los 
niños son criados como si pertenecie¬ 
sen a una gran familia. Según algunos 
psicólogos, estos ñiños casi siempre se 
convierten en adultos que sólo se sen¬ 
tirán seguros estando tic acuerdo con 
los demás miembros del grupo del que 
forman parte. 

La reducción, en cierta medida, de 
la originalidad y del individualismo. 
V el aumento de los sentimientos de 
seguridad, según parece, son parte del 
precio que se debe pagar para que 
haya organizaciones que funcionen en 
forma integrada y eficiente. Pero la 
masificación es considerada por los 
pensadores modernos como uno de 
los mayores problemas de la época. • 


2214 










1. El nacimiento del segundo hijo de una familia, casi siempre 
es una experiencia desagradable para el niño que nació primero. 
Sintiéndose amenazado por el "rival”, trata de reaccionar para re¬ 
conquistar la atención y el cariño de la madre, Del mismo modo, 
el niño que se siente perjudicado por la excesiva atención brinda¬ 
da a su hermana o hermano, puede manifestar inseguridad a 
través de manifestaciones depresivo-agresivas. 2. En la búsqueda 
ansiosa del equilibrio entre las ideas nuevas y las ya existentes, 
tos adolescentes suelen mostrarse muy desajustados e inseguros. 






3. En ios campamentos temporales, como éste de Ammán, Jor¬ 
dania, los refugiados están viviendo una etapa signada por la 
inseguridad y por los cambios radicales de su situación. 4. Para 
los miembros de las tribus bereberes, del norte de Africa, el 
cambio continuo de residencia es una costumbre aceptada des¬ 
de hace siglos. 5. La vejez y el retiro del trabajo generalmente 
van asociados a cambios que pueden provocar inseguridad. 
Para algunos, por el contrario, recibir una pensión representa, 
en cierto modo, no sólo seguridad, sino también tranquilidad. 
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El miedo puede 
mujer que espa 
trangulador de Boston”, o el 
a prueba de ajpques nucí 
de refugio se 
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Algas fósiles, con unos 2 mil millones de años de antigüedad, prueban el origen de la vida en la Tierra 

El Cuerpo Humano 

El día de la creación 


Los científicos calculan que la vida surgió en !a Tierra hace más de dos mil millones ae años 
¿Cómo ocurrió esto? ¿Cuál fue el hecho decisivo que dio origen a la aparición del hombre? 


* 


L ;¡ 1 ierra tiene cerca de cuatro 
mil quinientos millones tle años; 
se formó al mismo tiempo que 
los otros planetas del sistema solar y, 
probablemente, de la misma manera 
que ellos: tle una masa de materia in¬ 
terestelar. Polvo y piedras —algunas 
pequeñas, otras enormes— que giraban 
en órbita en torno del Sol, terminaron 
juntándose, gracias a la fuerza de la 
atracción gravi tacional. 

En un principio, dicha masa era Iría, 
sin mares, sin atmósfera y, naturalmen¬ 
te, sin vida: tan estéril como lo es hov 


la Luna. Dos mil millones de años tras¬ 
currieron antes de que apareciesen los 
primeros vestigios de vida, y otros dos 
mil millones fueron necesarios para 
que 3a vida pudiese instalarse firme¬ 
mente en la superficie del planeta, for¬ 
mando millones de plantas y seres. 

Las investigaciones científicas rela¬ 
cionadas con el origen de la vitla lle¬ 
varon a formular algunas fascinantes 
especulaciones. Todo hace pensar que 
la aparición de la vida no fue un acon¬ 
tecimiento “mágico” ni un hecho for¬ 
tuito, sino que comenzó como conse¬ 


cuencia inevitable del tamaño de la 
Tierra, ele la composición tle la masa 
interestelar que la formó, de su distan¬ 
cia del Sol y tle la acción de las leyes 

* m » 

físicas y químicas. 

Tan pronto como se formó el pla¬ 
neta, éste empezó a calentarse, a partir 
de su centro. Las enormes fuerzas gra¬ 
vi racionales que actúan sobre las rocas 
del centro de la Tierra, y la pérdida 
de radiactividad por parte de elemen¬ 
tos como el plutonio y el uranio, ge¬ 
neraron fantásticas cantidades de calor, 
que primero derritieron el centro de 
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El .hombre siempre especuló acerca de su 
origen y del origen del universo. El Géne* 
sis dice que Dios creó el cielo y la tierra, 
las plantas, los animales y el hombre, en 
seis días (izquierda, arriba, en la página de 
al lado). Según los nórdicos, el encuentro 
de las nubes del sur con los vientos hela¬ 
dos del norte, dio origen al gigante Ymir 
y a las Vírgenes Heladas. Los nietos de 
Ymir lo mataron, y su cuerpo se trasfor¬ 
mó en la tierra, su sangre en los mares 
y su cráneo en la bóveda celeste (izquier¬ 
da, abajo). En la antigua Babilonia se decía 
que el dragón Tiamat encarnaba al caos 
que reinaba antes de la creación. Marduk, 
quien después habría de ser adorado como 
dios, mató al dragón, y con sus restos hizo 
los cielos y la tierra (derecha, arriba). Los 
griegos, en cambio, creían i)tie la fuerza 
del tiempo produjo una masa en forma de 
huevo, a partir del caos informe. El huevq 
se rompió, y de su interior surgió el univer-* 
so (derecha, abajo). Ilustración superior, 
en esta página: en una época se creía que 
algunas criaturas vivas eran generadas es¬ 
pontáneamente por la materia en descom¬ 
posición. Un médico italiano, llamado 
Francesco Redi, dio por tierra con esa teo¬ 
ría, en 1668. Colocó restos de pescado y 
de carne en dos recipientes y tapó la boca 
de uno de ellos con una muselina. Las 
moscas desovaron en el recipiente desta¬ 
pado y, como consecuencia de ello, nacie¬ 
ron nuevos insectos. En el otro recipiente, 
en cambio, no apareció ninguna mosca. 
Como se ve, son muchas y muy diversas 
las especulaciones con respecto al origen 
del universo y la aparición del hombre. 


la Tierra y luego se esparcieron por 
todo el planeta. 

Las rocas se derritieron y se abrie- 

/ 

ron. los volcanes lanzaron lava y fuego, 
entremezclados con gases —hidrógeno, 
anhídrido carbónico, metano, nitróge¬ 
no, amoníaco e incluso vapor de agua 
(este último particularmente importan¬ 
te)—, que hasta ese momento habían 
estado aprisionados entre las rocas. 

Lentamente, se fue formando la at¬ 
mósfera. Los gases más livianos —el 
hidrógeno y el helio— ascendieron y 
se perdieron en el espacio, pero los 
restantes no lograron vencer la atrae 

O 

dón gravitadonal del planeta, cuya 
superficie empezaba a enfriarse. El va¬ 
por de agua, al condensarse, formó ma¬ 
res poro profundos, mientras que bue¬ 
na parte ti el anhídrido carbónico, 
reabsorbido por las rocas al enfriarse, 
formó los carbonates. La atmósfera de 
esa época estaba formada por vapor 
de agua, metano, amoníaco v nitro- 
geno. Casi no contenía oxígeno, 

EL ESCENARIO ESTA LISTO 
* 

La Tierra era bañada por una in¬ 
tensa luz solar. Y esa radiación ultra¬ 
violeta fue la que hizo que parte del 
vapor de agua, presente en la atmós¬ 
fera, se dividiese en hidrógeno y oxí¬ 
geno. El hidrógeno subía y se perdía 
en el espacio, dejando al oxígeno tras 
tle sí. Una vez más. gracias a la radia¬ 


ción ultravioleta, parte del oxígeno se 
convirtió en ozono. Es precisamente el 
ozono existente en la alta atmósfera el 
que nos protege parcialmente de los 
rayos ultravioletas. 

J 

A pesar de los electos moderadores 
del ozono, la radiación ultravioleta era 
aún muy intensa dos mil millones de 
años después de haber nacido la Tie¬ 
rra. La actividad volcánica era tremen¬ 
da. y gigantescas tempestades eléctricas 
se desencadenaban en la so tocan te at¬ 
mósfera. 

El escenario estaba listo para la apa¬ 
rición de la vida. La superficie de la 
Tierra era, en ese entonces, un enor¬ 
me laboratorio en el que abundaban 
los elementos químicos simples, tanto 
en las aguas poco profundas como en 
la atmósfera húmeda de las playas are¬ 
nosas y en las grietas tie las rocas. En 

z i* , , 

esas condiciones, v con un suministro 

j m 

abundante tle energía volcánica, des¬ 
cargas eléctricas y radiación ultravio¬ 
leta, era casi imposible que no se pro 
dujesen cambios químicos. Se trataba 
de experimentos químicos jamás reali¬ 
zados en los laboratorios y que dieron 
origen a los aminoácidos, o elementos 
productores tle proteínas, y a las bases 
nitrogenadas de las que surgen los áci¬ 
dos nucleicos, como ADN, material 
determinante de la herencia. 

Pero tuvo que trascurrir mucho 
tiempo desde el momento en que exis¬ 
tió ese laboratorio natural hasta que 
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surgió algo denominado "vida”. Los 
seres vivos se caracterizan, fundamen¬ 
talmente, por su organización. Los pro¬ 
ductores de proteínas están estructu¬ 
rados de un modo especial, formando 
cadenas de grandes moléculas de pro¬ 
teínas y ácido nucleico: estructuras 
(j.ue, a su vez, se hallan altamente or¬ 
ganizadas como componentes ele las 
células vivas. Las propias células se 
organizan también, para formar plan¬ 
tas multicelulares y seres tan diferentes' 
corno caballos y hormigas, medusas y 
hombres. La organización es la clave 
dé la vida, y la vida crea la organiza¬ 
ción. ¿Pero cómo podían “saber” todo 
eso aquellos primitivos elementos quí¬ 
micos? 

Actualmente, parece haber dos po¬ 
sibles respuestas a esa pregunta. Una 
es la que ^sostiene que las proteínas 
fueron las primeras moléculas organi¬ 
zadas; la otra está representada por los 
científicos que suponen que fueron 
los ácidos * nucleicos los primeros en 
formarse. 

Ambos grupos se enfrentan con una 
paradoja fundamental, inherente a la 
vida tal cual la conocemos hoy. En las 
criaturas vivas, los ácidos nucleicos ac¬ 
túan como equipos de ingenieros que 
controlan el proceso de unión de las 
proteínas; pero, a su vez, las proteínas 
son necesarias como herramientas .para 
juntar ios ácidos nucleicos. Unos no 
pueden existir sin los otros. Sin embar¬ 
go, es altamente improbable que las 
proteínas y los ácidos nucleicos orga¬ 
nizados hayan surgido simultáneamen¬ 
te, y menos probable aún que las re¬ 
laciones actuales entre ellos surgieran 
también espontáneamente. Es así que, 
o bien las proteínas fueron capaces de 
organizarse a sí mismas de un modo 
primitivo, es decir, de funcionar como 
fábrica además de como herramientas; 
o bien los ácidos nucleicos lograron 
formarse por sí solos. En otras pala¬ 
bras, fueron capaces de actuar también 
como herramientas, y no solamente 
como équipo coordinador. 

LA VIDA EN EL LABORATORIO 

Los teóricos de la "proteína prime¬ 
ro” sostienen que los aminoácidos se 
condensaron por cuenta propia, para 
construir las primeras proteínas — pro- 
teinoídes— que poseen cierto grado de 
autoordenación. Catando estos protei- 
noides autoordenados se introducen en 
soluciones de agua y sal, forman in¬ 
mediatamente diminutos cuerpos eslé- 
ricos, llamados <nicr oes ¡eras, que mues¬ 
tran una asombrosa semejanza con las 
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células vivas actuales. 


Las microesleras 


son capaces, por ejemplo, de apropiar¬ 
se de otras moléculas del ambiente que 
las rodea, es decir, de “alimentarse” 
con ellas. Y, lo que es más notable 
aún, son capaces de crecer y formar 
“brotes” que, finalmente, se dividen 
para formar nuevas microesferas. Esto 
quiere decir que sin ácido nucleico, 


sin material genético, logran reprodu¬ 
cirse. 

La evidencia experimental .en la que 
se apoyan los partidarios de la hipóte¬ 
sis “ácido nucleico primero”, es mucho 
menos fuerte. En compensación, pare¬ 
cen pisar sobre terreno teórico más fir¬ 
me. El doctor Leslie Orgel, de Califor¬ 
nia, demostró que, una vez formada 
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La ciencia moderna considera la creación 
de la vida como resultado de las condiclo- 
nes físicas que imperaban en la Tierra jo¬ 
ven. Tratando de reproducir esas condi¬ 
ciones, los científicos Hicieron saltar chis¬ 
pas eléctricas a través de una mezcla de 
gases. En el aparato de la izquierda, una 
mezcla de vapor de agua, hidrógeno, me¬ 
tano y amoniaco atraviesa la cámara ,de 
descargas, cumpliendo un ciclo cerrado. 
Arriba: una chispa de 60.000 voltios salta 
entre dos electrodos, provocando la forma¬ 
ción de aminoácidos o bloques producto¬ 
res de proteínas. A la derecha: calentando 
dicha mezcla, se obtienen Tas llamadas 
microesferas, semejantes a las células, 
¿Puede, en realidad, llamarse a esto vida? 

una corta cadena ele ácido nucleico, 
ésta es capaz de acelerar y de controlar 
ti proceso dé formación de otra cade¬ 
na, semejante a;sí mis na. De allí surge 
la tesis que sostiene que los ácidos nu¬ 
cleicos pueden funcionar como herra¬ 
mientas primitivas pan aglutinar otros 
ácidos nucleicos, y que es precisamen¬ 
te eso lo que debe haber sucedido en 



la primera fase vital de la Tierra. Pero 
los ácidos nucleicos, en cambio, son 
incapaces de tras formarse en microes¬ 
feras. 

■ 

En el futuro, tal vez se llegue a la 
conclusión de que la vida surgió a 
partir de una combinación de ambos 
mecanismos. Pero, ¿cómo se unieron 
las proteínas y los ácidos nucleicos pa¬ 


ra lograr la relación interdependiente 
que mantienen hoy? Según una hipó¬ 
tesis, en un determinado momento las 
proteínas “aprendieron” que los áci¬ 
dos nucleicos constituían el mejor pro¬ 
yecto de organización, y éstos últimos 
“descubrieron" que las proteínas eran 
las mejores herramientas. Obviamente, 
una molécula es incapaz de aprender 
algo, en el sentido estricto que damos 
a esta palabra. Pero una vez formados 
estos sistemas primitivos, con capaci¬ 
dad para reproducirse, tardaron poco 
•en volverse sensibles a la fuerza pode¬ 
rosa de la selección natural, que es el 
motor de la evolución. Así, aquellos 
que por azar tuvieron más éxito que 
otros en el maravilloso proceso repro¬ 
ductivo, se habrán visto favorecidos 
trente a sus propios competidores. 

ALIMENTACIÓN: 

EL PASO FINAL 

Otro acontecimiento decisivo en el 
desarrollo de la vida se produjo cuan¬ 
do las células primitivas se volvieron 
capaces tle llevar a cabo el proceso de 
la fotosíntesis, a través de la cual las 
plantas obtienen alimentos'a partir de 
materiales químicos simples. Este he¬ 
cho es importante por dos motivos 
muy diferentes. 

Primero, esto significa que, desde 
entonces, la "vida” logró capturar y 
usar la energía solar con mucha mayor 
eficiencia. Con la formación de mo¬ 
léculas de clorofila, capaces de absor¬ 
ber la energía del Sol y de utilizarla 
para efectuar síntesis químicas, el ali¬ 
mento empezó a existir en abundancia 
por vez primera. 

El segundo resultado importante de 
la aparición de la fotosíntesis fue la 
producción de oxígeno por parte de 
ciertos organismos, como las algas y las 
plantas superiores. Como ya hemos di¬ 
cho anteriormente, la atmósfera de la 
Tierra primitiva contenta apenas ves¬ 
tigios de oxígeno, e incluso estas pe¬ 
queñas cantidades de dicho gas, al 
convertirse en ozono, imjjedían a los 
rayos ultravioletas del Sol formar más 
oxígeno a partir del vapor de agua. 
En esas condiciones, la evolución* de 
las criaturas que respiran oxígeno era 
totalmente imposible. Con el adveni¬ 
miento de la fotosíntesis, en. cambio, el 
oxígeno empezó * a formarse en gran* 
escala y a acumularse en la atmósfera, 
lo que permitió una verdadera explo ; 
sión de.la vida. 

Y fue a partir ele esas extrañas cria¬ 
turas primitivas, mediante el proceso 
de la evolución, de donde se supone 
que emergió finalmente el hombre. • 
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S ería imposible determinar el mo¬ 
mento histórico en que las ac¬ 
tividades criminales empezaron a 
ser organizadas metódicamente. Para¬ 
lelamente a cada estructura económica 
pasada, encontramos al crimen orga¬ 
nizado a imagen y semejanza de dicha 
estructura. La famosa bandera negra 
con la calavera v las tibias entrecruza- 

J 

das que enarbolaban las naves piratas, 
fue vista durante largo tiempo en las 
rutas que seguían los navios cargados 
con mercaderías valiosas. La organiza¬ 
ción feudal de Sicilia hizo posible el 
desarrollo de un grupo criminal simi¬ 
lar a su estructura económica agraria 
—la famosa “Mafia’ 5 —, cuyo congénere 
estadounidense es el “gangsterismo”. 

“I/ONORATA SOCIETÁ” 

Superando en fama a todas sus con¬ 
géneres —la “Camorra” de Ñapóles, la 
“Unjone Corsa” ele Córcega o la “Ma¬ 


no negra"—, la “Mafia”, o la “Honora¬ 
ble Sociedad” como sus miembros pre¬ 
fieren llamarla, se ha convertido en 
sinónimo del crimen organizado en 
nuestro mundo. Se cree que esta orga¬ 
nización fue creada por los sarracenos 
que dominaban Sicilia, cuando fueron 
derrotados por los invasores norman¬ 
dos en el siglo xi. Habría surgido como 
una forma de garantizar protección 
mutua contra el invasor, teoría que 
parece ser confirmada por la circuns¬ 
tancia de que la palabra “Mafia” sig¬ 
nifica, en lengua árabe, algo así como 
lugar de refugio”. 

Como sociedad secreta, la Mafia re¬ 
corrió los siglos, sobreviviendo a las 
invasiones extranjeras, a las guerras 
por la unidad política, y al largo pe¬ 
ríodo de terror creado por la Inquisi¬ 
ción, adaptándose a cada nueva cir¬ 
cunstancia, resistiendo y fortaleciéndo¬ 
se siempre. Mussolini envió a Palermo 
a i prefecto Mori con todos los poderes, 
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AL CAPONE 


DUTCH SCHULTZ 


ALBERT ANASTASIA TONY ACCARDO 


Sólo la fiscalización 
de los impuestos 
a los réditos 
consiguió poner fin 
a la carrera del 
miembro más 
famoso de la 
Mafia, de 1920. 


Más violento que 
Al Capone, este 
criminal adquirió 
gran fama 
por los recursos 
de que se valía para 
escapar de las 
garras de la policía. 


Ejecutante 
de la Murder 
Incorporated 
(Asesinatos S. A.), 
terminó 
baleado como 
cualquiera de sus 
muchas víctimas. 


Hasta la década de 
1960 dominaba el 
crimen organizado 
en Chicago, 
constituyéndose 
en el heredero 
del imperio de 
Al Capone. 



I0E ADONIS 


Organizador y uno 
de ios principales 
fundadores 
de la llamada 
Confederación 
Nacional del Crimen 
Organizado: 
el “Sindicato”. 



FRANK C0STELL0 


Famoso miembro 
del “Sindicato’', 
que escapó de la 
justicia en los años 
turbulentos, 
pero fue condenado 
por ¡respetuosidad ai 
Congreso, en 1950. 



DION O’BANNION 

Fue uno de los 
líderes del crimen 
durante la Ley 
Seca, y una de Tas 
primeras víctimas 
de la guerra entre 
"gangs" iniciada 
por Af Capone. 



LUCKY LUCIANO 


Otro nombre 
famoso del crimen 
organizado 
durante la Ley 
Seca, terminó 
siendo deportado 
a Sicilia como 
inmigrante ilegal. 


en un intento por aniquilar el obs¬ 
táculo que la Malia significaba para el 
triunfo del fascismo en Sicilia. Los roa- 
liosos no sólo resistieron esta nueva 
tentativa de represión, sino que llega¬ 
ron a apoyar a las fuerzas estadouni¬ 
denses durante la invasión de Sicilia 
en 1943. Pero esto no significó renun¬ 
cia al crimen: después de la guerra, e] 
famoso guerrillero de la Mafia, Salva 
tore Giuliano, fue contratado para ase¬ 
sinar a algunos miles de comunistas 
que se encontraban reunidos celebran¬ 
do un comido. Los mafiosos siempre 
hicieron acuerdos extraños. 

LA MAFIA MODERNA 

Hoy, incluso en Sicilia, la Mafia 
abandonó sus orígenes rurales, para 
participar en forma integral de la so¬ 
ciedad moderna. Usando sus antiguos 
métodos —el terror, la extorsión y e] 
soborno—, las mafiosos extienden sus 



La ilustración de Howard Pyle 

(en ia página anterior) muestra una de las 

legendarias exteriorizaciones del crimen 

organizado; piratas, después de 

dominar una ciudad hispanoamericana, 

interrogan a ia población para 

que les entreguen sus tesoros. 

Si el pillaje no era satisfactorio, 
ia ciudad sería destruida. 

Los métodos actuales no difieren 

mucho de los de antaño: 

los "gangsters" modernos (a la izquierda) 

utilizan la violencia 

en forma indiscriminada 

para ejecutar a sus enemigos. 

El automóvil que se ve en la fotografía 
superior explotó en Sicilia 
matando a los siete 
policías que estaban examinándolo. 
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actividades, abarcando negocios cada 
vez más ambiciosos: operaciones ban- 
iarias e inmobiliarias se suman a los 


alucinantes beneficios que les deja el 
tráfico de narcóticos. Una de las ope¬ 
raciones más lucrativas puestas en 
práctica actualmente por los “eapos" 
(jetes) de la Maf ia siciliana es la tras- 
formación del “dinero sucio” de las 
organizaciones estadounidenses en “di¬ 
nero* limpio”, por la módica partici¬ 
pación del 5 %. Las ganancias que de¬ 
ja el crimen organizado en los Estados 
Unidos son enviadas por medio de 
mensajeros a Palenno, „y allí pasan a 
figurar a nombre de sociedades comer¬ 
ciales sicilianas de existencia ficticia. 
Ese dinero es depositado en bancos 
suizos, dfcsde donde es reenviado a 
América bajo la forma de empréstitos, 
o queda depositado hasta que el viejo 
jefe estadounidense de la Mafia resuel¬ 
va regresar a su tierra natal para gozar 
de un tranquilo retiro, generalmente 
forzado por la persecución del FBI. 
El crimen, incluso en Sicilia, superó ya 
su fase “artesanal”, para asumir toda 
la complejidad de la economía capi¬ 
talista. 


Pero es en los Estados Unidos donde 
la Mafia tiene más fuerza: 24 “fami¬ 
lias” controlan los diferentes “territo¬ 
rios” en forma análoga a como se re¬ 
partían las tierras los barones feudales 
de Sicilia. Se trata de una de las in¬ 
dustrias” más poderosas del país: em¬ 
plea a 5.000 “funcionarios”, de los 
cuales 2.000 pertenecen a las cinco 
“familias” de Nueva York. Además de 
ellos, la Mafia tiene miles de colabo¬ 
radores eventuales o de empleados lijos. 
Pero el carácter de “ghetto” de la 
Mafia se mantiene incólume: los negros 
sólo consiguen desempeñar tareas de 
menor importancia dentro de la orga¬ 
nización. Un negro delincuente mani¬ 
festó cierta vez a las autoridades *del 


FBI: “Es más f ácil para uno de nosotros 
llegar a ser prefecto de Selma, en Ala- 
bama, que conseguir trabajar con la 
Mafia... 

Pero, a pesar de ser el símbolo del 
crimen por antonomasia, la Mafia no 
controla todas las actividades delicti¬ 
vas organizadas que existen en Amé¬ 
rica. La llamada "Federación Nacional 
del Crimen Organizado” engloba a to¬ 
dos los grujios étnicos que se lian in¬ 
corporado a la sociedad estadouniden¬ 
se. La fama y los remotos orígenes de 
la Mafia no son razón suficiente para 
condenar a la colonia italiana que vive 
en América como a los únicos culpa¬ 
bles del crimen organizado. Otros ex¬ 
tranjeros, como los judíos, los sirios, 


los griegos y los irlandeses están tan 
comprometidos edmo los italianos. 

AMÉRICA, AMÉRICA.. . 

El crimen organizado ya no es privi¬ 
legio de ningún país. # En Europa, se 
cree que las organizaciones criminales 
inglesas y francesas trabajan en cola¬ 
boración con las pandillas neoyorqui¬ 
nas en el tráfico de estupefacientes. 
Pero es en los Estados Unidos —quizá | 
por ser la nación más desarrollada del 
mundo— donde existen las organiza¬ 
ciones criminales más modernas, orga¬ 
nizaciones que han llegado a ser defi¬ 
nidas como “la industria más grande 
del país”. Por su propia formación, era 
de esperar que este dudoso honor le 
correspondiese. Es incuestionable que 
siempre hay más ladrones donde hay 
más para robar. 

Los excedentes ele la población de la 
Europa decadente, atraídos por “las 
luces de neón” de la riqueza estado¬ 
unidense, emigraron* ansiosamente ha¬ 
cia el nuevo mundo: Pero los sueños de 
riqueza pronto fueron reemplazados 
por la dura realidad de un estómago 
vacío: los contingentes de inmigrantes 
sólo lograron ocupar los últimos pel¬ 
daños dentro de la escala social. Y así, 
toda esperanza de ascender era prác¬ 
ticamente nula. Había que enfrentar, 
y en desventaja, la violenta discrimi¬ 
nación ejercida por los nativos, quie¬ 
nes temían la competencia de los “ex¬ 
tranjeros", en un mercado de trabajo 
que ya se hallaba cerca de su punto de 
saturación; 

Impedidos de participar en la flore¬ 
ciente economía industrial como pro¬ 
tagonistas, marginados por la sociedad 
estadounidense, en* la cual el único va¬ 
lor era el enriquecimiento, cabía es¬ 
perar que muchos de los integrantes de 
esas minorías volviesen sus ojos hacia 
la única forma de lucro rápido que no 
estaba debidamente explotada por los 
estadounidenses: las actividades ilega¬ 
les. Para que este tipo de “negocio” 
pudiese trasformarse en un éxito com¬ 
parable con las grandes empresas, hasta 
la gran mayoría honesta de esos inmi¬ 
grantes contribuyeron decididamente: 
careciendo de fodo respeto por las re¬ 
glas de una sociedad que los hostili¬ 
zaba, ningún extranjero se consideraba 
en la obligación de denunciar a los cri¬ 
minales de su grupo. En el caso de los 
sicilianos, esta actitud inmigró junto 
con ellos en la bodega de los navios: la 
Mafia había instituido siglos atrás la 
“Omertá”, un código del honor que 
establecía que solamente, el “capo” de¬ 
bía ser respetado, y que ninguna af- 
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ción realizada contra los integrantes 
de la Mafia sería amparada por el 
pueblo de Sicilia. 

Fue así que en todos los “ghettos", 
el creciente poderío de las organizacio¬ 
nes criminales se fue ganando el res¬ 
peto de la comunidad a la que perte¬ 
necían sus miembros, aunque en la 
mayoría de los casos ese respeto fuese 
dictado por el miedo. Muchos grupos 
comenzaron a colaborar activa o pasi¬ 
vamente con sus patricios, e incluso 
recurrieron a las manifestaciones masi¬ 
vas en los casos de necesidad. Se había 
creado ya la infraestructura necesaria 
para sustentar al crimen organizado 
en los Estados Unidos. 

LA ‘ ONU" DEL CRIMEN 

En 1920, la Enmienda N? 18 a la 
Constitución estadounidense declaró 
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A la izquierda: Joseph Colombo, quien 
intentó desviar la atención de 
la opinión pública sobre la Mafia, creó 
ia Liga ítalo-America na de Derechos 
Civiles y recibió tres balazos 
en un comicio de la mencionada 
Liga, que lo dejaron paralítico. 

Arriba: Salvatore Giuliano, 
mafioso de Sicilia, cuya 
vida llevó al cine Rosi. 
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ilegal la venta y el consumo de alcohol. 
Se acababa de crear la mejor manera 
de enriquecer aun más a las organiza¬ 
ciones criminales preexistentes. El al¬ 
cohol se convirtió inmediatamente en 
la mayor industria ilegal estadouni¬ 
dense. Los criminales que saciaban la 
sed de América, ios “bottleggers" (con¬ 
trabandistas de bebidas alcohólicas), 
como se dio en llamarlos, obtuvieron 
beneficios estimados en 4 mil millones 
de dólares en apenas un año de vigen¬ 
cia de la prohibición, dado que la na¬ 
ción entera conspiraba en contra de la 
ley. El número de bares se duplicó rá¬ 
pidamente en Nueva York, y nunca 
fue tan fácil como entonces encontrar 
algo para beber. Pero, al mismo tiem¬ 
po que el crimen alcanzaba su “edad 
de oro”, se iniciaba un período de una 
violencia jamás vista. Durante los ca¬ 
torce años que duró la prohibición, 
solamente en Chicago y Nueva York, 
cerca de ocho mil "gangsters” fueron 
muertos por sus propios compañeros o 
por la policía. 

El alud de dólares que cayó en ma¬ 
nos de los dirigentes del crimen orga¬ 
nizado durante el imperio de la Ley 
Seca, hizo posible un enorme salto en 
la calidad y en la capacidad adminis¬ 
trativa de los jefes de las pandillas. Se 
convirtieron en ejecutivos tan hábiles 
como los directores de los grandes ne¬ 
gocios legales, junto con la revelación 
de tan insospechado talento, y al vol¬ 
verse necesaria una extrema sofisti¬ 
cación industrial y comercial para po¬ 
der explotar el c rimen en gran escala, 
un viejo sueño terminó por concre¬ 
tarse: el Sindicato o, como se llama 
hoy, la “Federación Nacional de] Cri¬ 
men Organizado”. 

Esta era se inició con la encarcela- 

V* 

ción del famoso Alphonse "Scarface 
Capone, cuya renta anual llegaba a 
los 40 millones de dólares, y con el 
asesinato de Dutch Schultz, tan rico y 
violento como Al Capone. En 1935 se 
encontraron en Nueva York Frank 
Costello (juego ilegal), Lucky Lucia¬ 
no (Mafia), Joe Adonis (negociados 
políticos), Bugsy Siegel (chantaje), Me- 
yer Lansky (tóxicos) y Lepke Buchal- 
ter (control de los sindicatos de los 
trabajadores). De esta reunión nació 
una organización sindical sin paralelo 
en la historia: las pandillas supervi¬ 
sadas por el Sindicato empezaron a 
colaborar unas con otras, en vez de 
destruirse mutuamente tratando de lo¬ 
grar el control del mundo del crimen. 
Se construyó así un imperio colosal, 
donde las empresas ilegales y las activi¬ 
dades criminales estaban interconecta¬ 


das de tal forma, que resultaría impo¬ 
sible separarlas. 

A pesar de ser contrario a la violen¬ 
cia en masa, para no despertar el odio 
de la opinión pública, el Sindicato no 
pretendía, de ninguna manera, aban¬ 
donar los antiguos métodos. Había que 
racionalizar las matanzas, pero no erra¬ 
dicarlas. Para apartar a los “indesea¬ 
bles” del camino de los afiliados a la 
Federación, se creó un departamento 
especializado: la “Murder Incórpo- 
rated”, a la cual cada grupo recurría 
cuando necesitaba que se ejecutase un 
asesinato. La “dirección” de este im¬ 
portante departamento quedó en ma¬ 
nos de un grupo de Brooklyn, cuyos 
principales ejecutantes eran Albert 
Anastasia y Abe Kid Twist Reles, 

MÉTODOS PERSUASIVOS 

Además de las actividades tradicio¬ 
nales como el asesinato a precios mó¬ 
dicos, robos, prostitución, agitación, 
juego ilegal y tráfico de drogas, los 
afiliados a la Federación mantienen 
negocios perfectamente legales, que 
van desde cadenas de “boutiques” has¬ 
ta la recolección de residuos en las 
grandes ciudades. Pero los métodos uti¬ 
lizados no difieren: Jerry Catena, im¬ 
portante figura de la Mafia de Nueva 
jersey, entró en el negocio de los de¬ 
tergentes y se convirtió en distribuidor 
de una marca poco conocida. Seiscien¬ 
tos miembros de su pandilla salieron 
a vender, mencionando en los nego¬ 
cios y tiendas que “ciertos amigos nues¬ 
tros” estaban muy interesados en la 
venta de tal detergente. Los pedidos 
llovieron, hasta que la cadena A 8c P 
de supermercados probó el producto, 
y se negó a comprarlo, alegando que 
no respondía a las especificaciones. 
Llegado a este punto, la “campaña de 
ventas” incorporó su segundo méto¬ 
do: cinco supermercados de la cadena 
A&P se incendiaron “misteriosamen¬ 
te”, y dos de sus gerentes fueron asesi¬ 
nados a tiros. La Chicago de 1930 re¬ 
nacía en la Nueva Jersey de 1964. 

El "capo” de la Mafia es un hombre 
honrado: jamás permitirá que su hija 
alterne con hombres, aun cuando él 
exilióte el lenocinio a costa del envile¬ 
cimiento moral de miles de otras jo- 
vencitas. Es un hombre honrado que 
nunca permitiría que su madre viuda 
cambiase su luto cerrado por vesti¬ 
mentas más livianas, pero que no ti¬ 
tubea en agregar una victima más a 
su larga lista de asesinatos por “asun¬ 
tos <íe negocios”. 

El “capo” de la Mafia castigaría a 
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1. Marión Brando logró trasmitir con rara 
precisión la psicología de un jefe de la 
Mafia en el filme “El Padrino”, una de 
cuyas dramáticas escenas presentamos. 

2. Una gran victoria contra el crimen orga¬ 
nizado se logró cuando Joe Valachi, un ex 
bandido, declaró en contra de sus antiguos 
empleadores. Los famosos "Valachi Pa- 
pers” comprometieron a ciudadanos que 
estaban libres de toda sospecha, y permi¬ 
tieron encarcelar a muchos “gangsters”. 

3. Finalmente, en el año 1972, la ley pudo 
poner sus manos sobre los septuagena¬ 
rios hombros de Meyer Lansky, el cere¬ 
bro financiero del "Sindicato”. Lansky, que 
logró huir de la justicia estadounidense, 
buscó inútilmente asilo en diversos países. 




su hijo si se dejase crecer excesiva¬ 
mente el pelo, pero se enriquece des¬ 
truyendo la mente y el organismo de 
miles de jóvenes con el tráfico de nar¬ 
cóticos. Jamás se niega a dar una 
limosna, aunque su dinero haya sido 
ganado a costa de la ruina de padres 
de familia engañados por el juego 
ilegal. El “capomafioso” enarbola con 
orgullo la bandera nacional, mientras 
envía sus ganancias teñidas de sangre 
a algún banco de Suiza. 


PARA EL CRIMINAL. NADA 
DE INNOVACIONES 

De la Mafia o no, los criminales 
actuales son sumamente conservado¬ 
res, y detestan las innovaciones que 
puedan despertar la curiosidad ajena 
sobre sus negocios. A Meyer Lansky, 
cuvos “negocios” son increíblemente 
voluminosos y cuyo patrimonio perso¬ 
nal supera los 300 millones de dólares, 
no le gusta hacer ostentaciones de ri¬ 
queza. A pesar de ser el principal diri¬ 
gente de la Federación Nacional del 
Crimen Organizado, siempre cultivó 
hábitos discretos, convencido de que 
los excesos sólo podrían perjudicar su 
imagen y sus negocios. Su ejemplo hizo 
escuela, y hoy, un gran numero de 
“gangsters” prudentes está volviendo 
cada vez más difícil el trabajo de la 
policía. 

La realidad parece demostrar que la 
erradicación de la lacra conocida bajo 
el nombre de crimen organizado no 
es un simple problema policial. Sola¬ 
mente medidas económico-políticas ra¬ 
dicales podrían debilitar el poder de 
los sindicatos del crimen. I)na reforma 
agraria muy bien planeada y ejecutada 
en Sicilia, destruiría los soportes del 
poder de la Mafia, que sobrevive 
gracias a la secular miseria siciliana. 
Pero estas medidas, fáciles de sugerir, 
han hallado enormes obstáculos para 
su concreción. Enrico Mattel, presi¬ 
dente del ENI (Empresa Nacional de 
Hidrocarburos de Italia), se propuso 
explotar los yacimientos de metano 
(pie han sido descubiertos en Sicilia, 
sin retirar el gas de allí. Estas enormes 
reservas de energía serían utilizadas 
para revolucionar la estructura agra¬ 
ria de la isla, creando un gran parque 
industrial que absorbería toda la mano 
de obra disponible. Este proyecto, in¬ 
dudablemente, perjudicaba las activi¬ 
dades de la Mafia. No se ha podido 
probar nada, pero un día del año 1962, 
el avión particular en que Enrico 
Mattei abandonaba Sicilia, explotó 
en pleno vuelo misteriosamente.. . • 
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El Niño y su Mundo 

Orientación infantil 


Desde que nace, el niño encuentra un mundo hostil, donde la agitación y la ansiedad 
sociedad industrial no ofrecen condiciones favorables para su desarrollo emocional. ¿Cómo 


generadas por la 
podemos ayudarlo? 


E l niño no debe discutir. Todos los 
días escuchamos a alguien repe¬ 
tir esta frase, y de inmediato des¬ 
cubrimos que quien acaba de pronun¬ 
ciarla no se halla familiarizado con los 
métodos modernos de educación in¬ 
fantil. Sin embargo, no hay por qué 
asustarse. 

Aunque en forma gradual, la ma¬ 
yoría de los padres fueron aceptando 
los nuevos conceptos, que destacan la 
importancia que tienen las experien¬ 
cias emocionales vividas en los prime¬ 
ros años de la infancia, y tomaron con¬ 
ciencia de (¡ue cada niño es un indi¬ 
viduo. En otras palabras, empezaron a 
comprender la magnitud de la respon¬ 
sabilidad de ser padres. Actualmente, 
padres y educadores, se han unido pa¬ 
ra brindar al pequeño los medios ne¬ 
cesarios que, con el tiempo, lo trasfor¬ 
me en un adulto responsable. 

Pero no siempre es posible lograr 
este objetivo. Las propias característi- 
< as de la vida moderna conducen mu¬ 
chas veces a la disgregación de una fa¬ 
milia, o a la incapacidad de brindar a 
los hijos una educación adecuada: ho¬ 
gares en los (pie no reina el clima de 
armonía y de amistad indispensables, 
matrimonios divorciados, y muchos 
otros factores, contribuyen a provocar 
el desajuste infantil. 

En todos los casos, a medida que el 
niño se desarrolla, se ve obligado a 
enfrentar nuevas realidades que lo 
asustan y c¡ue despiertan en él angus¬ 
tia, temor y ansiedad. 

FASES EN EL DESARROLLO 

El bebé llora. La madre se despierta 
y corre hacía la cuna. Alza al niño en 
sus brazos y la boquita ávida no tarda 
en encontrar el seno materno. La ter¬ 
nura de este contacto constituye el 
primer universo del recién nacido. Él 
no habla, pero ya se comunica. Mirar, 
sonreír y llorar son el único lenguaje 
tpie conoce. Su bienestar físico es muy 
importante, y constituye el primer as¬ 
pecto afectivo de la personalidad hu¬ 
mana. La madre sabe atender las exi¬ 
gencias instintivas de los primeros me¬ 
ses de vida. Pero el bebé crece y debe 


atravesar muchas fases antes de alcan¬ 
zar la madurez. 

Desde el punto de vista psicológico, 
es importante que los padres conoz¬ 
can y comprendan cada una de esas 
fases (y sus correspondientes proble¬ 
mas), para que el desarrollo del hijo 
pueda producirse normalmente. 

De acuerdo con la teoría psicoanali¬ 
sta, existen tres lases principales del 
desarrollo infantil: la oral, la anal v 
la genital. Pero esta diferenciación no 
significa que se deban considerar como 
compartimientos estancos. Una puede 
reemplazar a la otra en términos de 
predominio, pero sin que ello signi¬ 
fique el total abandono de las otras. 
Hasta que el niño llega al año y medio 
de edad —aproximadamente— sus prin¬ 
cipales deseos están asociados con la 
boca, los labios y la lengua (succionar, 
morder y masticar). A partir de enton¬ 
ces, el niño ingresa a la fase anal, ínti¬ 
mamente asociada al deseo de expul¬ 
sión o de retención de las heces y de 
la orina. Entre los cuatro y los cinco 
años, el interés del pequeño se vuelca 
hacia los órganos genitales. Es también 
el período en el que predominan las 
manifestaciones eclípicas, o sea que el 
niño muestra más amor por el proge¬ 
nitor del sexo opuesto al suyo. 

UN CÍRCULO VICIOSO 

Tanto usted como su marido desea¬ 
ban tener un hijo, y ahora se sienten 
muy felices. El bebé ya se encuentra en 
la casa, rodeado de cariño y de todo 
tipo de atenciones, y usted, como le 
ocurre a casi todas las mujeres, tam¬ 
bién se siente feliz por ser madre y 
vuelca toda su ternura en el nuevo ser. 
Pero no pretenda convertirse en “due¬ 
ña absoluta’' de su hijo. 

Muchos conflictos matrimoniales co¬ 
mienzan cuando la esposa coloca al 
marido en segundo plano, y adopta 
la actitud de "dueña cíe la verdad’’ en 
todo lo que al niño se refiere. Trata 
de apartar al pequeño del cariño pa¬ 
terno y reduce el papel desempeñado 
por su marido con advertencias como 
estas: “Lávate las manos antes de al¬ 
zarlo’’; “No lo vayas a dejar caer”, o 


bien, “Es inútil. Tú no sabes como 
tratar al pequeño”. Como consecuen¬ 
cia de esta actitud, la “supermadre” 
empieza a considerarse la persona más 
importante de la casa, y es muy común 
que al referirse al niño diga “mi hijo”, 
en vez de “nuestro hijo”. Esto pro¬ 
voca resentimientos en el padre. 

Un síntoma característico de la ma¬ 
dre sobreprotectora es que ella no 
desea que su hijo crézca y se vuelva 
independiente. Considera (errónea¬ 
mente) incompetente al pequeño, y 
controla todos sus movimientos. Des¬ 
de muy pequeño, el niño sufre la in¬ 
fluencia de la sobreprotección mater¬ 
na, y las consecuencias no tardan en 
manifestarse. 

De acuerdo con su estructura psí¬ 
quica, el niño reacciona de dos ma¬ 
neras: o bien se adapta, adoptando 
una actitud pasiva, o se rebela contra 
tocio lo que se pretende imponerle. 
Si se inclina por la primera posibili¬ 
dad, lo más probable es que llegue a 
ser considerado el “nene de mamá", 
como suelen llamarle sus compañeros. 

La sobreprotectora se considera a 
sí misma la madre ideal, siempre pre¬ 
ocupada por la salud y por el bien¬ 
estar cié su hijo. Para ella, esa preocu¬ 
pación es una gran prueba de amor. 
Sin embargo, su actitud es una agre¬ 
sión a la personalidad del niño. 

Según la opinión de algunos psicó¬ 
logos, esa agresión (que toma la forma 
ele un cariño exagerado) es resultado 
de frustraciones anteriores al naci¬ 
miento del hijo. 

El hijo de la madre sobreprotectora 
inicia su vida en gran desventaja. 
Además de recaer sobre él toda una 
carga de frustraciones de la que no es 
culpable en absoluto, experimenta un 
desajuste emocional muy grande que, 
evidentemente, interfiere en su desa¬ 
rrollo físico y mental. La respuesta 
a ese estado de “presión interna”, mu¬ 
chas veces se manifiesta a través de 
reacciones bastante comunes, como 
roerse las uñas u orinarse en la cama 
(hasta en la adolescencia), lo qtie des¬ 
pierta un sentimiento de vergüenza. 

Además, el niño sobreprotegido se 
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entirá incapaz de enfrentar al mundo 
de allá afuera” cuando se vea oblíga¬ 
lo a hacerlo. Ante la menor señal de 
eligro, se volcará hacia sus padres en 
usca de seguridad. 

NI SUCIO NI LIMPIO 

Antes de que usted empiece a pre- 
cuparse demasiado por la higiene de 
u hijo, será bueno que se informe con 
1 pediatra acerca del estado clínico 
pequeño. Hasta el porqué de las 
sábanas mojadas puede tener una his¬ 
toria muy particular. La enuresis es un 
hecho común hasta los tres años, pero 
más allá de ese límite, si el examen 
clínico no revela nada anormal, se de¬ 
ben tomar otras medidas. 

En general, la mayoría de los casos 
de enuresis son provocados por per¬ 
turbaciones de orden psicológico; pero 
no se asuste si ocasionalmente las sá¬ 
banas amanecen mojadas. No haga un 
drama en torno de ello. Un aconteci¬ 
miento común y corriente, que cause 
inquietud en el niño, puede ocasionar 
“acontecimientos” de esa naturaleza. 

Pero, ¿qué es lo que provoca la enn¬ 
resis y la razón de que persista, a veces, 
hasta la adolescencia? La respuesta no 
es tan simple como parece. Los casos 
varían y deben ser estudiados en forma 
específica, pero desde el punto de vista 
psicológico, el origen del problema re¬ 
side siempre en el propio ambiente 
familiar. Es posible imaginar diferen¬ 
tes ejemplos: una madre joven, muy 
preocupada por enseñar a su hijo 
buenos hábitos higiénicos, empieza a 
ponerlo en la bacinilla a una edad en 
la que el niño no entiende todavía 
qué es lo que se espera de él. El pe¬ 
queño, incapaz de controlar su vejiga 
y sus intestinos, obviamente no corres¬ 
ponde a las expectativas maternas. La 
madre ansiosa insiste, se irrita, y cas¬ 
tiga al niño “caprichoso que se niega 
a aprender”. 

Como el niño no tiene ni la menor 
noción de lo que es "limpio” o “sucio”, 
puede reaccionar ante el castigo de 
manera distinta a lo que su madre 
quiere de él. 

Conviene recordar siempre que los 
niños que son forzados desde muy pe¬ 
queños a aprender hábitos higiénicos 
considerados correctos por los adultos, 
pueden experimentar una carencia de 
control emocional que repercutirá en 
la vida adulta: en general, lo harán ba¬ 
jo la forma de inestabilidad afectiva, de 
un exceso ele preocupación por deta¬ 
lles totalmente insignificantes, de ava¬ 
ricia, o de una liberalidad extrema. 


La enuresis también puede deberse 
a muchos otros factores, principalmen¬ 
te en los casos en que el niño no 
presenta el problema y, repentinamen¬ 
te, empieza a orinarse en forma siste¬ 
mática en la cama. El caso de Lucía es 
un buen ejemplo, por ser típico: hija 
única, tenía ya seis años cuando fue 
llevada a un consultorio, i .a razón de 
la consulta era claramente manifesta¬ 
da por la angustia de la madre y por 
la inquietud de la niña: se orinaba en 
la cama. Se le hicieron todos los exá¬ 
menes clínicos. Resultado: negativo. 
El motivo sólo podía ser de origen 
psicológico. Cuando se consultó el caso 
con el especialista en orientación in¬ 
fantil, se puso en evidencia el cul¬ 
pable: un bebé que acababa de llegar 
a la casa. Con el nacimiento del her- 
manito, la pequeña se sintió menos 
querida: el "intruso” le estaba “ro¬ 
bando” el cariño de los padres. Orien¬ 
tada por el especialista, la familia 
adoptó una nueva manera de tratar 
a la niña, y la enuresis desapareció. 

A PUERTAS CERRADAS 

Según Freud, todas las emociones re¬ 
primidas pueden producir síntomas 
neuróticos. Dichas emociones son, fun¬ 
damentalmente, de naturaleza sexual: 
están relacionadas con el placer. Si 
bien la psicología moderna ha abierto 
nuevas perspectivas para la compren¬ 
sión de las perturbaciones que se ob¬ 
servan durante el desarrollo infantil, 
siempre habrá padres que se nieguen 
a sostener cualquier tipo de diálogo 
con sus hijos acerca del sexo. Todo 
niño normal se interesa por el sexo, y 
cuando llega a la edad de! “¿por qué 
las niñas son diferentes de los niños?”, 
es muy natural que los padres le den 
una explicación adecuada. Por el con¬ 
trario, si un niño no se preocupa en 
absoluto por estos temas, los padres 
tienen razones para inquietarse por la 
falta ile curiosidad del hijo. El niño 
que no hace preguntas, es porque no 
tiene cora je para formularlas, y porque 
el ambiente familiar ha generado un 
clima que no le permite expresarse 
libremente. 

Cuando el interés del niño se- con¬ 
centra en los órganos genitales, se 
inicia el examen y la manipulación de 
todas las partes del cuerpo. Es muy 
común que en esa fase los padres se 
sientan angustiados al observar dichas 
manipulaciones, y que empiecen a ejer¬ 
cer una severa vigilancia sobre el 
comportamiento del hijo. Constante¬ 
mente lo reprenden con frases como 


esta: “Saca la mano de ahí, que es muy 
feo hacer eso”, o bien, si el niño de¬ 
mora un poco más de lo habitual den¬ 
tro del baño, formulan la clásica pre¬ 
gunta, mientras golpean con los nudi¬ 
llos en la puerta: “¿Qué estás haciendo 
ahí dentro? 

Si lo castigan, el niño llega a la 
conclusión de que el sexo es algo ver¬ 
gonzoso y trata de ocultarse por miedo. 

La actitud de los padres le produce 
un sentimiento de culpa y una frustra¬ 
ción que, más tarde, pueden provocar¬ 
le un desajuste social. 

CAUSAS Y EFECTOS 

A pesar de la estrecha relación que 
mantienen lós padres con el hijo cuan¬ 
do éste es pequeño, y del ascendiente 
que tienen sobre él, la afectividad y su 
psiquismo son tan complejos, que en 
general les resulta muy difícil a los 
adultos observar los primeros sín¬ 
tomas de cualquier perturbación. 
Cuando el niño presenta, por ejemplo, 
períodos de mucho sueño, miedos exa¬ 
gerados o náuseas y caprichos a la hora 
ele comer, los padres suelen conSide- 
rar estas actitudes como rasgos de su 
“temperamento”, y no como síntomas 
que deben ser tomados muy en serio. 
En general, las causas suelen ser de 
orden emocional: conflictos familiares, 
traumas, situaciones de tensión, etcé¬ 
tera, que provocan en el niño reac¬ 
ciones de angustia y de ansiedad. 

Al no ser capaces de identificar las 
causas, los padres tratan de remediar 
el trastorno apelando a los castigos, o 
bien (lo que produce el mismo efecto 
negativo) a un exceso de mimos. 
Durante mucho tiempo, sencillamente 
no había ninguna posibilidad ele esca¬ 
par de una educación represora y neu- 
rotizante, pero hoy se cuenta con una 
serie de métodos de investigación y 
de tratamientos psicológicos, que se 
vienen perfeccionando desde hace cin¬ 
cuenta años. Una simple orientación 
brindada por el psicólogo puede tran¬ 
quilizar a los padres. 

Pero es muy importante que esta 
medida se tome tan pronto se presenta 
la perturbación, de modo que no al¬ 
cance proporciones graves y duraderas. 
Para quienes viven en grandes ciuda¬ 
des, la solución es más sencilla: con¬ 
currir a las Clínicas de Orientación 
Infantil, donde profesionales especia¬ 
lizados les darán el tratamiento ade¬ 
cuado. Pero siempre es bueno recordar 
que, la mayoría de las veces, somos no¬ 
sotros, los padres, los principales cul¬ 
pables. El niño siempre es la víctima.# 
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Los Secretos de la Mente 


¿Introversión o extraversión? 


Se necesitaron equipos de psicólogos, complicados “tests”, y hasta una computadora, 
para confirmar una antigua teoría: el hombre es, simultáneamente, introvertido y extravertido 


T os términos introversión y extra- 
I versión se usan desde hace ya bas- 
tan te tiempo. Derivan del verbo 
latino “veno”, que significa “yo me 
vuelco", al que se le agregan los suli- 
jos “intra” —dentro— y “extra” — fue- 
ra—. Así, el individuo* introvertido es 
el que se vuelca hacia adentro de sí 
mismo, y el extra vertido es el que se 
vuelca hacia el mundo externo. 

Más concretamente, el individuo ex¬ 
travertido sitúa sus intereses en el 
mundo exterior, atribuyendo valor, 
por sobre todo, a los objetos externos. 
Tiende a vivir para el momento pre¬ 
sente, buscando el éxito social y la 
adquisición de bienes. Por el contrario, 
el individuo introvertido concentra 
sus intereses en sí mismo, y atribuye 
valor a ios propios pensamientos, sen¬ 
timientos e ideas. Le gusta proyectar 
el futuro y se rige por normas rígidas. 
Piensa y planea con facilidad, pero 
duda cuando llega el momento de to¬ 
mar decisiones. 

Las diferencias existentes entre am¬ 
bos tipos llegan a veces a interferir en 
la interrelación de los individuos. Den¬ 
tro de una misma familia, por ejem¬ 
plo, los niños extra vertidos gozan de 
mayor popularidad entre los padres, 
maestros y amigos, destacándose siem¬ 



pre en los trabajos escolares y en los 
juegos. Esto puede resultar perjudicial 
para un hermano introvertido, indu¬ 
ciéndolo a volverse más retraído. 

DEL TIPO A LA DIMENSIÓN 

¿Es usted introvertido o extraverti¬ 
do'? La búsqueda de respuestas correc¬ 
tas para preguntas como ésta, han 
preocupado a los psicólogos y a los 
psiquiatras desde los albores de la psi¬ 
cología. Inicialmente, las investigacio¬ 
nes trataban de distinguir determina¬ 
dos tipos psicológicos. El psicólogo 
alemán Wilhelm Wundt, en 1901, dis¬ 
tinguía cuatro tipos de personalidad: 
sanguíneos, coléricos, melancólicos y 
flemáticos, de acuerdo con la acción de 
ciertos fluidos corporales, llamados 
“humores”. 

El desarrollo de ciencias como la 
bioquímica y la fisiología demostró 
que no era así como ocurrían las cosas. 

No obstante su error, Wundt fue 
uno de los primeros investigadores que 
utilizaron el concepto de dimensión 
en el estudio de los fenómenos psico¬ 
lógicos, superando las deficiencias de 
que adolecían las clasificaciones rígi¬ 
das de tipo. 

Estudiando los sentimientos, Wundt 



propuso definirlos por tres dimensio¬ 
nes, variables en cada caso. Una de 
ellas era el placer —o el desagrado- 
experimentado por el individuo, que 
podía ser medido registrándolo en una 
escala que iba de “intensamente agui- 
dable” a “intensamente desagradable”. 

Los conceptos de dimensión y de 
escala fueron aplicados inmediatamen¬ 
te a la investigación de los compo¬ 
nentes de la personalidad. Se aban¬ 
donó la noción de tipo y se empezó 
a admitir que los individuos poseen 
ciertos rasgos en mayor o menor grado. 

El psiquiatra suizo Cari Jung habría 
de plantear luego este tema sobre ba¬ 
ses más sólidas. En una obra editada 
en 1921, propuso una clasificación de 
la personalidad humana basada en 
las nociones de introversión y extra¬ 
versión. 

Para Jung, “... introversión y ex¬ 
traversión son sólo dos particularida¬ 
des entre las muchas que caracterizan 
la conducta humana, pero que tienen 
la ventaja de ser bastante evidentes y 
fáciles de reconocer”. A lo largo de sus 
constantes observaciones, hechas con 
pacientes en tratamiento, comprobó 
que esos rasgos de la personalidad eran 
demasiado genéricos y no bastaban 
por sí solos para establecer una clasifi- 

Según Jung, existen cuatro formas básicas 
de extraversión: ésta puede manifestarse 
en el pensamiento, en el sentimiento, en 
la percepción o en la intuición. El indivi¬ 
duo de sentimientos extravertidos es aco¬ 
gedor y afable: se puede decir de él que 
“inventó el arte de la amistad". Cuando 
se manifiesta en la percepción, la extra¬ 
versión lleva al individuo a complacerse 
en la apreciación sensorial de las cosas 
y a gustar de los innumerables placeres 
de la vida y del confort. 1. El monarca 
británico Enrique VIII, que reinó en el siglo 
XVI, amaba los banquetes, las fiestas y la 
“buena vida". Parece haber sido un ejem¬ 
plo típico de extraversión. 2. Este can¬ 
tante “pop" inglés, que acostumbra pre¬ 
sentarse ante su público ataviado con una 
piel de tigre, bailando y esgrimiendo un 
garrote, puede ser considerado como una 
exageración pintoresca de las conductas 
decididamente extravertidas. Estos dos 
ejemplos son una prueba clara y termi¬ 
nante de este tipo de personalidades. 
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cación. Por esa razón, los combinó con 
cuatro Funciones, elegidas también 
entre muchas otras: pensamiento, sen¬ 
timiento, intuición y percepción. Jung 
explica sintéticamente que .. la per¬ 
cepción nos dice que algo existe, el 
pensamiento define ese algo, el senti¬ 
miento nos ti ic e si es agradable o des¬ 
agradable, y la intuición procura de¬ 
terminar de dónde viene y hacia dón¬ 
de va ese algo”. 

El pensamiento y la percepción son 
racionales, mientras que el sentimien¬ 
to y la intuición son irracionales. El 
pensamiento se opone al sentimiento, 
y la percepción a la intuición. Si una 
de esas funciones es introvertida, la 
opuesta será extravertida, y viceversa. 
Combinándolas con la introversión \ 
la extraversión, Jung obtuvo lo que 
él denominó “tipos” psicológicos: tipo 
pensamiento introvertido, tipo senti¬ 
miento extravertido. 

Esa clasificación tenía, sobre las 
otras conocidas en esa época, la ventaja 
de señalar la presencia simultánea de 
rasgos de introversión y de extraver¬ 
sión en un mismo individuo, además 
de explicar de qué modo dichos tipos 
actúan. La descripción sumaria de un 
“tipo” puede servir de ejemplo. Tipo 
pensamiento extravertido : el pensa¬ 
miento está dirigido hacia el exterior, 
estableciendo un orden lógico y claro 
entre cosas concretas. El raciocinio abs¬ 
tracto no es del agrado de los indivi¬ 
duos pertenecientes a este tipo. Su pun¬ 
tó débil es el sentimiento (función 
opuesta), que es introvertido. Si bien 
la persona es capaz de experimentar 
afectos profundos, tiene grandes difi¬ 
cultades para expresarlos. Por esa ra¬ 
zón, frecuentemente es más apreciada 
dentro del ambiente de su profesión 
que en el medio familiar. 

CONQUISTAS MODERNAS 

Pierre Janet y Ernst Kreschmer, clos 
psiquiatras contemporáneos de Jung. 
elaboraron teorías de la personalidad 
que incluyen también a la introversión 
y a la extraversión como una dimen¬ 
sión existente en todos los individuos. 
En realidad, hasta esa época todas estas 
teorías se basaban en observaciones ais¬ 
ladas, sujetas a interpretaciones per¬ 
sonales. Sólo en los últimos años, con 
el uso generalizado de los "tests” de 
personalidad y con el recurso del aná¬ 
lisis factorial, resultó posible estable¬ 
cer sobre bases científicas la validez de 
la dimensión intro-extraversión. 

Actualmente se utilizan muchos mo¬ 
delos diferentes de “tests”, que van 



Siempre de acuerdo a lo postulado por 
el psiquiatra suizo Cari Jung en su 
obra, existen también cuatro formas bá¬ 
sicas de introversión. Los individuos que 
poseen sentimientos introvertidos son cal¬ 
mos, retraídos, silenciosos y enigmáticos. 
Entre los artistas, es frecuente encontrar 
individuos con percepción introvertida. Son 
sumamente sensibles a las impresiones 
provenientes de los objetos. Valoran al 
placer estético por encima de todo, apre¬ 
ciando las formas y los colores de las 
cosas de modo sutil y profundo. La obra 
del poeta romántico inglés William Words- 
worth (1) y el estilo armonioso del com¬ 
positor ruso Scriabin (2) reflejan con 
claridad la sensibilidad y capacidad creado¬ 
ra, características típicas de los introver¬ 
tidos, a pesar de su apariencia exterior. 



desde el de las manchas creado por 
Rorschach (conjunto de borrones de 
tinta) hasta los modernos y complejos 
estudios estadísticos. El análisis de la 
personalidad de un individuo se efec¬ 
túa mediante la aplicación de varios 
de estos “tests”, cuyos resultados son 
luego relacionados entre sí. Una com¬ 
putadora electrónica puede ayudar 
en la ejecución de los trabajos, hacien¬ 
do los cálculos que sean necesarios. 

Disponiendo de esos recursos, el pro¬ 
fesor Eysenck, secundado por un 
equipo de colaboradores, elaboró una 
teoría de la personalidad que tenia 
como una de sus bases la dimensión 
i n troversión-extra versión. 

Sometiendo a numerosas personas 
a “tests” especiales —en forma de cues¬ 
tionarios—. los colaboradores del pro¬ 
fesor Eysenck obtuvieron interesantes 
resultados. Se comprobó, por ejemplo, 
un alto nivel de extraversión entre 
criminales condenados. La mayoría de 
los individuos estudiados se sitúan en 
puntos medios de la escala, y se carac¬ 
terizan por un equilibrio entre las ten¬ 
dencias a la introversión y a la extra¬ 
versión. Algunos autores llaman a tales 
individuos ambivertidos. 

Estudios semejantes, llevados a cabo 
por otros investigadores, suministraron 
resultados igualmente interesantes. 
Así, por ejemplo, algunos “tests” em¬ 
pleados en la Universidad tic Minne¬ 
sota, Estados Unidos, demostraron un 
elevado grado de extraversión entre 
los estudiantes que habían sido san¬ 
cionados por la policía por cometer 
infracciones de tránsito. En Londres, 
una investigación hecha recientemente 
en hospitales, permitió sacar como 
conclusión que las madres solteras eran 
más extra vertidas que las casadas. 

¿De dónde provienen esas tenden¬ 
cias? ¿Son trasmitidas en forma gené¬ 
tica o se aprenden mediante la educa¬ 
ción? Ciertos pacientes que fueron so¬ 
metidos a la remoción de parte del 
lóbulo frontal del cerebro, se volvie¬ 
ron más extravertidos, lo que parece 
indicar la existencia de una base or¬ 
gánica para los rasgos de ese tipo. 

Pero esto no quiere decir que la 
personalidad no pueda modificarse. 
Muchos de nuestros rasgos de intro¬ 
versión o de extraversión pueden ha¬ 
ber sido adquiridos a través del apren¬ 
dizaje. Si tenemos interés en hacerlo, 
podemos reorientar nuestro compor¬ 
tamiento en una u otra dirección. La 
tendencia heredada seguirá pesando 
con fuerza sobre nuestros intentos por 
cambiar, pero no por ello, necesaria¬ 
mente, los frustrará por completo. • 
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Los Enemigos del Hombre 

El alcoholismo 


Generalmente, un brindis a la salud de alguien no hace mal a nadie, y hasta constituye un acto social muy común. 

Pero el consumo frecuente de bebidas alcohólicas puede producir debilidad física y mental 



Para los alcoholistas, la bebida es la razón de vivir: amigos, trabajo, deberes, familia ... todo es abandonado por un "traguito" 
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L os poetas, y la literatura en ge¬ 
neral, ensalzan las virtudes del 

alcohol, como licor afrodisíaco \ 

/ 

estimulante. Al vino lo llamaron 
“néctar de los dioses”, y whisky, en 
galés, significa “agua de vida”. 

En realidad, todas, o casi todas las 
virtudes atribuidas al alcohol, se deben 
a que produce un efecto psicotrópico 
(especie de “burbuja” ele acción múlti¬ 
ple) cjue compensa faltas de estímulo o 
de iniciativa ... cuando se toma con 
moderación. Este efecto proporciona 
una liberación v una tranquilidad 

emocional muy reconfortante. Sin em- 

/ 

bargo, dicha cualidad es también un 
defecto, porque crea dependencia y 
hábito. Cuando esto ocurre, el alcohol 
se trasforma en un tirano, y el alcoho¬ 
lismo se convierte en una lacra social. 
Sin embargo, la extendida costumbre 
de brindar por la salud de alguien es 
un compromiso inevitable para quien 
vive en sociedad, pero “pescarse una 
borrachera” es algo condenable desde 
el punto de vista social. 

UN FALSO ESTIMULANTE 

4 - 

Siempre se ha creído que el alcohol 
es un estimulante, jero, en realidad, 
no es así. Las bebidas alcohólicas de¬ 
primen y actúan sobre el cerebro. Inge¬ 
rido en gran cantidad, el alcohol pue¬ 
de provocar el sueño, e incluso matar. 

Su efecto depresivo se manifiesta cla¬ 
ramente en los experimentos de labo¬ 
ratorio. Los análisis científicos sobre la 
conducta demuestran que, cuanto ma¬ 
yor es la tasa de alcohol en la sangre, 
menor es la capacidad del individuo 
(jara realizar tareas que exigen preci¬ 
sión y paciencia. A medida que la con¬ 
centración alcohólica aumenta, el pen¬ 
samiento lógico y la actividad objetiva 
disminuyen, y el individuo va perdien¬ 
do el sentido de la contención y de la 
discriminación. Por esa razón los pri¬ 
meros tragos, generalmente, vuelven al 
consumidor más expansivo, locuaz y 
extravertido, mientras que muchas co¬ 
pas llevan a la inconsciencia. Cuando 
la concentración en la sangre es muy 
elevada, el alcohol puede deprimir el 
centro cerebral que controla la respi¬ 
ración, perturbándolo de tal manera, 
que provoca la muerte del paciente. 

La mutación inicial de la personali¬ 
dad puede ser explicada fácilmente. 
F.l alcohol deprime primero los centros 
cerebrales más sensibles, que son preci¬ 
samente ios que gobiernan nuestra ca¬ 
pacidad para juzgar, discriminar, con¬ 
tenernos, controlarnos y todas tas otras 


cualidades que hacen del ser humano 
un ser civilizado. Cuando la actividad 
de estos centros superiores se ve redu¬ 
cida por la intoxicación alcohólica, el 
comportamiento de la víctima se vuel¬ 
ve ruidoso, menos restringido y más 
“libre”. Eso da la impresión de estar 
bajo los efectos de un estimulante. 

La ciencia aún no conoce exacta¬ 
mente los cambios químicos que el 
adcohol provoca en las células celé¬ 
brales cuando deprime su actividad. 
No obstante, sean cuales fueren estas 
trasformaciones, ellas se hacen bas¬ 
tante más marcadas cuando ciertas 
drogas (particularmente los soporífe¬ 
ros y los tranquilizantes) son ingeridas 
al mismo tiempo que el alcohol. 

GOTA A GOTA 

El modo en que el alcohol afecta el 
comportamiento humano, varía de un 
individuo a otro, pero pueden sacar¬ 
se conclusiones generales sobre el 
efecto causado por diferentes tasas de 
concentración alcohólica en la sangre. 

Cuando se ingiere apenas una me¬ 
dida pequeña de whisky, la concen¬ 
tración de alcohol en la sangre sube 
a cerca de 20 miligramos por cada 
100 mililitros, y el individuo se siente 
reconfortado, satisfecho consigo mis¬ 
mo, autovalorado y feliz. En general, 
esta tasa alcohólica no es peligrosa 
para la gran mayoría de los indivi¬ 
duos. I*ero una dosis mayor de whisky, 
que eleve la concentración de alcohol 
a 50 miligramos por cada 100 mili¬ 
litros, pone al bebedor ligeramente 
locuaz. Este es el límite legal que se 
impone a los automovilistas en No¬ 
ruega y en Suecia. 

Dos medidas grandes de whisky ele¬ 
van la concentración a 100 miligramos 
por cada 100 mililitros. Con este nivel 
de alcohol en la sangre, la mayoría de 
las personas tienden a tambalearse, v 
no controlan correctamente sus gestos. 
Este es el límite legal establecido para 
los automovilistas en Dinamarca, Fin¬ 
landia y algunos Estados norteameri¬ 
canos, que es superior al impuesto en 
Gran Bretaña, Australia y Austria. 

En Alemania y en Bélgica, las leyes 
permiten a los automovilistas presen¬ 
tar una tasti alcohólica de 150 mili 
gramos por cada 100 mililitros, o sea, 
el equivalente a tres medidas tic whis¬ 
ky, aproximadamente. Cuatro medi¬ 
das de dicha bebida harán subir la 
concentración a 200 miligramos por 
cada 100 mililitros, nivel al que la 
mayoría de las personas se muestran 


mareadas y desorientadas. Con 400 mi¬ 
ligramos por cada 100 mililitros de 
sangre —el equivalente a más o menos 
ocho medidas grandes de whisky—, el 
bebedor medio se encontrará profun¬ 
damente anestesiado. La concentra¬ 
ción mortal, que deprime el centro ce¬ 
rebral que controla la respiración, es 
de 500 miligramos por 100 mililitros. 

Por lo tanto, nada hay de inteligente 
en beber y conducir: ello no demues¬ 
tra la habilidad de nadie, sino la 
ignorancia del individuo que lo hace. 

Gomo los centros cerebrales respon¬ 
sables del raciocinio son los primeros 
en verse afectados por las bebidas, un 
bebedor casi siempre piensa estar ac¬ 
tuando más sobriamente de lo que en 
realidad lo está haciendo. 

AGUA EN LA RESACA 

La palabra resaca suele ser utilizada 
para describir diferentes efectos (aisla¬ 
dos o combinados) de la ingestión de 
bebidas alcohólicas. El más común es 
el dolor de cabeza. La mayoría ele los 
dolores de cabeza de la resaca son 
causados por el abuso del tabaco, que 
generalmente acompaña a “las noches 
alegres” y, además, porque casi todos 
los lugares donde se bebe suelen ser 
poco ventilados y estar llenos de humo. 
El segundo componente de una resaca 
son las náuseas o una sensación de te¬ 
ner “el estómago revuelto”. Su causa 
es la irritación del revestimiento in¬ 
terior del estómago, provocada por el 
alcohol. Este efecto puede ser reducido 
si la persona come antis de comenzar 
a beber, o mientras lo hace. Los ali¬ 
mentos no sólo diluyen las bebidas, 
volviéndolas menos irritantes para el 
estómago, sino que demoran la absor¬ 
ción del alcohol por parte del torrente 
sanguíneo. Por esta razón mucha gente 
toma una cucharada de aceite, o un 
vaso de leche, antes de ir a una fiesta. 
La lenta absorción del alcohol por’ 
parte del estómago y de los intestinos 
así “preparados”, reducen las posibi¬ 
lidades de emborracharse. 

Pero, casi siempre, una resaca es 
una combinación de dolor de cabeza, 
náuseas, mareos, letargo y sensación 
de “estar flotando a unos 15 centíme¬ 
tros por encima del suelo”. La mayoría 
de estos síntomas son consecuencia de 
la deshidrataeión. 

El cuerpo se deshidrata (experimen¬ 
ta una carencia de agua) después de 
una borrachera, porque el alcohol es 
diurético: estimula a los riñones para 
que filtren el agua de la sangre. Por 
lo tanto, una persona (pie bebe al- 
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Casi como si fuese una religión, el alcohol tiene sus ritos a ios que se entregan hombres Los fabricantes caseros de bebidas pueden 
por demás serios. Pero existe una gran diferencia entre el "conocedor" y el alcoholista. trasformar casi cualquier cosa en alcohol. 


cohol elimina más agua a través de 
la orina que la que ingiere. vSi un 
individuo toma, digamos, 3 litros de 
cerveza durante una noche, orinará 
más de 3 litros de agua. A la mañana 
siguiente, su cuerpo estará deshidra¬ 
tado, y el “espesamiento” del fluido 
sanguíneo habrá incrementado la con¬ 
centración de diversas sales minerales. 
Este es, seguramente, el principal mo¬ 
tivo ile deshidratación que provoca 
una resaca. Para prevenir este sínto¬ 
ma, lo mejor es tomarse medio litro 
de agua antes de acostarse. Una aspi¬ 
rina —preferiblemente disuelta para 


irritar menos el estómago— casi siem¬ 
pre alivia el dolor de cabeza. 

VICIO, DELIRIO Y MUERTE 

A diferencia de lo que ocurre con 
los abusos alcohólicos ocasionales, el 
alcoholismo crónico es una verdadera 
toxicomanía y una enfermedad. El al¬ 
coholista, tal vez ya no encuentre pla¬ 
cer en beber pero está convencido de 
que no puede vivir sin e! alcohol. Esta 
dependencia es tres veces más común 
en los hombres que en las mujeres, y 
particularmente peligrosa porque pro¬ 


duce lesiones en el estómago, en el 
hígado y en los nervios, además de 
causar daños en el cerebro v en la 
capacidad intelectual. Además de cier¬ 
ta tendencia hereditaria hay, evidente¬ 
mente, otros factores en el pronóstico 
de los alcoholistas, entre los cuales se 
destaca la constitución toxicofílica. 

Los principales síntomas del alcoho¬ 
lismo son el deterioro psicológico v 
físico del enfermo. A medida que el 
deterioro avanza, el individuo va per¬ 
diendo su capacidad mental, se vuelve 
descuidado e impuntual, y no puede 
concentrarse suficientemente para ter- 
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El poeta Dylan Thomas murió de neumonía en Nueva York. 
Debilitado por el alcohol, • su organismo no pudo reaccionar. 


Muchos recurren al alcohol para facilitar ios contactos sociales. 
Pero los borrachos actúan como tontos, y son desagradables. 


minar un trabajo que no le guste 
hacer. El deterioro físico comienza 
frecuentemente por volver gordo y flá- 
cido al alcoholista, pero, en las últimas 
fases ele la enfermedad, la víctima 
puede perder peso rápidamente, debi¬ 
do a la subnutrición y a los efectos del 
alcohol sobre el hígado. Cuanto más 
alcohol se ingiere, más se irrita el re¬ 
vestimiento interior del estómago y de 
los intestinos, las células del hígado 
mueren y son reemplazadas por un 
tejido fibroso (condición denominada 
cirrosis hepática) y la nutrición inade¬ 
cuada puede afectar los músculos car¬ 


díacos y los nervios de los brazos y de 
las piernas. Además, como la resisten¬ 
cia orgánica se ve debilitada, los al- 
coholistas son más propensos a con¬ 
traer cualquier tipo de infección que 
las personas normales. 

Tal vez el más conocido de los sín¬ 
tomas del alcoholismo sea el delirium 
tremens, una serie de alteraciones agu¬ 
das y subaguclas que se presentan en 
los alcoholistas crónicos. 

Comienza con agitación o insomnio, 
y se trasforma en delirio al cabo de uno 
o dos días. Sus síntomas más terribles 
son las alucinaciones, que frecuente¬ 


mente asumen la forma de animales, 
de los cuales la víctima trata de huir. 

El único tratamiento realmente efec¬ 
tivo para el alcoholismo es hacer que 
el individuo deje de beber. Los méto¬ 
dos clínicos incluyen el uso de drogas 
que, cuando son ingeridas, provocan en 
el paciente aversión hacia el alcohol. 
Pero el éxito de los tratamientos de¬ 
pende mucho de que el enfermo tome 
a decisión de dejar el hábito. Se trata 
solamente de un problema de fuerza 
de voluntad, y tanto los médicos clí- 
nicos como los psiquiatras pueden ayu¬ 
dar al enfermo a que se recupere. • 
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El alcohol perturba los V 

reflejos 1 

psicomotores. 

El análisis del aliento 
de los automovilistas 
y severas penas a los ebrios 
pueden reducir los 
accidentes mortales. 
















¡Asesinato! El descubrimiento de un cadáver abandonado pone al instante en acción a los técnicos en Medicina Legal. 

i 

Medicina del Hombre 


La Medicina Legal 

En cierta medida, todo médico que ejerce la profesión tiene que ser un poco detective. Pero los .verdaderos 

médicos detectives son los que se especializan en la Medicina Legal: los legistas 


N ormalmente, para el público le¬ 
go, la idea de Medicina Legal 
se halla asociada con procesos 
relacionados con asesinatos y homici¬ 
dios. Esto se debe a que, por lo gene¬ 
ral, la colaboración del médico legista 
o forCn.se es indispensable para que las 
leyes puedan ser aplicadas con justi¬ 
cia. Pero la Medicina Leq-al no está 
representada solamente por el médi¬ 
co legista: necesita la colaboración de 
otros especialistas, y las tareas de las 


que se ocupa van mucho más allá de 
la investigación de asesinatos. 

O 

Mientras estudian en la Facultad, 
todos los futuros médicos reciben un 
curso de Medicina Legal. Este hecho 
se justifica, más que nada, por razo¬ 
nes de orden práctico. Por ejemplo: 
cualquier médico debe saber cómo 
cumplir con las formalidades legales 
para atestiguar la muerte de un pa¬ 
ciente, trámite que incluye la redac¬ 
ción de un certificado de defunción. 


Además, debido a los imprevistos pro¬ 
pios de su trabajo, cualquier médico 
puede verse alguna vez obligado a pres¬ 
tar declaración ante un tribunal. Con¬ 
secuentemente, tiene que conocer los 
procedimientos normales en esos casos, 

LOS MÚLTIPLES ASPECTOS 
DE LA VIDA Y DE LA MUERTE 

La posesión de un diploma y de una 
matrícula profesional no aseguran que 
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tranguló, y trató de esconder el cadá¬ 
ver debajo de una pila de basura. Pero 
luchando por salvar su vida, ella lo 
arañó y tiró fuertemente de su corbata. 


Cerca de la medianoche, un mecánico ce¬ 
loso llevó a su novia a un terreno baldío, 
y la acusó de estar enamorada de otro 
hombre. Presa de desesperación, la es¬ 


Poco tiempo después llegaron los técni¬ 
cos del Gabinete Médico Legal. El patólo¬ 
go tomó la temperatura del cadáver, para 
estimar la hora aproximada del deceso. 
Mientras se hacia esta comprobación, los 
técnicos de la policía investigaron todos 


En la autopsia, el médico legista descu¬ 
brió debajo de las uñas de la víctima 
rastros de sangre, diferente de la suya. 
También comprobó que las rodillas pre¬ 
sentaban lastimaduras inferidas después 
de muerta. Eran datos importantes. Esta- 


mañana siguiente, un niño que pasea¬ 
ba con su perro por el terreno baldío, 
descubrió el cadáver, e inmediatamente 
dio la alarma, telefoneando a la policía. 


Camino a su casa, el asesino se cruzó 
con un policía, quien, sospechando de 
los arañazos en la cara, resolvió seguirlo 
sigilosamente y anotar su dirección. A la 
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los posibles indicios. Todos los aspectos 
del lugar fueron fotografiados, y se reco¬ 
gieron hasta los más mínimos detalles 
que pudieran luego resultar esclarece- 
dores del hecho. Un carnet de crédito 
permitió identificar el cadáver de la mujer. 


blecida la relación entre el mecánico y la 
joven asesinada, y la declaración del poli¬ 
cía que lo siguiera hasta su casa la noche 
del crimen, el sospechoso fue detenido. 
Este negó haber visto a su ex novia aque¬ 
lla noche y, obviamente, haberla matado. 



Los técnicos en Medicina Legal recomen¬ 
zaron entonces sus investigaciones. Toda 
la ropa del mecánico fue examinada mi¬ 
nuciosamente, asi como sus zapatos. En 


las suelas, los técnicos descubrieron par¬ 
tículas de barro del terreno baldío, y 
en el bajo del pantalón encontraron se¬ 
millas de césped, también de ese lugar. 




La sangre que encontraron debajo de las 
uñas del cadáver fue identificada como 
perteneciente al mismo grupo sanguíneo 
que el del sospechoso. Ante pruebas tan 


evidentes, el mecánico terminó por con¬ 
fesar que había cometido el crimen. Y 
fue condenado. La Medicina Legal había 
cumplido adecuadamente con su cometido. 
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el médico tenga conocimientos espe¬ 
cializados en todas las ramas de la 
medicina. Esto es perfectamente com¬ 
prensible, dado que las ciencias mo¬ 
dernas abarcan campos cada vez más 
amplios, circunstancia que hace que 
el conocimiento individual profundo 
sólo pueda lograrse en algunas seccio¬ 
nes o subdivisiones especializadas. Sin 
embargo, la Medicina Legal exige un 
conocimiento bastante amplio de las 
demás especialidades médicas. 

El médico legista debe estar siempre 
listo para atender los requerimientos 
judiciales, cualesquiera que sean. Es 
muy frecuente que un juez solicite al 
médico asesoramiento para poder de¬ 
cidir acerca del estado mental de un 
acusado o de una víctima. La opinión 
del médico legista es decisiva para de¬ 
terminar si tm reo determinado se ha¬ 
lla totalmente “sano” y es responsable 
de sus actos, de forma que pueda ser 
considerado “culpable”. 

En los casos cíe asesinato, por ejem¬ 
plo, la defensa puede alegar que el reo 
es un “insano" y, mediante este recur¬ 
so, reducir o incluso anular toda res¬ 
ponsabilidad por el crimen cometido. 
Cuando ocurre esto, el médico legista 
debe presentar el testimonio técnico 
(casi siempre ayudado por un psiquia¬ 
tra) sobre el cual la Corte habrá de 
basar su decisión. Este tipo de asisten¬ 
cia técnica también es de importancia 
vital en los juicios sucesorios, para de¬ 
cidir si el muerto estaba o no en ple¬ 
na posesión de sus facultades mentales 
cuando hizo su testamento. 

Pero el campo de acción de la Me¬ 
dicina Legal no se limita sólo a los ca¬ 
sos criminales. En la práctica, se ocupa 
de muchos aspectos de la vida y de la 
muerte en la sociedad. 

Hay un gran número de casos de 
muerte repentina que, aun debiéndo¬ 
se a causas naturales, tienen que ser 
investigados. Esto es debido a que pue¬ 
den estar involucrados factores de 
muerte no natural, que implican la 
responsabilidad penal de terceros. Tal 
lo que sucede, por ejemplo, cuando 
una persona muere cómo consecuen¬ 
cia de heridas sufridas en un accidente 
automovilístico ocurrido semanas an¬ 
tes, o en un caso de envenenamiento 
motivado por un cambio involuntario 
de alimentos (ingerir arsénico en lu¬ 
gar de azúcar, por ejemplo), y así suce¬ 
sivamente. Los patólogos saben que 
ios certificados de defunción extendi¬ 
dos sin que se haya practicado una 
autopsia, frecuentemente son inco¬ 
rrectos, aunque, desde luego, no 
oculten, necesariamente, un asesinato. 


MIL Y UNA FUNCIONES 

Una investigación adecuada puede 
demostrar que la causa de muerte con¬ 
signada en el certificado de defunción 
no es la verdadera, aun cuando el me¬ 
dito que lo extendió no sea respon¬ 
sable del error. 

Para poder demostrarlo, el patólogo 
o el médico legista tiene que disponer 
de un laboratorio bien equipado, don¬ 
de se puedan realizar exámenes bac¬ 
teriológicos, virológicos, histológicos 
y varios tipos de análisis químicos. 
Cuando esto es posible, generalmente 
se obtienen informaciones valiosas pa¬ 
ra la formulación de datos estadísticos 
correctos, que son muy importantes 
desde el punto de vista social. Por 
ejemplo, el cambio ocasional en las 
fases normales de evolución de una en¬ 
fermedad, pueden revelar cierta rela¬ 
ción entre ella y determinados proce¬ 
sos industriales, o una - dependencia 
causal directa con problemas de con¬ 
taminación. 

La Medicina Legal también desem¬ 
peña un papel destacado en el estudio 
de las enfermedades mentales y de los 
medicamentos relacionados con ellas. 
Un excelente ejemplo de este tipo fue 
el descubrimiento de la existencia de 
una relación evidente entre la inciden¬ 
cia de muertes accidentales y de suici¬ 
dios y la ingestión de píldoras para 
dormir y tranquilizantes. 

Ln los accidentes de tránsito, los 
médicos legistas ejercen también una 
función tic innegable importancia. 
Mediante su estudio, pueden determi¬ 
nar si el accidente se debió a una falla 
mecánica del vehíc ulo, si el conductor 
fue poco hábil en el manejo de su 
auto, o si presentaba concentraciones 
peligrosas de alcohol o de alguna otra 
droga en su corriente sanguínea. 

¿QUIÉN ES EL PADRE? 

Las querellas de paternidad tienen 
en los médicos legistas un elemento in¬ 
dispensable para que se puedan tomar 
decisiones justas. Mediante la deter¬ 
minación del grupo sanguíneo del ni¬ 
ño, de la madre y del presunto padre, 
frecuentemente resulta posible demos¬ 
trar que un determinado individuo 
no puede ser responsabilizado por la 
paternidad de la que lo acusan. Mé¬ 
todos semejantes pueden ser aplicados 
para determinar si un bebé ha sido 
confundido con otros en la nursery 
de una clínica. 

En los juicios entablados por lesio¬ 
nes producidas por accidentes de tra¬ 
bajo o de tránsito, el juez se ve siem¬ 


pre ante la necesidad de considerar 
dos cosas. La primera, quién es el res¬ 
ponsable del hecho. En esta parte del 
proceso, el médico legista puede cola¬ 
borar bastante en la reconstrucción 
del accidente y en la verificación de la 
posibilidad de que las heridas se hayan 
producido realmente del modo alega¬ 
do. El segundo problema radica en 
evaluar la incapacidad de la víctima 
(de qué modo afecta sus posibilida¬ 
des ele trabajo y por cuánto tiempo). 
Esta investigación también puede ha¬ 
cerse tomando como base las infor¬ 
maciones suministradas por el médico 
legista. 

Las acusaciones hechas contra mé¬ 
dicos son más frecuentes de lo que 
en general se imagina, y casi siempre 
se refieren al tipo de tratamiento dis¬ 
pensado. En la práctica, la línea divi¬ 
soria entre un error de apreciación 
(perfectamente inocente y justificable) 

\ la negligencia profesional (culpable 
\ punible), resulta a veces difícil de 
determinar. Estos casos requieren siem¬ 
pre un gran número de pruebas, y la 
decisión tomada por el juez depende 
casi enteramente de la opinión auto¬ 
rizada de especialistas en diversas ra¬ 
mas de la medicina. El informe pre¬ 
sentado por un médico legista es casi 
siempre indispensable. Además, tam¬ 
bién es responsabilidad de los médicos 
legistas investigar los decesos ocurridos 
durante o después de intervenciones 
quirúrgicas, o de la aplicación de de¬ 
terminados tipos ele tratamiento mé¬ 
dico, para descubrir si el fallecimiento 
del paciente se debió a un infortunio 
o a la negligencia del profesional que 
lo atendió. En estos casos, el trabajo 
del médico legista es de gran impor¬ 
tancia. 

La Medicina Legal interviene tam¬ 
bién en el esclarecimiento de asesina¬ 
tos más o menos sensacionales —con¬ 
firmando con ello la imagen que de 
ella tienen los legos—, investigaciones 
en las cuales el médico legista se con¬ 
vierte eji el personaje misterioso que 
descubre los “crímenes perfectos”. Un 
patólogo es capaz de descubrir a un 
asesino a través de evidencias aparen¬ 
temente triviales, como una gota de 
sangre, o la presencia tle uno o dos 
cabellos. Si bien esto resulta fascinan¬ 
te, no hay que olvidar nunca que la 
Medicina Legal va mucho más allá: 
sus funciones están directamente rela¬ 
cionadas con la seguridad de nuestras 
vidas, en la medida en que permite 
adoptar una serie de providencias 
que sirven para proteger a todos los 
miembros que integran la sociedad. • 
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En el transcurso de nuestra existencia consumimos cerca de 30 toneladas de alimentos, 
por término medio. Pero eso no es todo: los hábitos alimentarios tienen un origen en gran parte psíquico 


oraer es un placer. Además, es 
una actividad esencial para la vi¬ 
da: todas las células vivas tienen 
que alimentarse para continuar vi¬ 
viendo. Pero, en los seres humanos, la 
necesidad de alimentarse implica tam¬ 
bién una serie de elementos psicológi¬ 
cos. Por eso podemos decir que somos 
lo que comemos, o, más bien, que 
nuestro comportamiento alimentario 
revela cómo somos en realidad, aun 
cuando el simbolismo relativo a la co¬ 
mida puede ser más o menos idénti¬ 
co para los individuos de una misma 
cultura. 

De hecho, como la familia (la ma¬ 
dre en particular) constituye usual¬ 
mente la primera fuente de alimenta¬ 
ción de los bebés, la comida puede 
adquirir un significado importante, 
como, por ejemplo, amor o rechazo, 
seguridad, unidad, etc. En la infancia, 
la salud y el desarrollo normal del 
niño dependen directamente de la nu¬ 


Las golosinas elevan el peso medio. 
En los países desarrollados, 
los gordos representan más del 
25 % de toda la población. 


trición. En el período de la pubertad, 
la alimentación contribuye para que 
esta etapa del desarrollo se efectúe 
cada vez más temprano, a través de 
la influencia que ejerce en el prome¬ 
dio de crecimiento. La alimentación 
comprende además una compleja re¬ 
lación biológica y psicológica referida 
al comportamiento sexual y puede, 
progresivamente, asumir un signifi¬ 
cado moral. 

Distintos aspectos de nuestra acti¬ 
vidad se relacionan con la conducta 
alimentaria. Y esas diversas actividades 
poseen sus centros de organización y 
de interrelación en el cerebro visceral, 
que es un sistema de centros conecta¬ 
dos entre sí, profundamente instala¬ 
dos en la masa de cerebro. Es po 
sible que este sistema se haya desarro¬ 
llado inicialmente en relación con el 
olfato. Empero, el “interruptor” más 
primitivo del comportamiento alimen¬ 
tario se halla emplazado aún más pro- 


Los Enemigos del Hombre 

Somos lo que comemos 
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fundamente: en el hipotálamo, zona 
del cerebro íntimamente ligada con la 
hipófisis que, a su vez, está relaciona¬ 
da con el resto del sistema glandular 
hormonal y con una parte del sistema 
nervioso que controla la mayoría de 
los órganos internos del cuerpo. Pero 
lo que debemos recordar es que estos 
centros hipotalámicos tienden a ser 
influidos por ideas y sentimientos que 
pertenecen a otras áreas de registro y 
control del cerebro. Así, la simple idea 
de comida puede despertar las ganas 
de comer. Además, y lo que es más 
importante en nuestro caso: el indivi¬ 
duo rechazado por una persona ama¬ 
da, suele experimentar hambre o in¬ 
apetencia acompañando al rechazo. 

Durante el embarazo, la mujer puede cam¬ 
biar sus hábitos alimentarios: acepta lo 
que normalmente evitaría de no estar en 


EL PESO PSICOLÓGICO 

La nutrición y el peso corporal son 
dos cosas que se hallan íntimamente 
ligadas a cualquier persona, desde 
los primeros momentos de su existen¬ 
cia. Durante los nueve meses en que 
vive dentro del útero materno, toda 
la alimentación proviene directamen¬ 
te de la madre. En esta etapa, su nu¬ 
trición es gobernada por los hábitos 
alimentarios de la madre. Y ya es aquí 
cuando comienzan algunos problemas 
interesantes concernientes a la alimen¬ 
tación, porque los hábitos alimenta¬ 
rios maternos, aceptando lo que nor¬ 
malmente evitarían, reflejan la actitud 
de las embarazadas hacia su gravidez. 

ese estado, o “come por dos", pues tiene 
una disculpa para engordar, ya que debe 
alimentar al ser que lleva en su seno. Es 


No es raro que las mujeres grávi¬ 
das alteren sus hábitos alimentarios, 
exigiendo platos y condimentos que 
usualmente rechazaban. Es posible 
que esto acontezca porque las necesi¬ 
dades metabólicas de las madres y de 
sus fetos son mayores (y además dife¬ 
rentes) de las existentes antes del em¬ 
barazo. El cambio de hábito alimen¬ 
tario, empero, puede resultar también 
de causas psicológicas. La futura ma¬ 
dre puede sentir, por ejemplo, que el 
embarazo es un período en el cual 
no necesita ejercer sobre sí misma nin¬ 
gún control alimentario para mante¬ 
nerse esbelta y atrayente. La gravidez, 
“comer por dos", le proporciona 
la disculpa para comer y engordar. 

así como muchas mujeres van engordan¬ 
do, a medida que tienen hijos. Los hábitos 
alimentarios se desarrollan temprano y 






A medida que el embarazo se des3' 
rrolla, el problema se agrava. Final¬ 
mente, en los tres últimos meses, este 
comportamiento alimentario de las 
madres afecta bastante el crecimien¬ 
to y normal desarrollo del bebé 

J 

después del nacimiento. 

AZARES DE LA 
SU PERALI MENTACIÓN 

Hasta hace poco, la sociedad (inclu¬ 
yendo a los médicos) alentaba a au¬ 
mentar el peso de los bebés, como si 
la gordura fuese una señal de vigor 
y salud. Ahora, sin embargo, se sabe 
ya que un exceso de peso puede cau¬ 
sar más mal que bien. Es casi induda* 

duran mucho tiempo. Todo viajero añora 
la “cocina de mamá”. Pero algunos exage¬ 
ran: nunca quieren comer fuera de casa. 


ble que el peso del bebé, al nacer, guar¬ 
dará una estrecha relación con el peso 
que tendrá cuando alcance sus años 
de adulto. 

Según el chico va creciendo, la co¬ 
mida comienza a tener para él un sig¬ 
nificado psicológico. AI comienzo, es 
el factor básico de contacto con la 
madre. En esta etapa, cualquier ma¬ 



nifestación de incomodidad o enojo 
es atendida por la madre, que trata 
de satisfacer a la criatura dándole de 
comer. Otras veces, empero, por más 
que se esfuerce, el niño es ignorado. 
Entonces, y gradualmente, el niño 
aprende que la mejor manera de pro¬ 
vocar la preocupación de su madre es 
negarse a comer. 

Los problemas alimentarios de los 
niños pequeños casi siempre están ba¬ 
sados en estos casos, y se relacionan con 
su desarrollo físico. De hecho, aque¬ 
jada por sentimientos de culpa que no 
identifica, la madre puede alimentar 
excesivamente a su hijo como un sus¬ 
tituto del amor y afecto que no le dis¬ 
pensa, aun cuando no sea consciente. 

Comer es un placer que puede ser echado 
a perder por simples manías, como la de 
exigir siempre sólo alimentos frescos. 






Estos niños, por lo tanto, crecen re- 
cibiendo comida como consuelo cuan¬ 
do se sienten infelices, o como recom¬ 
pensa cuando se muestran obedientes 
y juiciosos. Por último, terminan va¬ 
lorando más la comida que las rela¬ 
ciones humanas. 

Pero cuando llegan a la adolescen¬ 
cia, estos niños se vuelven cada vez 
más conscientes de su aspecto. Sobre 
todo las jóvenes tienden a ser objeto 
tle burlas y se sienten avergonzadas de 
su gordura. Es entonces cuando los 
esfuerzos para adelgazar se tornan en 
una verdadera angustia y surgirán to¬ 
dos los desastrosos efectos que originó 
la ansiedad materna, 

VIDA GORDA Y VIDA FLACA 

No cabe duda que los problemas 
emocionales concernientes a la ali¬ 
mentación y al peso pueden perturbar 
tle manera muy profunda al adoles¬ 
cente. Muchos superan esa dificultad 
t on la madurez natural, otros necesi¬ 
tan ayuda para ser “maduros”. Pero 
los gordos sensibles tienden a sufrir 
progresivamente las perturbaciones 
del peso y la nutrición. Y pueden sur- 


Si para una niña la comida significa amor, 
al llegar gorda a la adolescencia tratará de 
compensar las pérdidas afectivas comien¬ 
do mucho y agravando sus problemas. 

gir estas dos afecciones: la obesidad 
y la (worexia nerviosa. 

Las múltiples causas de la obesidad 
son parcialmente genéticas, pero tam¬ 
bién, muchas veces, su origen puede 
ser neurótico. 

El tratamiento es difícil y solamen¬ 
te algunos obesos buscan atención mé¬ 
dica antes de que surjan las últimas 
complicaciones físicas. Unos pocos, 
bien motivados, logran perder un volu¬ 
men de peso considerable mediante re¬ 
gímenes alimentarios, especialmente si 
reciben apoyo emocional y la ayuda 
concreta de terceros. 

Pero, para la mayoría, la comida y 
los hábitos alimentarios constituyen 
uno de los grandes placeres de la vida 
y no les es fácil mantener una dieta 
rigurosa por mucho tiempo. El mejor 
tratamiento para la obesidad es, indu¬ 


dablemente, adoptar medidas preven¬ 
tivas durante la gestación, la infancia 
y la adolescencia. 

Por el contrario, la anorexia nervio¬ 
sa (que también surge en la adoles¬ 
cencia) se caracteriza por la subnutri¬ 
ción. Generalmente, el individuo co¬ 
mienza por eliminar de sus comidas 
los almidones y otros carbohidratos. 
Gomo tiene éxito en la pérdida de 
peso que deseaba, termina extreman¬ 
do su dieta a un punto crítico. Algu¬ 
nas veces llega a fjertíer la mitad de 
su peso original y, en el caso de las 
muchachas, la subnutrición afecta 
directamente su reciente actividad 
menstrual. 

La perturbación es más común en 
las jóvenes que fueron gordas y posi¬ 
blemente supernutridas durante toda 
su vida. Algunos individuos jamás se 
recuperan, volviéndose enfermos cró¬ 
nicos. 

En fin, la actitud de cada uno para 
con la alimentación está firmemente 
basada en su estructura social y pro¬ 
fundamente influida por factores psí¬ 
quicos. Los orígenes de nuestro com¬ 
portamiento alimentario son bastante 
complejos y distintos unos de otros. • 




El Niño y su Mundo 

El autismo infantil 

El niño autístico ve y oye, pero no comprende el significado de las cosas. £1 no consigue coordinar 
las informaciones en su cerebro, y mucho menos expresar sus sentimientos mediante gestos o pala ras 


P ablo era el primer hijo de! matri¬ 
monio. Después de un embarazo 
y un parto excelentes nació un 
lindo bebé, muy querido por sus 
padres. 

El primer síntoma anormal se ma¬ 
nifestó inmediatamente después del 
nacimiento: Pablo no succionaba bien 
el seno, y a la segunda ¿«nana de vida 
hubo que alimentarlo con biberón. En 
los tres primeros meses aumentó de 
peso con mucha lentitud, después co¬ 
menzó a crecer, a desarrollarse normal¬ 
mente. 

Pablo era un bebé muy tranquilo, y 
raras veces lloraba. Cuando los padres 
se acercaban a la cama, el bebé no le¬ 
vantaba los brazos, “pidiendo" que lo 
alzasen. Es verdad tpte, al igual que 
todos los bebés, le gustaba cpie juga¬ 
sen con él y lo levantasen en el aire: 
pero nunca tomaba la iniciativa pi¬ 
diendo jugar. 

A ios siete meses, Pablo era ca >az 
de sentaise, pero no se inclinaba sobre 
los costados del cochecito para ver lo 
que estaba pasando alrededor. Pasaba 
horas arañando la capota del cocheci¬ 
to y parecía quedar fascinado con las 
luces o con algún papel brillante que 
le daban. 

Después (pie Pablo cumplió un año, 
su madre comenzó a compararlo con 
otros niños de la misma edad. Advir¬ 
tió que era diferente. A la inversa de 
los olios pequeños, Pablo no prestaba 
la menor atención cuando ella le ha¬ 
blaba. 

A los dieciocho meses, la madre de 
Pablo comenzó a preocuparse real¬ 
mente. El pequeño no emitía ningún 
sonido para comunicarse ni miraba a 
su alrededor cuando ella lo llamaba. 

A los dos años, Pablo seguía adia¬ 
do, muy quieto, y no prestaba aten¬ 
ción a nadie. A pesar de que el chico 
tenía una óptima apariencia física, era 
realmente evidente que algo andaba 
nial en él. 

Poco a poco, sus padres comprendie¬ 
ron que Pablo tenía dificultad en en¬ 
tender lo que le hablaban. 

Lentamente el pequeño aprendió a 
obedecer órdenes simples, ligadas a 
cosas familiares, como “ven a mi lado”, 
o “es hora de comer". Empero, 


cuando las frases eran largas o encerra¬ 
ban más de una idea, quedaba con¬ 
fundido, 

A los cinco años, Pablo comenzó a 
pronunciar sólo palabras y frases cor¬ 
tas, pero en forma inconexa. Algunas 
veces hada una verdadera ensalada 
de sílabas. Decía: “cuanerdo bonito" 
por “cuaderno bonito” o “parajo rojo” 
por “pájaro rojo”. 

TACTO, PALADAR Y OLFATO 

Un dato bastante extraño es que Pa 
blo parecía no tener necesidad de la 
visión. Acostumbraba caminar en la 
oscuridad, de un lado a otro de la casa, 
v hasta bajaba las escaleras sin tratai 
de encender la luz, dando la impresión 
de que no necesitaba ver por dónde 
andaba. 

Entraba en un cuarto lleno cié gente 
y la ignoraba completamente, yendo 
a levantar algún pedazo de papel 
brillante que por ventura se encon 
Liase en un rincón. Cuándo comenzó 
a observar dibujos, íc llamaban la 
atención los pequeños detalles e igno 
raba el sentido del conjunto. Tenía 
tendencia a mirar a las personas sin 
prestarles la mínima atención. 

Como un niño sordo y ciego, Pablo 
exploraba al mundo a través del tacto, 
del paladar y del olfato. Adoraba sen¬ 
tir el pelo de un muñeco o el aroma 
de un perfume. 

Considerando los problemas de Pa 
blo para entender las cosas que lo 
rodeaban, no debe sorprender que no 
comprendiese los gestos y las expíe 
siones faciales de los demás, ni que usa 
se esos medios para expresar sus senti 
mientos. Cuando quería alguna cosa 
lloraba desconsoladamente y aferraba 
la mano de la madre y la llevaba hasta 
el objeto deseado. Sólo a los siete años 
comenzó a señalar los objetos y, a la 
inversa de los niños sordos, nunca 
aprendió a emplear la mímica para in¬ 
dicar sus necesidades. 

Por falta de iniciativa o de infor 
mación, los padres de Pablo tardaron 
mucho en descubrir la causa del com¬ 
portamiento de su hijo. Finalmente, 
un especialista les comunicó que el 
niño era víctima de una enfermedad 


mental conocida como “autismo de la 
primera infancia”. 

LA FALTA DEL CONJUNTO 

A comienzos de la década de 1940, 
el profesor Leo Kanner, psiquiatra in¬ 
fantil norteamericano, estudió a un 
grupo de niños que presentaba una 
conducta anormal, semejante a la de 
Pablo. 

Este tipo de comportamiento tenía 
como características el retraimiento 
social y el aislamiento. 

En psiquiatría ya se había emplea¬ 
do el término autismo (del griego ail¬ 
los, que significa propio) para descri¬ 
bir personas socialmente retraídas y 
sin contacto con la realidad. Kanner 
denominó a esta pauta tle conducta 
“autismo de la primera infancia”, pues 
al principio pensó que esa anomalía 
se manifestaba desde e! nacimiento. 
Más tarde verificó que ciertos niños 
se tornan autísticos después tic un pe¬ 
ríodo de desarrollo aparentemente 
normal. Empero, el cambio siempre 
oturre durante los dos primeros años 
tle vida. Por esta razón, se adoptó el 
empleo de la expresión “autismo in¬ 
fantil”. 

Un relevamiento hecho en Inglate¬ 
rra y en Dinamarca reveló que existen 
aproximadamente cuatro a cinco ni¬ 
ños autísticos por cada 10.000 que no 
lo son, y que los niños afectados son 
el doble tpie las niñas. Cerca de 1/3 
tle los niños autísticos sufren de otras 
perturbaciones que afectan el cerebro 
y el sistema nervioso y se manifiestan, 
en general, a través de convulsiones. 
Los otros 2/3 se muestran físicamente 
saludables, pero un examen minucio¬ 
so reveló que presentan síntomas de 
alteración cerebral. 

Las investigaciones indican que los 
niños autísticos, sobre todo cuando 
son muy pequeños, tienen grandes di¬ 
ficultades para comprender el sentido 
de cuanto ven y oyen. Aparentemente, 
su vista, oído y los nervios que condu¬ 
cen los mensajes al cerebro, son nor¬ 
males, El problema parece surgir cuan¬ 
do los mensajes tienen que ser inter¬ 
pretados y reunidos en el cerebro, para 
formar una secuencia completa de to- 
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Para muchos niños autísticos la vida es un inmenso vacio. El principa! vehículo de co¬ 
municación humana -el habla—, apenas si representa nada para ellos. Pero, en algunos 
casos, ese tremendo vacío puede ser llenado, en parte, a través de ejercicios musicales. 



No se conoce cura para el autismo. Con esa deficiencia, el joven no consigue abandonar 
su mundo y comprender la realidad exterior que lo circunda. Para él, la única solución 
es desarrollar habilidades específicas en escuetas que adoptan métodos especiales. 



La maestra, pacientemente, pretende que 
la niña asocie el movimiento de sus manos 
con el sonido producido por el instrumento. 



Con atención especial, un niño autístico 
podrá desarrollar el interés y el gusto por 
las cosas que la vida pone a su alcance. 
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Ei nmo autistico ejecuta movimientos sin naturalidad. Pasa gran parte de su tiempo Las estadísticas revelan que el autísmo se 
tocando objetos con los dedos. El tacto constituye, en realidad, su principal recurso, llega a manifestar por lo menos dos ve- 
y quiza el único, para poder familiarizarse con las cosas y personas que lo rodean! ces més en los niños que en las ñiflas. 
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cío lo que ocurre en derredor de ellos. 

Esos niños viven como si estuviesen 
en una confusión perpetua, perdidos 
en un país misterioso, cuya lengua no 
comprendiesen y donde no se desarro¬ 
lla la comunicación a través de las ex¬ 
presiones faciales ni de los gestos. Al¬ 
gunos de los síntomas que presentan 
se observan también en niños que na¬ 
cen parcialmente sordos y ciegos. 

UN CAMINO PARA PABLO 

Aun cuando había sido un bebé ex¬ 
tremadamente quieto, cuando comen¬ 
zó a caminar, Pablo se volvió un niño 
muy difícil. 

Se apegaba violentamente a las po¬ 
cas cosas que comprendía. Por eso re¬ 
sistía cualquier tentativa de cambio 
en su rutina diaria. Detestaba las ro¬ 
pas nuevas, insistía en usar, todos los 
días, el mismo vaso, los mismos utensi¬ 
lios v el mismo camino para su paseo 
a pié. Cuando se producía alguna mo¬ 
dificación en las cosas que hacía ha¬ 
bitualmente, lloraba durante horas en¬ 
teras y no había manera de poder con¬ 
solarlo. 

También carecía de sentido del pe¬ 
ligro. Podía cruzar una calle con in¬ 
tenso tránsito, pero tenía miedo del 

baño y de peinarse. 

No jugaba con los juguetes, como lo 
hacen los otros niños. Torcía sus au- 
titos de plástico y procuraba sentirles 
el gusto y el olor. Hacía lo mismo 
con casi todo lo que le daban para en¬ 
tretenerse. 

Lo más sorprendente era que Pablo 
se mostraba al mismo tiempo como 
un niño normal e inteligente. Le gus¬ 
taba la música, cantaba muy bien y 
armaba con facilidad algunos rompe¬ 
cabezas v algunos juguetes de cons¬ 
trucción. En resumen, Pablo era capaz 
de hacer casi todo lo que no exigiese 
destreza con el lenguaje. 

Durante los primeros años, los pa¬ 
dres de Pablo estaban abrumados y 
desesperados, sin saber cómo ayudarle. 
Nunca habían visto a un niño que 
tuviese ese tipo de comportamien¬ 
to y se sentían desdichados, conside¬ 
rando que tenían alguna culpa por 

esa situación. 

Como acontece con muchos niños 
autísticos, las deí i ciencias de Pablo 
parecieron mejorar un poco a los cinco 
años y medio. Poco a poco su compor¬ 
tamiento se volvía más razonable. 

' En esa época, fue llevado a un es¬ 
pecialista, quien les explicó a los pa¬ 
dres las alteraciones que sufría el pe 
que ño. 

A los doce años, Pablo todavía te¬ 


nía problemas con el lenguaje y algu¬ 
nas reacciones inesperadas; pero era 
un niño feliz que se comportaba bien 
v podía participar de la vida familiar. 
Sus padres ingresaron a una asocia¬ 
ción de familias cuyos hijos presenta¬ 
ban los mismos problemas. Las discu¬ 
siones y el intercambio de experien¬ 
cias completaban el tratamiento que 
el niño recibía en la escuela. 

Cuando Pablo tenía siete años nació 
su hermana. A medida que crecía fue 
convirtiéndose en una niña alegre, 
que quería mucho a Pablo y era muy 
buena con él. Pero la madre, a veces, 
se preocupaba porque la nina parecía 
“mayor” que sus amigas de la misma 
edad, a causa de la seriedad con que 
asumía ciertas responsabilidades. El 
médico explicó al matrimonio que eso 
era perfectamente explicable, pues en 
la medida en que la niña era una per- 



Repetidas veces, la maestra cierra las ma¬ 
nos de la niña sobre las cadenas de la 
hamaca, para que aprenda el movimiento. 


sona normal, podía percibir que en 
su casa existía una situación especial. 
Ella desarrolló mecanismos de adap¬ 
tación a la realidad familiar, uno de 
ellos fue el de tornarse madura más 
rápidamente que los otros niños. 

EDUCACIÓN ESPECIAL 

Hasta el presente no se conoce la 
causa del autismo. Es frecuente que 
niños autísticos tengan padres de in¬ 
teligencia muy superior a la media. 
Debido a esto, algunos investigadores 
consideraron que esos niños habían 
sido criados de manera anormal, por 
padres severos, rígidos y de persona¬ 
lidad fría. Pero ninguno presentó 
pruebas científicas convincentes en fa¬ 
vor de esta teoría. 

Hoy, muchos expertos, tanto en 
medicina como en psicología, estiman 
que el autismo se debe a una causa 
física que afecta el desarrollo de cier¬ 
tas partes del cerebro. 

Aún no se ha encontrado ninguna 
cura para el autismo infantil. Pero 
muchas cosas se pueden hacer para 
proporcionar algún desarrollo a los 
niños que tienen esa deficiencia. Pa¬ 
dres y profesores pueden brindar su 
contribución a través de métodos espe¬ 
cializados de educación, semejantes, 
en parte, a los empleados en la ins¬ 
trucción de niños sordos y ciegos. De 
este modo se pueden estimular las ha¬ 
bilidades para las cuales ti niño autís- 
tico muestra mayor tendencia. 

Esos objetivos pueden ser alcanza¬ 
dos estimulando y premiando el com¬ 
portamiento deseable, de manera com¬ 
prensible para el niño, y desalentando 
el comportamiento indeseable. 

La enseñanza de nuevas habilidades 
requiere también métodos especiales. 
Se puede enseñar al niño a comer con 
cuchillo y tenedor, abotonarse la ropa, 
andar en una bicicleta y otras cosas, 
forzando los miembros del niño en la 
dirección de los movimientos necesa¬ 
rios, hasta que él consiga hacerlos solo. 
Existen escuelas especializadas en esas 
tareas, que perfeccionaron distintas 
técnicas para la enseñanza de cosas 
más complejas, necesarias para el tra¬ 
bajo escolar, a pesar de su limitada 
comprensión de palabras y gestos. 

Lo esencial es evitar que el niño 
qj*ÉÍstico permanezca aprisionado en 
su* soledad. Pues de lo contrario no 
saldrá. nunca de la caparazón en la 
que se halla encerrado. Y la educación, 
como en los demás casos de problemas 
físicos y mentales, representa la tabla 
de salvación para el niño autístico.# 
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El obstinado aislamiento de un niño autístico, es uno de los aspee* 
tos más dolorosos de su afección. Establecer contacto con él puede 
resultar tan difícil como construir un puente sobre un abismo. Sin 


embargo, este esfuerzo es necesario y vital. Los primeros pasos 
de este niño en dirección a la profesora, pueden librarlo de su 
aislamiento y acercarlo más a nuestro mundo y a la realidad. 
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Nosotros y los Otros 

La profesión de soldado 

El soldado es un especialista en las técnicas de ataque y defensa concernientes a la seguridad. 
¿Cuáles son las razones que impulsan a un joven a adoptar la carrera militar como profesión. 



L a guerra —inhumana como es¬ 
lía acompañado al hombre a lo 
largo de su historia. Ha sido uti¬ 
lizada para destruir y consolidar ins¬ 
tituciones y sociedades, y hasta el pre¬ 
sente desafía todas las tentativas de la 
frágil razón para eliminarla. 

Las Fuerzas Armadas desarrollaron 
muy tempranamente características 
especiales, que las diferencian de las 
otras instituciones de la sociedad. Ac¬ 
tualmente, empero, ya no es tan nítida 
la línea divisoria entre los métodos de 
organización militar y no militar. Sin 
embargo, como profesional, el militar 
realiza un trabajo diferente al de 
todos los demás: es un especialista en 
las técnicas de ataque y defensa que 
forman parte de la preservación de 
las instituciones que salvaguardan. 
Una investigación realizada en 


1955, en los Estados Unidos, reveló 
cine el prestigio atribuido a los mili¬ 
tares está por debajo del de los médi¬ 
cos, científicos, ministros religiosos y 
aun hasta del de los maestros de las 
escuelas públicas. 

Paradójicamente, la mitad de los 
entrevistados se declaró “satisfecha” si 
su hijo se inclinaba por la carrera m¡- 
tar. Eso indica que la profesión militar 
es encarada, en última instancia, 
como una posibilidad de ascenso 
social, exactamente igual a cual¬ 
quier otra importante profesión que 
sea tanto civil como religiosa. 

la elección de la profesión 

Ei estudio del origen social dé la 
oficialidad de los establecimientos mi¬ 
litares contemporáneos, confirma esa 


hipótesis, En el pasado, el reclutamien¬ 
to de aspirantes a oficial, llamados 
cadetes, se efectuaba dentro de un 
sector social relativamente reducido. 
Desde fines del siglo último, esa si¬ 
tuación ha cambiado gradualmente. 
Un número cada vez mayor de perso¬ 
nas oriundas de los sectores sociales 
inferiores ha alcanzado posiciones ele¬ 
vadas en la jerarquía militar. Eso, 
quizás, sea consecuencia del crecimien¬ 
to de las instituciones militares, así 
como de su necesidad cada vez mayor 
de técnicos de todos los niveles. Es 
sabido que los grupos más pobres de 
la población eligen carreras de tipo téc¬ 
nico como una forma de acceso a una 
posición superior en la sociedad. 

De modo general, los oficiales de un 
determinado país son nativos de ese 
mismo país, y provienen, en su mayo- 
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1. Una de tas principales características 
de la profesión militar es el 
comportamiento protocolar y 
ceremonioso, que confiere un aspecto 
único a las demostraciones castrenses. 

2. £1 desarrollo de la carrera 
militar está acompañado 

por estudios continuos, que capacitan 
al oficial para ocupar puestos cada 
vez más importantes en la jerarquía. 

3. En todas las Academias Militares dei 
mundo preparan a los aspirantes a 
oficial para la farga carrera castrense, 
impartiéndoles, junto con las enseñanzas 
militares, principios rígidos en cuanto 

2 a estricta moral y conducta. 


ría, de ciudades pequeñas o villas 
rurales. Aún en los países predominan¬ 
temente urbanizados, como Estados 
Unidos, solamente el 30% de la élite 
militar había salido, en el año 1952, 
de legiones urbanas, contra el 74 % 
de la de los empresarios que prove¬ 
nían de ese mismo medio. 

Empero, la proveniencia de comuni¬ 
dades rurales no significa, obligatoria¬ 
mente, un origen social humilde. En 
el pasado, gran parte de la oficialidad 
v de casi toda la élite mi i i tai de Occi- 

i 

dente provenía de las capas sociales 
altas. 

En el siglo xx, las Fuerzas Armadas 
se trasformaron en un grupo hetero¬ 
géneo desde el punto de vista de los 
orígenes sociales de sus integrantes. Al 
comienzo, los grupos de profesionales 
liberales y de altos funcionarios admi¬ 


nistrativos contribuyeron a ampliar 
las bases sociales del reclutamiento. La 
profesión militar constituía una carre¬ 
ra adecuada para ellos, ofreciendo una 
solución satisfactoria al problema de 
la declinación económica de muchas 
familias de posición social relativa¬ 
mente buena. A continuación, vinie¬ 
ron los elementos de la clase media 
inferior —pertenecientes a familias de 
burócratas y empleados de oficinas—, 
además ele algunos de la clase traba¬ 
jadora. 

En la Fuerza Aérea, formada más 
tarde, por razones evidentes, su estruc¬ 
tura personal siguió el mismo proceso: 
en 1950 el 16 % de la élite y el 70 % 
del resto de la oficialidad norteame¬ 
ricana estaba constituida por elemen¬ 
tos de la clase media, siendo un 8 % 
provenientes de familias de obreros. 


UN NUEVO HORIZONTE 

Ño bastan las ventajas de ascenso 
social, empero, para justificar la pre¬ 
ferencia de algunos individuos por la 
carrera militar. Para ciertos críticos, 
que valoran el éxito empresarial, e! 
ingreso en las Fuerzas Armadas es con¬ 
siderado como una tentativa de eva¬ 
sión a la competencia de la sociedad 
civil. Para Ios> mismos militares, la 
elección de la profesión de soldado 
depende, con frecuencia, de una reso¬ 
lución firme. La vida militar significa, 
para buena parte de los enrolados, un 
rechazo deliberado de los horizontes 
prosaicos y limitados del mundo em¬ 
presarial. Los militares tienen en alta 
estima los valores del civismo, de la 
educación física, del protocolo y de la 
idea general de la prestación de un 
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1. Los militares se encuentran distribuidos 
por todos los sectores de los territorios 
nacionales. La custodia, vigilancia y de¬ 
fensa de las fronteras es una de sus mi¬ 
siones fundamentales. 2. Hay países que 
incluyen la participación de la mujer en 
las funciones de defensa. Aqui, reclutas 
mujeres de Kinmei, en China Nacionalista, 


reciben instrucción militar junto a hom¬ 
bres. 3. Generalmente, los establecimien¬ 
tos militares cuentan con fuerzas policia¬ 
les perfectamente adiestradas para el 
combate. Entre otras cosas, los policías 
se perfeccionan en las técnicas de repre¬ 
sión de tumultos y motines que puedan 
poner en peligro la seguridad nacional. 



patriótico servicio a la sociedad, y vis¬ 
lumbran en la carrera militar una 
oportunidad para realizarlo. 

Algunas investigaciones aportan 
otros datos y permiten comprender 
mejor los motivos que conducen a los 
militares a la elección de su carrera. 
Entre las razones dadas por los milita¬ 
res entrevistados, se sitúan en primer 
plano el deseo del progreso personal y 
de educación, y el acatamiento a las 
tradiciones familiares o al medio so¬ 
cial inmediato. Otros afirmaron que 
fueron impulsados por el deseo de 
cumplir una misión importante. Para 
unos pocos, fue la propia experiencia 
de los servicios prestados temporaria¬ 
mente en alguna organización militar 
la que los llevó a incorporarse a ella 
definitivamente. Por último, una pe¬ 
queña minoría indicó “un nivel ade¬ 
cuado de seguridad en tiempo de paz", 
como motivo de su elección. 

LA FORMACIÓN DEL 
PROFESIONAL 

;De qué depende el- éxito en la ca¬ 



rrera militar? En la mayor parte de 2 
los casos, de la persistencia, de los per¬ 
manentes estudios y de mucha disci¬ 
plina. En comparación con otras pro¬ 
fesiones, la militar tiene un desarrollo 
altamente estructurado. Eso no exclu¬ 
ye, empero, las posibilidades de éxito 
debidas a las oportunidades imprevis¬ 
tas o a factores de orden personal. Por 
ejemplo, puede depender también del 
lugar en que se halle un oficial en 
un momento determinado. Ampliacio¬ 
nes de distintos sectores pueden facili¬ 
tar a algunos oficiales el ascenso a pues¬ 
tos importantes y a promociones más 
rápidas. 

Pero, primordialmente, la carrera se 
basa en la noción de una secuencia or¬ 
denada de promociones. Una defini¬ 
ción bastante aceptada señala que '‘la 
carrera militar es una progresión de 
experiencias educacionales como estu¬ 
diante y como maestro, alternadas con 
misiones militares”. Surge aquí una 
diferencia importante entre la profe¬ 
sión militar y las restantes: en éstas 
existe una cuota única y concentrada 
de educación profesional, en tanto 3 
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que en la militar el estudio está pre¬ 
sente durante toda la vida activa del 
oficial. 

La carrera militar se inicia en las 
Academias, que constituyen la primera 
y más crucial experiencia del candi¬ 
dato a oficial. Las Academias cumplen 
dos funciones básicas. La primera es 
asegurar el aprendizaje de las disci. 
plinas técnico-cien tíficas y humanas 
y despertar e) interés del cadete por 
el trabajo continuo y el perfecciona¬ 
miento. La otra es fijar algunas nor¬ 
mas de comportamiento peculiares del 
estilo de vida militar, y trasformar 
al cadete en un miembro de la "her¬ 
mandad profesional”. La “iniciación” 
del futuro oficial está caracterizada 
por una disciplina severa, por la ru¬ 
tina diaria, el atletismo y el adoctri¬ 
namiento sobre las tradiciones milita¬ 
res y el protocolo. 

La superioridad intelectual en la 
Academia no tiene mayor influencia 
en el desarrollo subsiguiente en la 
carrera. La desvinculación entre los 
estudios académicos y la realización 
profesional afecta a todas las carreras, 


militares o civiles. Hasta cierto pumo, 
esto tiene una explicación, en lo que 
se refiere a la vida militar: la capa¬ 
cidad de decisión y la destreza de las 
relaciones humanas son requisitos in¬ 
dispensables para un conductor mili¬ 
tar, y poco tienen que ver con la obten¬ 
ción de altas calificaciones en pruebas 
escolares. 

La jerarquía militar puede ser divi¬ 
dida en tres grandes grupos: oficiales 
tácticos, comandantes de nivel medio, 
y élite. La secuencia de la educación 
profesional se ajusta a esta división. 
Las Academias y las escuelas especiali¬ 
zadas de las Fuerzas Armadas preparan 
al oficial para las tareas características 
del primer grupo. Cumplida esta eta¬ 
pa, y después de cierto tiempo de ser¬ 
vicio activo, las Escuelas de Comando 
instruyen a los integrantes del segundo 
grupo. Para el ingreso en la élite, la 
formación es impartida a través de los 
cursos de disciplinas estratégicas, que 
marcan el punto más alto de la edu¬ 
cación militar. 

La carrera militar termina con el 
retiro (jubilación), Empero, la capa- 
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citación adquirida por el oficial per¬ 
mite que muchos de ellos sigan lo 
que se ha dado en llamar una “segun¬ 
da carrera”. De hecho, el moderno ad¬ 
ministrador militar, durante su carre¬ 
ra, tiene contactos frecuentes con dis¬ 
tintas organizaciones civiles. Su capaci¬ 
tación de alto nivel permite que él se 
dedique a algunas tareas relevantes 
después del retiro. Así, muchos gene¬ 
rales, por ejemplo, ocupan cargos en 
los que hacen valer sus conocimientos 
como médicos, administradores, inge¬ 
nieros y profesores. Ese tipo de acti¬ 
vidad del militar retirado es bastante 
solicitada por ciertas empresas, princi¬ 
palmente aquellas que trabajan con 
las instituciones militares. Ellas se 
benefician de la experiencia anterior 
de ios militares, de su conocimiento de 
los mecanismos ele acción de las repar¬ 
ticiones gubernamentales y de su fácil 
vinculación y acceso a todas ellas. 

ESTILO DE VIDA 

Para comprender razonablemente la 
vida militar, no hasta una simple des¬ 
cripción de la carrera-patrón; es pre¬ 
ciso también caracterizar el estilo de 
vida que aguarda al aspirante a oficial. 
Y esto, porque la vida personal del 
soldado profesional está íntimamente 
relacionada con su carrera. El oficial 
forma parte de una comunidad —la 
militar—, cuyas exigencias sobre su 
existencia van más allá de sus deberes 
profesionales. Por otra parte, la re¬ 
glamentación minuciosa del estilo de 
vida militar busca estimular la devo¬ 
ción y la lealtad profesionales. 

En el pasado, la comunidad militar 
vivía bastante aislada de la sociedad. 
No existía una separación entre el lu¬ 
gar de trabajo y de residencia, ni entre 
la vida doméstica y la vida profesional. 
Las relaciones familiares se basaban 
en el sentimiento de que el jefe de 
familia desempeñaba una misión, y 
que debía sujetarse por entero a las 
exigencias de la profesión. Eso redu¬ 
cía al mínimo los conflictos entre la 
vida activa y el desempeño de las obli¬ 
gaciones familiares. 

En nuestro siglo, las trasformacio¬ 
nes sufridas por las Fuerzas Armadas 
alteraron ese cuadro. La comunidad 
militar creció, se separaron lugares de 
trabajo y de residencia; se intensifica- 
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ron las relaciones entre las institucio¬ 
nes militares y las civiles. Antes, un 
oficial disponía de mucho tiempo li¬ 
bre; actualmente, trabaja mucho y 
hasta lleva tareas para hacer en su 
casa. De modo general, continúa exis- £ 
tiendo interpendencia entre la vida 
personal y profesional del militar. 
Pero ciertos aspectos se han trasfor- ' 
mado. 

El estilo de vida militar está regido 
por el protocolo. Algunos estudios 
muestran que éste tiene una función 
útil, que sobrepasa los conceptos de ^ 
conservación de las tradiciones y de í 
las buenas maneras. De hecho, el pro- J 
tocolo consolida el compañerismo y 
la solidaridad, brindando al oficial la 
certeza de su aceptación en cualquier 
lugar donde actúe. Impide las demos¬ 
traciones indebidas de emociones y 
ayuda a contener las angustias deriva- i 
das de preocupaciones como la muerte r ■ 
y la violencia. De esa forma, el proto- jj 
colo ayuda a la aceptación de reali- 1 
da des frecuentemente insoportables, y >¿ | 
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1. La destrucción de An Loe, o la larga fi¬ 
la de refugiados que, en Vietnam, abando¬ 
na las ciudades arrasadas (2), no expresan 
la totalidad de las funciones actuales de la 
profesión militar. Al elegir esta carrera, el 


aspirante debe tener en cuenta la impor¬ 
tancia de la función pacifica de las Fuer¬ 
zas Armadas, función que ocupa gran 
parte de los cursos de preparación de 
oficiales en las academias militares (3). 






oculta el enfado resultante de una ru¬ 
tina interminable. Sus normas rígidas 
contribuyen a fusionar la esfera parti¬ 
cular de acción con la profesional. 

EL FUTURO DE LA PROFESIÓN 

¿Cuál es el futuro de la profesión 
militar? Para Morris Janowitz, autor de 
"El Soldado Profesional”, un estudio 
profundo de las instituciones militares 
contemporáneas, .. el futuro de la 
profesión militar está en un equilibrio 
entre la estabilidad de la organización 
militar y su capacidad de adaptación 
a la rápida evolución tecnológica y 
política”. Las necesidades requeridas 
por las modernas maquinarias de gue¬ 
rra exigen que la oficialidad esté com¬ 
puesta por personal altamente capa¬ 
citado. 

Para Janowitz, cuatro conflictos es¬ 
tán presentes en la raíz de cualquier 
posible evolución de la profesión mi¬ 
litar. El primero es el abandono de 
la autoridad rígida, en pro del uso de 


técnicas de consenso colectivo: eso 
choca con la necesidad de funcionar 
como un todo integrado bajo un co¬ 
mando único. El segundo implica el 
problema de la capacitación: por un 
lado, los oficiales son formados como 
teenólogos preocupados con los me¬ 
dios; por otro, las Fuerzas Armadas 
necesitan administradores que se ocu¬ 
pen de los fines de la política militar. 

Otro conflicto reside en la rotación 
permanente de oficiales, hecho que 
conspira contra las necesidades de es- 
pecialización, para la cual hacen falta 
permanencias prolongadas en deter¬ 
minadas funciones. Por último, está el 
problema de la doctrina: el militar 
tlebe recibir orientaciones con respecto 
a los asuntos político-militares, pero 
tiene que conformar sus conocimientos 
a la realidad de la vida política, al 
frente de la cual están, frecuentemen¬ 
te, dirigentes civiles. De una solución 
realmente adecuada para todos esos 
conflictos dependerá, en gran parte, 
el futuro de la profesión militar. • 
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Los Secretos de la Mente 


Autodestrucción 


¿Podemos aceptar la afirmación de que todos los hombres son impulsados instintivamente a cometer actos 
de autodestrucción y crueldad, porque el verdadero objetivo de la vida está en la muerte? 


P or más que el hombre tenga cu¬ 
rios id a ti por conocer lo que pue¬ 
da existir más allá de la vida, 
sólo intentará voluntariamente aban¬ 
donar el mundo ya conocido, en un 
acto de desesperación. 

Es indudable que a pesar de toda 
su curiosidad por su destino después 
de la muerte, el hombre está domi¬ 
nado por un instinto de supervivencia 
que generalmente supera a los sufri¬ 
mientos, desgracias, guerras y calami¬ 
dades. Por eso la mente humana se 
hallaba dividida entre dos sentimien¬ 
tos contradictorios: el deseo de cono¬ 
cer lo sobrenatural y la necesidad de 
aferrarse a la realidad existente. 

El suicidio representa la destruc¬ 
ción en su forma más irracional, dado 
que es autodirigida. Hay casos, em¬ 
pero, en que su práctica parece no 
dejar dudas en cuanto a la lucidez y 
equilibrio emocional del autor. Se tra¬ 
ta por cierto de una impresión falaz, 
ya que el suicidio es siempre un mo¬ 
mento psicótico por más “racionales” 
tiñe parezcan los argumentos que es¬ 
grime su protagonista. Un viudo sin 
hijos, por ejemplo, dejó esta nota al 
matarse: “Mi mujer murió, nadie su¬ 
frirá con mi muerte. No tengo pena 
de mí, pero no existe motivo para 
seguir viviendo. No poseo fuerzas pa¬ 
ra cargar con mi cuerpo ni quiero 
ser una carga para extraños... Que 
Dios me perdone lo que voy hacer”. 

El suicidio es provocado por una de¬ 
presión profunda, que muchos pueden 
juzgar como un estado pasajero, pero 
que el psiquiatra ya ha identificado, 
en distintas oportunidades, como una 
enfermedad grave. Es el caso de una 
señora que, a los 48 años, comenzó a 
presentar tendencias suicidas, y fue 
internada en un hospital psiquiátrico. 
Cuando parecía haberse recuperado, 
fue dada de alta, pero, al llegar a su 
casa, abrió la llave del gas. En su nota 
de despedida, afirmaba: "Fui una mu¬ 
jer despreciable y fracasé como esposa 
y madre. Merezco ser castigada”. 

En estos dos casos, la preocupación 
de los suicidas en ser perdonados reve¬ 
la un sentimiento de culpa, lo que 
puede llevar a la conclusión de que su 
determinación obedeció a un mismo 


impulso incontrolado, aunque el pri¬ 
mero pareciese lógico y lúcido. 

El miedo, el desánimo o el senti¬ 
miento de injusticia, sufridos por el 
liombre en circunstancias adversas, 
pueden llevarlo a aspirar la muerte, 
pero, por lo general, sólo llega al acto 
extremo cuando se le altera la razón. 

LA MUERTE GRADUAL 

El alcoholismo y otras dependencias 
de determinadas drogas son conside¬ 
rados por la sociedad como una ten¬ 
dencia del individuo a la autodestruc¬ 
ción lenta y continuada. En algunos, 
las causas de esta autodestrucción 
pueden ser halladas en la dificultad 
para lidiar con las normas impuestas 
por la sociedad en que viven. Su im¬ 
potencia para imponer los valores en 
os cuales creen, terminan por hacerles 
sentirse marginados. En esos casos, el 
apoyo que se busca en el alcohol puede 
asumir, muchas veces, el aspecto de 
una muerte lenta. El suicidio puede 
también tomar las características del 
heroísmo religioso, como en el caso 
de la autoinmolación por el fuego 
practicada por sacerdotes budistas. El 
condicionamiento patriótico también 
puede originar héroes-suicidas, como 
los kamikaze japoneses en la Segunda 
Guerra Mundial. 

Presiones de toda naturaleza pueden 
llevar a los seres humanos a desear la 
muerte. Algunas religiones, ia moral 
y las leyes de la mayoría de los países 
consideran al atentado contra la pro¬ 
pia vida como un pecado o un crimen. 
Más que el respeto a esas normas, 
empero, es casi siempre el miedo a lo 
desconocido lo que detiene a la per¬ 
sona, en el momento decisivo. Con 
relación a esa intervención de la Igle¬ 
sia y el Estado con respecto al suicidio, 
el filósofo e historiador inglés David 
Hume defiende el derecho del hombre 
sobre su propia vida, o sea, que se 
debe ser libre “hasta para suicidarse”, 

IDEAS FREUDIANAS 

• 

Freud consideraba que la civiliza¬ 
ción eliminó la vida instintiva del 
hombre, originándose en ello su difi¬ 


cultad para afirmarse individualmen¬ 
te en el seno de la comunidad, que 
muchas veces le es hostil, llena de 
prejuicios e imposiciones de compor¬ 
tamiento. Se ocupó del conílicto que 
se produce entre las fuerzas mentales 
en oposición: el instinto de autocon- 
servación y el de destrucción. 

Para él, la característica esencial de 
la actividad física se hallaba en la 
tentativa de reducir al mínimo las 
tensiones provocadas por el ambien¬ 
te. Pero Freud planteó, también, 
la hipótesis de la existencia de un 
principio independiente del prin¬ 
cipio del placer, al que llamó com¬ 
pulsión de repetición . Observando el 
comportamiento de los que lo rodea¬ 
ban, percibió repeticiones que pare¬ 
cían tentativas de dominar problemas 
no resueltos o experiencias antiguas 
desagradables. El niño, jugando, si¬ 
mulaba que la madre estaba ausente, 
y aun llegaba hasta llorar; los neuró¬ 
ticos de guerra narraban sus sueños, 
en los cuales las escenas traumatizan¬ 
tes se repetían cada noche; muchos 
pacientes, durante el psicoanálisis, in¬ 
sistían en repetir relatos de aconteci¬ 
mientos que los decepcionaron en la 
infancia. Juzgando que esa tendencia 
a la recordación de hechos dolorosos 
implicaba una necesidad instintiva de 
todo hombre de restaurar un estado 
de cosas anterior, Freud llegó a la 
noción de que el instinto de muerte, 
“Thanatos” (“muerte”, en griego), es¬ 
taría en lucha constante contra el 
instinto opuesto, de amor por la vida 
y por la autoconservación: “Eros”, o 
instinto de vida. Thanatos, finalmente, 
sería el vencedor. 

Otro psiquiatra famoso, KarI Me- 
ninger, adoptó en su libro “Amor 
contra Odio” esa teoría freudiana, 
considerando la existencia humana 
como una continua guerra entre Eros, 
el amor, y Thanatos, la muerte. Para 
él, el suicidio ocurre cuando el amor, 
habiendo perdido temporariamente su 
poder, no logra contener una súbita 
eclosión del instinto de muerte. 

LA PAZ DESPUÉS DE LA GUERRA 

Freud lanzó también la idea de un 
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El alcoholismo, suicidio lento 
del hombre que busca alejarse 
del mundo hostil, pero no 
logra vencer por completo 
el instinto de supervivencia. 
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Los instintos destructivos del hombre pue¬ 
den muchas veces llevarlo a buscar el 
placer de los deportes peligrosos, como el 
alpinismo. Tanto para los que participan 
como para los que asisten a esos ejerci¬ 
cios que desafían a la muerte, el encanto 
del espectáculo puede estar ligado a im¬ 
pulsos sadomasoquistas. El soldado (arri¬ 
ba) convocado para la guerra pocas veces 
está obedeciendo a impulsos destructivos, 
pero, en cambio, los ejércitos mercena¬ 
rios representan, en ocasiones, la satis¬ 
facción del hombre en dedicarse a un tra¬ 
bajo que lo excita, porque ofrece la posi¬ 
bilidad de morir a cada instante. Los in¬ 
tegrantes de estos ejércitos son seres 
que no tienen apego a la vida. La ten¬ 
dencia a la autodestrucción fue estudiada 
a fondo por Edward Albee en "Quién le 
teme a Virginia Woolf”. En esta obra, la 
pareja está unida por la mutua agresión. 
A la izquierda: una emotiva escena de Ja 
película, basada en la mencionada obra, en 
la que Richard Burton y Elizabeth Taylor 
desempeñan los papeles protagónicos. 
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masoquismo primario, tendencia agre¬ 
siva del individuo dirigida contra él 
mismo e indicio del comienzo del 
deseo de la propia muerte. 

La actuación del instinto de vida y 
de au toconservación puede desplazar 
hacia otras personas estos impulsos de 
autodestrucción. Desarrollando este 
raciocinio, Freud da un ejemplo inte¬ 
resante de la presencia de ese fenó¬ 
meno en el piano político: un jefe de 
Estado consigue desviar la tendencia 
revolucionaria de su pueblo, estimu¬ 
lándolo a la lucha contra otras nacio¬ 
nes, fuera de su [jais. Sin lugar a dudas, 
la brutalidad y el enorme derrama¬ 
miento de sangre que, desde hace si- 
ídos, la humanidad viene volcando en 
las guerras, contribuyen a formar el 
retrato que algunos filósofos, cientí¬ 
ficos y pensadores hacen del hombre, 
como portador de un invencible ins¬ 


tinto destructivo. El pían genocida 
minuciosamente ejecutado contra los 
judíos, en fecha todavía muy reciente, 
en un país considerado culto y civili¬ 
zado, como Alemania, y otras políticas 
inhumanas que provocan la destruc¬ 
ción de ciudades y de miles de seres, 
son hechos que ayudan a reforzar las 
teorías pesimistas del "instinto de des¬ 
trucción”. 

La paz y el amor constituyen una 
aspiración del hombre, proclamada 
desde su más remoto origen. Pero las 
fuerzas creadas por él mismo, a me¬ 
tí ida que, agrupado en sociedad, logra 
avanzar en la civilización y dominar 
al mismo tiempo a la naturaleza, se 
trasforman muchas veces en graves 
obstáculos para su conquista. 

Una civilización que consigue in¬ 
ventar armas nucleares capaces de des¬ 
truir a toda la humanidad se enfrenta 


ahora con un elemento nuevo: el 
cues tío na miento. Paralelamente a la 
marcha del hombre en una obediencia 
ciega a los impulsos de la ambición, 
el egoísmo y los prejuicios de toda 
clase, algunas personas aisladas o en 
grupos comienzan a exponer nuevas 
ideas, crean movimientos activistas o 
intelectuales, cuestionando los concep¬ 
tos impuestos hasta el presente. Un 
cambio tlel ideal de la existencia está 
siendo intentado por los cuestionado- 
res de la tradicional necesidad de con 
dicionar al individuo a comportamien¬ 
tos estereotipados. En tanto que el 
suicidio es, en ciertos casos, una forma 
íle inconformismo destructivo, la re¬ 
beldía frente a determinadas normas 
comprobadamente erróneas puede 
asumir aspectos constructivos, devol¬ 
viendo a la humanidad, quizás un día 
no muy lejano, la fe en sí misma. • 














El Cuerpo Humano 


Los antepasados del hombre 

Nuestro árbol genealógico se origina en ciertos animalitos insignificantes que vivieron en la Tierra hace más 
de 800 millones de años. Eran “anormales", minúsculos, inmaduros. ¿Qué sería de nosotros sin ellos? 


D e la misma forma que los otros 
mamíferos —y las aves, los rep¬ 
tiles, los anfibios y los peces—, 
el hombre posee un ésqueleto óseo 
interno, construido en torno de una 
columna vertebral. Es un verdadero 
vertebrado, l’ara explicar la evolución 
del hombre, por lo tanto, es preciso 
determinar cómo evolucionaron los 
vertebrados. 

Es una explicación difícil. Para ob¬ 
tener una pista, los científicos exami¬ 
naron algunas de las criaturas vivas 


del presente, buscando las que poseían 
una estructura capa/ de trasformarse 
en una columna vertebral. Y son tres 
los grupos de animales que poseen 
esa característica. 

El primero lo componen unos ani¬ 
males semejantes a gusanos, que viven 
en tubos en el fondo del mar. Ejem¬ 
plo: el balanaglossus. El segundo está 
representado por una criatura llama¬ 
da arnphioxus o bmnchiostoma. El 
tercero incluye pequeños seres que 
viven en el fondo del mar succionando 


agua por un extremo de su cuerpo y 
expulsándola por el otro: las ascidias. 

Estos seres tienen normas caracte¬ 
rísticas comunes: todos, por lo menos 
en una etapa de su vida, poseen un 
pedazo de cartílago, duro pero flexi¬ 
ble, en la región dorsal. No es articu¬ 
la cío ni tiene huesos, como la columna 
vertebral, pero se parece mucho a ella. 
Los biólogos clasifican a estos anima¬ 
les, junto con los vertebrados, dentro 
del grupo de los "cordados”. 

Todos esos cordados primitivos po- 





Un tunicado, descendiente directo de cria¬ 
turas que se convirtieron en vertebrados. 


Lamprea, pez sin maxilar, como los que 
vivieron hace unos 500 millones de años. 


Los peces óseos, como esta bella trucha, 
descienden de los primeros placodermos. 




Celocanto, con aletas como las de los an¬ 
tepasados de los vertebrados terrestres. 


El tiburón es un ejemplo moderno de pez 
cartilaginoso, uno de los cuatro grupos 


principales que se desarrollan a par¬ 
tir de los primitivos placodermos. 






Los primeros vertebrados de la tierra eran 
anfibios, como la salamandra que vemos. 


El canguro, un marsupial, representa otra 
etapa primitiva de los animales mamíferos. 


Animal arborícola, parecido a las criatu¬ 
ras de las que evolucionaron los primates. 



El tuatara es uno de los reptiles más pri- El erizo es un ejemplo de cómo eran 
mitívos, los primeros en poblar la Tierra. los antiguos mamíferos con placenta. 



El lémur, el más primitivo de los primates 
vivientes, ejemplo de la etapa siguiente. 



Los mamíferos se desarrollaron a partir lia es un sobreviviente de la etapa m* 
de los reptiles. El ornitorrinco de Austra- termedia: un mamífero que pone huevos. 


Los monos son clasificados, junto con 
el mismo hombre, como antropoides. 
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Supongamos que la historia de la Tierra fuese resumida en un 
solc año: l 9 de enero, la creación (hace 4.500 millones de 
años); a finales de mayo aparecen las primeras señales de 
vida (2.700 millones de años); 27 de octubre, los primeros 


cordados (800 millones de años); 21 de noviembre, el primer 
pez sin mandíbula (500 millones de años); 25 de noviembre, 
los peces con aletas lobuladas (440 millones de años); 3 de 
diciembre, los anfibios (350 millones de años); 7 de diciembre, 
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scen aberturas en la extremidad fron¬ 
tal ríe las visceras: un rasgo básico de 
los vertebrarlos. En los peces, estas 
aberturas son conocidas como agallas; 
también pueden ser observadas en los 
embriones de los mamíferos y de 
los pájaros, en una determinada etapa 
de su desarrollo, aunque más tarde de¬ 
saparecen. En esos primeros cordados, 
las agallas sirven para la alimentación. 
En los peces, en cambio, son órganos 
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esencialmente respiratorios, con la 
función de extraer oxígeno del agua. 

LA EXCEPCIÓN Y LA REGLA 

¿Pero de dónde provienen estos cor- 
darlos rudimentarios, cuyos parientes 
cercanos dieron origen a los animales 
más impresionantes de la T ierra, des¬ 
de los peces hasta los sapos, los dino¬ 
saurios y las gallinas, la ballena y el 


elefante, el hombre y el ratón? Para 
encontrar la respuesta, debemos bus¬ 
car, en el reino animal, algún grupo 
que, poseyendo rasgos en común con 
los primeros cordados, nos brinde 
alguna idea de cómo fueron sus ante¬ 
pasados. 

Fue así como los científicos concen¬ 
traron su atención en los eqitinodcr - 
mas, o grupo representado actualmen¬ 
te por la estrella de mar y por el erizo 














los reptiles (300 millones de años); 15 de diciembre, los ma¬ 
míferos (200 millones de años); 25 de diciembre, el primer 
antropoide (80 millones de años); a las 19 horas del día 31, 
el primer hombre-mono (2,5 millones de años); a las 23.48, 


el hombre moderno (100.000 años), A las 23.59, también de 
un 31 de diciembre, el navegante Cristóbal Colón parte de Euro¬ 
pa con sus tres carabelas en la búsqueda de un nuevo mundo. 
Todas son fechas trascendentales para el hombre y su historia. 
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marino. La forma larval del balano- 
glossus —uno de esos cordados rudi¬ 
mentarios— es tma criatura minúscula 
que flota entre otros diminutos orga¬ 
nismos del mar, denominada tornaría. 
Su forma v desarrollo son casi idénti- 
eos a los de la larva de la estrella de 
mar, conocida como auricularia. Esto 
no quiere decir que el balanoglossus 
descienda de la estrella de mar, lógi¬ 
camente, Pero sí, sugiere que ésta y ios 


cordados descienden de un mismo an¬ 
tepasado. Y parece razonable suponer 
que sus antepasados comunes se hayan 
originado en larvas como la tornaría 
o la auricularia. 

¿Cómo una criatura con una larva 
semejante a la tornaría puede trasfor¬ 
marse en un animal con notocorda, o 
sea, en un cordado? 

El zoólogo británico William Gars- 
tang dio una respuesta en 1894. La 


tornaría nada por medio de cilios ex¬ 
tendidos por su cuerpo. A medida que 
la larva crece, este medio de propul¬ 
sión se vuelve inadecuado, porque el 
aumento de los cilios no concuerda 
con el aumento del volumen y del peso 
del animal. Así, Garstang sugirió que, 
junto con el incremento del animal, 
grupos de músculos se desarrollaban 
en sus flancos, produciendo los movi¬ 
mientos necesarios para la locomoción. 
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Los cilios serian gradualmente empu¬ 
jados hacia el lomo, hasta formar una 
especie de tubo que se extendería por 
el dorso. Esto se convirtió en la me¬ 
dula espinal. Como los músculos son 
poco eficientes, a menos que tengan 
un punto de apoyo para accionar, fue 
surgiendo una asta flexible, que endu¬ 
reció a esta tornaría alargada. 

En síntesis, los cordados modernos 
se habrían desarrollado, no a partir 
de los antiguos cordados adultos, sino 
de sus larvas. Y esas larvas descende¬ 
rían de las larvas de criaturas más o 
menos semejantes a los equinodermos 
actuales. Todos los cordados, por lo 
tanto —inclusive el hombre—, serían 
el resultado de un proceso de fi jación 
de las formas inmaduras —de una 
“anormalidad”— de ciertos animalitos 
minúsculos que desaparecieron sin 
de jar.ningún rastro. 

Pero la idea ele la “anormalidad” 
carece de todo sentido dentro de la 
evolución de las especies. La excep¬ 
ción de hoy puede ser la regla de 
mañana. Y ese fenómeno de caracte¬ 
rísticas lan ares es raro, pero conocido. 
Un ejemplo famoso es el del axolotl , 
que es la forma larval de la salaman¬ 
dra mexicana, y que puede reprodu¬ 
cirse y dar origen a otras larvas, sin 
alcanzar La forma adulta. O sea, con¬ 
sagrando como forma adulta a su 
propia forma larval. 

PECES MODIFICADOS 

Aun cuando estemos trabajando con 
especulaciones, la aparición de la co¬ 
nmina cartilaginosa en una criatura 
nrimitiva permite imaginar con faci- 
i. ; k 1 el desarrollo posterior de ani¬ 
males con columnas óseas y divididas 
en segmentos; en otras palabras, un 
vertebrado completo. Y los fósiles de¬ 
muestran que en el período Ordovi- 
ciano, entre 440 y 550 millones de 
años atrás, la Tierra ya estaba habi¬ 
tada por distintos vertebrados. 

Estos primeros vertebrados tenían la 
forma de peres, y, sin duda, todos 
nosotros, los vertebrados superiores, 
podemos ser vistos como peces modi¬ 
ficados. Aunque protegidos por una 
dura caparazón en la parte delantera, 
no poseían mandíbulas. Su actividad 
alimentaria probablemente se reducía 
a absorber de las aguas los pequeñas 
organismos en suspensión. Sus únicos 
sobrevivientes son las lampreas. 

Las agallas de la lamprea son sus¬ 
tentadas por ima especie de estructura 
cartilaginosa. Y ios primeros vertebra¬ 
dos probablemente poseían esa misma 
estructura. En algún momento del 


período Ordoviciano surgieron peces 
en los cuales 'el arco frontal de esa 
estructura se separó de la agalla, para 
servir de apoyo al labio inferior. En 
otras palabras, se trasformó en un 
maxilar. El primer grupo más nume¬ 
roso de peces con estas características 
fue el de los placodermos. 

Los primeros placodermos, hace cer¬ 
ca de 440 millones de años, evolucio¬ 
naron por cuatro caminos. Un grupo 
se trasformó en los placodermos pro¬ 
piamente dichos. Otro grupo se con¬ 
virtió en la familia de los peces carti¬ 
laginosos , representada hoy por ios 
tiburones y las rayas. El tercer grupo 
trasformó los cartílagos en huesos, 
desarrollando un esqueleto más re¬ 
finado, característico del pez óseo 
moderno. 

El cuarto grupo fue el más impor¬ 
tante para el desarrollo posterior de 
los vertebrados, porque sus aletas ya 
no eran simples y frágiles rebordes, 
sino puntas óseas y musculosas. Estos 
animales fueron, al parecer, los ante¬ 
pasados de] Hombre. 

DE LOS PULMONES A LA 
LECHE MATERNA 

Los primeros peces óseos debían de 
tener, como los actuales, una vejiga 
llena de gas, conectada con el intes¬ 
tino, que los ayudaba a flotar. En los 
animales con aletas, esa bolsa, alimen¬ 
tada por un rico suministro de sangre, 
dio origen a los pulmones. Esos anima¬ 
les vivían en agua dulce. 

Hace cerca de 350 millones de años, 
algunas de las lagunas comenzaron a 
secarse. Ellos salieron a tierra, en bus¬ 
ca de otras lagunas, respirando a través 
de sus vejigas flotadoras: “pulmones 
primitivos '. Al comienzo, “nadaban ' 
en tierra, como hacen las modernas 
anguilas. Pero los animales con aletas 
desarrolladas se movieron ron más fa¬ 
cilidad. v los que podían erguir el 
cuerpo de la tierra, aun lo hacían 
mejor. 

En virtud de la selección natural, 
estos últimos sobrevivieron para pro¬ 
crear otros animales de su propia 
especie. Luego surgieron criaturas con 
pelvis y caja torácica, de donde se 
extendían las patas. Nacieron las pri¬ 
meras criaturas ele cuatro patas; ani¬ 
males que pasaban la mitad de la vida 
en el agua, y la mitad en tierra: los 
anfibios. 

Los anfibios jamás conquistaron 
realmente la Tierra, pero sus descen¬ 
dientes, los reptiles, sí dominaron la 
I ierra. Pero no soportaban cambios 
bruscos de temperatura. Hace unos 


200 millones de años comenzaron a 
surgir reptiles que, de alguna forma, 
regulaban mejor la temperatura del 
cuerpo, independientemente de las 
variaciones de la temperatura del me¬ 
dio ambiente. 

Las primeras de estas criaturas de 
sangre caliente probablemente ponían 
huevos, como los reptiles. Pero hubo 
otras que perfeccionaron el método de 
reproducción de los reptiles: en vez 
de poner huevos (vulnerables a los de¬ 
predadores), comenzaron a llevar con¬ 
sigo a los embriones, alimentándolos 
con las secreciones de glándulas de la 
piel: la leche. Este grupo se trasformó 
en los marsupiales , representados hoy 
por el canguro. Criaturas más perfec¬ 
cionadas desarrollaron una fuente es¬ 
pecial de provisión de sangre para el 
embrión —una placenta—, de forma 
tal que éste alcanzó una etapa aun 
más avanzada, en su desarrollo, antes 
de nacer. Después de la parición, las 
crías eran alimentadas con leche. 

Este grupo más evolucionado cons¬ 
tituyó los mamíferos plarentarios, uno 
de los cuales es el Hombre, 

DEL SUELO, A LOS ÁRBOLES 

Y AL SUELO 

Es probable que la mayoría de los 
reptiles haya desaparecido a causa de 
bruscos cambios climáticos, lo que 
brindó a los mamíferos la oportunidad 
de expandirse. Eran, por lo general, 
animales insignificantes. Pequeños y 
frágiles, algunos subieron a los árbo¬ 
les, donde la competencia era menor. 
Eran los simios. 

Primitivamente, todos los vertebra¬ 
dos terrestres tenían cinco dedos. Mu¬ 
chos de los animales confinados al 
suelo perdieron algunos de ellos o se 
les redujeron. Estos cambios facilita¬ 
ban la carrera. Para las criaturas de 
los árboles, sin embargo, los dedos 
eran útiles, lo que favoreció el desa¬ 
rrollo de las manos. 

Además, un aprovechamiento visual 
diferente hizo que los ojos de estos 
animales se desarrollasen en la parte 
delantera de la cabeza, dando origen 
a la visión bifocal. Finalmente, los 
ojos y manos podían trabajar juntos, 
enfrentando con éxito las dificultades 
de la vida en los árboles. Cuando, más 
tarde, algunos simios retornaron al 
suelo, los ojos y manos conjugados se 
mostraron aún más útiles para enfren¬ 
tar la nueva vida. Unidos al desarrollo 
del cerebro, fueron abriendo el camino 
para la aparición definitiva del hom¬ 
bre y de la futura civilización, de acuer- 

J 

do, desde luego, con estas teorías. • 
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Medicina del Hombre 




Cuando se manifiesta, la rabia es una enfermedad incurable que 
Vacune a su perro: es posible que un dia usted llegue a ser 


mata a todas sus victimas, 
atacado. ¡Prevéngase! 



Un niño mordido por un perro rabioso fue e! primer ser humano vacunado 
contra la rabia. Ai salvarlo, el científico Louis Pasteur (al fondo) brindó a 
toda la humanidad la posibilidad de poder curar a los hidrófobos. 


V acune a su perro , aconseja la 
campaña de profilaxis de la ra¬ 
bia. Y lo mejor que usted puede 
hacer es seguir esta sabia indicación. 
La vacuna es el único modo de pre¬ 
venir que la rabia se instale en su 
animal y de protegerlo contra esa en¬ 
fermedad terrible, de incidencia, prác¬ 
ticamente universal. Sólo algunos 
países están libres de este mal: Di¬ 
namarca, Suecia, Noruega, Holanda 
y Finlandia. En las demás naciones la 


rabia todavía no lia sido erradicada. 

Altamente contagiosa, la rabia es 
provocada por un virus minúsculo que 
mide de 100 a 200 micrones, aislado 
en la saliva de los animales conta¬ 
minados, Y este virus ataca a casi todos 
los mamíferos, aunque actualmente 
el perro sea el trasmisor más frecuente. 
Cerca del 90 °' t , de los casos de rabia 
en el hombre son debidos a la trasmi¬ 
sión por el perro; el gato es el res¬ 
ponsable de sólo mi 5 %. Pero prác¬ 


ticamente todos los animales domés¬ 
ticos son susceptibles a la rabia, inclu¬ 
yendo las vacas, cabras, ovejas, cerdos, 
ratones, conejos v monos. En las zonas 
rurales, empero, los principales vehícu¬ 
los son los murciélagos. 

En el perro, el más común de los 
trasmisores, la rabia se manifiesta ini- 
cialmente provocando una alteración 
aparentemente inexplicable en el com¬ 
portamiento del animal. Un perro 
dócil puede volverse agresivo y hasta 
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morder ni dueño o a cualquier perso¬ 
na o animal que se le aproxime, en 
tanto que uno de carácter bravo puede 
mostrarse triste y “mansito". Estas 
alteraciones corresponden siempre a 
una de las dos formas de la enferme¬ 
dad: la furiosa y la muda (o paralíti¬ 
ca). Frecuentemente, empero, el perro 
presenta los dos tipos de manifesta¬ 
ciones. 

LOS FURIOSOS Y LOS MUDOS 

En la forma furiosa, además de la 
agresividad inesperada, ei perro se 
muestra inquieto, casi no descansa. 
Atacado por alucinaciones visuales, 
muerde moscas imaginarias. Su ladri¬ 
do se vuelve ronco, y va acumulando 
gradualmente una baba viscosa en las 
comisuras de la boca. Como sufre una 
alteración en el gusto, trata de comer 
cosas absurdas, corno piedras, madera, 
papel, tierra, y camina al azar, ata¬ 
cando y mordiendo a hombres y ani¬ 
males. A medida que la enfermedad 
progresa, el furor aumenta. En ese 
estado, el perro parece ignorar el do¬ 
lor causado por una herida o quema¬ 
dura y es capaz de atacar a animales 
mucho más fuertes que él. Después 
de uno de estos ataques, la enfermedad 
puede matarlo, pero si esto no ocurre, 
es atacado progresivamente por la pa¬ 
rálisis v convulsiones, que culminan 
con la muerte entre el cuarto y el 
séptimo día; raramente puede llegar 
al décimo día. 

En la rabia de! tipo mudo o para¬ 
lítico, el perro al principio parece muy 
triste, aunque se muestre agitado y 
camine sin parar de un lado para otro. 
Dos o tres días después comienza a 
manifestar parálisis en el maxilar in¬ 
ferior. manteniendo constantemente 
abierta la boca. Luego despide baba 
por las comisuras de la boca y no ladra 
(de ahí el nombre de rabia muda). La 
parálisis progresa y el perro comienza 
a tener dificultades para moverse, 
sobreviniendo la muerte entre cinco 
y ocho días después de la iniciación 
de los síntomas. 

El gato rabioso, por sn parte, gene¬ 
ralmente busca reposo y oscuridad. 
Se oculta en un escondrijo y, a veces, 
sólo es sacado de allí muerto. Cuando 
es provocado, empero, puede atacar. 
La muerte sobreviene una semana 
después de los primeros síntomas. 

FL VIREIS EN EL HOMBRE 

Pero no todos los animales mordi¬ 



Cuando los síntomas de la rabia se mani¬ 
fiestan, ya no se puede hacer nada: la 
muerte es el desenlace inevitable. Pero 
antes de que eso acontezca, la vacunación 
antirrábica puede inmunizar a hombres y 
animales. El perro y el gato son los prin¬ 
cipales responsables de la trasmisión del 
mal al hombre. Hay también otros anima¬ 
les domésticos que pueden trasmitirla. Sin 
embargo, una única inyección anual de 5 
a 10 cc. de suero antirrábico (1 y 2) es 
suficiente para inmunizarlos y prevenir sor¬ 
presas desagradables. 3. La inmunización 
del hombre es hecha con una serie de in¬ 
yecciones aplicadas en la piel del abdomen. 

dos por uno rabioso son acometidos 
por la rabia. Esto ocurre sólo en cerca 
del 35 %, como promedio. A pesar ele 
eso, los perjuicios pueden ser grandes. 
La incidencia de la afección, que hasta 
1914 presentaba una acentuada de¬ 
clinación, sufrió un incremento des¬ 
pués de la Primera Guerra Mundial. 
Solamente después del año 1924 la en¬ 
fermedad volvió a ser controlada y, 
consiguientemente, los índices de in¬ 
cidencia comenzaron nuevamente a 
bajar. 

El hombre recibe el virus de la rabia 
a través del contacto con la saliva del 
animal enfermo. Esto quiere decir que, 
para ser inoculado, no necesita nece¬ 
sariamente ser mordido: basta que un 
tajo, herida, rasguño profundo o que¬ 
madura en su piel entren en contacto 
con la saliva del animal rabioso. Pero 
no importa cuál sea la forma de pe¬ 
netración: el virus se dirige siempre 
al sistema nervioso central. El tiempo 
de incubación, empero, varía con la 



naturaleza del virus, el lugar de inocu¬ 
lación y la cantidad inoculada. Si el 
punto de contacto ha sido la cabeza, 
el cuello o los miembros superiores, el 
período de incubación será más breve, 
porque el virus alcanzará la región 
predilecta con mayor rapidez (llega 
al sistema nervioso central principal¬ 
mente a través de los troncos nervio¬ 
sos, propagándose a lo largo de los 
nervios sensoriales). Las células que 
lo acogen son destruidas. 

A partir de ahí, el virus emigra 
hacia los tejidos, pero sobre todo hacia 
las glándulas salivales, de donde es 
excretado juntamente con la saliva. 

El período de incubación es muy 
variable. Si cí mordisco del animal 
rabioso fue efectuado a través de la 
ropa de la víctima, solamente una 
pequeña cantidad de saliva contami¬ 
nada llegará hasta la herida, y esto 
puede retardar el proceso de la afec¬ 
ción. Pero, tanto en el hombre como 
en los animales, cuando los síntomas 
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del nial se manifiestan, ya no hay 
cura posible: la muerte es inevitable. 
Así, todo el tratamiento debe ser he¬ 
dió durante la incubación, cuando el 
paciente aún no presenta síntomas y 
no manifiesta quejas. 

En el hombre, el primer síntoma 
es fiebre poco intensa (38 grados cen¬ 
tígrados). acompañada de dolor de 
cabeza y depresión nerviosa. En se¬ 
guida, la temperatura se eleva, lle¬ 
gando a los 40 o 42 grados. Luego la 
víctima comienza a mostrarse inquieta 
y agitada, sufre espasmos dolorosos en 
la laringe y empieza a respirar y a 
tragar con dificultad. Los espasmos 
se extienden después a los músculos 
del tronco y de las extremidades, en 
forma intermitente y acompañados 
por temblores generalizados, taquicar¬ 
dia y detención de la respiración. 
Cualquier tipo de excitación puede 
provocarlos (luminosa, sonora, aérea, 
etcétera). El hombre, a la inversa del 
perro, se torna hidrófobo (sufre es- 


beber agua). Frecuentemente experi¬ 
menta ataques de terror y de depresión 
nerviosa, presentando tendencia a la 
vociferación, los alaridos y la agresi¬ 
vidad, con accesos de furia, alucina¬ 
ciones visuales y auditivas, babas y 
delirio. 

Ese período de extrema excitación 
dura cerca de tres días, y en seguida 
lo sigue la etapa de parálisis, más rá¬ 
pida y menos común en los hombres 
que en los animales. Es entonces cuan¬ 
do se observa parálisis fláccida del ros¬ 
tro, de la lengua, de los músculos de 
la deglución, de los oculares, y de las 
extremidades de los miembros. Más 
tarde, la perturbación puede exten¬ 
derse a todo el cuerpo. 

A veces, la enfermedad puede ma¬ 
nifestar una evolución diferente: surge 
como parálisis progresiva de las ex¬ 
tremidades y luego se generaliza. Pero, 
sea cual fuere el tipo, la rabia siempre 
presenta una evolución que resulta in¬ 


exorablemente fatal para el paciente. 
LA PRUEBA DECISIVA 

Como durante el período de incu¬ 
bación las víctimas de rabia no pre¬ 
sentan ningún síntoma clínico, no es 
posible obtener un diagnóstico directo 
de la enfermedad. En esta etapa, los 
exámenes tienen que ser indirectos, o 
sea, basados en el diagnóstico del 
agente trasmisor. 

I odo comenzó en 1903, cuando Xe- 
gri observó y describió unas formacio¬ 
nes peculiares en el sistema nervioso 
central de los perros rabiosos. Estas 
inclusiones, entonces, se hirieron co¬ 
nocidas con el nombre de corpúsculos 
de Negrí (de cerca de 10 milésimos de 
milímetro). Se hallan presentes en to¬ 
das las células cerebrales de los rabio¬ 
sos, pero se sitúan regularmente en 
mayor número en las grandes células 
del cuerno de Anión (una región del 
encéfalo), en los núcleos ópticos de la 
base del cerebro, en las células de 
Pukinje y en el cerebelo. 

Después de confirmada por distin¬ 
tas investigaciones en diferentes pai¬ 
tes del mundo, la presencia de estos 
corpúsculos en animales o en el hom¬ 
bre constituye una prueba decisiva de 
la existencia de rabia. Su verificación 
se convirtió en método de diagnóstico 
extremadamente importante y rápido 
en los animales sospechosos. Distintos 
investigadores llegaron a la conclusión 
de que estos corpúsculos son una mez¬ 
cla de virus y cíe materia celular, en 
tanto que otros prefieren dar una in¬ 
terpretación diferente, Pero, lo que 
realmente importa, es que ellos son 
acusadores infalibles de la presencia 
de la rabia. 

!’ór eso, apenas una persona es 
mordida, el animal sospechoso debe 
ser examinado en un laboratorio. 
Empero, los corpúsculos de Negri sólo 
aparecen con la evolución del mal. 
Se debe, por lo tanto, dejar al ani¬ 
mal sospechoso bajo observación para 
(pie ésa evolución se efectúe, y no sa¬ 
crificarlo inmediatamente. Pero, aun 
cuando la búsqueda de corpúsculos de 
Negri resulte negativa, el diagnóstico 
de la rabia puede ser obtenido me¬ 
diante el llamado “test” del ratón. Éste 
se efectúa inoculando 0,03 milímetros 
cúbicos de una sustancia del bulbo 
del cuerno de Amón del animal sospe¬ 
choso en ocho ratones, por vía cere¬ 
bral. Después del quinto, sexto o sép¬ 
timo día, tres ratones son sacrificados 
para verificar si contienen los cor¬ 
púsculos de Negri. Los cinco ratones 
restantes son observados durante más 
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de veinte días, antes de sacrificarlos 
y examinar sus cerebros. Sólo un “test” 
del ratón negativo puede excluir el 
diagnóstico de rabia. 

LA CURA POSIBLE 


vacunas antirrábicas con virus muertos. 

El tratamiento del paciente varía 
según la región atacada, la profundi¬ 
dad de la mordedura, el tiempo tras¬ 
currido entre el contagio y el comienzo 
de la medicación. 


Fue Louis Pasteur, el célebre cientí¬ 
fico francés, quien descubrió por pri¬ 
mera vez que la médula de conejos 
infectados con el virus de la rabia 
perdía virulencia gradualmente, cuan¬ 
tío era expuesta a la acción desecante 
de la potasa cáustica. Inoculando en 
perros la suspensión de estas médulas 
cada vez más atenuadas, consiguió, en 
1884, inmunizarlos contra la rabia, 
descubriendo así la vacuna antirrábi¬ 
ca. Además, Pasteur comprobó tam¬ 
bién que aun a los animales inocula¬ 
dos, si la enfermedad se hallaba en 
el período de incubación, la vacuna 
podía salvarlos. Posteriormente, aplicó 
su método al hombre, obteniendo 
igual éxito, y en la actualidad, aunque 
modificado, su procedimiento es em¬ 
pleado ampliamente en innumerables 
países. 

De las distintas modificaciones pro¬ 
puestas al método original de Pasteur, 
las vacunas fenictidas, creadas por Fer. 
mi y Sempíe, son las que presentan 
un mayor interés práctico. Ambos mé¬ 
todos —muy eficaces— emplean virus 
vivos, aunque es posible preparar 


VACÚNESE PRONTO 

Cualquier persona mordida por un 
perro debe iniciar inmediatamente su 
tratamiento antirrábico. Si fuese po¬ 
sible someter al perro a una observa¬ 
ción metódica y especializada por 10 
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días como mínimo (la rabia mata al 
animal generalmente en sólo cinco 
días), esto es lo mejor y debe ser hecho. 
Sólo así será posible obtener una con¬ 
firmación acerca de la presencia del 
mal. Pero nacía debe impedir que la 
víctima del mordisco inicie inmedia¬ 
tamente su tratamiento inmunizante. 
Si después de diez días de observación 
no se comprueba la presencia de rabia 
en el animal sospechoso, el tratamien¬ 
to puede ser interrumpido. Es siempre 
bueno precaverse, pues la eficacia de 
la inmunización (cura) depende de la 
precocidad con que se comience el tra¬ 
tamiento. 

La profilaxis de la rabia se basa 
especialmente en el control de la in¬ 
fección en el animal que la trasmite 
con mayor frecuencia: el perro. Por 
eso, se debe vacunarlo sistemáticamen¬ 
te, En general, una única dosis de 5 ct 
para los perros pequeños y lOcc para 
los grandes es suficiente, aunque una 
serie de dos o tres inyecciones ofrece 
mayor seguridad. Este es un punto 
que no debe ser descuidado en mane¬ 
ra alguna. 

Además, todo animal mordido por 
un perro rabioso debe ser sacrificado 
o puesto en observación durante tres 
meses. 

Vacune a su perro, y vacune tam¬ 
bién, si es posible, a su gato. Así evi¬ 
tará problemas realmente graves. • 



1. Esta miniatura árabe de! siglo XIII, 
donde un campesino es mordido 
por un perro rabioso, demuestra que 
la rabia constituyó siempre una 
preocupación para todos los pueblos. 

En las zonas rurales, los murciélagos (3) 
son los agentes trasm¡sores 
más comunes de este mal. 

Sus principales víctimas, empero, 
no son los hombres, sino el ganado. 

En algunos países de América 
gran cantidad de animales vacunos (2) 
mueren a consecuencia de la rabia 
provocada por mordeduras 
de murciélagos y vampiros. 
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1. Los niños tienen mucha necesidad, para 
su sano esparcimiento, de áreas verdes y 
amplio espacio. Los lugares confinados y 
sombríos como éste ocasionan serias li¬ 
mitaciones en sus posibilidades físicas y 
mentales. 2. Si sus preguntas no son 
claramente respondidas, el niño puede 
volverse indiferente con respecto a la es¬ 
cuela. La libertad de expresión y el estí¬ 
mulo permanente son esenciales para la 
eficiente participación infantil en el apren¬ 
dizaje. Sí carecen de eso comienzan a 
invadirlos el tedio y el desgano. 3. Las 
personas que integran esta multitud que 
se dirige al trabajo no olvidan nunca sus 
abrigos, impermeables y paraguas. Pero 
a muchas de ellas les gustaría librarse de 
otro pertrecho aún más desagradable de 
cargar: la tediosa rutina de todos los dias. 

E l bostezo no siempre es señal de 
sueño. También puede ser ma¬ 
nifestación de tedio. Por eso nos 
sentimos tan embarazados cuando, al 
efectuar una visita, el dueño de casa 
respira hondo y se tapa la boca. Pero 
todos nos hemos sentido invadidos 
alguna vez por el tedio. Es algo nor¬ 
mal; pero cuando asume proporciones 
exageradas, revela la existencia de pro¬ 
blemas importantes de personalidad o 
de adaptación. 

Alejandro constituye un ejemplo: a 
jesar de ser joven, alegre, animoso y 
buen compañero, siempre hallaba un 
poco pesado el ambiente: vivía que¬ 
jándose de estar “aburrido”, pero nadie 
lo tomaba muy en serio por eso. En 
alguna ocasión llegaba a decir que su 
aburrimiento era tal que no le impor¬ 
taría morir. En momentos como ése. 


sus amigos lo consideraban ridículo. 

Y se justificaban: “Al fin de cuentas, 
Alejandro tiene un empleo interesan¬ 
te, disfruta de una serie de cosas {tu¬ 
rante las horas libres, y no le faltan 
amigas atractivas”. Cierta vez sufrió 
un accidente de automóvil, y tuvo que 
pasar algún tiempo en el hospital. Fue 
allí donde pudo aprender lo que sig¬ 
nificaba el tedio y el desinterés por la 
vida, del que tanto hablaba. Una fuer¬ 
te depresión lo condujo al psiquiatra. 

Y durante el tratamiento a que fue 
sometido se revelaron los porqués de 
su constante aburrimiento. 

CUANDO EL HOGAR Y 

LA ESCUELA ATRAPAN 

Era el hijo menor de padres muy 
inteligentes, aparentemente cariñosos 


e interesados. Pero, de hecho, ambos 
eran egocéntricos y estaban muy dedi¬ 
cados a sus carreras. En especial la 
madre, quien a pesar ele la atención 
brindada al hijo, era una persona fría, 
sin sentimientos profundos. La dife¬ 
rencia de edad entre él y sus dos her¬ 
manos mayores era grande. Si bien 
nadie dudaba de su inteligencia, Ale¬ 
jandro consideraba que se exigía mu¬ 
cho de él y que era un gran incapaz; 
sentía que le faltaba amor y creía que 
para obtener afecto necesitaba ser me¬ 
jor, más vivaz, más alto y más apuesto 
que los demás. Por eso se entregaba a 
toda clase de actividades, tratando de 
destacarse y llamar la atención. Su 
ansia casi insaciable de amor y acep¬ 
tación era una consecuencia directa de 
la falta de seguridad y del nivel res¬ 
tringido de autoestima, que el ambien- 
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familiar le proporcionara. Como le 
resultaba imposible obtener atención 
v afecto permanentes se sentía aburri¬ 
do con todo lo que hacía. 

Muchas veces, en la escuela, el alum¬ 
no es considerado “perezoso, sin inte¬ 
rés por nada’’: un tedioso. Estudios 
realizados con alumnos de ese tipo re¬ 
velan que se trata, frecuentemente, de 
niños desubicados. Lo que se exige 
de un hijo o alumno debe ser compa¬ 
tible con su capacidad o potenciali¬ 
dad. Sin esa correspondencia, el niño 
puede aburrirse y no tener ganas de 
hacer nada. 

En la vida escolar esta situación 
puede presentarse cuando, por ejem¬ 
plo, se ie da al niño para leer y estu¬ 
diar algo que considera que sabe y 
que ya no le interesa. Sea por estar 
mejor preparado en la formación an¬ 


terior a la escuela, o por tener una 
inteligencia superior a la media de los 
de su clase, ese niño podría estar en 
el grado siguiente, donde quizás se 
desenvolvería normalmente y con gus¬ 
to. Lo inverso también es común: la 
pereza, la irritabilidad y el tedio pue¬ 
den ser empleados como escudo defen¬ 
sivo, en una tentativa de justificar el 
fracaso al enfrentarse con las dificul¬ 
tades del aprendizaje. 

Lo que acontece a un niño mima¬ 
do no es, por lo tanto, nada agrada¬ 
ble. Todos se aburren, inclusive (y 
quizás principalmente) el niño. Habi¬ 
tuado al trato y a los juegos con los 
adultos, puede hastiarse con el simple 
hecho de estar con otros niños: no en¬ 
cuentra, en esa relación, el mismo in¬ 
terés y receptividad que disfruta en su 
querido y pequeño mundo cotidiano. 


UNA PRUEBA DE QUE AISLARSE 
NO ES SOLUCIÓN 

Los ambientes monótonos no son 
sólo desagradables: existen además 
otros efectos negativos. Eso fue verifi¬ 
cado en una experiencia realizada por 
un grupo de psicólogos. Trataban de 
descubrir lo que acontecería a una 
persona privada de la recepción de es¬ 
tímulos sensoriales, normales y varia¬ 
bles. Algunos estudiantes voluntarios 
fueron introducidos en cubículos ilu¬ 
minados, donde permanecían acosta¬ 
dos, en una cama confortable, 24 lloras 
por día, y durante varios días. Los 
únicos intervalos eran para las comi¬ 
das (junto a la cama) y para ir al baño. 
Estaban provistos de visores de plás¬ 
tico que permitían el paso de luz difu¬ 
sa e impedían la percepción de formas. 
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1. Dirigir un vehículo en aglomeraciones 
de tránsito como la que aquí vemos es 
una tarea muy tediosa. Ninguna escuela 
de conducción logra preparar al hombre 
para soportar tal desgaste. 2. El trabajo 
de los operadores de radar es motivo de 
muchas Investigaciones por parte de los 
psicólogos, preocupados con la atención 
constante que esa función exige. 3. Por 
igual causa los investigadores se interesan 
en el estudio del trabajo repetitivo y monó¬ 
tono en la industria moderna. Todos esos 
tipos de tareas deben recibir cuidados 
especiales: por el desgaste que provocan 
en aquellos que las ejecutan, y por los 
grandes riesgos que implican. Una falla 
en la atención puede representar graves 
perjuicios, hasta de vidas. Y eso puede 
ocurrir al exigir una extrema atención 



Guantes de algodón y puños de cartón 
(que sobrepasaban la punta de los de¬ 
dos) , restringían su percepción por el 
tacto. I .a audición estaba limitada por 
el continuo rumor de los aparatos de 
aire acondicionado y ventilación, ins¬ 
talados en el techo. Sus reacciones y 
comportamiento fueron cuidadosa¬ 
mente observados y registrados antes, 
durante y después del período de du¬ 
ración de la experiencia. 

La mayoría había planeado pensar 
en las tareas escolares o en problemas 
personales; pero después informaron 
que eran incapaces de pensar en nin¬ 
guna cosa durante mucho tiempo. Co¬ 
menzaron pronto a sentir la soledad. 
Para tratar de vencerla, recurrieron a 
diversos ardides: recordar detallada¬ 
mente un filme; imaginar un viaje, 


con todas las minucias. Otros contaron 
números, ordenadamente, hasta miles. 
Después de cierto tiempo, comenzaron 
a sufrir alucinaciones. En un comien¬ 
zo, “veían” puntos de luz, líneas, fi¬ 
guras geométricas. Después las visio¬ 
nes se volvieron más complejas, hasta 
formar escenas integradas. Esas esce¬ 
nas parecían dibujos animados o sue¬ 
ños. Los sujetos quedaban sorprendi¬ 
dos o se divertían con ellas, ansiosos 
por ver lo que aparecería a continua¬ 
ción; consideraban que los “cuadros” 
aliviarían su tedio. Pero pronto las 
escenas comenzaron a perturbar y has¬ 
ta interferir su sueño. No podían con¬ 
trolar el contenido de las alucinacio¬ 
nes; continuaban viendo el mismo cua¬ 
dro, por más que procurasen modifi¬ 
carlo. Un voluntario sólo podía ver 


perros; otro sólo veía una formación 
de hombrecitos amarillos vestidos con 
grandes capas negras y bocas muy 
abiertas. 

La mayoría se puso a dormir inme¬ 
diatamente después de entrar en el 
cubículo. Al despertarse mostraban 
señales crecientes de una agitación, 
que no era continua, pero que surgía 
periódicamente en forma cada vez más 
aguda, y a la que describían como muy 
desagradable. Todos parecían muy an¬ 
siosos de estimulación: hablaban solos, 
silbaban o cantaban; en las comidas 
se mostraban muy parlanchines, tra¬ 
tando de inducir a la conversación a 
los experimentadores. Sus movimien¬ 
tos eran torpes y confusos; cuando iban 
al baño, por ejemplo, mostraban una 
creciente dificultad para encontrarlo. 
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La exposición prolongada a un am¬ 
biente monótono tiene, por lo tanto, 
efectos definitivamente perjudiciales. 
El razonamiento del individuo se ve 
perturbado; muestra reacciones infan¬ 
tiles; su percepción visual es alterada; 
sufre alucinaciones; el rendimiento de 
su inteligencia y la atención bajan con¬ 
siderablemente, conforme lo demostra 
ron los tests efectuados. Además, el 
t erebro, poco activado por los sentidos, 
adopta un ritmo de funcionamiento 
que es realmente típico del sueño. 

Esa experiencia demuestra que nues¬ 
tros sentidos no sólo nos suministran 
informaciones claras con respecto a lo 
que está aconteciendo, sino que tam¬ 
bién sirven para conservar al cerebro 
en un estado de alerta, necesario para 
su correcto y buen funcionamiento. 


DE LA EXPERIENCIA A LA VIDA 

En la industria se ha investigado 
mucho con respecto a la apatía pro¬ 
vocada por el trabajo monótono. El 
hombre que controla una pantalla de 
radar, o trabaja en una línea de mon¬ 
taje, necesita concentrar su atención 
totalmente. Pero nuestro cerebro tiene 
un límite de capacidad para captar in¬ 
formaciones, aunque desarrollemos, en 
la vida cotidiana, una atención selec¬ 
tiva. Por eso podemos leer oyendo mú¬ 
sica: el interés por la lectura es mayor 
que el dedicado al sonido. 

La motivación determina cuáles son 
los objetos sobre los que volcamos nues¬ 
tra atención, y ésta es mayor cuando 
somos gratificados. Otro factor im¬ 
portante de la atención es la novedad. 


En general, las personas se muestran 
muy atentas al comienzo de una tarea 
monótona, pero después de cierto tiem¬ 
po su atención disminuye: el sistema 
activador cerebral se adormece, y noso 
tros también. Pero el extremo opuesto, 
el de la sorpresa continua, también es 
inconveniente: lleva a la dispersión. 

De acuerdo con la psicología expe¬ 
rimental, el efecto gratificado! de un 
trabajo o acción es determinado por 
razones puramente individuales. Su 
valor puede ser el gusto por la nove¬ 
dad, el interés económico, la voluntad 
de aprender, el deseo de figuración. 

La educación, las actitudes adecua¬ 
das y la inteligencia pueden aumentar 
nuestra resistencia a los sentimientos 
negativos provocados por el tedio, que 
conducen, poco a poco, a la apatía. • 
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Nosotros y los Otros 


Cultura de la pobreza 

Desprovistos de las defensas que la civilización desarrolla, los pobres sufren las consecuencias del cambio 
constante en el mundo moderno. ¿Cómo sienten, piensan y viven aquellos que sustentan los costos del progreso? 


E n el siglo xix, los efectos del desa¬ 
rrollo industrial y de i a urba¬ 
nización sobre las personas eran 
registrados por ideólogos de la refor¬ 
ma social. Pero hoy, gracias a su de¬ 
sarrollo, la sociología y la antropología 
han incorporado este problema a su 
campo de investigación. Como afirma 
el antropólogo norteamericano Oscar 
Lewis, la comprensión de lo que acon¬ 
tece a las personas en un proceso de 
cambio de las condiciones de vida de 
los valores culturales, “nunca fue tan 
urgente como ahora en que las nacio¬ 
nes menos desarrolladas se han con¬ 
vertido en la principal fuerza en el 
escenario mundial’’. Es que sólo ahora, 
|>or lo menos con un siglo de atraso, 
estos países están atravesando la eta¬ 
pa de alteraciones modernizadoras en 


sus sistemas de producción y, consi¬ 
guientemente, experimentan una in¬ 
tensificación en el movimiento mi¬ 
gratorio del agro a las ciudades, con 
trasformaciones en la posición socio¬ 
económica de mucha gente. 

Para la antropología, el término 
cultura supone, esencialmente, un pa¬ 
trón de vida. Es exactamente eso lo 
que se cuestiona al estudiar a los po¬ 
bres de las naciones modernas. Carac¬ 
terizados por la escasez de bienes de 
consumo y de producción, por el anal¬ 
fabetismo, y viviendo en medio de la 
vorágine del progreso, de la ostenta¬ 
ción y de la propaganda, los pobres 
terminan por formar una estructura 
cultural, una disposición racional pro¬ 
pia y mecanismos de defensa, sin los 
cuales no podrían seguir viviendo. Así 



se constituye la cultura de la pobreza. 
El concepto no se aplica a los trabaja¬ 
dores y campesinos en general, pues 
su situación económica varía mucho 
de país en país; por ejemplo, si se com¬ 
para a la clase obrera de Estados Uni¬ 
dos con la de cualquier nac ión sübde- 
sarrollada, la diferencia es notable. 
Por los mismos motivos, no es aplica¬ 
ble a personas empobrecidas, origina¬ 
rias de distintos estratos sociales. El 
concepto sólo es aplicable a los que se 
hallan en los niveles más baj os de la 
escala socioeconómica. O sea, a los 
trabajadores y campesinos más pobres, 
que soportan períodos constantes de 
desocupación y subempleo, y a una 
masa heterogénea de artesanos y pe¬ 
queños comerciantes. 

Los progresos sociales y económicos 



Algunas soluciones para el problema de 
la vivienda, improvisadas por la población 
pobre de las grandes ciudades, revelan 
el nivel de restricciones a que estos seres 
humanos se ven expuestos. La cultura de 
la pobreza termina por adaptarse a seme¬ 
jante situación, de forma tal que ella es 
vivida con naturalidad, sin las frustra¬ 
ciones que caracterizan a otras clases. 
De igual manera, el niño que trabaja y 
que por eso no puede jugar, no llora por 
la triste falta de ilusiones en su infancia. 
Sin embargo, es casi seguro que quedará 

afectado definitivamente por no haber po¬ 
dido disfrutar de una niñez muy feliz. 






















del mundo permiten que hoy, en Esta¬ 
dos Unidos, la renta anual per cápita 
sufra variaciones a partir de los 2.000 
dólares. Por el contrario, para millo¬ 
nes de personas en 75 naciones de Asia. 
Africa, Medio Oriénte y América La¬ 
tina. este índice básico no alcanza a 
200 dólares. De manera general, sus 
condiciones de existencia determinan 
una tasa de mortalidad relativamente 
más alta y, por lo tanto, una expecta¬ 
tiva de vida menor y un porcentaje 
mayor de individuos jóvenes. A eso se 
suma la creciente práctica, entre los po¬ 
bres. del trabajo infantil y femenino, 
lo que revela que ellos son los que 
uartiíipan, en buena proporción, en 
la fuerza de trabajo de sus países. 

La cultura de la pobreza es una con¬ 
secuencia del contexto histórico. Es 
más común que se desarrolle cuando 
un sistema social estratificado atraviesa 
un proceso de desintegración, de sus¬ 
titución por otro, o cuando pasa por 
un período de dependencia, ocasiona 
do por la dominación extranjera. 

En el libro “Antropología de la 
l’obreza ', publicado por el profesor 
Lewis en 1959, son enumeradas las 


características más salientes de la cid- 
tura de la pobreza. Su técnica de 
presentación constituye una novedad 
en los trabajos antropológicos: en la 
obra son relatadas, basándose en inves¬ 
tigaciones y entrevistas (individuales y 
colectivas), observaciones de los he¬ 
chos cotidianos y un día en la vida de 
cinco familias mexicanas, elegidas al 
azar por el profesor Oscar Lewis. 

LA POBREZA Y SU MODO DE 
VIDA PROPIO 

Una de ellas, típica representante de 
la clase inferior urbana, vive casi en 
el centro de la ciudad, en un inquili¬ 
nato donde el 85 % de las familias tie¬ 
ne una renta mensual per cápita in¬ 
ferior a 200 pesos (16 dólares). Allí 
viven trece familias, en doce habita¬ 
ciones que dan a un patio lleno de 
piletas y tendederos de ropa. Muchas 
de las mujeres ayudan a sus maridos 
lavando, o aseguran por sí solas el sus¬ 
tento de los suyos. 

Los Gutiérrez son las personas más 
pobres descritas en el libro de Lewis, 
aunque no constituyan la familia más 


pobre de la ciudad de México. Tul ia 
Rojas, la esposa, es vendedora ambu¬ 
lante de toallas; trabaja desde los nue¬ 
ve años de edad. Ella es la única mujer 
que trabaja fuera de casa, entre las 
que el antropólogo analizó: además, es 
responsable de las dos comidas diarias 
(la de la noche es apenas un refrige¬ 
rio) de dieciséis personas: su compa¬ 
ñero, los entenados, y sus dos hijos 
del primer matrimonio con las res¬ 
pectivas familias: sólo uno de ellos con¬ 
tribuye, con 50 pesos mensuales, a ayu¬ 
darla. Además, alimenta también a su 
madre, que paga apenas su propio al¬ 
quiler, vendiendo baratijas. Gracias al 
sentido gregario y al espíritu de coope¬ 
ración que caracterizan a los pobres, 
Julia continúa cargando con toda esta 
responsabilidad, pero está agotada. 

Guillermo Gutiérrez trabaja en la 
casa, en un rincón de la cocina, fabri¬ 
cando miniaturas que sirven de pre¬ 
mios en los parques de diversión. La 
materia prima que utiliza son desechos 
industriales: botellas, latas, alambres, 
y otros objetos que para mucha gente 
no tienen más valor que la basura, 
pero que significan mucho para los 












pobres. Su cultura títpica desarrolló 
medios de utilizar estos restos de la 
técnica moderna, sea como utensilios 
de cocina, como material para la fa¬ 
bricación de distintos artefactos o, 
también, para su reventa. 

En la casa de un solo cuarto y coci¬ 
na, habitan también los tres hijos de 
Guillermo, de su primer matrimonio. 
Lola, de catorce años, trabaja en una 
gran tienda y no piensa estudiar. Lo 
que ella exige es un buen baño; como 
no hay bañera en la casa y no quiere 
utilizar el recurso tradicional de la 
palangana, concurre cada tres días a 
una casa de baños públicos, pagando 
1,50 pesos por vez. Herminio, de nueve 
años, es aprendiz de mecánico; como 
compensación por la lalta de alegrías 
■y juegos, él se enorgullece de la grasa 
que ostenta su ropa y su cuerpo. María, 
de once años, está matriculada en una 
escuela primaria, pero no asiste re- - 
gulaimente a las clases, aunque quiera 
hacerlo; casi todos sus días se consu¬ 
men en ayudar a ! ulía en las tareas de 
la casa y al padre en sus actividades. 
La escasez crónica de dinero en electi¬ 
vo y la imposibilidad de mantener una 
provisión, aun cuando sea mínima, de 
alimentos en la casa, constituyen as¬ 
pectos específicos de la pobreza; por 
lo tanto, son necesarias muchas idas y 
venidas diarias, para la compra de pe¬ 
queñas cantidades de cualquier cosa. 
En la casa de los Gutiérrez esa tarea 
incumbe a esta niña, lo que imposibi¬ 
lita aún más sus planes para el futuro. 

CUANDO EL IDEAL DE VIDA 
ES ASIMILADO 

Otra familia combina las caracterís¬ 
ticas de la dase trabajadora y de la 
clase media inferior. El padre, jesús 
Sánchez, trabaja en un restaurante, e 
incrementa sus bajos ingresos criando 
gallinas y pájaros para vender, jesús 
tuvo cuatro mujeres, y sus matrimonios 
fueron uniones libres, del tipo de 
acuerdo mutuo, situación que es muy 
peculiar a la cultura de la pobreza. 
Cuando Lewis hizo la investigación, 
Jesús mantenía tres casas; en total, sos¬ 
tenía a tres mujeres y nueve niños. 

Como había ganado 2.500 pesos en 
la lotería, compró un terreno en los 
suburbios de la capital. Construyó una 
casa vendiendo algunos animales. Allí 
instaló a Lupe, la esposa mayor; las 
dos hijas de ambos, Antonia y María 
Elena, ésta soltera y la otra con dos 
hijos, y a Consuelo, también soltera, 
hija de su primera unión. Bajo el cui¬ 
dado de la mujer dejó a todos los ani¬ 
males que criaba. En Casa Grande 
vivía su hija Marta (también del pri- 
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mer casamiento) con sus tres peque¬ 
ñas; el marido la había abandonado. 
Roberto, hermano de Marta, también 
vivía allí. Finalmente, en un inquili¬ 
nato menor, del otro lado de la ciudad, 
vivía la esposa más joven, Dalila, y 
los cuatro hijos de Manuel (cuarto 
hijo del primer matrimonio), csús 
dividía sus noches entre las dos muje¬ 
res, pero iba a las tres casas todos los 
días, para llevar dinero y comida. 

Su salario en el restaurante era mi- 
sérrlmo; por otra parte, sus patrones 
no lo habían registrado oficialmente 
(recurso muy usado por los patrones 
con sus empleados más humildes, para 
evadir las cargas laborales) y, por lo 
tanto, carecía de derecho a la jubila¬ 
ción. Por eso él reflexionaba, estoica¬ 
mente, acerca de las serias responsabi¬ 
lidades que enfrentaba y de lo mucho 
que aún debería trabajar. Sólo descan¬ 
saba un día al año: el 19 de mayo. La 
cuestión que más le preocupaba era 
saber cuánto tiempo más podría so¬ 
portar la carga. Con sus dos hijos va¬ 
rones no podía contar: Manuel desa¬ 
pareció cuando él enviudó, y Roberto, 
cuando no estaba preso, sólo se ocupa¬ 
ba de sí mismo. Pero Jesús aún ali¬ 
mentaba esperanzas de que “sentasen 
cabeza y se apegasen a un trabajo’’. 
Por su parte, las hijas se sentían segu¬ 
ras con la vida que el padre les propor¬ 
cionaba y que, quizás, no tendrían con 
sus posibles maridos. En cuanto a las 
solteras, la única que pretendió estu¬ 
diar y conseguir un empleo se vio tra¬ 
bada por el propio Jesús, cuando éste 
advirtió que, en verdad, lo que la hija 
planeaba era ascender socialmente. Le 
negó su apoyo y consentimiento. La 
otra, María Elena, no fue a \ la escuela 
por miedo al trabajo; se apegaba a la 
falda de la madre, y, después, se hizo 
asidua concurrente a la iglesia, por lo 
que no “le quedaba tiempo’’ para el 
estudio. Jesús se consideraba un buen 
católico, ]>ero raramente iba a la igle¬ 
sia y criticaba a los que lo hacían; 
“Dios no quiere rezadores. Lo que 
quiere son más acciones, ¿no? Así pien¬ 
so yo’ 1 . 

Con frecuencia comparaba su vida 
con la de los hijos, preguntándose qué 
es lo que habría andado mal. Se con¬ 
sideraba un buen padre, porque nunca 
abandonó a los hijos, los castigó seve¬ 
ramente cuando cometían faltas y, fi¬ 
nalmente, les brindó oportunidades 
que él mismo nunca tuvo. Era cierta¬ 
mente eso lo que lo llevaba a pensar 
que “la mayoría ele las veces la gente 
puede hacerles daño sólo alimentán¬ 
dolos, si ellos no se preocupan en hacer 
nada por sí mismos”; pero como esa 
explicación no le parecía suficiente, 



El subempleo reemplaza a una compe¬ 
tente planificación que, con toda seguri¬ 
dad, aprovecharía de forma más humana 
la abnegación de esta anciana, y podría 
también encontrar una manera más ra¬ 
cional de utilizar la fuerza y capacidad de 
este hombre, ocupado en la ridicula tarea 
de “barrer" la playa. En la cultura de la 
pobreza, las soluciones son desconcertan¬ 
tes: sin saber mucho hacia dónde, algunos 
huyen de la muerte cotidiana; en tanto 
que otros —grandes y chicos— buscan 
la vida, desesperadamente, entre los dese¬ 
chos y desperdicios de esta civilización. 












buscaba ávidamente otros factores: 
"Mis sufrimientos se deben al mal am¬ 
biente en que mis hijos crecieron, Pero, 
¿a quién culpar? ;A mi suerte? ¿A la 
falta de orientación? Yo no lo sé, pero 
continúo de la misma forma. Voy car¬ 
gado como un burro”. Su mayor ambi¬ 
ción, ahora, era dejar un lugar donde 


como si fuese un buen burgués, y agre¬ 
gaba “...Vono les daré muchas cosas, 
pero por lo menos van viviendo y van 
creciendo, y Dios permita que los vea 
un poco mayores, cuando ya puedan 
ganarse su propio pan”. Siempre que 
hablaba de esas cosas, sus ojos se lle¬ 
naban de lágrimas. Jesús decía: "La 
humanidad es muy egoísta. Quien 
sabe si las cosas no marchan porque 
antes era Dios Padre quien mandaba, 
y ahora es Dios Hijo”. 

CUANDO LA CIENCIA REVELA 

El profesor Lewís expone algunas 
de las conclusiones a que llegó: "Pare¬ 
ce que la cultura de la pobreza tiene 
algunas características universales, que 
trascienden las diferencias regionales, 
rurales y urbanas y hasta nacionales". 
Esto lo dedujo de las notables seme¬ 
janzas que encontró en los distintos 
estudios acerca ele los grupos de clasifi¬ 
cación social más baja en Londres, 



Glasgow, París, Harlem, México y 
Brasil. Afirma, además, que "los que 
viven dentro de la cultura de la po¬ 
breza son como extranjeros en su pro¬ 
pio país, convencidos de que las insti¬ 
tuciones existentes no sirven a sus in¬ 
tereses y necesidades". 


los pobres, una poderosa orientación 
hacia el tiempo presente, junto con 
una relativamente escasa capacidad de 
postergar deseos y planear para el fu¬ 
turo, y, como consecuencia de eso, una 
espontaneidad y una aceptación de 
impulsos que están siempre reprimidos 
en el .hombre de la clase media, orien¬ 
tado hacia el futuro. Quizás sea exac¬ 
tamente esa vivencia del momento la 
que los escritores existencialistas, de 
la clase media, tratan de recuperar 
desesperadamente, en tanto que, en la 
cultura de la pobreza, ella aparece 
como fenómeno natural y cotidiano. 
En contrapartida, con la misma inten¬ 
sidad, los pobres adquieren una capa¬ 
cidad de resignación y fatalismo, re¬ 
sultantes de su difícil situación. 

En la clase media la masculinidad, 
por ejemplo, se expresa en términos de 
hazañas sexuales y bajo la forma de 
un complejo de Don Juan, en tanto 


que en las clases más bajas, la condi¬ 
ción de macho se evidencia a través 
del heroísmo y en la falta de temor 
físico. De igual modo, el consumo de 
bebidas alcohólicas, en la clase media, 
tiene una conexión social, en tanto 
que en. las inferiores el embriagarse 
tiene funciones múltiples y diferentes: 
olvidar los propios problemas, demos¬ 
trar capacidad de bebedor, o armarse 
de confianza suficiente para enfrentar 
las difíciles situaciones de la vida. 

Lewis afirma además que los que 
viven dentro de la cultura de la po¬ 
breza "poseen escaso sentido cíe la 
historia; son gente limitada, que sólo 
conoce sus problemas, sus propias con¬ 
diciones locales, su específico modo de 
vida. . En otras palabras, no tienen 
conciencia de dase, aun cuando sean 
muy sensibles al hecho de ser pobres, 
considerando rico a cualquier 'indivi¬ 
duo del nivel inmediatamente supe¬ 
rior al suyo. No son miembros de nin¬ 
gún partido político ni de ninguna 
organización sindical, y cuando llegan 
a adoptar una visión intemacionalista 
del mundo, ya no forman parte, por 
definición, de la cultura de la pobreza, 
aun cuando continúen siendo desespe¬ 
radamente pobres. 

El profesor Lewis juzga que sus es¬ 
tudios “sugieren que la eliminación de 
la pobreza física en sí puede no ser 
suficiente para eliminar la cultura de 
la pobreza, que es todo un modo de 
vida. Al considerar lo que se puede 
hacer al respecto, debemos establecer 
una neta distinción entre los países 
dónele ella representa un sector rela¬ 
tivamente pequeño de la población, 
y aquellos en que constituye un sec¬ 
tor mucho más amplio. En Estados 
Unidos, la principal solución propues¬ 
ta por los planificadores de los órga¬ 
nos de acción social, fue tratar de ele¬ 
var lentamente su nivel de vida e in¬ 
corporarlos a la clase media. Además, 
cuando es posible, recurrir al trata¬ 
miento psiquiátrico, en un esfuerzo por 
estimular a esa gente que, según afir¬ 
man algunos, es incapaz de progresar, 
y no participa de las aspiraciones más 
altas de la dase media”. 

En el caso de los países subdesarro- 
1 lados, donde grandes masas de la po¬ 
blación viven dentro de la cultura de 
la pobreza, Lewis duda de la viabili¬ 
dad de la solución norteamericana y 
de sus resultados, afirmando, de acuer¬ 
do con el estudio del aspecto psicoló¬ 
gico de la cultura de la pobreza, que 
"puede ser más importante ofrecer a 
los pobres del mundo una auténtica 
ideología revolucionaria, que la pro¬ 
mesa de bienes materiales o de ,una 
elevación en su nivel de vida. . • 



Además, subraya algunos rasgos de 
todos sus hijos.y nietos pudiesen vivir, ■ la cultura de la pobreza que son anta¬ 
gónicos con los de la clase media. Entre 
ellos incluye, como característica de 





El Niño y su Mundo 


Un juguete vivo 


Todos los niños adoran convivir con animales. Además de divertidos compañeros, son fascinantes juguetes 
vivos. ¿Qué pautas deben guiar a los padres, al efectuar la elección de un animal de compañía? 



T odos los niños adoran jugar con 
animales. Algunos padres creen 
que eso acontece porque “ellos 
se parecen, cuando son pequeños .. 

En realidad, el maullido del gatito, 
cuando tiene hambre, puede recordar 
al lloriqueo del bebé que quiere ma¬ 
mar. La madre humana, a su ve/, antes 
de poder comunicarse verbalmente con 
el hijo, recurre a sonidos suaves y re¬ 
confortantes, arrullos y ruidos que no 
resultarían extraños en un jardín zoo¬ 
lógico. Los juegos de un niño, que se 
divierte fingiendo que se cayó, también 
pueden ser observados entre los chim¬ 
pancés pequeños, cuando se desplazan, 
ele rama en rama, exhibiéndose ante 
la madre. En los mitos y leyendas, los 
animales son frecuentemente asociados 
con los niños. Rómuto y Remo, fun¬ 
dadores legendarios de la ciudad de 
Roma, habrían sido amamantados por 
una loba; e! famoso personaje infantil 


Mowgli, el niñolobo, creación de Ki- 
pling, más tarde explotado por Walt 
Disney, íue alimentado y “educado" 
por los animales de la selva. 

Aunque existan, en verdad, muchas 
semejanzas entre los seres humanos y 
los animales, distintos científicos mo¬ 
dernos condenan la tendencia, muy 
difundida, de analizar el comporta¬ 
miento humano basándose en el de los 
animales. A pesar de pertenecer al 
mismo “reino” de la naturaleza, los 
hombres y los animales son muy dife¬ 
rentes y difícilmente pueden ser com¬ 
parados sin graves distorsiones. Un 
estudioso del tema llegó a criar un 
chimpancé junto con sus hijos, bajo 
idénticas condiciones, para ver cómo 
evolucionaban. Por más esfuerzos que 
hizo, empero, sólo consiguió que el 
mono llegara a un nivel parecido al 
del bebé antes del año. 

Los primates (monos), más que los 


Gatos y perros son, sin duda, los compa¬ 
ñeros más habituales de los niños. Hay 
algunos tipos de perros que son conside¬ 
rados como los compañeros ideales: so¬ 
portan, sin resistir, las más increíbles 
“experiencias” de los pequeños amos. 
Son capaces hasta de no ladrar ni tam¬ 
poco morder cuando un sádico infantil 
estira a propósito su cola, o les pega sin 
necesidad. Sin embargo, es muy conve¬ 
niente que los padres presten la debida 
atención a las amistades caninas de sus 
pequeños hijos, ya que algunos no toleran 
su presencia. Pero también hay muchos 
otros animales que pueden también brindar 
alegría a la vida de nuestros hijos. Los 
niños que viven en las zonas rurales pue¬ 
den divertirse mucho y aprender, al mis¬ 
mo tiempo, observando el desarrollo de 
distintos animales, como pollos y gallinas, 
patos, cerdos, cabritos y hasta insectos. 
Las periódicas visitas al campo son a ve¬ 
ces más esclareced oras sobre el misterio 
de la vida animal que los mismos manua¬ 
les utilizados por los niños en la escuela. 





perros, aprenden a comprender el sig¬ 
nificado de un buen número de pala¬ 
bras. Su capacidad para emplearlas, 
empero, es virtualmente nula. Hace 
poco tiempo se publicó una noticia 
sobre dos jóvenes hindúes que fueron 
encontradas en la selva, caminando en 
cuatro patas y desprovistas de habla. 
Se presumió que habrían sido criadas 
por lobos y adquirido los mismos hábi¬ 
tos que sus “padres adoptivos”. Luego 
de una serie de polémicas publicacio¬ 
nes sobre el asunto, el zoólogo austría¬ 
co Grzimek llegó a la conclusión de 
que todo era solamente un sensacio¬ 
nal ¡smo falso: se verificó que las niñas 
sufrían ele autismo (una enfermedad 
mental), lo que habría impulsado a 
sus padres a abandonarlas en la selva. 

Presionados por la necesidad, los 
nieblas de regiones muy pobres, como 
!la India y África, acostumbran aban¬ 
donar a sus hijos deficientes en los 
bosques, creyendo que los animales 
salvajes tienden más a cuidar de ellos 
que a devorarlos. Esa idea absurda se 
originó, quizá, en la observación del 
comportamiento aparentemente mater¬ 
nal que algunos animales domésticos 
muestran hacia los niños. Para esto 
existe también una explicación: el 
llanto o los gemidos del bebé produ¬ 
cen ansiedad en tos animales, princi¬ 
palmente en los gatos, que corren jun¬ 
to a la cuna, poniéndose a maullar 
desesperadamente. Esa aproximación y 
esos maullidos, a la inversa de lo que 
muchos piensan, no responden a “mis¬ 
teriosos instintos maternales". Son, 
simplemente, protestas del gato. 

¡NO TODO “GUAU GUAU" 

ES BUENITO! 

Entre todos los animales, los perros 
constituyen, sin duda, los mejores com¬ 
pañeros para los niños, principalmente 
para los más chicos. Un cachorro es. 
a menudo, el mejor amigo y compa¬ 
ñero de juegos del hijo único. Algu¬ 
nos soportan hasta malos tratos sin 
ladrar, mostrándose fieles y pacientes, 
por más tirones de la cola (¡ue sufran. 
Pero eso no ocurre con todos. Los pa¬ 
dres deben prestar mucha atención a 
las amistades caninas de sus hijos. El 
perro que vive sólo entre adultos y fue 
educado para vigilar la casa, probable¬ 
mente no entenderá que el niño desea 
acariciarle la cabeza. Ante su simple 
aproximación, podrá morderlo. 

Para estar tranquilos, a la hora de 
elegir el perro para los niños, los pa¬ 
dres deben tratar de saber a qué grupo 
pertenece: están los que descienden 
del chacal, y los que se hallan directa¬ 
mente emparentados con el lobo. Los 
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¿Cuál es el niño que no soñó, algún día, 
tener un caballo que fuese sólo suyo? 
Desgraciadamente, son muy pocos los que 
pueden poseer ese tipo de animal domés¬ 
tico. Un caballo cuesta carísimo, y su 
mantenimiento es aún más caro, princi¬ 
palmente para quien vive en las ciudades. 


Es realmente lamentable, pues además 
de proporcionar el placer de cabalgar so- 

■ i- ». 

bre él, el caballo puede ser adiestrado y 
conocer perfectamente al dueño. Pero 
existen otros animales que, a pesar de ser 
más chicos, ocasionan también gran sa¬ 
tisfacción. La tortuga es un buen ejemplo. 
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del primer tipo son extremadamente 
dóciles, adoran las fiestas y son capa¬ 
ces hasta de soportar algunos juegos 
más “violentos”. Pero el adulto que le 
agrada ser reconocido y protegido por 
su perro, puede quedar desilusionado 
con él: responde al llamado de cual¬ 
quiera y quizá hasta reciba a un ladrón 
con afectuosas lamidas, si no le han 
enseñado lo contrario. En cambio, con 
los que descienden del lobo, ocurre lo 
inverso. Son óptimos guardianes y sólo 
responden al llamado del dueño. Pero 
deben vivir bien alejados de los niños. 
Los diarios han publicado noticias de 
varios casos horribles de niños devora¬ 
dos por perros semisalvajes, en Escan- 
dinavia. Durante el verano, los huskeys 
—descendientes del lobo—, que arras¬ 
tran los trineos, no trabajan. Como 
reciben alimento insuficiente en ese 
período, se vuelven peligrosísimos. 
Cuando ocurre un incidente, se acos¬ 
tumbra matar a toda la trailla, pues el 
perro que contempló el asesinato de 
un ser humano puede verse impulsa¬ 
do a atacar a las personas. Con los 
perros de la familia del chacal, empero, 
no hay problemas. Si se les enseña, 
pueden convertirse también en defen¬ 
sores de sus pequeños dueños. En 
Nueva York, actualmente, donde exis¬ 
te un temor general a los asaltos, es 
común ver a grupos de niños acompa¬ 
ñados por enormes perros. 

EL CABALLO, UN LUjO 
PARA POCOS 

Ahora que no es utilizado tan co¬ 
múnmente para tirar de carros, el ca¬ 
ballo ha adquirido para los niños un 
nuevo encanto: son los compañeros de 
sus héroes, “cowboys” o caballeros me¬ 
dievales. ¿Cuál es el niño que no soñó 
alguna vez tener un poney? Desgracia¬ 
damente, son pocos los que pueden 
realizar ese deseo. Los caballos son, 
realmente, óptimos compañeros y has¬ 
ta más útiles que los perros, pues pue¬ 
den ser montados, pero... ¿cuánto 
cuestan? Cuidar un poney podría ser 
divertidísimo para un niño, pero son 
muchos los problemas que ofrece, prin¬ 
cipalmente para los que viven en ciu¬ 
dades. Además de espacio, es necesario 
mucho dinero para mantenerlo. 

No siempre los animales domésticos 
de compañía precisan tener pelos. Los 
bichos canasto, abejorros, orugas y 
otros animales similares pueden no co¬ 
rresponder al afecto y los cuidados tic 
un niño, pero tienen la ventaja de 
poseer#un ciclo de vida rápido, mos¬ 
trándole, así, los misterios de la bio¬ 
logía, con mayor realismo que un libro 
escolar. El estudio de los animales c 
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insectos del bosque es un pasatiempo 
fascinante para los niños. 

Para los que viven cerca del campo, 
o que tienen la posibilidad de visitar¬ 
lo en los fines de semana, sería muy 
valioso organizar un plan de excur¬ 
siones regulares a una determinada 
localidad limitada, una zona arbola¬ 
da, una colina o un parque. Un grupo 
de amigos podría censar i a vida animal 
y vegetal dentro de ese espacio, visi¬ 
tándolo una vez por semana, durante 
el año, comparando así las distintas 
modificaciones que ocurre con las es¬ 
taciones. 

Un estanque de agua fresca, con 
ranas y pececillos, también puede ser 
un óptimo “laboratorio" para los ni¬ 
ños. Además de observar el ciclo de 


En el momento de elegir un perro como 
compañero del niño, es prudente averi¬ 
guar su origen y raza, los que descienden 
directamente del lobo, como el pastor 
alemán, pueden defender valientemente 
la casa contra los ladrones, pero son muy 
peligrosos. No deben juntarse con niños 
pequeños, para evitar que lleguen a mor¬ 
derlos. Entre la enorme variedad de ani¬ 
males a elegir, uno de los más interesan¬ 
tes es la paloma, que viene a comer en 
la mano y puede posarse tranquilamente 
en nuestra cabeza. Pero con las aves es 
preciso, también, precaverse: algunas 
veces trasmiten enfermedades graves. En 
cuanto al poney es, en realidad, el sueño 
inalcanzable de los que no son ricos. Pero 
siempre hay alguna oportunidad para 
poder acariciarlo y estar muy cerca de él. 
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vida de los animalitos que desovan en 
el agua, tendrán oportunidad de ob¬ 
servar y analizar a los pájaros que ésta 
atrae. Algunos libros con informacio¬ 
nes sobre la vida de los animales pue¬ 
den hacer esas experiencias aún más 
completas e interesantes. 

LOS “DIABLILLOS” 

Sería falso decir que en las relacio¬ 
nes de niños y animales todo es tran¬ 
quilo. No, no siempre esa vinculación 
es perfecta. Los niños frustrados, ner¬ 
viosos y reprimidos tienden a descar¬ 
gar sus sentimientos negativos sobre 
los animales que tienen cerca. Este es 
el caso de una pequeña que se sentía 
impotente frente a sus hermanos, que 
siempre le pegaban. Su gran placer, 
cuantío conseguía librarse de ellos, era 
dedicarse a lo qtie llamaba “entrena¬ 
miento de combate de mis gatos”. Col¬ 
gaba tlel tronco de un árbol por las 
patas, a varios gatitos, y maltrataba 
duramente al que caía primero. Otro 
chico, cuyo padre lo obligaba a engu¬ 
llir totlo lo que pusiesen en su plato, 
lúe sorprendido golpeando a su perri- 
to para que él royese, hasta hacerlo 
desaparecer, el enorme hueso que le 
había dado. 

No siempre, sin embargo, maltratar 
animales significa que el niño tenga, 
necesariamente, algún problema. Más 
perturbados que los chicos están los 
padres que los recriminan excesiva¬ 
mente a causa de eso. Si el pequeño 
le pegó al gato, la madre debe cuidar¬ 
se de no reprenderlo hasta el extremo 
de que crea que el animal es tan im¬ 
portante como él mismo. Eduardo, de 
cuatro años, sufrió una paliza tremen¬ 
da cuando fue sorprendido rompiendo 
todos los huevos que empollaba una 


gallina. Su madre, pensando única 
mente en el perjuicio que sufriría el 
gallinero de la familia, no imaginó 
que el niño estuviese haciendo aque¬ 
llo por tener algún problema. En ver¬ 
dad, no lo tenía: rompía los huevos 
simplemente porque le gustaba adivi¬ 
nar con ellos, apostando a cuál tendría 
dentro, y cuál no, el “comienzo'’ de 
un pollito. Era, al fin de cuentas, como 
deshojar margaritas. Quizá los proble¬ 
mas hayan comenzado para él, eso sí, 
después de recibir la paliza. 

LA OTRA CARA DEL MUNDO 

La relación entre los niños y ani¬ 
males en los países donde los peque¬ 
ños tienen mucho tiempo libre, es muy 
diferente a la que se produce en las 
regiones más pobres del mundo, donde 
el contacto infantil con los animales 
consiste principalmente en apacen tai- 
cabras, gansos, búfalos y hasta elefan¬ 
tes. Es lo que acontece, por ejemplo, 
en África y en la India. Los animales 
considerados como de compañía son 
muy escasos entre los pueblos primi¬ 
tivos, en comparación con aquellos 
que ellos crían y cazan para comer. 
Para un europeo o un norteamericano 
sentimental, la actitud tle un joven de 
esas sociedades puede parecer fría e 
insensible, en tanto que, en realidad, 
es dictada por la necesidad práctica. 
Así, a los ojos de un occidental, el niño 
de una comunidad tribal aparente¬ 
mente habría sido enseñado a com¬ 
portarse cruelmente con los animales, 
cuando mata a un lagarto que escapa 
precipitadamente frente a la puerta de 
su casa; en realidad, el pequeño está 
solamente practicando ciertas habili¬ 
dades necesarias que le permitirán so¬ 
brevivir cuando llegue a ser mayor. • 
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El Cuerpo Humano 

La trayectoria del hombre 

¿Cuáles son las características que distinguen al hombre de los otros animales? ¿Cómo se desarrollaron? 
Nuestro pariente cercano, el mono, puede aportar indicios de cómo ocurrió la evolución humana. 


T a investigación sobre el pasado y 
I .la evolución de cualquier animal 
“* tropieza con innúmeros dilemas 
y paradojas. En primer lugar, resulta 
obviamente imposible describir cómo 
eran los que nos precedieron, a menos 
que se encuentren sus restos fósiles. 
Por otra [jarte, es imposible afirmar 
que tales restos pertenecen a una es¬ 
pecie determinada si antes no se tiene 
una idea clara de cómo eran los indi¬ 
viduos cíe esa especie. 

Toda teoría sobre la evolución hu¬ 
mana debe procurar esclarecer una 
gran cantidad de interrogantes. ¿Có¬ 
mo llegó) el hombre a caminar ergui¬ 
do, cuando casi todos los animales lo 
hacen con su cuer [)0 en posición hori¬ 
zontal? ¿Qué razones lo llevaron a 
preferir moverse de esa manera? ¿Cuá¬ 
les son las razones de la extraordinaria 
movilidad de la mano? ¿Y por qué, 
en el hombre, la vista está más desa¬ 
rrollada que el olfato, si en la mayoría 
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de los mamíferos ocurre lo contrario? 
La diferencia principal radica, sin du¬ 
da, en el cerebro humano. 

HACE 100 MILLONES 1)E AÑOS 

Las explicaciones formuladas por la 
ciencia actual no son muy halagüeñas. 

Hace 100 millones de años, los ma¬ 
míferos eran todavía animales peque¬ 
ños e insignificantes. Pero tenían una 
ventaja sobre los reptiles, que enton¬ 
ces dominaban la tierra: su sangre era 
caliente. Gracias a eso, podían desa¬ 
rrollar un nivel muy alto de actividad 
en cualquier clima. Aunque su tama¬ 
ño fuese reducido, tenían capacidad 
[jara sobrevivir a los grandes cambios 
cíclicos del tiempo. 

La evolución de los primeros mamí¬ 
feros fue muy rápida y diversificada. 
Algunos permanecieron en el suelo, 
mientras que otros comenzaron a vivir 
en los árboles. Los del primer grupo 


evolucionaron hacia formas variadas, 
especializadas, adecuadas al habitat. 
Así aparecieron los roedores, los ani¬ 
males con pezuñas y los carnívoros. 
Estudios hechos con fósiles de hace 
unos 60 millones de años, demuestran 
que los primitivos mamíferos terrestres 
fueron aniquilados por las nuevas for¬ 
mas especializadas. Sólo sobrevivieron 
algunas formas primitivas muy modifi¬ 
cadas, que dieron origen a los insectí¬ 
voros, como las musarañas» los osos 
hormigueros, los topos y los erizos. El 
otro grupo, los que vivían en los árbo¬ 
les, escaparon a la matanza y dieron 
lugar a los llamados primates, ios cua¬ 
les evolucionaron hasta el lémur y 
posteriormente hasta los simios, los 
monos y el propio hombre. 

DE RAMA EN RAMA. . . 

¿Por qué los científicos habrán de¬ 
terminado que descendemos de los ma- 
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En todo el reino animal, el ser humano se destaca por su habili¬ 
dad en usar las manos. Observando algunos animales, se puede 
tener una idea de la evolución que protagonizó el hombre, a 
través de los tiempos. El perro (3) puede aferrar el hueso con la 


pata. El lémur (1), un prosimio, puede sostener un fruto para 
comerlo, como la ardilla sostiene una nuez; sin embargo, sólo 
los otros primates, como el hombre y el mono (2), evolucionaron 
hasta el punto de manipular con sus manos cualquier objeto. 
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Aunque menos especializadas que las de 
otros primates, las manos humanas son 
más versátiles y ágiles. Aquí algunos ejem¬ 
plos de manos de primates: 1. Mano de 
un marsupial. 2 y 9. De musaraña arborí- 
cola (mamífero insectívoro), de kinkayú 
(3), de tarsero (4) y (10) de lémur (pro¬ 
simios). 5. Dé babuino, de orangután 
(6 y 8) y (7) del hombre (antropoídes). 
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míferos que vivían en los árboles, y 
de los que andaban en el suelo? Entre 
otras cosas, por el estudio de las manos 
de nuestros remotos antepasados. Al 
principio, ellos , tenían los dedos lar¬ 
dos y dispuestos paralelamente, pues 
su utilidad había sido ya probada: 
■ayudaban a ios animales a colgarse de 
las ramas de los árboles. Luego, comen¬ 
zaron a evolucionar, y sus manos se 
fueron trasformando: uno de los dedos 
se distanció de los otros cuatro y giró 
sobre sí mismo, quedando en posición 
opuesta a los demás. Ese dedo, llamado 
pulgar oponible, común a todos los 
primates, dio mayor movilidad y ver¬ 
satilidad a la mano. 

Viviendo en los árboles, los prima¬ 
tes de los que descendemos, perdieron 
poco a poco el sentido del olfato; los 
olores provenientes de la tierra se debi¬ 
litaban y dispersaban rápidamente al 
llegar a lo alto de los árboles. Consi¬ 
guientemente, sus facciones también se 
fueron modificando. Va no había ne¬ 
cesidad de un hocico saliente. Los 
seres más evolucionados, desprovistos 
de las antiguas características faciales, 
podían ahora sobrevivir y multiplicar¬ 
se. AI mismo tiempo que iba desapa¬ 
reciendo la necesidad de olfatear, au¬ 
mentaba la de ver. Como vivían en 
lo alto de los árboles, nuestros ante¬ 
pasados necesitaban tener buena vista 


para no correr el riesgo de fallar al 
dar los saltos. A la inversa de los ani¬ 
males que vivían en el suelo, cuyos 
ojos dispuestos lateralmente propor¬ 
cionaban un mayor ángulo visual, para 
los arborícolas resultaba más útil que 
ellos estuviesen en el frente del rostro, 
pues así podrían observar más lejos y 
calcular la distancia. Finalmente, esos 
primates primitivos prefirieron mante¬ 
ner el cuerpo erguido, probablemente 
porque debían caminar y saltar tanto 
vertical como horizontalmente, ya que 
trepaban por los troncos de los árboles, 
además de saltar de rama en rama. 
Todos esos primates que se remontan 
al comienzo de la evolución, son lla¬ 
mados prosimios. 

Hace cerca de 30 millones de años 
un nuevo tipo de primate, más ágil e 
inteligente, terminó dominando a los 
prosimios de los cuales se había origi¬ 
nado. Esa “supremacía” se produjo 
separadamente, en los hemisferios oc¬ 
cidental y oriental. En el primero, los 
nuevos primates dieron origen a los 
modernos ceboides, monos de América 
del Sur y Central, que son “platirri¬ 
nos", es decir, “de nariz chata”. En el 
segundo, se desarrolló el grupo de los 
cercopitecoidcs , que son “catirrinos” o 
con nariz prominente. Éstos evolucio¬ 
naron diversificadamente, siendo sus 
representantes actuales el babuino, 


unos monos de Asia y <k* África, los 
grandes antropoides y el hombre. 

OJOS -f MANOS: UN PASO 
AL FRENTE 

Las semejanzas existentes entre los 
monos del Viejo y del Nuevo Mundo, 
los grandes antropoides y el hombre, 
hicieron que los científicos los agru¬ 
pasen en un mismo suborden: los an¬ 
tropoides, que difieren de los prosi¬ 
mios en varios aspectos. En los prime¬ 
ros, el dedo gordo del pie y el pulgar 
pueden oponerse plenamente. En 
tanto que los lemúridos (prosimios) 
tienen el labio superior hendido y uni¬ 
do a la encía, como los perros, los 
antropoides lo tienen suelto, lo que les 
facilita, sobre todo, cambiar la expre¬ 
sión facial (principal forma de comu¬ 
nicación entre los chimpancés). Las 
diferencias más significativas están en 
el cerebro y en el sistema visual. 

Aunque tienen los ojos emplazados 
al frente, los lemúridos (prosimios) no 
noseen, en realidad, visión binocular. 
Ésta sólo es posible cuando, como 
ocurre con los antropoides, los nervios 
de los dos ojos están completamente 
separados, de manera que la imagen 
captada en cada ojo es transportada 
hacia el lado opuesto del cerebro. Sólo 
mediante esa conformación anatómi- 


Los dos grupos de primates antropoides ■—monos y antropoi¬ 
des— se desplazan de manera diferente, lo que nos da un indicio 
sobre el desarrollo del andar humano. 11. Los monos usan las 
cuatro manos para caminar en el suelo o sobre las ramas. 12. Los 



grandes antropoides, como el gibón, se toman de las ramas sólo 
con las manos, balanceándose. El antepasado de los hombres y 
de los grandes antropoides quizás hiciese lo mismo; la anatomía 
necesaria para dichos movimientos permite la posición erguida, 








ca, llamada quiasma óptico, -el cerebro 
puede “unir” las diferentes imágenes 
obtenidas de un mismo objeto para 
producir una visión tridimensional. 
Los ojos de los an tropo id es poseen 
además una mácula o mancha amari¬ 
lla, parte supersensitiva del ojo, que 
permite la visión aun de los menores 
detalles. Además, sus ojos distinguen 
los colores, lo que no acontece con la 
mayoría de Sos mamíferos. 

Diferenciándose de los demás anima¬ 
les por tener las manos y ojos altamen¬ 
te desarrollados, los antropoides co¬ 
menzaron a actuar concertadamente y 
con esas dos facultades. Cuando pudie¬ 
ron maniobrar con las manos para atra¬ 
par los objetos avistados en movimien¬ 
to por los ojos, alcanzaron tina impor¬ 
tante etapa de la evolución, que lle¬ 
varía a la compleja coordinación entre 
el cerebro y las manos, característica 
del hombre. Los monos, empero, nun¬ 
ca pudieron aprovechar totalmente 
las posibilidades de esa coordinación, 
por tener ocupadas las manos delan¬ 
teras en poder mantener el equilibrio 
o ayudar en su locomoción. 

DE VUELTA A LOS MONOS 

Para desentrañar los misterios del 
origen humano, los grandes antropoi¬ 
des actuales constituyen la pista más 
importante, ya que son los únicos ca¬ 
paces de brindar mayores indicios so¬ 
bre nuestra evolución. 

Estos antropoides —que constituyen 
la tamilia de los pongideos — existen 
actualmente, y son el gibón y el oran¬ 
gután de Asia, ambos originalmente 
arborícolas, y el chimpancé y el gorila 
de África, que viven tanto en los ár¬ 
boles como en el suelo. Ninguno de 
ellos se parece a los antepasados del 
hombre, pero, estudiando sus caracte¬ 
rísticas, se puede obtener alguna idea 
sobre cómo habría ocurrido la evolu¬ 
ción anatómica del hombre. En tanto 
que los monos son pequeños y se mue¬ 
ven por los árboles usando los cuatro 
miembros, los pongideos son mucho 
más altos y se desplazan asegurándose 
sólo con las manos, balanceando el 
cuerpo de rama en rama. Tal “bracea¬ 
do" habría ocasionado, en el pasado, 
cambios fundamentales en la anato¬ 
mía de nuestros “abuelos" primates. 
En primer lugar, requieren brazos 
fuertes y largos, capaces de sustentar 
un cuerpo pesado. En segundo, exige 
pecho y hombros anchos y musculo¬ 
sos, proporcionados a los brazos y sufi¬ 
cientemente vigorosos para impulsar¬ 
los. En tanto que el espinazo de los 
monos es largo y flexible, principal¬ 


mente en la región lumbar, el de los 
grandes antropoides es más corto, con 
menos vértebras y más rígido, pues no 
se dobla con tanta flexibilidad: pasan 
la mayor parte del tiempo práctica¬ 
mente erguidos, colgados de las manos. 
Esa posición vertical, sumada al desa¬ 
rrollo del tórax, hombros y brazos, 
habría ocasionado una natural pre¬ 
sión de los órganos internos hacia 
abajo. A fin de acomodarlos y soste¬ 
nerlos, los huesos de la pelvis se re¬ 
dondearon. Esa descripción se aplica, 
también, a la región equivalente del 
cuerpo humano. 

Tales comparaciones, empero, no 
deben llevarnos a pensar que los hom¬ 
bres descienden del gorila, el chimpan¬ 
cé o de cualquier otro pongideo. Sir¬ 
ven, solamente, para esclarecer algu¬ 
nos puntos importantes de nuestra 
evolución: dado que el “braceado” 
(de los simios) y la marcha erecta (hu¬ 
mana) tienen requisitos similares, esto 
parece indicar que los hombres y los 
antropoides poseen un antepasado co¬ 
mún, como Darwin quiso probar. 

EL ESLABÓN PERDIDO 

Por más que investiguen, los cientí¬ 
ficos aún ignoran cuál fue ese "ante¬ 
pasado” o “eslabón perdido”, aunque 
ios restos fósiles existentes de hace ya 
30 millones de años, parecen haber 
pertenecido a él: una criatura seme¬ 
jante al mono, pero más delgada, que 
aunque prefiriese “bracear” no se des¬ 
plazaba exclusivamente de esa mane¬ 
ra, como los actuales gibones y oran¬ 
gutanes. En cierto momento, una rama 
de la familia se habría decidido defi¬ 
nitivamente por el “braceado” entre 
los árboles, dando origen a la familia 
de los pongideos, en tanto que otra, 
por el contrario, escogió la tierra ir¬ 
me, y de ella sobrevino, mucho más 
tarde, el hombre. Se ha encontrado el 
fósil de una criatura del comienzo del 
período Plioceno —hace unos doce 
millones de años—, cuya pelvis y pies 
demuestran, claramente, que prefería 
andar en el suelo. 

Esos simios antropomorfos terrestres 
fueron los que desarrollaron la espal¬ 
da, sustentada por el espinazo y las 
patas, terminadas en pies finamente 
diseñados. Así se perdió la oposición 
del dedo gordo del pie, que siguió 
siendo paralelo a los demás y unido 
fuertemente a ellos. El rostro fue tor¬ 
nándose más fino y vertical. Dado que 
las manos eran ágiles y podían llevar 
los alimentos a la boca, ya no era ne¬ 
cesaria una mandíbula tan saliente. 
Falta averiguar el misterio del cerebro. 


;DE DÓNDE PROVINO 
EL PENSAMIENTO? 

Se acostumbraba a pensar, en cierta 
época, que el hombre era una criatura 
naturalmente inteligente, que desarro¬ 
lló brazos y piernas a fin de que la 
mente pudiese expresarse. En ,1924, 
tal idea fue desechada, cuando Ray- 
mond Dart descubrió, en África del 
Sur, parte del cráneo de un hombre 
mono, de unos seis años de edad, al 
que llamó australopithecus (simio del 
sur). Sus dientes, aunque grandes para 
la edad tenían un parecido asombroso 
con los de los humanos. 

En 1936, Robert Broom halló otro 
ejemplar semejante, pero adulto. Te¬ 
nía los dientes iguales a los de los 
humanos, pero su cabeza era mucho 
más ancha y larga, y las mandíbulas 
muy salientes. 

Aunque parecido al australopithecus, 
tenía características bien diferencia¬ 
das y propias para que pudiese ser cla¬ 
sificado como paranthropus. Esos dos 
últimos hallazgos vinieron a esclare¬ 
cer alguna de las dudas más funda¬ 
mentales de los científicos. Ambos te¬ 
nían forma humana y habían existido 
en el mismo período geológico. Sin 
embargo, eran diferentes. Eso llevó a 
la conclusión de que uno no represen¬ 
taba la evolución del otro, sino que, 
en cierta época, dos especies distintas 
de hombres monos habían vividos si¬ 
multáneamente. Se puede deducir, 
basándose en estas teorías, que la evo¬ 
lución humana no siguió una única 
ruta o camino, desde un mono especí¬ 
fico hasta el hombre, sino que recorrió 
varios y concomitantes, como ocurrió 
con la mayoría de los Otros animales. 
Muchos fueron los atajos, desvíos y 
cruces, pero no de todos, sin embargo, 
podemos encontrar huellas. Otro dato 
sorprendente: igual que en el caso de 
los australopithecus, los depósitos de 
rocas calcáreas donde ellos fueron en¬ 
contrados tenían de 2 a 2 millones y 
medio de años. La historia humana 
era, por lo tanto, dos veces más anti¬ 
gua de lo que se imaginara hasta en¬ 
tonces. Otros restos ele esqueletos de 
australopithecus, encontrados poste¬ 
riormente, fueron aún más revelado¬ 
res: aunque eran de estatura inferior 
a la de los pigmeos, aquellos seres real¬ 
mente caminaban erguidos, igual que 
verdaderos hombres. Sus cerebros, em¬ 
pero, no eran mayores que el de un 
chimpancé. Pero se trataba, sin duda, 
de un hombre. Un hombre cuyo cere¬ 
bro sólo se desarrollaría al perfeccio¬ 
narse su habilidad manual. Sobre to¬ 
do, aquel pulgar que un día giró... • 
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Los Enemigos del Hombre 

rmf ~ 4 

Drogas y sus efectos 


A través de los siglos, la humanidad viene consumiendo drogas: para tranquilizar o estimular, 
para aliviar el dolor o para ampliar las actividades mentales. ¿Cuáles son las drogas que no ofrecen mucho peligro? 



1. Los tallos de la “cannabis sativa" crecen en todo el mundo, resina de los brotes es la que se trasforma en el poderoso 
pero mejor en climas semitropicales. Solamente las hojas secas "hachís". En algunos países, el cultivo de la cannabis es semi- 
de la planta son cortadas y fumadas como marihuana. 2. La legal. En ellos se tolera su comercio (3) y la posesión de la planta. 


















E l término droga tiene un sentido 
muy amplio y no significa sólo 
cocaína, morfina, heroína o LSI), 
como acostumbra a leerse en los pe¬ 
riódicos. El alcohol es una droga. La 
nicotina de ios cigarrillos es una dro¬ 
ga. La aspirina también lo es, y lo 
mismo ocurre con la cafeína. . . 

Estos ejemplos revelan lo variadas 
e insospechadas que son las drogas. 

Algunas sectas religiosas prohíben 
el uso del té y el café entre sus adep¬ 
tos, porque son estimulantes artificia¬ 
les. Una encuesta realizada entre amas 
de casa norteamericanas, probo !a po¬ 
sibilidad de que el café se convierta 
en un hábito. Sin las regulares tazas 
de caíé, esas niujeres encon tra ba n 
difícil realizar las tareas domésticas 
con la rapidez acostumbrada. 

Pero ésta sólo es una pequeña parte 
de ■I w h problemas provocados por el 
“virio". Un alcohólico, por ejemplo, 
necesita cada vez más de un “trago” 
para mantenerse en actividad. La men¬ 
te y el cuerpo requieren desesperada¬ 
mente la bebida, provocando una ne¬ 
cesidad incontrolable de ingerirla. Si 
un dependiente llega a ser separado 
de su droga, comienza a sufrir terribles 
síntomas físicos y mentales. Uno de los 
síntomas más graves en el alcoholismo 
es el delirium tremens, y los de los adic¬ 
tos a las drogas como la heroína son 
denominados síntomas de abstinencia. 

Un alcoholista típico comienza siem¬ 
pre como un “bebedor sociable”, pala¬ 
deando una copa con los amigos, em¬ 
borrachándose ocasionalmente y su¬ 
friendo los efectos consiguientes a la 
otra mañana. De repente, descubre 
que está bebiendo en todas las comi¬ 
das. Su consumo de alcohol va aumen¬ 
tando, ]>ero él no siente los perjuicios 
orgánicos, porque durante un cierto 
tiempo su cuerpo se vuelve tolerante 
(acostumbrado) a los efectos de la dro¬ 
ga. Pero, pronto, la tolerancia da lugar 
a la dependencia, y el individuo co¬ 
mienza a beber cada día más para 
enfrentar los electos previos de una 
jornada extenuante. Luego se da cuen¬ 
ta de que ya no puede enfrentar más 
la rutina diaria sin el alcohol y su de¬ 
pendencia es cada vez más obsesiva. 

Con el tiempo, comienza a descui¬ 
dar su apariencia personal y sus hábi¬ 
tos normales. Entonces, el derrumbe 
sobreviene rápidamente: la vida del 
alcoholista se desarrolla sólo en torno 
al alcohol esclavizados Si deja de to¬ 
mar su “trago” por cierto tiempo, 
sufre síntomas físicos, como fiebre y 
vómitos, y aun hasta perturbaciones 
mentales. El delirium tremens es un 
ejemplo de la degradación a que llega. 


LAS FAMOSAS “BOLITAS” 

Las anfetaminas o "bolitas” (como 
más se las conoce) son estimulantes 
que actúan sobre el sistema nervioso 
central y producen una sensación es¬ 
pecial asociada a la pérdida de inhibi¬ 
ción. Algunas de esas drogas son bas¬ 
tante conocidas con el nombre de ben- 
zedrina , dexedrina, metedrifia. Todas 
pueden obtenerse mediante prescrip¬ 
ción médica y empleadas como esti¬ 
mulantes. 

Cuando se toman por consejo mé¬ 
dico, pueden reanimar a una persona 
físicamente exhausta. Pero la mayoría 
de las drogas, igual que el fuego, pue¬ 
den ser usadas tanto para el bien como 
para el mal. Y cuando son mal usadas 
se trasfonüan en un problema serio. 

Generalmente, las anfetaminas no 
son consideradas por los legos como 
drogas peligrosas; sin embargo, si son 
tomadas por individuos con desórde¬ 
nes mentales —particularmente con 
esquizofrenia—, pueden conducirlos a 
un estado psicótico cada vez más agu¬ 
do. Es posible que dosis potentes to¬ 
madas durante un cierto período pro¬ 
duzcan alienación. Las anfetaminas 
producen síntomas de abstinencia, de 
un tipo llamado “caída pálida”. 

LOS DEPRESORES 
BARBITURICOS 

Los barbitúricos poseen un efecto 
opuesto al de las anfetaminas: en tan¬ 
to que las "bolitas” excitan, los bar¬ 
bitúricos tranquilizan e inducen al 
sueño. Pero, aun cuando no estén cla¬ 
sificados dentro de la misma clase que 
la heroína, son también drogas peli¬ 
grosas. 

Se acostumbra a recetarlas como píl¬ 
doras contra el insomnio. Pero su 
peligro es obvio; basta con sumar el 
número de muertes publicadas por la 
prensa, causadas por dosis excesivas 
ingeridas en forma accidental o como 
medio de suicidio. De hecho, después 
del gas, parece que los barbitúricos 
constituyen el medio más usado en las 
tentativas de suicidio. Y son también 
las más comunes de todas las drogas 
productoras de drogadicción. 

Algunos médicos consideran que to¬ 
dos los dependientes de barbitúricos 
eran ya personas mentalmente enfer¬ 
mas antes de su dependencia de la 
droga, o, por lo menos, individual¬ 
mente inseguros. Sintiéndose incapa¬ 
ces de enfrentar la vida diaria y de 
aceptar su realidad, estas personas tra¬ 
tan de escapar al mundo irreal que la 
droga crea en sus mentes; el depen- 



1. Muchas autoridades temen que la ma¬ 
rihuana induzca al uso de drogas más 
fuertes, y reaccionan destruyendo las plan¬ 
taciones, desenmascarando a los trafican¬ 
tes, que se valen de todos los recursos 
para ocultarla (2), y persiguiendo a los 
consumidores. 3. Cuando se encuentra 
“volando”, un fumador de marihuana ex¬ 
perimenta una agradable modorra y per¬ 
cepciones más intensas y distorsionadas. 
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El ingrediente activo de la cannabis está en la resina 
exudada en Ha copa de las plantas. Un aceite rojo desti¬ 
lado de esta resina contiene todos estos productos quí¬ 
micos y otros. El THC (rojo) es uno de los principales, 
y ciertamente afecta al cerebro; pero igualmente otras 
drogas pueden también tomar parte en la intoxicación. 


diente de bar bit úricos busca, con las 
primeras pildoras, olvidarse de todo. 

La popularidad de los barbitúricos 
entre los Jrogacüctos es fácilmente ex¬ 
plicable De hecho, las píldoras para 
dormí i son extremadamente comunes, 
y las ha :, de una u otra forma, en la 
mayoría de los hogares. Además, son 
tan fácilmente útil hables que consu¬ 
mirlas ■ llama la atención de nadie. 
Todo i ' ¡ue hacer es ingerir 

unos conp os, y ni siquiera 

los mi> '' vos m anos de la fami¬ 

lia llegarán a atí * rtirio. 

Desr és de con i; a. ido el hábito, es de 
cura b: ;cante difícil. Reducir a la mi¬ 
tad las dosis diarias produce síntomas 
de abstinencia alarmantes, que toman 
!a forma de debilidad física general, 
temblores, aceleración de las pulsacio¬ 
nes y rápidos ascensos de temperatu¬ 
ra. Esto provoca serias convulsiones y 
otros trastornos. Después de tres días 
comienzan las alucinaciones: privado 
de la droga, el adicto empieza a ver 
cosas inexistentes. Son síntomas horri¬ 
bles que pueden durar hasta tres se¬ 
manas, antes de que el paciente vuelva 
a la normalidad. 

I ,a persona que consume barbitúri¬ 
cos no advierte que se está convir¬ 
tiendo en dependiente de la droga, y 
éste es el peor aspecto de la adicción. 
Si el medicamento fue recetado por 
un médico, el paciente puede sentir 


la necesidad de continuar tomándolo 
para sentirse bien. Como son tan fá¬ 
ciles de obtener, no los considera como 
drogas peligrosas. 

Por eso, puede hundirse en la adic¬ 
ción sin siquiera advertirlo. La droga 
lleva a la irresponsabilidad, al aban¬ 
dono de ía familia y a la negligencia 
en el trabajo. E inclusive puede con¬ 
ducir hasta el crimen. 

LA MARIHUANA, CENTRO 
DE CONTROVERSIA 

Una de las mayores controversias 
sobre las drogas utilizadas actualmen¬ 
te. se relaciona con la marihuana. A 
la inversa de las anfetaminas y barbi¬ 
túricos, que pueden ser obtenidos por 
prescripción médica, la marihuana es 
ilegal en la mayoría de los países, y sus 
traficantes y usuarios están sujetos a 
severas penas judiciales. 

Hay dos formas principales de pre¬ 
parar la marihuana y cerca de tres¬ 
cientos nombres para designarla. Pero 
la planta es siempre la misma: la can¬ 
nabis, una especie de cáñamo tropical, 
que crece en todo el mundo, aunque 
prefiere los climas cálidos. 

Secas y cortadas, las hojas de la plan¬ 
ta son fumadas exactamente como el 
tabaco, y pueden, además, ser mezcla¬ 
das con él. Para obtener el hachís, es 
destilada una resina de los brotes de 


la copa de la cannabis, y se solidifica 
formando un bloque oscuro, semejan¬ 
te a un cubo de melaza. Una pequeña 
cantidad extraída del bloque princi¬ 
pal es mezclada con tabaco y enrolla¬ 
da en forma de cigarrillo para ser fu¬ 
mada. 

La controversia sobre sus electos es 
bastante enconada. Médicos, psicólo¬ 
gos y técnicos afirman que la droga 
es nociva; otros, igualmente capacita¬ 
dos. sustentan exactamente lo contra¬ 
rio. Pero, generalmente, se acepta que 
ella puede inducir al uso de otros nar¬ 
co ’tos más fuertes y destructivos. Por 
eso, las leyes de la mayoría de los paí¬ 
ses la consideran como tal, y condenan 
su producción, tráfico y uso. 

De hecho, los efectos inmediatos de 
la marihuana no son muy graves. Un 
experimentado puede drogarse rápi¬ 
damente. Siente aligerada la cabeza, 
vacío el estómago, y puede tener al¬ 
guna dificultad para cooró nar sus 
movimientos. La percepción de la dis¬ 
tancia y el tiempo también pueden 
alterarse. Probablemente sentirá le¬ 
targo y cierta somnolencia eventual. 
Algunas percepciones sensoriales, em¬ 
pero, son pasibles de intensificación; 
por ejemplo, ciertas piezas musicales 
serán oídas de un modo inédito. 

Casi con certeza la marihuana afec¬ 
ta los centros superiores del cerebro, 
de tal forma que altera realmente la 




















sensibilidad del sistema nervioso ge¬ 
neral. Algunos científicos creen que 
puede ocasionar la disminución de la 
memoria. Una persona bajo el efecto 
de la marihuana, tiene que hacer un 
gran esfuerzo para recordar lo que 
acaba de oír y ver. Y la concentración 
necesaria para superar este efecto 
puede, paradójicamente, incrementar 
de manera notable, en algunos casos, 
la claridad de la percepción. 

LAS DROGAS “MAYORES 1 ' 

El gran problema de la marihuana 
es, sin embargo, su tendencia a indu¬ 
cir al uso de drogas cada vez más po¬ 
tentes: las drogas “mayores”. Éstas, sí, 
son terriblemente tiránicas y destruc¬ 
tivas. Se llaman “mayores’’ precisa¬ 
mente porque crean dependencia fi¬ 
siológica en mayor grado y porque 
causan daños físicos y mentales con 
mayor rapidez. Entre ellas se cuentan 
el opio, la morfina, la heroína y la 
cocaína. 

El opio, del griego opos, que signi¬ 
fica “savia”, fue descubierto hace unos 
6.000 años. Proviene de la amapola 
blanca, empleada para provocar sen¬ 
saciones agradables mucho antes de 
que se conocieran sus propiedades 
analgésicas. La morfina es una de sus 
derivados, que usado por vía paren- 
teral (inyección), presenta gran poder 
anestésico. Y la heroína apareció en 
escena en 1898, cuando los médicos 
pensaron errónea mente que podría 
resolver el caso de los dependientes 
de la morfina. 

Realmente, la heroína actúa con 
dosis mínimas, lo que a los médicos 
pareció un factor decisivo contra la 
posibilidad de dependencia. Empero, 
la realidad es muy distinta: la heroína 
crea una de las peores dependencias 
fisiológicas. 

Finalmente, la cocaína, extraída del 
arbusto sudamericano Erythroxylon 
coca, es también un anestésico de su¬ 
mo valor. Pero, consumida asiduamen¬ 
te, lleva al delirio, con agitaciones y 
alucinaciones. 

El gran problema social del uso de 
las drogas han demostrado ser de difí¬ 
cil solución. Algunas drogas extrema¬ 
damente peligrosas pueden ser obte¬ 
nidas en forma legal y libre sin receta 
médica; otras, como la marihuana, 
que algunos médicos consideran mu¬ 
cho menos nocivas, son ilegales en la 
mayoría de los países. Pero el mal, o 
sea, la toxicomanía, continúa crecien 
do terroríficamente y destruyendo a 
millares y millares de sus víctimas. • 



Los científicos aún no saben de que 
modo actúa la marihuana en el orga¬ 
nismo. El usuario puede estar "votan¬ 
do" sin mostrar cambios evidentes en 
las reacciones físicas. Pruebas efectua¬ 
das sobre la percepción sensorial de 
ios fumadores ayudan a revelar cuáles 
son los mecanismos cerebrales que 
realmente pueden resultar afectados. 





















¡Salvar a los heridos! Este soldado, transportado por camilleros, recibirá plena atención en un hospital de campaña. 

Medicina del Hombre 

El médico en la guerra 

Ei médico militar puede ayudar a derrotar al enemigo en combate, pero su principal objetivo es salvar 
sus propias Fuerzas Armadas. ¿Cuál es su papel, en medio del absurdo total de la guerra? 


L a destrucción de las fuerzas enemi¬ 
gas es el objetivo primordial de 
cualquier ejército en guerra. Pero 
no menos esencial es la conservación 
• de las propias fuerzas. 

Naturalmente, todas las fuerzas mi¬ 
litares dependen de tres factores bási¬ 
cos, sin los cuales su existencia no es 
posible: los elementos humanos, los 
mecánicos y los teóricos. De los tres, 
sólo uno es realmente vital: el hom¬ 
bre. De nada valen las armas sin 
hombres para manejarlas, y las ideas 
militares no pasarían de ejercicios 
mentales más o menos brillantes si no 
existiesen hombres capaces de llevarlas 
a la práctica. 

No es de extrañar, por lo tanto, 
que desde épocas remotas los ejércitos 
regulares hayan contado con sus pro¬ 
pios médicos, Y es bastante compren¬ 
sible que los combates hayan favore¬ 
cido el desarrollo de la medicina, va 
que ofrecieron excelentes oportunida¬ 
des para la observación en masa de 
cadáveres y, también, de los efectos de 
enfermedades y heridas en el hombre. 


En su obra poética, Homero brinda 
el testimonio de la existencia de mé¬ 
dicos que acompañaban a los ejércitos 
en la Antigua Grecia, y Galeno, uno 
de los más hábiles médicos de la An¬ 
tigua Roma, atendió a los gladiadores 
de Pérgamo, La importancia de los 
servicios sanitarios para los comba¬ 
tientes fue desarrollándose poco a 
poco. Los médicos de los ejércitos, en 
Roma, estaban exentos del pago de 
impuestos y no eran obligados a com¬ 
batir. En la India, por deferencia real, 
tenían el privilegio de levantar su 
tienda junto a la del rey, a fin de ser 
hallados fácilmente. 

Algunos médicos llegaron hasta in¬ 
fluir decisivamente en el resultado de 
los choques armados. 

En plena Edad Media, cuando los 
sitios de fortalezas y castillos se pro¬ 
longaban durante meses y hasta años, 
no pocas veces la victoria de los sitia¬ 
dores se debió exclusivamente a un 
artificio simple engendrado por los 
médicos: el agua de los sitiados era 
contaminada con cadáveres putrefac¬ 


tos. Por otra parte, ésta parece haber 
sido la primera expresión de guerra 
bacteriológica registrada en la histo¬ 
ria de la humanidad. No siempre la 
acción de los médicos en la guerra 
mostró el carácter humanitario que 
acostumbramos imaginar. 

SAL.VAR ES EL GRAN OBJETIVO 

El papel de los médicos, sin embar¬ 
go, siempre fue más importante con 
respecto al arte de salvar que al de des¬ 
truir. En el siglo xvi, Ambroise Paré, 
médico francés que sirvió a cuatro re¬ 
yes y sus ejércitos, realizó distintos 
estudios sobre las heridas provocadas 
por balas o por quemaduras de pólvo¬ 
ra, brindando notables contribuciones 
a la medicina. En sps libros estaban 
contenidas observaciones y enseñan¬ 
zas de real valor. 

En las batallas libradas por Napo¬ 
león, el médico Larrey se destacó por 
su tenaz dedicación: en Aboukir, aten¬ 
dió aproximadamente a 2.000 heridos, 
v en Borodino, realizó cerca de dos- 
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ciernas amputaciones para salvar a los 
heridos de una casi segura gangrena. 
Entre los médicos militares, en íin, se 
sucedieron los descubrimientos v el 
perfeccionamiento de nuevas técnicas. 
El alemán Van Graefe desarrolló el 
trasplante de piel entre los quemados, 
y su compatriota Von Esmarch inició 
las enseñanzas de primeros auxilios 
entre los soldados. James McGrigór 
fue el pionero de la higiene de campa¬ 
ña, en Egipto y la India, y un cirujano 
militar austríaco fue quien creó el 
arte ele percusión del tórax con los 
dedos. 

Distintos estudios de enfermedades 
se desarrollaron durante las campañas 
militares. William Roof Leishmann 
estableció el diagnóstico de la malaria 
y tlel Kala-azar (Leishmaniosis), e ini¬ 
ció también la inoculación antitifoi- 
dea. David Brule completó un trabajo 
cíe esclarecimiento sobre la brucelosis. 
Quizás, el paso más importante de la 
medicina militar haya sido dado por 
Morgan, quien, durante la Guerra de 
Secesión en los Estados Unidos (1860- 
1865), estableció por primera vez un 
servicio médico para la guerra. 

Empero, fueron dos hechos acaeci¬ 
dos en el siglo xix los que realmente 
abrieron el camino para la renovación 
de los servicios médicos militares: la 
batalla de Solferino (1859), y la acción 
de Florence Nightingale durante la 
guerra de Crimea (1854-1855). 

f .a terrible batalla de Solferino dejé) 


un saldo de 17.000 franceses y 22.000 
austríacos muertos. El médico }ean- 
l’aul Durant quedó sumamente im¬ 
presionado por la interminable mul¬ 
titud de heridos. Posteriormente, en 
el transcurso de la Convención de Gi¬ 
nebra de 1865, luchó como ningún 
otro en favor de la adopción de un 
acuerdo internacional que exigiese el 
respeto de los servicios de primeros 
auxilios a los heridos y enfermos en el 
campo de batalla. Merced a su esfuer¬ 
zo se creó la Cruz Roja. 

A su vez, la organización de Floren- 
ce Nightingale y su implantación de 
técnicas estandarizadas para las enfer¬ 
meras, condujeron a la constitución 
del Royal Army Corps británico, en 
1898. Hasta entonces, los cirujanos 
operaban en los propios campos de 
batalla, y los pacientes, después que¬ 
daban a la espera de vacantes en los 
hospitales civiles. Luego de la forma¬ 
ción del Royal Army Corps se crea¬ 
ron unidades médicas militares com¬ 
puestas por oficiales de alta capacidad. 

EL MÉDICO EN EL EJÉRCITO 

La Primera Guerra Mundial, em¬ 
pleando armas más mortíferas y con¬ 
tundentes, exigió de los cuerpos mili¬ 
tares la creación de centros quirúrgicos 
mucho más grandes y situados en pun¬ 
tos relativamente distantes de los cam¬ 
pos de batalla. Estos hospitales eran 
pesados y más o menos fijos, relativa¬ 


mente bien equipados, y prestaron en¬ 
tonces servicios inestimables. En la 
Segunda Guerra Mundial, sin embar¬ 
go, las líneas del frente adquirieron 
una movilidad nunca vista, desplazán¬ 
dose diariamente muchos kilómetros. 
El sistema quirúrgico-hos pítala rio 
adoptado en la guerra anterior resultó 
inmediatamente inadecuado para las 
nuevas necesidades y entonces fueron 
creadas unidades médicas más moder¬ 
nas. empleando sistemas de acción mu¬ 
cho más flexibles. Y la lucha en el de¬ 
sierto de África del Norte, por primera 
vez, exigió que todo el material médi¬ 
co fuese lanzado en paracaídas en zonas 
distantes de los frentes de combate. 

Durante el conflicto, los combatien¬ 
tes pueden morir por varias causas, 
que incluyen desde la destrucción de 
órganos vitales, como el corazón y el 
cerebro, hasta hemorragias, asfixias, 
golpes, infecciones, etc. No obstante, 
los médicos y cirujanos del ejército, 
trabajando en condiciones precarias, 
consiguieron atender y curar a innu¬ 
merables casos antes considerados co¬ 
mo fatales. 

Hoy, una de las principales Fundo- . 
nes de los oficiales médicos de los regi¬ 
mientos es examinar las lesiones de los 
heridos y decidir sobre las prioridades 
de su evacuación. Para auxiliar a es¬ 
tos médicos existen las ambulancias de 
campaña, integradas por pequeñas 
secciones médicas que pueden funcio¬ 
nar unidas o separadamente, y que se 




En los servicios de salvamento, el helicóptero ha demostrado 
ser un vehículo de rendimiento excepcional: ofrece comodidad 
y rapidez, además de gran maniobrabilidad. Es utilizado por la 
medicina militar en ios más variados servicios: desde la evacua¬ 
ción de los heridos hasta el transporte de medicamentos. 


El transporte aéreo trasformó radicalmente la evacuación de 
heridos durante la Segunda Guerra Mundial. Gracias a ella, el 
porcentaje de muertos por heridas en combate disminuyó sensi¬ 
blemente. Aviones-ambulancias, tripulados por médicos, están 
en condiciones de prestar inmediatamente los primeros auxilios. 


2299 







ocupan de evacuar a los heridos a los 
puestos regimentales de auxilio. A su 
vez, cada puesto regimental consta de 
un hospital temporario, con capacidad 
para cerca de cuarenta camas y con 
equipos que permiten realizar un nú¬ 
mero limitado de operaciones, antes de 
que los pacientes sean enviados a mes- 
tos más alejados o a un hospital de re¬ 
taguardia. 

Trabajando más tranquilamente, las 
unidades de higiene de campaña están 
formadas por especialistas en salud. Su 
responsabilidad es detectar los posibles 
riesgos dé inlecciones y parasitosis (tra¬ 
tando de prevenirlas a través de vacu¬ 
nas y tratamientos profilácticos), así 
como vigilar la higiene del agua, de los 
alimentos de la tropa, etc. Un soldado 
conscripto entra en contacto con el ser¬ 
vicio médico apenas se presenta en el 
cuartel. Allí es sometido a una serie de 
exámenes y, de acuerdo con sus apti¬ 
tudes y cualidades, lo destinan a una 
especialidad determinada del ejército. 

En combate, los soldados heridos 
pueden gozar de un período de Ucen¬ 
cia, a cuyo término vuelven a ser exa¬ 
minados por una junta de tres médicos. 
El resultado de este examen determi¬ 
nará su destino; retorno al combate, 
continuación de la licencia, interna¬ 
ción de un centro médico de rehabili¬ 
tación, o inmediata baja del ejéteito. 

EL MÉDICO EN LA MARINA 

Los grandes descubrimientos del si- 
alo xvi y la consiguiente lucha por el 
dominio de los mares y las rutas marí¬ 
timas, incorporaron a los médicos y 
cirujanos a las fuerzas navales. Y algu¬ 
nos de ellos llegaron a ganar renombre 
como cirujanos militares, Así fue, por 
ejemplo, el caso de John Woodall 
(1555-164$) que, al servicio de la Com¬ 
pañía Inglesa de las Indias, adquirió 
notable experiencia en el sector de la 
medicina naval, especialmente en la 
cirugía. En 1612, Woodall escribió El 
Ayudante Cirujano, libro que, además 
de-representar una de las primeras ten¬ 
tativas de sistematización de los servi¬ 
cios sanitarios navales, analiza también 
los problemas quirúrgicos, los deberes 
del médico de a bordo y la lista de los 
remedios e instrumentos aconsejables. 

James Yonge (1646-1721) fue otro 
destacado médico de esa época. Des¬ 
pués de un larga experiencia en el mar 
y en tierra, dio a conocer al mundo sus 
hallazgos innovadores, publicando su 
tratado titulado Nueva Técnica para 
la Amputación y Método de Cura de 
los Muñones, Más Rápido y Conve - 


niente del que Comúnmente se Usa, 
Además de Numerosas Otras Materias 
Útiles Recomendadas a los Cirujanos 
Militares. El principal mérito cíe su 
técnica quirúrgica residía en sustituir 
el tradicional corte circular por un col¬ 
gajo de músculos y piel que, después 
de la amputación del miembro, debía 
ser cosido sobre la herida quirúrgica, 
funcionando como “tapa’'. 

Los médicos navales de hoy, empero, 
bien equipados y adiestrados, disponen 
de m uchas más facilidades en los na¬ 
vios modernos que sus colegas precur¬ 
sores. Los gobiernos están mucho más 
interesados en preservar la salud de sus 
marineros que hace uno o dos siglos. 

A pesar de eso, la principal caracte¬ 
rística de la medicina naval de la ac¬ 
tualidad, cuando se compara con las 
demás ramas de médicos militares, es 
la extrema dificultad de trabajo. Indu¬ 
dablemente resulta difícil realizar ope¬ 
raciones quirúrgicas en una carpa bajo 
el fuego del frente, pero mucho más 
difícil aún es ejecutarla en la estrecha 
cabina de un submarino, destructor o 
crucero, en pleno fragor ele una ba¬ 
talla. No obstante, a pesar de estas difi¬ 
cultades, la mayor parte del servicio se 
presta en tierra firme, en hospitales 
navales, donde existen toda clase de 

Facilidades. ‘ 

También hay barcos hospitales, de 
gran capacidad (por lo general del ta¬ 
maño de navios cargueros), que dispo- 



Antes de formar parte de la tripulación 
de un submarino, todos los marineros que 
la integrarán deben pasar por pruebas 
exhaustivas preparadas especialmente por 
médicos navales. Este tanque verifica las 
condiciones que son requeridas para po¬ 
der escapar de los submarinos averiados. 


nen de equipo muy completo y donde 
los médicos encuentran numerosas fa¬ 
cilidades a su disposición, semejantes 
a las que existen en un hospital general 
corriente. En tiempo de guerra, estos 
buques presentan la ventaja de su mo¬ 
vilidad, pudiendo aproximarse bastan¬ 
te al teatro de operaciones bélicas para 
recibir a los heridos y atenderlos. En 
tiempo de paz, por no ser ya tan útiles, 
permanecen en reserva. 

EL MÉDICO EN LA 
AERONAUTICA 

Las Fuerzas Aéreas, de formación 
más reciente que las demás armas, die¬ 
ron origen a la última de las especia- 
lizaciones médico-militares. El aviador, 
más que cualquier otro tipo de comba¬ 
tiente, está expuesto a sufrir caídas de 
presión, fríos y calores intensos, acele¬ 
raciones y desaceleraciones, zumbidos 
continuos, desorientación y muchos 
otros problemas desconocidos por sol¬ 
dados de otros sectores. Y por ese mo¬ 
tivo la Medicina Aeronáutica de países 
como Inglaterra y los Estados Unidos 
cuenta con un gran instituto central 
capaz de orientar y adiestrar a su per¬ 
sonal médico especializado. 

Sus escuelas, además de preparar fi¬ 
siólogos y otros científicos, poseen equi¬ 
pos de alto costo que permiten repro¬ 
ducir diferentes presiones atmosféricas, 
centrífugas, cámaras climáticas, cáma¬ 
ras de aceleración y desaceleración, vi¬ 
bradores, simuladores de vuelo, etc., 
para estudiar el efecto de todos estos 
enómenos en el organismo humano. 

Corresponde además a los médicos 
de la Aeronáutica realizar los exáme¬ 
nes de salud a los que todo aviador, 
militar o no, debe someterse anual¬ 
mente para continuar volando. Asi¬ 
mismo, debido al tipo especial de acci¬ 
dentes a que están sujetos los aviones, 
los médicos de las Fuerzas Aéreas fue¬ 
ron precursores en distintos métodos de 
rehabilitación, beneficiando también 
a la población civil. Son ellos los que 
disponen de los medios de transporte 
más rápidos: el uso del helicóptero pa¬ 
ra transportar pacientes de un lugar a 
otro constituye el mayor avance en los 
métodos de evacuación médica. De ma¬ 
nera veloz, segura y confortable, con¬ 
ducen a los heridos a regiones distantes 
de los campos de batalla, donde pue¬ 
den ser mejor atendidos. De hecho, la 
evacuación aérea de heridos durante 
la Segunda Guerra Mundial fue uno 
de los principales factores de reducción 
de la mortalidad entre los comba¬ 
tientes de ambos bandos en lucha. • 
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LA MARSELLESA 

¡En marcha, hijos de la patria, 
ha llegado el día de la gloria! 
¡Contra nosotros, de la tiranía, 
el sangriento estandarte se levantó! 
¿Oís en los campos 
rugir a estos feroces soldados? 
Vienen hasta nuestros brazos 
a estrangular a nuestros hijos, 
a nuestras compañeras. 

(Coro) 

¡A las armas, ciudadanos! 
¡Formad vuestros batallones! 

¡En marcha! ¡En marcha! 

¡Beba nuestra tierra la sangre impura! 

¿Qué pretende esa horda de esclavos, 
de traidores, de reyes conjurados? 
¿Para quiénes son esas innobles trabas 
y esas cadenas, tiempo ha preparadas? 
¡i'ara nosotros, franceses, qué ultraje! 
¡Qué arrebatos nos debe excitar! 

A nosotros es a quienes 
de nuevo pretenden sumir 
en la antigua esclavitud. 

(Coro) 


El nacionalismo está asociado, general¬ 
mente, a ciertos símbolos exteriores y, 
éstos, a complicados rituales que recuer¬ 
dan, muchas veces, algunas ceremonias 
religiosas. Los símbolos más importantes 
son los nacionales: los himnos, las bande¬ 
ras que todos los países poseen, y que 


sirven para consolidar la lealtad a la "pa¬ 
tria común" y para estimular el sentimien¬ 
to de "pertenecer a una nacionalidad". 
Cualquier actitud contraria a los símbolos 
nacionales es considerada como "contra¬ 
ria a la nación": un ejemplo de ese com¬ 
portamiento lo dan [os protestadores nor¬ 


teamericanos, que queman públicamente 
la bandera de su país cuando quieren pro- 

4 E 

testar contra su gobierno. Los himnos que 
que aquí ofrecemos, y cuyos textos pre¬ 
sentamos al lector, pueden dar una idea 
cabal y verdadera de la intensidad de 
ios sentimientos ligados a esos símbolos. 


Nosotros y !os Otros 


¿Qué es el nacionalismo? 


El nacionalismo ha servido para consolidar a los países y unir poblaciones en torno de objetivos comunes. Para 

sus críticos, ha servido también para desencadenar guerras y separar a los hombres 


^oi 






























DIOS SALVE A LA REINA 


Dios salve a nuestra graciosa reina 
larga vida a nuestra noble reina. 


Dios salve a la reina: 

le dé la victoria, 
la felicidad y la gloria, 
haga que reine mucho tiempo 
sobre nosotros: 

Dios salve a la reina. 


¡Oh, Dios, Nuestro Señor!, escucha 
dispersa a sus enemigos 
v haz que se derrumben, 
confunde sus políticas, 
frustra sus astutas argucias, 
en Ti depositamos nuestra esperan/ 

sálvanos. Señor. 


Los bienes que atesoras 
viértelos sobre ella. 
Largo tiempo reine, 
detendiendo nuestras leyes, 
v nos dé siempre motivo 
>ara cantar con toda el alma 
Dios salve a nuestra reina. 
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M ás de cien años de estudios so¬ 
bre el nacionalismo, todavía no 
han producido una definición 
aceptable. La búsqueda de una fórmu¬ 
la teórica que incluya a todas las ca¬ 
racterísticas principales del naciona¬ 
lismo es complicada. 

El nacionalismo de cada pueblo se 
expresa de modo diferente al de los 
tiernas y cambia ton el correr del tiem¬ 
po. El patriotismo nacional de los re¬ 
volucionarios ■ Ivanceses de 1789 fue 
más humanitario que el de los anos 
de guerra y de terror posteriores a la 


Revolución. El nacionalismo de la Ale¬ 
mania de Rismarck —1871— era pru¬ 
dente y moderado, si se compara con 
el nacionalismo nazi de 1939. Los sen¬ 
timientos nacionales de la Inglaterra 
rica, industrial y liberal del siglo xix 
eran muy diferentes a los tle la Rusia 
zarista, pobre, agraria y absolutista. 

Cualquier uso de la palabra nacio¬ 
nalismo, para describir acontecimien¬ 
tos históricos anteriores al siglo xviu 
será, probablemente, una incorrección 
v un error. Es cierto que existieron 
otros sentimientos tle solidaridad, co¬ 


mo la lealtad a la familia, al clan v 
a la tribu. El patriotismo de los griegos 
tle las ciudades-Estados de la Antigua 
Grecia es bastante conocido. Empero, 
la identificación de ese tipo de sen¬ 
timiento con la devoción a la nación 
se produjo tardíamente. Sólo durante 
la Revolución Francesa, y después de 
ella, el nacionalismo adquirió algu¬ 
nas de sus principales características. 

El nacionalismo no es un concepto 
rígido y fijo, sino una combinación va¬ 
riable de condiciones concretas y con¬ 
vicciones ideales. Por eso, una forma 
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LA BANDERA DE LAS BARRAS 

Y ESTRELLAS 

¡Mirad! ¿No veis, a la luz 
del temprano amanecer, 
el pendón que con orgullo aclamamos, 
bajo el fulgor de los últimos destellos, 
y cuyas anchas barras y brillantes 

estrellas, 

en medio de la dura batalla, 
contemplamos sobre los baluartes 
donde ondea con valentía? 

Y el rojo trazo de los proyectiles, 
las bombas que estallan en el aire 
dieron pruebas durante la noche 
de que nuestra bandera aún estaba allí. 

¡Mirad! ¿No veis aún ondear la 

bandera 

de las barras y las estrellas 
sobre la tierra de los libres v 

j 

el hogar de los valientes? 

En la ribera, apenas visible entre la 

bruma 

de la hondonada, donde e! altivo 

enemigo 

en temible silencio reposa, 

¿qué es lo que oscila 
sobre el alto talud, mientras a medias 

se asoma y oculta? 

Ahora atrae el fulgor 
del primer rayo matinal 
y lo refleja gloriosamente. 


■ 






- 


-■ 


razonable para intentar comprenderlo 
consiste en determinar esas condicio¬ 
nes, así como también las conviccio¬ 
nes, falsas o verdaderas, que propician 
su manifestación. Para que el naciona¬ 
lismo sea considerado “completo" de¬ 
ben existir: unidad de territorio, a 
veces vagamente definida; algunas ca¬ 
racterísticas comunes, como el lengua¬ 
je, las costumbres o el folklore; algunas 
instituciones dominantes, sociales o 
económicas; gobierno soberano e in¬ 
dependiente, o deseo de poseerlo; con¬ 
vicción acerca de una historia nacional. 


de un origen común; lealtad hacia los 
miembros de la propia nación; orgullo 
por las conquistas obtenidas, o solida¬ 
ridad en las derrotas y en las tragedias: 
desprecio u hostilidad hacia otros gru¬ 
pos, principalmente si constituyen una 
amenaza para la nación, y esperanza 
en un futuro de grandeza para la pro¬ 
pia nación. 

Muchas excepciones son posibles. 
Además, no todas las condiciones y 
convicciones están presentes, en el 
mismo grado o con la misma combi¬ 
nación, en la mayor parte de Jos casos. 


ILUSIONES SOBRE 
EL NACIONALISMO 

El nacionalismo se vincula, en últi¬ 
ma instancia, a la idea de nación. Bus¬ 
car sus orígenes parece, |x>r lo tanto, 
una tarea muy fácil: basta con investi¬ 
gar los orígenes de las naciones. Mien¬ 
tras tanto, las dificultades comienzan 
a aparecer cuando se quiere conciliar 
los conocimientos científicos sobre los 
orígenes de las naciones con las pecu¬ 
liaridades y oportunismos políticos a 
los que está sujeto el nacionalismo. 
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UNIÓN DE LAS REPÚBLICAS 
SOCIALISTAS SOVIÉTICAS 


Inseparable, Unión de Repúblicas 

libres, 

la poderosa Rusia fue forjada 
para resistir para siempre; 
Nacida de la lucha, 

Hija de la voluntad del pueblo, 
¡Unida y poderosa, nuestra tierra 

soviética! 

Cantemos a la Madre Patria 
gloria inmortal, 

• ¡Un baluarte de hombres 
en inconmovible fraternidad! 
Pabellón de los soviéticos, bandera 
flameante del pueblo, 
¡Guíanos de victoria en victoria! 


A través de tempestades el sol 
de la libertad nos ha alentado. 

A lo largo del nuevo camino 

hacia donde Lenín nos condujo. 
Seamos leales con el pueblo, 
pues Stalin nos lo enseñó, 
incitándonos al trabajo y a los hechos 

valerosos! 

Nuestro ejército creció 
en el calor de la férrea lucha. 

Los bárbaros invasores 
pronto serán aniquilados. 

En combate estableceremos 
el rumbo de nuestro futuro. 
¡Guiaremos a la Patria para 
una EÍoria eterna! 




2 _• -■ 

1 






Una de las ilusiones más comunes 
es creer que las naciones resultan de 
la acción de “fuerzas divinas”, del 
“destino” o de “las leyes de la natura¬ 
leza". Así pensaba el filósofo inglés 
Bolingbroke (1678-1751), para el cual 
Dios había creado grupos humanos di¬ 
ferentes, con destinos diferentes. To¬ 
davía, en la era actual, muchos pue¬ 
blos se consideran “elegidos por Dios". 
Para muchos judíos, las Sagradas Es¬ 
crituras señalan con absoluta claridad 
que el israelita es un “pueblo elegido". 

Thnmas Hobbes, filósofo del siglo 


xvn, justificaba el gobierno autoritario 
inglés, debido a la “naturaleza huma¬ 
na pobre, sórdida y brutal, y a las 
leyes naturales que gobiernan a la so¬ 
ciedad". Los documentos básicos de la 
nación norteamericana señalan, tam¬ 
bién, a las “leyes naturales" como fun¬ 
damento de la nacionalidad. 

Todavía en la actualidad muchos in¬ 
dividuos creen que es “natural” que los 
hombres vivan en naciones, y que cual¬ 
quier deslealtad hacia la misma se con¬ 
vierte en “antinatural”. 

Otra interpretación un poco diferen¬ 


te presenta a las naciones como el pro¬ 
ducto de la acción de alguna fuerza 
“mística”. Esa manera de pensar pue¬ 
de ser hallada hasta entre hombres 
destacados, como el historiador francés 
Ernest Renán, el filósofo alemán He- 
gel, y, también, más recientemente, 
el político francés Maurice Barres, 
muerto en 1923. La nación es descrita 
como una consecuencia del “espíritu 
nacional", de una “voluntad , de un 
“alma” o de un “sentimiento”, que ya 
no dependen de las condiciones socia¬ 
les o de las acciones de los hombres. 
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Otro tipo de ilusión afirma que los 
orígenes de las naciones se hallan en 
las características físicas de los indi¬ 
viduos o de! ambiente. Sin duda, 
ios factores como el clima, ef suelo 
y los recursos naturales influyen a los 
hombres y condicionan algunas cos¬ 
tumbres, o aun hasta ciertas institu¬ 
ciones. No obstante, por más que eso 
sea cierto, aún no se ha logrado esta¬ 
blecer una relación perfectamente de¬ 
finida entre las peculiaridades del am¬ 
biente natural y el surgimiento de las 
naciones. 

De modo similar, no se consiguió 
relacionar las características físicas de 
los individuos con las nacionalidades. 
El uso del concepto de raza para clasi¬ 
ficar a los grupos humanos se inició 
liare dos siglos. Las distinciones prin¬ 
cipales eran hechas basándose en lac¬ 
lóles como el color de la piel o la forma 
dei cráneo. En el siglo xix se intentó 
también asociar a la raza con algunas 
características mentales, a veces indebi¬ 
damente. Muchos autores basan el ori¬ 
gen de las nacionalidades en las ideas 
de raza y de “sangre”. En verdad, no 
existe ninguna evidencia que vincule 
a una cosa con la otra. Las poblaciones 
europeas de la actualidad, para dar un 
ejemplo, brotaron de la fusión de dis¬ 
tintos grupos como los nórdicos, al¬ 
pinos, bálticos, armenios, mediterrá¬ 
neos, orientales y africanos entre mu¬ 
chos otros. 

Para la mayoría de los pensadores 
actuales, los pueblos y las naciones son 
el producto de la influencia de con¬ 
diciones económicas, sociales, ecoló¬ 
gicas y otras, aliadas a la educación, 
el lenguaje y a diversos aspectos de 
la cultura. Sin embargo, si la acti¬ 
vidad humana global forjó las nacio¬ 
nalidades, no debe por ello inferirse 
que ahí terminan todas las explicacio¬ 
nes. Muchas de esas explicaciones tien¬ 
den a acentuar la importancia de un 
aspecto aislado. 

Para los marxistas fue la disputa pol¬ 
los mercados internos y externos lo 
que consolidó los límites de las nacio¬ 
nes-Estados modernas y la que afirmó 
los sentimientos nacionalistas. Después 
de Darwin, muchos individuos aplica¬ 
ron sus ideas sobre la “lucha por la 
supervivencia" (del reino animal) a 
la sociedad, basando en esa lucha el 
origen de las naciones. Así el lengua¬ 
je es señalado como fuente de las nacio¬ 
nalidades y de las naciones. Eso puede 
constituir un elemento importante, 
peto no decisivo. En Suiza se emplea, 
conforme a la región y la raza, el ale¬ 
mán, el francés, el italiano v el re tico. 

t 


ORÍGENES DEL NACIONALISMO 

La cultura del siglo xvui produjo 
la primera manifestación completa de 
los sentimientos nacionales, en una for¬ 
ma que puede ser comparada al na¬ 
cionalismo del presente. Hacia 5815. 
el nacionalismo se afirmó en Francia 
e Inglaterra, aunque todavía carecía 
de mayor expresión en las regiones en 
donde posteriormente se formaron Ita¬ 
lia y Alemania, y también en los países 
de Europa Oriental. 

En Europa, a íines del siglo xix. se 
habían ya desarrollado todas las ins¬ 
tituciones nacionales y los sentimien¬ 
tos de lealtad que, posteriormente, se 
manifestaron en el resto del mundo. 
A despecho de que muchos intelectua¬ 
les deí siglo xvii! predicaron la soli¬ 
daridad entre todos los hombres y to¬ 
dos los pueblos, el nacionalismo se 
convirtió en una tendencia dominan¬ 
te. La lealtad a la nación se convirtió 
en el deber supremo de cada uno \ 
de todos. 

(ion la consolidación de los gobiernos 
nacionales, prácticamente todo concu¬ 
rrió a intensificar el nacionalismo. Las 
divisiones internas eran reducidas o 
eliminadas; los embriones de la eco¬ 
nomía nacional comenzaban a orga¬ 
nizarse; iglesias y escuelas nacionales 
eran establecidas y se difundía el idio¬ 
ma oficial; se crearon ejércitos recluta¬ 
dos para la defensa deí país, y se esti¬ 
muló la lealtad para con la “patria" v 
con los valores comunes. La adminis¬ 
tración unificada facilitaba la tarea de 
dirección y desarrollo de las naciones- 
Estados. V las guerras, más que la paz, 
contribuyeron a integrar a los hombres 
bajo las banderas de la “patria". La 
nación era una garantía y un refugio 
contra las dificultades de todo orden. 

El nacionalismo se caracterizó, des¬ 
de sus comienzos, por un fuerte deseo 
de expansión territorial. La Conven¬ 
ción Nacional francesa, en noviembre 
de 1792, declaró que se debería “brin¬ 
dar fraternidad y ayudar a los pueblos 
que quisiesen preservar su libertad". 
Un mes después otra declaración seña¬ 
ló como "enemigos a todos aquellos 
que, rechazando la igualdad y la liber¬ 
tad o renunciando a ellas, quisiesen 
preservar, llamar nuevamente o entrar 
en acuerdo con los príncipes y la no¬ 
bleza". Francia, a partir de entonces, 
anexó territorios vecinos y los sometió 
a su dominio. Lo mismo hizo Ingla¬ 
terra conquistando otros territorios. 

Hacia 1815, ungían número de pue¬ 
blos de Occidente trataban de cons¬ 
truir sus propias naciones-Estados. En 


los siglos xix y xx esa tendencia vino 
a consolidarse en todo el mundo. Ini¬ 
cialmente los gobiernos ejercían pota 
intervención en los asuntos internos. 
Gradualmente, el control guberna¬ 
mental creció y fue disciplinando to¬ 
dos los aspectos de la vida nacional. 

EL NACIONALISMO, HOY 

Las luchas no pueden ser señaladas 
como el origen de las naciones o ele 
las nacionalidades, pero siempre estu¬ 
vieron íntimamente vinculados. La caí- 
tía de los grandes imperios coloniales 
lúe acompañada por oleadas de natio- 
nalismo que se originaban en las na¬ 
ciones que conquistaban su indepen¬ 
dencia. En la mayor parte de los casos, 
la resistencia de los países colonizado¬ 
res generó ludias en las que los na lis os 
de las colonias combatían por el na¬ 
cionalismo y la liberación. 

El nacionalismo se convirtió en una 
fuerza que estimula a los pueblos a 
concretar sus aspiraciones. El “socia¬ 
lismo africano", tal como fue idealiza¬ 
do por líderes como Patrice Liimum- 
ba y Leopold Senghor, está unido al 
nacionalismo. Su anhelo era crear una 
sociedad típicamente africana. 

La importancia de las ideas nacio¬ 
nalistas puede ser medida por el retro¬ 
ceso en las tentativas de los países 
comunistas de crear un bloque homo¬ 
géneo. integrado por los distintos paí¬ 
ses y pueblos socialistas de todo el mun¬ 
do. Este bloque, antaño sólido y único, 
se fragmentó en diversas tendencias. 
Países, como Yugoslavia y Bulgaria, se 
apartaron y afirmaron sus sentimien¬ 
tos nacionalistas. 

En el mundo moderno, ciertas fuer¬ 
zas intemacionalistas conviven con los 
particularismos nacionalistas. En el 
plano económico, esas fuerzas reflejan 
la homogeneidad de la tecnología in¬ 
dustrial y la existencia de un mercado 
mundial único, en el cual las industrias 
sólo pueden sobrevivir a través de in¬ 
tercambios. 

En el plano político, asociaciones 
del tipo de la Internacional Socialista 
y movimientos sociales como los prota¬ 
gonizados por las mujeres, negros y 
jóvenes, van más allá de las fronteras 
convencionales entre los países y bus¬ 
can concretar un mundo internacional. 

La cooperación científica y técnica 
y la extensión de las redes de comuni 
ración a todos los puntos del planeta, 
contribuyeron a disminuir la fuerza de 
los sentimientos nacionales. Según 
algunos intelectuales, las tendencias in¬ 
temacionalistas definirán el futuro. • 
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El Cuerpo Humano 


Y, entonces, surgió el hombre 

Hace por lo menos 2 millones y medio de años distintas especies de hombres habitaron la Tierra. Su evolución fue 

complicada, pero actualmente sólo existe una especie, sea cual fuere el color de su piel 


H ace algunos millones de años los 
antepasados del hombre vivían 
va en el suelo, pero aun no es¬ 
taban ligados del todo a él. Es cierto 
que caminaban sobre las dos piernas, 
pero, probablemente, también se sen¬ 
tían felices al columpiarse en los árbo¬ 
les. colgados de las manos. Si entonces 
comenzaron a comer carne, es induda¬ 
ble que tuvieron grandes dificultades, 
porque no poseían los dientes afilados 
ni las poderosas mandíbulas de los car¬ 
nívoros y no dominaban el fuego. 


Sin embargo, hace unos 3 millones 
v medio de años comenzó un nuevo pe¬ 
ríodo geológico, el Pleistoceno (que 
significa “el más reciente’ ), que su¬ 
giere que todas las criaturas fósiles de 
esc período se asemejaban —o estaban 
en vías de asemejarse— a los seres vi¬ 
vos que hoy pueblan la Tierra. 

Y lo más importante es que había 
primates que habitaban en el suelo 
africano, cuyos fósiles (huesos pélvi¬ 
cos y de los miembros) prueban que 
caminaban como nosotros, y cuyas ca¬ 


bezas, aunque con un cerebro menor 
v grandes dientes, tenían apariencia 
humana. Por lo tanto, en los períodos 
anteriores al Pleistoceno existieron se¬ 
res que podrían o no convertirse en 
hombres; pero sólo a partir del Pleis¬ 
toceno es cuando comienza la historia 
del hombre verdadero. 

A comienzos del Pleistoceno, la tie¬ 
rra comenzó a enfriarse tan intensa¬ 
mente que se formaron espesas capas 
de hielo que se extendieron desde el 
Ártico hasta el centro de Europa. Des- 




El más antiguo hombre prehistórico vivió hace cerca de dos mi* * 
dones y medio de años. Pertenecía a una especie pigmea de 
1,20 m de altura (en esta página): el Australopitecus. Sólo cono- l 
cemos cómo era su esqueleto, pero no su completa conformación 
física o la cantidad de vello que protegía su cuerpo. Sabemos 
que caminaba sobre sus piernas. Ei hombre de Pekín (página 
opuesta > vivió hace más o menos 500.000 años. Tenía un cere¬ 
bro mayor que el del Australopitecus, pero sus arcos superci¬ 
liares eran protuberantes. Al parecer ya cocinaba sus alimentos, j 
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niés, la temperatura comenzó a subir, 
Durante todo el período, ese ciclo de 
frío y calor se repitió cuatro veces du¬ 
rante el Pleistoceno, lo que dio lugar 
a cuatro eras glaciales diferentes. Esas 
glaciaciones obligaron a los animales a 
emigrar en masa hacia el sur, en tanto 
que los períodos más cálidos que se 
producían entre ellas permitían su re- 
toi no a las tierras septentrionales. Esas 
constantes migraciones expusieron a 
los seres vivos a ambientes que cam¬ 
biaban rápidamente, determinando 
grandes cruces entre criaturas estrecha- 
mente emparentadas, pero no idénti¬ 
cas. lo que dio por resultado una mez- 
i la total de los caracteres hereditarios. 
Estos dos factores (lucha por la super¬ 
vivencia y variación genética) consti¬ 
tuyen la base de la selección natural 
v el mecanismo mediante el cual se 
consigue la evolución de las especies. 


EL PEQUERO SIMIO DEL SUR 

En 1924 se descubrieron en Kimber- 
ley, África del Sur, fósiles de seres seme¬ 
jantes al hombre. El examen de sus 
dientes demostró la relación de ese ser 
con el hombre. Los molares eran maci¬ 
zos v estaban bien provistos de esmal¬ 
te, como los de los simios y los nuestros. 
A pesar de su obvia apariencia huma¬ 
na, fue denominado Australopithecus, 
que significa simio del sur. 

El hueso pélvico del Australopithe¬ 
cus indica que caminaba erguido, lo 
cual está confirmado por la posición 
del orificio que liga al cráneo con la 
columna vertebral. Pero su esqueleto 
revela que se trataba de un ser de baja 
estatura (los machos tenían cerca de 
1,20 m de altura, y las hembras un 
poro menos), con un cerebro diminuto. 
Con poco más de 500 cm 3 , el cerebro 


era apenas ligeramente mayor que el 
de un chimpancé, y muchísimo me¬ 
nor que el de un europeo de la actua¬ 
lidad (1.450 cm 3 ). 

Los primeros fósiles del Australopi¬ 
thecus tienen unos 2 millones y medio 
de años de antigüedad. Más o menos 
en la misma época y en los mismos lu¬ 
gares vivió el Paran! firopus, de mayor 
tamaño que el Australopithecus, que 
se extinguió hace 1 millón de años, 
aprox i madamente. 

Con el pasar del tiempo, el Austra¬ 
lopithecus aumentó de tamaño y posi¬ 
blemente llegó a extenderse por Asia 
e incluso por Europa. Adquirióíhabi- 
liílad para confeccionar herramientas, 
y comenzó a afilar guijarros, en .lugar 
de valerse simplemente de los al Vados 
naturalmente. Hacia fines de la pri¬ 
mera Era Glacial (hace aproximada¬ 
mente 1 millón de años), el pequeño 
Australopithecus ya se había trasfor- 
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mado en un gran “hombre-mono” de 
pronunciado arco superciliar. Entre las 
más antiguas de estas criaturas se cuen¬ 
ta el Hombre de Java, descubierto por 
Eugene Dubois, en la década de 1890. 

LA EVOLUCIÓN EN EL 
EXTREMO ORIENTE 


Los fósiles hallados por Dubois en 
el centro de la isla de Java, en las In¬ 
dias orientales, provocaron polémicas 
acaloradas y violentas. Unos declara¬ 
ban que el Hombre de Java era una 
aberración, una especie de idiota: otros 
afirmaban que se trataba de un mono. 
Empero, hacia 1920, la mayoría de los 
c ientíficos lo aceptaba \a como un tipo 


humano ancestral. 

El Hombre de Java tenía aproxima¬ 
damente nuestro tamaño, v la forma 


del fémur y de la cabeza indican que 
caminaba erguido. Pero, a la inversa 
del Australopitecus, su cráneo era pe¬ 


sado y grueso. Además, los dientes eran 
mayores que los de cualquier hombre 
v presentaban una separación (dios- 
terna ) entre los caninos y los premola¬ 
res del maxilar superior, característica 
propia de los simios, y no de la mayoría 
de los hombres. 

El cráneo del Hombre de Java, con 
cerca de 880 cm 3 , era mucho mayor 
que el del hombre moderno y no pre¬ 
sentalla frente. Esto, unido a los gran¬ 
des arcos superciliares, le daba una 
apariencia menos humana que la dei 
Australopitecus. Pero esta aparente 
regresión puede ser explicada por la 
mayor estatura del Hombre de Java. 
Era sólo cerca de 30 cm más alto que el 
Australopitecus, pero, a juzgar por 
el tamaño de sus huesos, debió de pe¬ 
sar por lo menos el doble. 

En 1921. nuevos fósiles, semejantes 
a los del Hombre de Java, fueron des¬ 
cubiertos en las cercanías de Pekín. El 
Hombre de Pekín ya tenía un esqueleto 


igual al nuestro, aunque presentase un 
cráneo grueso y arcos superciliares sa¬ 
lientes. Pero su cerebro era más volu¬ 
minoso que el de Java (cerca de 
L100 cm 3 ), contaba con algo de fren¬ 
te y presentaba una barbilla incipien¬ 
te. Además, las cavernas donde sus res¬ 
tos fueron encontrados, mostraban ves¬ 
tigios de fogatas, lo que indica que 
cocinaba sus alimentos. Otras pruebas 
demostraban también que se trataba 
de un antropófago, con predilección 
por los cerebros de sus semejantes. Y 
sus instrumentos eran mucho mejores 
que los del Australopitecus. Había 
aprendido ya a tallar guijarros en for¬ 
ma de cuchillo y a partir piedras para 
hacer raspadores. 

Los ejemplares de Java y Pekín re¬ 
presentaban dos especies diferentes de 
hombres que habitaban casi la misma 
región, más o menos al mismo tiempo. 
Pero ambos son tan semejantes que los 
biólogos los clasificaron dentro de la 



El hombre de Swanscombe vivió hace unos 400.000 años. Quizás 
en él se hayan originado tanto el hombre de Neanderthal como 


el hombre moderno. Su cerebro era casi del tamaño del nuestro, 
y la cabeza tenia una conformación también muy semejante. 
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misma especie; o sea, el mismo tipo 
general de ser humano ancestral. 

Fragmentos Fósiles de esta etapa de 
la evolución del hombre fueron halla¬ 
dos también en Europa y en Africa, 
lo que evidenció que su existencia no 
se restringía a la región asiática. Real¬ 
mente, en el período inicial de las in¬ 
vestigaciones sobre nuestros antepasa¬ 
dos, cada nuevo fósil recibía un nom¬ 
bre científico especial. Pero después, 
todos ellos, con excepción del Austra¬ 
lopitecus, fueron reunidos en un 
mismo grujió, llamado Pithecanthro- 
pus (“hombre-mono”), para distin¬ 
guirlos de nuestro género actual, el 
Homo. En el presente, todos los hom¬ 
bres primitivos que aparecieron des- 
jiués del Australopitecus y antes del 
Homo sapiens (hombre moderno) son 
dasilirados como Homo erectas (hom¬ 
bre erguido), porque no existe razón 
valedera para considerarlos pertene¬ 
cientes a géneros o especies diferentes. 


COMPLICACIONES EN LOS 

ORÍGENES 

El Homo erectos desapareció de la 
Tierra hace algo menos de 500.000 
años. Después ele él existen pocas evi¬ 
dencias de fósiles, hasta hace unos 
100.000 años, cuando surgió el primer 
Hombre de Neanderthal, espécimen 
bajo, de huesos curvos y gruesos. Su 
cabeza tenía pómulos salientes, anchos 
arcos superciliares y cráneo pequeño, 
proyectado hacia atrás. Pero el cerebro 
era tan grande como e! de un hombre 
moderno. Este ser humano fabricó bue¬ 
nas herramientas, más chicas, más li¬ 
vianas v más variadas que las del Homo 
erectos. Y poseía una rudimentaria 
cultura: entre otras costumbres tenía 
la de enterrar a sus muertos, probable¬ 
mente realizando primitivas ceremo¬ 
nias religiosas. 

Los neanderthalenses, considerados 
como los primeros antepasados direc¬ 


tos del hombre moderno, habitaron 
en Europa durante la primera parte 
de la cuarta Era Glacial. Pero, en ver¬ 
dad, no fueron nuestros antepasados: 
se extinguieron pronto (hace cerca de 
35.000 años) y fueron sustituidos por 
hombres virtualmente semejantes a 
nosotros: el verdadero Homo sapiens 
sapiens, El más antiguo de esos indi¬ 
viduos fue descubierto en Combe Ca¬ 
pel le, en Francia, y después otros en 
Cro-Magnon, también en Francia. Em¬ 
pero, la evolución claramente observa¬ 
da en los registros fósiles ocurrió inuv 
de prisa para que el hombre moderno 
se hubiese desarrollado a partir del de 
Neanderthal: el Homo sapiens sapiens 
tuvo que haber llegado a Europa de 
alguna otra parte. 

Y' existen dos o tres puntos oscuros 
en torno a ese período evolutivo de 
nuestros antepasados. Hace cerca de 
40.000 años —en la época en que el 
hombre moderno debía va existir— v¡- 



El hombre de Neanderthal vivió desde hace unos 100.000 años 
hasta hace 35.000. Es ei fósil humano mejor conocido, aunque 


no constituya un antepasado directo del hombre moderno. Pero 
algunas de sus características aún subsisten en ciertos pueblos. 
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v i ó en Rhodesia una criatura de apa¬ 
riencia muy primitiva (el Hombre de 
Rhodesia), de cráneo grueso, grandes 
arcos superciliares y cerebro de unos 
1.300 cm 3 . Más o menos en la misma 
época, habitaba en Java un caníbal, 
de tipo semejante ai del primitivo 
Hombre de Java, con cerebro de unos 
1.100 cm 8 , al que se llamó Hombre 
de Solo, por haber sido descubierto en 
el río Solo. 

;Qué aconteció entre la declinación 
del Hombre erectus y el desarrollo de 
estos tipos posteriores? Probablemen¬ 
te. el Homo erectus y sus dése endientes 
se dividieron por lo menos en cuatro 
ramas: Neanderthal, Hombre Moder¬ 
no, Hombre de Rhodesia y Hombre 
de Solo. 

En 1933 se descubrió en Steinheim, 
Alemania, un cráneo de mujer de cer¬ 
ca de 400.000 años de edad. Era pe¬ 
queño y tenía unos 1.150 cm 3 . Pero el 
contorno de la caja encefálica era mo¬ 


derno; y poseía una amplia frente, 
bastante desarrollada con arco super¬ 
ciliar acusado, aunque no formaba un 
trazo continuo, como el del tipo nean- 
dertbalense, sino que poseía dos pro¬ 
tuberancias frontales. Es verdad que el 
cerebro pequeño denuncia un tipo 
más primitivo que el del de Neander¬ 
thal y el Moderno, pero tiene mucho 
en común con uno y otro. 

UN HOMBRE SOLO 
EN EL SIGLO XX 

Dos años después se encontró en 
Swanscombe, Inglaterra, otro cráneo 
de edad aproximada. Aunque era pa¬ 
recido al de Steinheim, el cerebro tenía 
cerca de 1.300 cm 3 . Los individuos de 
Swanscombe bien pudieron haber sido 
nuestros antepasados o del Neander¬ 
thal. Parece, empero, que el hombre 
moderno no desciende del neanderthá¬ 
lense, pero las dos formas deben ne¬ 


cesariamente descender de un antepa¬ 
sado común. 

La línea del hombre moderno es 
originaria de Asia, se diseminó poi 
todo el Viejo y el Nuevo Mundo, ha¬ 
cia unos 35.000 años antes de Cristo, 
reemplazando a los neanderthalenses 
en Europa y penetrando en América. 
Es posible que estos hombres evolu¬ 
cionados se hayan mestizado con los 
de Neanderthal, porque algunos genes 
(caracteres hereditarios) neander tha- 
lenses sobrevivientes pueden explicar 
distintas diferencias “raciales’' en 
Europa y en el Medio Oriente. 

En Java, nadie molestó al Homo 
erectus, de modo que sobrevivió, se 
desarrolló algo y se convirtió en el 
Hombre de Solo. Pero no existe aún 
ninguna explicación para la misteriosa 
aparición del Hombre de Rhodesia. 

Una cosa, sin embargo, está clara: ha¬ 
ce 40.000 años había cuatro especies ele 
hombres diferentes. Hoy, sólo una. • 



Los hombro» de Cro-M agrión representan al miembro más antt- a nosotros y fueron los primeros artistas conocidos, como lo de- 
guo de nuestra especie: el Homo sapiens sapiens. Eran iguales muestran las pinturas halladas en las cavernas que habitaban. 
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El Niño y su Mundo 


Las palabrotas 

¿Se le habrá ocurrido ya a alguien que las palabrotas pueden originarse en el subconsciente? El uso y el abuso 
de modismos sexuales reflejan los recelos y ansiedades de la sociedad, ¿Hasta qué punto es verdadero esto? 


El tiempo pasa, y los niños 
continúan preguntando siempre por qué 
las hojas caen de ios árboles y 
el color del cielo es igual al del mar. 

Y preguntan también 

¿por qué las personas se besan? 
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A ctualmente, la incitación eróti¬ 
ca está presente en las cosas más 
simples: en los avisos ilustrados 
con bellas jóvenes casi desnudas, en 
las escenas amorosas del cine, teatro y 
televisión y en los piropos que se dicen 
al paso de una mujer. Eso prueba que 
el sexo ha dejado de ser tabú. 

Suponer que el niño permanece aje¬ 
no y que su curiosidad no se despierta, 
es estar fuera de la realidad. Pero, en 
general, lo que acontece es que los 
adultos tienden a minimizar la per¬ 
cepción infantil. La curiosidad del ni¬ 
ño es innata, y constituye uno de los 
aspectos más importantes en su desa¬ 
rrollo. A medida que crece, aumentan 
sus exigencias en cuanto a la precisión 
tic las respuestas. Un chico de cuatro 
años se contenta con saber que el bebé 
sale de la barriga de mamá, pero el 
de seis años quiere explicaciones acer¬ 
ca de cómo entró v de cómo va a salir. 

J 

;Y qué acontece cuando ingresa a la 
escuela? En esa etapa su universo se 
amplía. El contacto más frecuente con 
otros niños, los juegos, las peleas, los 
nuevos descubrimientos, le proporcio¬ 
nan un vocabulario más rico: las pa¬ 
labras adquieren un significado más 
real. Todas esas experiencias tienen 
un considerable valor en la evolución 
natural del comportamiento infantil. 

No es raro, empero, que esa etapa 
represente para los padres un gran sig¬ 
no de interrogación. Esto, porque la 
mayoría considera al hijo un ser frágil 
e incapaz de cualquier defensa ante las 
novedades. Cuando el vástago es del 
sexo femenino, la preocupación es ma¬ 
yor. Según el psicólogo Lawrence Vo- 
gel: “La sociedad impone a la niña un 
papel especial, y ella reacciona frente 
a su cuerpo y a las funciones de éste 
en términos de valores sociales’’. 

Y como valores sociales de nuestro 
siglo podemos señalar, por ejemplo, la 
desenvoltura de la juventud actual: la 
bikini, la minifalda y el empleo gene¬ 
ralizado de las palabrotas. Eso prueba 
que los conceptos varían, considerable¬ 
mente, en función de la época. 

, HASTA QLIÉ PUNTO SON 
PERMITIDAS 
LAS PAI.ABROTAS? 

Hoy, más que nunca, vivimos una 
época de cambios acentuados. Los prin¬ 
cipios y los valores actuales están cons¬ 
tantemente en crisis: todo puede ser 
cuestionado y reformulado. Esas varia- 
c iones van dificultando, gradualmente, 
la definición concreta de lo que es por¬ 
nografía y obscenidad. 

Los grandes medios de comunica- 
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ción masiva (principalmente la televi¬ 
sión) posibilitaron la propaganda en 
gran escala. Esos medios fueron res¬ 
ponsables, en cierto modo, del cambio 
de concepto sobre la psicología del pu¬ 
dor y la moralidad. 

El niño actual no puede, en modo 
alguno, ser comparado con el de otras 
épocas. Desde pequeño está sujeto a 
un cúmulo de informaciones (antes 
inexistentes). Esto le posibilita un 
aprendizaje mejor y más rápido, pero, 
al mismo tiempo, exige de los padres 
una comprensión muy grande del mun¬ 
do actual, a fin de evitar que se pro¬ 
duzcan enfrentamientos conceptuales 


entre ellos mismos y con sus hijos. 

Frente a la nueva realidad, es ne¬ 
cesario dejar de lado ciertos prejuicios 
y tabúes superados. Existen muchos ti¬ 
pos de padres, pero las reacciones ante 
los nuevos valores, por lo que se obser¬ 
va, no son muy diferentes (principal¬ 
mente cuando se trata de los propios 
hijos). 

El niño, cuando es pequeño, no tie¬ 
ne noción de lo que es “permitido' o 
“prohibido”. Hace preguntas, o repite 
lo que oye, con. naturalidad. Si su am¬ 
biente está cargado de tensiones e in¬ 
transigencias exageradas, puede resul¬ 
tar perjudicado: queda inhibido en 


n 





Las palabrotas, dichas por 
un niño, pueden ser una 
rebelión contra el trato dado 
por una madre intransigente. 
En los barrios pobres, la 
guasa sexual es más común 
porque la promiscuidad del 
cuarto único no permite 
al niño vivir alejado 
de la intimidad de los padres. 



actos y palabras, y desarrolla una pre¬ 
coz y medrosa autocensura, lo que lo 
vuelve vulnerable a las presiones ex¬ 
ternas. 

Por supuesto que la cigüeña ya no 
convence a nadie, pero, aun así, lo 
que resulta más difícil para muchos 
padres es “llamar a las cosas por su 
nombre '. Desde el punto de vísta de la 
terminología médica, no existe nada 
en el cuerpo humano que pueda ser 
considerado leo o sucio. Esto es im¬ 
portante que el niño lo sepa desde pe¬ 
queño, Empero, la forma de dar las 
explicaciones es tarea que corresponde 
a los padres (tomando siempre en 


cuenta la edad del hijo), para que 
éste se desarrolle sin traumas, en re¬ 
lación con lo referente al sexo. 

Al ingresar a la escuela, el niño, gra¬ 
dualmente, comienza a adoptar los 
juegos y el lenguaje de los compañeros. 
Es en esa etapa cuando un día, al lle¬ 
gar de la escuela, su hijo (o hija). en 
vez del habitual “¡qué rabia!”, puede 
decir una palabrota (simple o com¬ 
puesta) para expresar cólera, o aun 
como forma de agresión. Usted, al 
principio, puede enojarse, pero no de¬ 
be tomar el asunto muy en serio. Na¬ 
turalmente, a pesar de la actual libera¬ 
lidad de las costumbres, las normas de 


buena educación aún existen, y tam¬ 
bién el sentido común. Es, en este as¬ 
pecto, donde el buen sentido de los 
padres puede lijar la justa medida. 

Pero las palabrotas no son única¬ 
mente agresividad. Cuando el niño es 
un poco mayor, el contenido sexual 
ya es más notorio en sus guasas. En 
este caso, igualmente, la reacción de 
los padres no debe apartarse del buen 
sentido y de la naturalidad. El interés 
por el sexo es completamente natural. 
Desde el punto de vista psicológico, lo 
más aconsejable es tratar de canalizar 
la curiosidad referente a expresiones 
sexuales hacia otro tipo de actividades 
más objetivas. La palabrota no repre¬ 
senta natía para el niño, ya que él no 
comprende su peor aspecto: la malicia. 
El adulto que reacciona con exagera¬ 
ción da pruebas de inmadurez, y hace 
surgir la malicia donde no existe. 

EL DIALOGO: PRIMERA LÍNEA 

DE DEFENSA 

¿Por qué existen las palabrotas? Se 
ha hablado mucho sobre eso y se han 
efectuado investigaciones, sin hallar 
una respuesta satisfactoria. La teoría 
clásica relaciona la palabrotas —“vál¬ 
vula de escape”— con un estado de ten¬ 
sión generado por la sociedad áctual, 
Pero lo que mucha gente quiere saber, 
cuando se habla de las palabrotas, es 
por qué están, en la mayoría de los paí¬ 
ses, asociadas con expresiones sexuales 
(centradas, por lo general, en la figura 
de la madre). Algunos psicólogos sos¬ 
tienen que es un atávico sentimiento 
de culpa: un complejo de Edipo y de 
deseos frustrados que viven en el in¬ 
consciente. 

Es grande el número de personas que 
oye y pronuncia palabrotas a cada ins¬ 
tante. La cultura moderna occidental 
está repleta de alusiones e incitaciones 
sexuales, y el niño desde pequeño es¬ 
tá expuesto a esas influencias. Su mun¬ 
do está lleno de contradicciones, pero 
es también un mundo de velocidad, de 
tecnología y desarrollo a ritmo acele¬ 
rado. La posibilidad de aprender se ve 
bastante facilitada. El resultado de eso 
es que, desde el punto de vista de las 
oportunidades, el niño de hoy puede 
ser considerado más inteligente. Y co¬ 
mo dice Piaget, la inteligencia se tra¬ 
duce en la capacidad del individuo 
para enfrentar el medio ambiente. Pe¬ 
ro esa diferencia entre esa independen¬ 
cia y' la falta de respeto por los otros 
es muy sutil. Si los padres no saben 
advertirla, difícilmente sus hijos lo 
harán. El problema no son las palabro¬ 
tas, sino saber cuáles son los sentimien¬ 
tos que se hallan detrás de ellas. • 
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Su hijo le hace una pregunta sobre el sexo y usted se siente 
incómoda. £1 advierte su reacción y se intimida. Entonces 
comienza a considerar el propio cuerpo como algo feo. 
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Usted no admite que 
el niño diga palabrotas, 
pero no gana nada 
con impedirlo. Si él no las 
dice en casa, es por 
miedo de ser castigado. 
Cuando está junto 
a sus compañeros dice 
todas las que sabe, 
como venganza contra 
los castigos que recibe. 
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Mamá, ¿yo también 
I Miedo tener un bebé 

igual al de tía L 




“No, sólo 
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La curiosidad del niño 
es tan natural, que a veces 
hace preguntas 
graciosas. Si el ambiente 
es comprensivo no 
crece inhibido y no tiene 
miedo a los padres. 


Sentirse el más sabihondo 
es, para el chico, uno 
de los orgullos más 
grandes. El sexo es siempre 
lo que despierta mayor 
curiosidad. SÍ él sabe 
más, se siente valorado 
por la pandilla. 


Al niño le gusta explorar 
todo lo que lo rodea. El 
descubrimiento de su 
<&erpo lo fascina. Después 
quiere ver a los padres 
desnudos. V descubrir 
^^ay diferencias, 
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¿Puedo fumar un cigarrillo, 
papá?” “No, hijo mío, 
sólo de chocolate”. 




ti 


Mira, mamá: Liliana 
dijo una palabra fea, 
gale, pégale”. 























ciones 


de trabajo y dinero, son algunas de las frustraciones 
as: son parte inevitable de nuestra vida cotidiana 
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opio, insiste en la satisiaccion mmeaiaia 
de todos sus deseos. Solamente con el co¬ 
rrer del tiempo entenderá que media un 
intervalo entre el deseo y su satisfacción. 
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A la izquierda: Moisés, que durante 40 años condujo a los judíos 
a través del desierto hacia la Tierra Prometida, sufre una terrible 
frustración: no llega a alcanzar el objetivo de* su pueblo. Le mues¬ 
tran la tierra de Canaán desde lo alto de una montaña, pero no 


puede entrar en ella. A la derecha: un grupo de gente sin vi¬ 
vienda, empujado por intensas frustraciones, soluciona su an¬ 
gustioso problema apoderándose de un edificio desocupado en un 
barrio londinense, para establecer en éf una vida en comunidad. 


r ■ ^ odo es fácil en el mundo de las 
I mil y una noches. Basta con te¬ 
ner la lámpara de Aladino y fro¬ 
tarla. para que el genio bueno satisfaga 
inmediatamente el más absurdo de 
nuestros caprichos. Sin embargo, si 
viviésemos en ese mundo, seríamos in¬ 
dudablemente criaturas muy diferen¬ 
tes. No tendríamos los sentimientos v 

J 

las emociones derivados de la demora 
en la satisfacción de nuestros deseos. 

El hombre —tanto en la sociedad ci¬ 
vilizada como en estado salvaje— no 
logra escapar a un increíble número 
de restricciones. Si todas las personas 
pudiesen obtener la satisfacción inme¬ 
diata de sus deseos, sería imposible 
toda forma de vida social organizada. 


El proceso de socialización es, en 
esencia, un entrenamiento en la frus¬ 
tración y la tolerancia. Un bebé, por 
ejemplo, insiste en la satisfacción in¬ 
mediata de sus impulsos y deseos, No 
tolera el atraso. Es incapaz de aguar¬ 
dar pacientemente, porque a esa tierna 
edad no puede saber que la prepara¬ 
ción del biberón demanda algunos mi¬ 
nutos, La espera de algo que se desea 
presupone una comprensión de que 
es preciso que trascurra un tiempo. 
Esa noción del tiempo y, por consi¬ 
guiente, la capacidad de tolerar frus¬ 
traciones, se incrementan lenta y gra¬ 
dualmente hasta la pubertad. 

La frustración puede ser provocada 
fundamentalmente por tres motivos: 


ausencia de objeto, obstáculo y con¬ 
flicto. 

En la frustración por ausencia, el 
individuo no obtiene lo que desea por¬ 
que no existe lo que quiere. T iene 
una necesidad específica, pero no pue¬ 
de satisfacerla. Por ejemplo: la falta 
de alimento para una persona ham¬ 
brienta. 

En la frustración por obstáculo, el 
objeto puede existir, pero no para el 
individuo. La palabra obstáculo, en 
este caso, es empleada en sentido ge¬ 
nérico. Incluye obstáculos físicos, so¬ 
ciales, mentales, morales, de distancia 
y de tiempo. 

La puerta de una habitación cerra¬ 
da es un obstáculo físico que nos im- 
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Arriba: padre e hijo sufren la frustración de no tener el alimento 
indispensable para sobrevivir. Ambos se ven obligados a buscar 
comida entre las sobras que logran recolectar en los baldes de 
desperdicios. El hecho ocurre en la India. Abajo: tres personas 


rezan ante Ja tumba de un hombre que quiso huir de Alemania 
Oriental. No pudo soportar la frustración de vivir separado de su 
familia por e! muro que divide a la ciudad de Berlín. Trató de 
trasponerlo y huir, pero fue abatido a balazos por los guardias. 


pide entrar, pero sólo se convierte en 
frustrante si el individuo quiere entrar 
y no tiene llave. De la misma forma, el 
obstáculo social lo constituye cualquier 
costumbre o ley que nos impide reali¬ 
zar cosas que nos gustaría hacer. 

A diferencia de los físicos, los obs¬ 
táculos mentales —como las restriccio¬ 
nes morales— son internos. Se desa¬ 
rrollan en la propia persona. 

Esos obstáculos —tanto externos co¬ 
mo internos— pueden no estar próxi¬ 
mos, en el tiempo o en el espacio. Por 
ejemplo, una montaña distante que 
queremos escalar o el examen que te¬ 


nemos que rendir dentro de unas se¬ 
manas. A la distancia, la tendencia es 
imaginar que esas dificultades son fá¬ 
cilmente vencidas. Nosotros las redu¬ 
cimos a proporciones razonables. Pero, 
tarde o temprano, tenemos que enfren¬ 
tarnos con la realidad, que se revela 
penosa. Esa es una falla humana co¬ 
mún. 

También el tiempo puede causar un 
sentimiento de frustración, a veces con 
resultados desagradables. Tal el caso 
del preso condenado a tres años de cár¬ 
cel, que huye unos días antes de la ex¬ 
tinción de la pena. La tensión de espe¬ 


rar la inminente liberación se le hizo 
insufrible y totalmente intolerable. 

LA PÉRDIDA ES MAS PENOSA 

Entre la frustración debida a la 
ausencia del objeto y la que es causada 
por la presencia de obstáculos, se pro¬ 
duce la misma diferencia que la que 
existen entre la privación y la perdida. 
La privación implica la imposibilidad 
de obtener la cosa deseada. En esa cir¬ 
cunstancia, la reacción del individuo 
suele ser de resignación. En la pérdida, 
en cambio, se produce un doloroso re- 
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vés de la suerte. La persona se resiente 
por el hecho y se vuelve agresiva. El 
rico cjiie perdió toda su fortuna, jamás 
se comporta de la misma manera que 
el pobre que nunca tuvo nada en su 
vida. 

En la frustración por conflicto, el 
individuo tiene una necesidad o im¬ 
pulso que choca contra otro. Criándose 
hace optar a un niño entre un choco¬ 
latín y un pedazo de torta, probable¬ 
mente tratará de obtener ambos. No 
obstante, la resolución de un conflicto 
de ese tipo no es difícil; basta con ha¬ 
cer más atrayente una alternativa que 
la otra. 

La cosa se vuelve más complicada 
cuando, por ejemplo, el niño tiene que 
hacer los deberes escolares o recibir un 
castigo. Él se ve obligado a enfrentar 
uno de los dos males, y la reacción, en 
ese caso, será diferente; tratará de es¬ 
capar al asunto que le es más incó¬ 
modo. 

Podemos también, al mismo tiempo, 
desear y no desear una cosa. En ese 
taso la persona es víctima del propio 
conflicto. 

Un ejemplo sería el del joven que 
quiere declararse a una muchacha, pe¬ 
ro teme ser rechazado. Permanecerá va¬ 
cilando entre efectuar la proposición 
t lee i si va o retraerse para e vi tai- La Ilu¬ 
minación. O, también, el del hombre 
que es obligado por la esposa a pedir 
aumento de sueldo y sale de su casa 
para el trabajo con firmes intenciones, 
planeando un enfrentamiento con el 
patrón. Empero, a medida que se apro¬ 
xima a la oficina, su coraje comienza 
a desfallecer. Teme una acogida fría, 
como: “Si usted considera que no está 
bien [Jago, puede buscar otro empleo”. 
La alternativa a que casi siempre re¬ 
curren las personas en este tipo de si¬ 
tuaciones es, simplemente, la de adop¬ 
tar una actitud acomodaticia. 

FRUSTRACION Y AGRESIVIDAD 

Según algunos especialistas, el com¬ 
portamiento agresivo es una tendencia 
innata. Otros, por su parte, afirman 
que se trata de algo aprendido en el 
curso de la experiencia de reacciones 
v frustraciones. Esta última tesis sos- 

•f 

tiene que los sentimientos reprimidos 
por frustración sólo pueden ser desa¬ 
hogados si atacamos a alguien o algu¬ 
na cosa. En general, la agresión contra 
un objeto reduce la necesidad de agre¬ 
dir a otro. 

No obstante, innumerables personas 
reaccionan ante las frustraciones de 
manera no agresiva. Aunque sea poco 
común el ofrecer la otra mejilla, es 


bastante frecuente el caso del padre 
que procura tratar con paciencia al 
hijo descarriado. Existen, sin duda, 
diferencias profundas de comporta¬ 
miento entre las distintas culturas, así 
como entre los individuos aislados. Cia¬ 
da uno reacciona a su manera. 

Como ilustración, imaginemos una 
sala de conciertos donde la orquesta 
está en plena actuación. De pronto, el 
director apunta agresivamente la ba¬ 
tuta hacia uno de los violinistas. ¿Qué 
ha ocurrido? El músico ofendió el oído 
del maestro, tocando una nota equi¬ 
vocada. Ese es un ejemplo específico 
de frustración seguida de agresión. 
il ero ese tipo de reacción no es uni¬ 
versal. 

Se suele afirmar que un individuo 
cuando se siente frustrado puede ten¬ 
der a tres tipos de reacción: agredir a 
los demás, volverse contra sí mismo, 
o asumir una actitud racional, tratan¬ 
do ele eliminar la causa de la frustra¬ 
ción. 

Esa clasificación es excesivamente 
simplista. Guando un impulso es frus¬ 
trado, se abre, en realidad, un abanico 
de alternativas. El impulso podrá per¬ 
sistir durante algún tiempo y disipar¬ 
se. Podrá ser reprimido en el sub¬ 
consciente y “olvidado”. Es posible 
también que sufra una regresión, asu¬ 
miendo una forma más primitiva. O, 
también, que sea sublimado. Por ejem¬ 
plo: la necesidad sexual puede ser 
sublimada en interés artístico. Es posi¬ 
ble también que sea satisfecha por la 
fantasía, o negada. Este es el caso de 
la solterona angustiada, excesivamente 
puritana. Muchas veces, también, los 
impulsos son desviados hacia un cam¬ 
po neutro y sustituidos) tal eí caso del 
niño frustrado que “castiga” a su osito, 
o el de la mujer sin hijos que mima 
a su perro. 

En la mitología griega, la frustra 
ción es un castigo divino. Tántalo, rey 
de Lidia, entre otros suplicios fue con¬ 
denado por Zeus a padecer de sed en 
medio de un lago cuyas aguas nunca 
llegaban a sus Labios. Este es un caso 
extremo e ilustra bien la tortura cau¬ 
sada por una dificultad insuperable, 
Pero un obstáculo “razonable” puede 
a veces actuar como un estímulo para 
nuestros esfuerzos. 

Un obstáculo muy difícil o muy fá¬ 
cil de superar aminora el interés del 
individuo por determinada tarea. Para 
despertar en la persona la voluntad de 
vencer es necesario graduar la dificul¬ 
tad, colocándola un poco por encima 
de su capacidad normal. El llamado 
"nivel de aspiración” es mas alto cuan¬ 
do sentimos que el objetivo está lige¬ 


ramente mas allá de nuestras fuerzas. 
De esa manera, para que una persona 
se decida a dar el máximo de sí, es pre¬ 
ciso que la tarea se frustre, pero no 
en un grado que le resulte excesivo. 

LO DIFÍCIL ES CODICIADO 

La sabiduría popular sostiene que 
apreciamos más aquello que es difícil 
de obtener. La frustración no es, por 
lo tanto, un sentimiento enteramente 
negativo. Puede servir de estímulo. Du¬ 
rante la Segunda Guerra Mundial, 
muchas personas ingresaban al ejército 
sin saber por qué lo hacían. Ei simple 
hecho de que existía dificultad en ob¬ 
tener algo, era suficiente para hacerlo 
más deseado. Resumiendo, podemos 
afirmar que la voluntad de obtener 
alguna cosa aumenta en proporción a 
la dificultad. Pero sólo dentro ele cier¬ 
tos límites: existe siempre un punto 
ante el cual nos vemos obligados a 
abandonar el objetivo. 

Esto también vale, en parte, para el 
amor. El romance se alimenta de obs¬ 
táculos. Cuando la relación es excesi- 
vamente “fácil”, el amor puede correr 
el riesgo de extinguirse mucho más 
fácilmente. 

Balzac afirmó que la duración de la 
pasión depende de la resistencia opues¬ 
ta por la mujer o de los obstáculos 
sociales al amor. Si esto fuese verdad, 
el deseo que impulsa al hombre a con¬ 
quistar a la mujer aumentará si en¬ 
cuentra resistencia, y disminuirá a me¬ 
dida que vaya alcanzando su objetivo: 
además, en esta hipótesis, la mujer que 
capitula demasiado fácilmente, sin ge¬ 
nerar una dosis adecuada de “frustra¬ 
ción” en el hombre, terminará verifi¬ 
cando que la pasión despertada por 
ello no resiste al tiempo. Aun entre 
Los animales, el “recato” de la hembra 
Liare que ella esquive al macho, Ilu¬ 
yendo siempre en círculo. 

Resta saber cuál es la mejor actitud 
a tomar cuando nos enfrentamos con 
una situación frustrante. ¿Entregarse 
a fantasías no creativas? Esto liará so¬ 
lamente que aumente el sentimiento 
de frustración, en una forma despro¬ 
porcionada con respecto a la causa, pu- 
diendo quizá alcanzar un punto de 
explosión. 

De manera general, el mejor reme¬ 
dio es hacer algo. Jamás se debe per¬ 
manecer estático, dejándose corroer 
por la angustia. Si fuese imposible ac¬ 
tuar, al menos podemos hablar de ha¬ 
cer algo. Esto llegará muchas veces a 
aliviar nuestra tensión, pero no debe 
convertirse en un sucedáneo excesi¬ 
vamente fácil de la acción directa. • 
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Los Enemigos del Hombre 


El problema de las drogas 

¿Qué ocurre en la mente del toxicómano? ¿Cómo tratar su problema? Muchas son las drogas existentes, pero 

ninguna es completamente inocua. Hay quien quiere, empero, legalizar su uso 


L a existencia de drogas que actúan 
en la estructura mental de los 
seres humanos ya era conocida 
desde épocas muy remotas. Las setas 
sagradas y los brotes de cactos que ori¬ 
ginaban fenómenos alucinógenos se 
utilizaron hace siglos, y muchas veces 
en rituales religiosos. Pero sólo en 1938 
se logró obtener, en laboratorios, die- 
i i lamida del ácido lisérgico, más co¬ 
nocido como LSD. 

Al principio se le consideró como 
droga milagrosa para el tratamiento 
de algunos trastornos mentales; ¡jero, 
posteriormente, se descubrió que era 
una ele las sustancias más capaces de 
alterar la mente. Incluso en cantida¬ 
des mínimas, sus efectos sobre el ce¬ 
rebro no sólo son perturbadores, sino 
altamente |>eligrosos. Empero, aun des¬ 
pués de muchos años de investigacio¬ 
nes, todavía no se sabe totalmente co¬ 
mo actúa la droga y cómo reacciona el 
cerebro en su presencia. 

A los 20 minutos de haber tomado 
una dosis de LSD, aún no se aprecian 
sus efectos; pero 10 minutos más tarde 
—o sea, 30 minutos en total— comien¬ 
zan a sentirse las primeras señales, aun¬ 
que, a veces, ese plazo puede extender¬ 
se hasta 60 minutos. Probablemente, el 
LSD establece una cadena química en 
el organismo, provocando un proceso 
mental conocido como “viaje”. Y ca¬ 
da '‘viaje” puede durar de 4 a 8 horas, 
según el tipo y la calidad de la droga, 
así como su dosis. Durante ese período, 
el drogado entra en un estado de 
trance y experimenta alucinaciones. 

Aparentemente, la introducción del 
LSD en el cerebro causa una altera¬ 
ción del proceso mental, sobrecargan¬ 
do parte del sistema nervioso y pro¬ 
duciendo un verdadero torbellino en 
muchas de sus funciones. En una si¬ 
tuación normal, el cerebro está cons¬ 
tantemente recibiendo, seleccionando 
e interpretando los mensajes que lle¬ 
gan a él. Reconoce y responde a esas 
sensaciones, ordenando a las diversas 
partes del cuerpo que actúen adecua¬ 
damente. Pero si las diversas zonas ce¬ 
rebrales se perturban por efectos del 
LSD, tienden a funcionar de cualquier 
manera y, de esa forma, responden con 



El opto produce sueños que se pueden transformar en una válvula de escape. 


exceso a los estímulos seleccionados. 

Además de ampliar las percepciones 
sensoriales ya existentes, el LSD crea 
otras nuevas. Frecuentemente, los sen¬ 
tidos se confunden: la audición pro¬ 
porciona la sensación del tacto, el tac¬ 
to se trasforma en visión, v así suce- 
. ' 

stva mente. 

En cierta forma, estos son los efectos 
principales de la droga. Pero está tam¬ 
bién su lado siniestro. Un “viaje” pue¬ 
de a su vez conducir a un verdadero 
infierno de tortura y angustia mental. 
Visiones y aparentes trasformaciones 
físicas (los miembros trasformándose 
en serpientes, por ejemplo) son comu¬ 
nes en estos casos. El mundo real su¬ 
fre metamorfosis, el sentido de la reali¬ 
dad se destruye, el tiempo pierde su 


significado y la concentración en el 
trabajo o tarea habitual se torna im¬ 
posible de realizar, como ocurre en los 
casos de los enfermos mentales. 

RIESGOS ENORMES, 
PELIGROS INMINENTES 

El mayor peligro del uso del LSD 
es el deterioro de los sistemas cerebra¬ 
les de alarma. Varias personas se arro¬ 
jaron por las ventanas creyendo que 
podían volar; otras miraron directa¬ 
mente hacia el sol el tiempo suficien¬ 
te ¡jara quemar sus retinas. Además, 
existe el riesgo de lesiones cerebrales 
permanentes y el peligro de que se pro¬ 
duzcan mutaciones cromosómicas tras- 
misibles a los hijos aun por nacer. 
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Para tratar el hábito de la heroína es pre¬ 
ciso conocer sus efectos. Estas son algu¬ 
nas señales que sirven para identificarlo. 

1. Pupilas retraídas. 2. Huellas en los bra¬ 
zos de pinchazos recientes. 3, Comezones 

continuas (causadas por la mezcla de he¬ 
roína con metedrina o cocaína). 4. Perío¬ 
dos alternos de somnolencia y de debili¬ 
dad y hablar embarazoso. 5. Fotofobia, es 
decir, no soportar luces brillantes. 6. Ojos 
enrojecidos e hinchados. 7. Vómitos mati¬ 
nales. 8. Cicatrices de antiguas inyeccio¬ 
nes infectadas. 9. Pequeñas manchas de 
sangre en la vestimenta. 10. Jeringas y 
agujas hipodérmicas siempre a mano. 11. 
Mala nutrición y debilidad generalizada. 
Cualquiera de esas señales puede poner 
sobre aviso al médico o al personal sani¬ 
tario sobre la presencia de un drogad i cto. 
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De una planta aparentemente muy delica¬ 
da, la Papaver somniferum, o amapola 
del opio, se obtienen las mortales drogas 
opiáceas: opio, morfina y heroína. Cono¬ 
cidas de los antiguos habitantes de Meso- 
potamia, mucho antes de Cristo, su cultivo 
se extendió por todo el mundo, a pesar 
de las trabas impuestas a su comercio. 


1 DROGAS 

DERIVADOS 

APELATIVOS 

MODO DE 
TOMAR 


“Benzedrina” 

“Dexecfrina” 

‘‘Rurophet” 

"Metedrina” 

“Drinamyr 

“Bolita” 

Comprimidos o 
cápsulas; la 
metedrina puede 
ser inyectada 


Marihuana 

Hachís 

Presencia, 
hierba, ¡ 

marihuana, 
maleza, humo, 
cosa 

Como cigarrillo, 
con la sustancia 
pura o mezclada 
con tabaco; el 
hachís puede ser 
comido 


Amital sódico Píldora, 

Pentobarbital Soporífero 

Quinalbarbítal \ Tranquilizante 

Butobarbital 
"Tuinal” J 

Fenobarbital 

Comprimidos o 
cápsulas; algunos 
adictos, incapaces 
de obtener heroína, 
se inyectan con 
barbitú ricos 

-_——_-—--1 


LSD 

Mescalina 

Psllocibina 

DMT 

STP 

i i 

Ácido 

LSD 

En gotas sólo, o 
comprimido 
mezclado con 
una bebida 


Opio 

Morfina 

Heroína 

Petidina 

Polvo 

Pico 

Picada 

Comprimidos, 
inyección 
subcutánea o 
directamente 
en la vena 



V 

Coca 

Nieve 

Polvo aspirado 
o inyectado 
(frecuentemente 
con heroína) 


La producción del LSD es relativa¬ 
mente simple y barata, lo que vuelve 
común su manufactura ilícita en con¬ 
diciones consideradas intolerables en 
los laboratorios. Por eso, la droga ven¬ 
dida a los eventuales consumidores es 
frecuentemente imperfecta y está con¬ 
taminada. causando “viajes'' aterrado¬ 
res. Hay algo más; sus efectos sobre la 
mente pueden ser desastrosos. .Su ac¬ 
ción es imprevisible en personas de 
equilibrio mental débil, y puede cau¬ 
sar graves perturbaciones, unidas a 
una depresión profunda, que llega a 
prolongarse durante muchos meses. 

Algunos especialistas consideran que 
los alucinógenos (LSD, mescalina y 


psilocibina) no provocan dependencia 
física y, técnicamente, hasta contra¬ 
rrestan la dependencia. Muchos consu¬ 
midores renunciaron a ellos espontá¬ 
neamente, sobre todo después de una 
experiencia desagradable. Pero, debido 
a los riesgos que implican, están legal¬ 
mente prohibidos en la mayoría de los 
países de Occidente. 

Las que realmente crean dependen¬ 
cia, empero, son las drogas opiáceas, 
que comprenden al opio, la morfina y 
la heroína. De todas las drogas llama¬ 
das “fuertes” ‘ por sus nocivos efectos 
en el organismo, la heroína es el mis¬ 
mo “diablo en persona”. No obstante, 
es la menos utilizada y hay muchas 


razones para que así sea. Una de ellas, 
por ejemplo, es el miedo a la gradual 
dependencia física causada por el uso. 
Otra, que requiere ser inyectada, lo 
que exige un evidente esfuerzo por 
parte del usuario. Además, aun para 
fines terapéuticos, las inyecciones de 
heroína son consideradas dolorosas y 
desagradables. 

Los narcóticos, como la morfina y 
la heroína, eran usados terapéutica¬ 
mente como sedantes. Hoy día la heroí¬ 
na no se usa más. Son drogas ligera¬ 
mente euforizantes, que diseminan por 
el cuerpo una sensación placentera. 
Estas drogas tienen un profundo efec¬ 
to relajante y pueden aliviar a una 
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EFECTOS 

PELIGROS 

DEPENDENCIA 

SINTOMAS DE 
ABSTINENCIA 

Aumenta el 
estado de 
alerta y la 
agresividad 

1 r-—- i 

Enfermedad mental 
si se abusa, 
colapso por 
agotamiento 

^ 

Psicológica 

Letargo y 
depresión 

Relajamiento 
i y eleva la 
percepción 

Ansiedad y 
depresión 

Psicológica 

Ninguno 

Elimina 

inhibiciones, da 
somnolencia y 
retarda 
reacciones 

Dosis 

exageradas 

matan 

Física y 
psicológica 

Ansiedad, 
confusión y 
convulsiones 

Alucinaciones, 
despersonalización 
y distorsión de 
percepciones 

Enfermedad mental, 
pánico durante 
un "viaje”, 
daños en los 
cromosomas 

Psicológica 

Ninguno 

Produce 
sensación 
agradable y 
relajamiento 

Traba la 
capacidad de 
vivir una vida 
"normal”, 
disminuye el 
apetito sexual 

Física y 
psicológica 

Angustia, 

vómitos, 

fiebre, 

sudores 

Estimula y 
prolonga los 
efectos 
placenteros 
de la heroína 

Aumenta las 
probabilidades 
de vicio con 
heroína, 
daña los 

conductos nasales 

Psicológica 

Ninguno 



La moderna tecnología ha sido movilizada 
para ayudar al descubrimiento de los tra 
ficantes de drogas y sus victimas. Aquí, 
este técnico utiliza un proceso especial 
de examen de orina para verificar la exis¬ 
tencia de droga en un sospechoso. Este 
procedimiento es sólo uno de los innume¬ 
rables métodos técnicos que se emplean. 


persona atormentada por la angustia 
y la depresión. 

El adicto es un verdadero esclavo de 
su droga. La heroína lo domina Física 
y mentalmente hasta el pumo de con¬ 
vencerlo de que sólo puede sobrevivir 
bajo su influjo. De hecho, a medida 
que absorbe la droga, el cuerpo va ad¬ 
quiriendo una tolerancia cada vez ma¬ 
yor: de modo tal que dosis mayores o 
más frecuentes son necesarias para ob¬ 
tener el mismo efecto de las primeras. 
Entonces, la tolerancia evoluciona rá¬ 
pidamente hacia la dependencia física 
total: el organismo se adapta en tal 
Forma que ya no puede pasar sin ella. 

Si el adicto a la heroína no encuen¬ 


tra la droga necesaria para su "pin¬ 
chazo”. comienza a sufrir los horribles 
y repugnantes síntomas ele abstinencia, 
Al cabo de unas 20 horas después de la 
última dosis, el individuo se torna in¬ 
quieto, siente cansancio y sufre ata¬ 
ques simultáneos de escalofríos y sudor, 
con lagrimeos y secreciones en los ojos 
\ la nariz. Cae, entonces, en una espe¬ 
cia tle somnolencia. Cuando despierta, 
experimenta los peores síntomas de 
abstinencia de la droga. Sus pupilas se 
dilatan, de la nariz fluve líquido mu¬ 
coso v los ojos lagrimean abundante¬ 
mente; totlos los pelos del cuerpo se 
erizan v la piel se enfría. Violentas 

contracciones intestinales v vómitos se 

/ 


unen a espasmos generalizados. Tras¬ 
pirando copiosamente, el adicto no 
puede dormir por mucho tiempo y 
sufre agudos calambres. En 2 días pue¬ 
de perder más de 6 kilos y debilitarse 
físicamente. Su estado mental también 
decae completamente. Solamente una 
oequeña inyección de la droga puede 
■ llegar a devolver la "normalidad” al 
adicto, y aun así por un período rela¬ 
tivamente muy pequeño. 

ENTONCES, ;QUÉ HACER? 

El miedo de sufrir los síntomas de 
abstinencia lleva al adicto a consumir 
cada vez más droga. Poco tiempo des- 
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1. En tanto que la policía intercepta contrabandos de estupefa- del LSD, W. Burroughs (izquierda) escribe sobre los efectos de la 
cientes, algunas personalidades sostienen que ciertas drogas heroína, Aldous Huxley (centro) experimentó la mescalina, y A. 
amplían su experiencia. 2. Timothy Leary (arriba) defiende el uso Ginsberg (derecha) está de acuerdo con el uso de la marihuana. 


pues cíe haber sido “¡Deseado” por la 
heroína, ésta se torna en una tiranía: 
sin ella el adicto no puede “vivir”. 

Es muy difícil curar al adicto de 
heroína. 

El problema social causado por las 
drogas aún está lejos de encontrar una 
solución adecuada. Por increíble que 
pueda parecer, las investigaciones so¬ 
bre sus efectos están en pañales. Se ad¬ 
vierte, empero, que cada vez es más 
importante investigar no sólo los as¬ 
pectos físicos de las drogas, sino tam¬ 
bién el estado psicológico de los con¬ 
sumidores habituales. Es necesario 
encontrar una respuesta correcta para 
interrogantes como* ¿por qué algunas 
personas son atraídas o aun hasta di¬ 
rigidas al consumo de barbitúricos o 
de drogas opiáceas, como la heroína? 
¿Cómo pueden dejarse seducir de esa 


manera y caer en ese círculo vicioso? 

Otro problema muy importante que 
la mayoría de los gobiernos occiden¬ 
tales tienen que enfrentar es el que se 
refiere a la creciente incidencia del 
uso de las drogas en el seno de la ju¬ 
ventud, ,*Cuál es la razón de ello? ¿Có- 
mo hallar la solución adecuada? Entre 
todos los países, los Estados Unidos es 
donde el problema de las drogas se ha 
tornado más grave. Allí, millones de 
personas están haciendo uso de nar¬ 
cóticos, barbitúricos y alucinógenos en 
abierto desafío a la ley. El gobierno ha 
tratado de actuar con mano de hierro, 
realizando operaciones hasta de alcan¬ 
ce internacional para evitar la entrada 
ilegal de drogas en el país y, consi¬ 
guientemente, impedir el tráfico in¬ 
terno, A despecho de las severas me¬ 
didas represivas, son cada vez más los 


jóvenes de todas las clases sociales que 
fuman marihuana, se inyectan LSD o 
heroína e ingieren “bolitas”. ¿Será 
correc to considerar un delito el uso de 
drogas? Y, a largo plazo, ¿será posible 
al gobierno oponerse a algo que gran 
parte de la población desea? 

Aunque nadie haya pensado toda¬ 
vía en legalizar el uso de la heroína, 
mucha gente, inclusive personalidades 
famosas, han meditado sobre la posi¬ 
bilidad de legalizar la marihuana so¬ 
metiéndola a un tipo de control seme¬ 
jante al que existe para las bebidas 
alcohólicas. Y, tal vez, aumentando al 
mismo tiempo el control sobre el uso 
de barbitúricos. 

El problema, en definitiva, es real 
y serio. Necesita de investigaciones ho¬ 
nestas y medidas adecuadas para poder 
así alcanzar una solución viable. • 
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Panstrogylus geniculatus (el mayor) y Triatoma infestansr los principales trasm ¡sores del terrible maj de Chagas en todo el Brasil. 

Medicina del Hombre 

Mal de Chagas 

Diez millones de brasileños y varios millares de otros americanos sufren el mal de Chagas. Se trata de un 
verdadero flagelo. Los responsables son las “vinchucas" y el Tr/'panosoma cruzi, minúsculo asesino 


T riatoma es su nombre científico, 
pero vulgarmente este terrible 
insecto es conocido por distintos 
apodos: vinchuca, bicho de pared, bi¬ 
cho fraile y otros. . . Su principal acti¬ 
vidad (por lo menos con relación al 
hombre) es trasmitir el terrible mal 
de Chagas. 

Una descripción sucinta del Triato¬ 
ma señalaría que este insecto tiene 
unos 2 centímetros de largo, con alas 
achatadas, anchas y rayadas en los bor¬ 
des. no muy diferente a una cucaracha 


doméstica común, pero con un aguijón 
largo. A diferencia de la cucaracha, es 
hematófago, o sea, que se alimenta con 
sangre. Y su acción devastadora causa 
anualmente millares de muertes en 
toda América Latina, desde el norte 
ele México hasta el centro de Chile y 
Argentina. 

Este bicho asesino tiene hábitos al¬ 
tamente solapados. Durante el día, se 
esconde en las vigas y en (as grietas de 
las paredes de barro de los ranchos y 
chozas de palo a pique. De noche, apro¬ 


vechando la oscuridad, sale de su es¬ 
condite y va a picar a los moradores 
que están durmiendo. Lo peor de todo 
es que, además de chupar la sangre de 
las personas, al mismo tiempo defeca. 
Y a través de las heces trasmite el mal 
de Chagas. 

El nombre científico del mal de Cha- 
gas es Tripanosomiasis americana , 
porque su causante es un microorga¬ 
nismo que lleva por nombre Trypano- 
soma cruzi. 

Este germen vive naturalmente en la 
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sangre de algunos animales (princi¬ 
palmente en el perro, en el gato y en 
j os roedores en general). Al chupal¬ 
la sangre de uno de esos animales in¬ 
fectados, la "vinchuca" se contamina 
con el microorganismo y lo aloja en 
sus intestinos. Posteriormente, al picar 
a una persona y defecar junto a la he¬ 
rida, trasmite el germen al hombre. El 
mal de Chagas, por lo tanto, raramen¬ 
te es trasmitido de modo directo de 
persona a persona, o de algún animal 
al ser humano; casi siempre es preciso 
que exista una "vinchuca" que sirve 
de agente intermediario. 

EL ASEDIO SE INICIÓ EN UN 
VAGÓN LABORATORIO 

En 1907, Osvaldo Cruz, entonces di¬ 
rector del Instituto Manguinhos de 
Río de Janeiro, envió al joven médico 
Carlos Chagas al norte de su Estado a 
fin de combatir una epidemia de ma¬ 
laria que azotaba a los trabajadores 
que intervenían en la construcción 
de las vías del Ferrocarril Central de 
Brasil. 

Utilizando un vagón como labora¬ 
torio. Carlos Chagas no se limitó a 
combatir la malaria. Investigando la 
zona, examinó el Tria toma megistus 
v envió algunos ejemplares al Instituto 
Manguinhos. Los “sagüís” (monitos), 
picados por los insectos, presentaban 
en su sangre periférica la presencia de 
numerosos tripanosomas desconocidos 
v que, en homenaje a Osvaldo Cruz, 
recibieron el nombre tle Trepan osoma 
cruzi , 

La picadura de !a “vinchuca" suele 
provocar comezón; aparte de esto, es 
completamente inofensiva. Todo el 
peligro radica en las heces que depo¬ 
sita, que están cargadas de minúsculos 
asesinos: los tripanosomas. 

El Trypanosoma cruzi es un proto- 
zoario flagelado, capaz de cambiar de 
forma tle acuerdo con el ambiente en 
que se halla. Esos cambios son acom¬ 
pañados de profundas alteraciones en 
sus características biológicas, virulen¬ 
cia y capacidad para adaptarse a los 
distintos medios en que vive. En la 
sangre, se presenta siempre bajo la for¬ 
ma de tripanosoma, o sea, de microor¬ 
ganismo unicelular con un flagelo (que 
sirve para su desplazamiento), cuerpo 
alargado y curvo, afilado en las extre¬ 
midades. Cáiando pasa, empero, de la 
sangre a las células tle los tejidos, adop¬ 
ta la forma de leishmania. o sea, se 
vuelve ovoide y pierde el flagelo. Con 
esa forma simple, crece y se reproduce 
con rapidez, inundando la célula in¬ 
vadida. Se multiplica hasta el punto 


tle destruir a la célula, y, rompiéndola, 
retorna al torrente sanguíneo. De re¬ 
greso en la sangre, el parásito reasume 
la forma de tripanosoma y se disemina 
por todo el organismo, atacando nue¬ 
vas células en cualquier parte del cuer¬ 
po, pero demuestra cierta preferencia 
por las fibras musculares y, particular¬ 
mente, por los músculos cardíacos. 

A partir de ahí, el ciclo se repite in¬ 
definidamente. Dentro de las células 
de los tejidos, los minúsculos asesinos 
ovoides se multiplican intensamente, 
destruyendo a sus anfitrionas; fuera de 
ellas, retoman la forma flagelada y emi¬ 
gran nuevamente. De manera general, 
la forma flagelada sirve únicamente 
para la locomoción y migración del 
parásito (así es como aparece en las 
heces de la "vinchuca”), en tanto que 
la forma ovoide sin flagelo asegura su 
permanencia y reproducción, causan¬ 
tes de los daños v lesiones característi- 

é 

cas del mal de Chagas. Multiplicándose 
en el corazón, por ejemplo, los pará¬ 
sitos ocupan el eje mayor del músculo, 
formando grandes conglomerados, ver¬ 
daderos nidos. La lesión predominante 
es sobre el miocardio, pero también 
son alcanzados, aunque menos inten¬ 
samente, el pericardio, el endocardio 

v las arteriolas coronarias. En las (i- 

* 

bras musculares, destruyen el ordena¬ 
miento en capas, que constituye la 
principal característica de las fibras 
normales. 

Además del corazón y de los múscu¬ 
los. el parásito causa lesiones también 
en el hígado, en el sistema nervioso 
(encefalitis, mielitis, etcétera), y en los 
ganglios linfáticos. En el sistema san¬ 
guíneo, provoca una linfocitosis precoz 
y muy persistente. 

SÍNTOMAS Y PELIGROS 

Un censo reciente estimó en cerca 
de 10 millones el total de brasileños 
atacados por el mal de Chagas. Pero 
la tendencia de esa estimación es a au¬ 
mentar, porque, como el mal sólo se 
manifiesta de diez a veinte años des¬ 
pués que el paciente lo contrajo, no se 
puede evaluar correctamente, en la ac¬ 
tualidad. cuántos contaminados exis¬ 
ten. 

Lo peor de todo es que el mal se 
introduce de manera insidiosa en los 
seres humanos. En 1912. inmediata¬ 
mente después de haber identificado 
al Trypanosoma cruzi, se observó que 
otro insecto semejante, sólo un poco 
mayor, que vivía en las cuevas de ar¬ 
madillos, el Pamtrogylus geniculatus , 
también era portador y trasmisor del 
parásito. Estudios posteriores revelaron 



la existencia de por lo menos 31 espe¬ 
cies diferentes de "vinchucas" (triatd* 
mídeos) parasitados por el Trypanoso¬ 
ma. Además, se verificó que eí germen 
puede introducirse en el organismo hu¬ 
mano por dos vías principales. Siem¬ 
pre depositado en Ja piel con las heces 
de la "vinchuca”, infecta sin dificultad 
el lugar tle la picadura, pasando i la 
sangre; pero también penetra con fa¬ 
cilidad en cualquier mucosa (la con- 
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juntiva de los ojos, principalmente). 

Si una persona pirada por la ‘'vin¬ 
chuca'' durante el sueño, se rasca el 
lugar picado y luego pasa los dedos in¬ 
fectados sobre los ojos, días después 
presentará la conjuntiva inflamada y 
los párpados tan hinchados que no 
podrá abrirlos. Semanas más tarde sur¬ 
girán otros síntomas de infección: fie¬ 
bre, malestar, debilidad, palpitaciones 
y cansancio generalizado, etc. Esos son 


los síntomas típicos de los chagásicos. 

En esta etapa, se dice que la enfer¬ 
medad está en su punto más agudo y 
que podría matar al paciente como 
consecuencia de una inflamación difu¬ 
sa e intensa del corazón (miocarditis). 
Pero también es posible que los sínto¬ 
mas aminoren espontáneamente. Y la 
regresión puede durar semanas, meses 
v hasta años, sin ninguna otra mani¬ 
festación, adquiriendo la enfermedad 


El mal de Chagas aún no tiene cura. Por 
ahora, la única forma de combatirlo es 
mpedir (a proliferación del agente trasmi- 
sor: la "vinchuca”. Equipos especializados 
recorren las regiones infectadas, espolvo¬ 
reando las chozas de barro y palo a pique 
con dosis especiales de insecticidas. Sin 
embargo, se abriga una fundada esperan¬ 
za de que dentro de poco puedan descu¬ 
brirse tratamientos eficaces o la vacuna 
para combatir esta enfermedad, verdade¬ 
ro flagelo en países de América Latina. 





E! Trypanosoma cruzi —causa del mal de Chagas— penetra en 
las células de los tejidos y adopta la forma de leishmania, vol¬ 
viéndose ovoide y flagelado. Allí, crece y se reproduce rápida¬ 
mente, formando “nidos" parasitarios, y destruyendo la estruc¬ 



tura de las fibras celulares. Cumplida su acción destructora pasa 
al torrente sanguíneo, y adopta la forma de tripanosoma, dise¬ 
minándose por todo el organismo. Las fotos muestran su pre¬ 
sencia en una célula cardíaca (aumentada 300 y 800 veces). 


su forma crónica. En general, empero, 
pasado el período de cura aparente, 
surgen las manifestaciones de cardió¬ 
pata chagásica —presión baja, taqui¬ 
cardia o braquicardia, vahídos, falta 
de aire, hinchazón en las piernas— y 
el paciente tiene sus días de vida con¬ 
tados: generalmente no sobrepasa los 
cincuenta años de edad, y puede morir 
súbita o lentamente. 

DIAGNÓSTICO Y NUEVAS 
ESPERANZAS 

Los principales medios para el diag¬ 
nóstico del mal de Chagas en su forma 
aguda son el examen microscópico de 
una gota de sangre del paciente, para 
la eventual identificación del Trypa- 
nosoma, o la biopsia de un ganglio lin¬ 
fático. En la forma crónica, empero, 
los parásitos se tornan raros en el to¬ 
rrente sanguíneo, y, entonces, el diag¬ 
nóstico debe basarse en un método 
indirecto: se verifica si el organismo 
está produciendo anticuerpos contra 
el Trypanosoma cruzi. Para eso se efec¬ 
túa una prueba inmunológica con el 
suero sanguíneo del paciente atacado, 
denominada “reacción de fijación de 
complemento para el mal de Chagas”. 


Hasta ahora, el mal de Ohagas no 
tiene cura científicamente reconocida. 
Se ha pensado en resolver el problema 
por medio del trasplante de los órga¬ 
nos más afectados, principalmente el 
corazón y el hígado. Pero los simples 
cambios de órganos lesionados no re¬ 
presentan la cura del paciente. El ger¬ 
men (tanto en su forma de triparto- 
soma como en la de leishmania), ape¬ 
nas infecta el organismo, se disemina 
por todo el cuerpo y, más tarde, ter¬ 
minará contaminando el órgano tras¬ 
plantado. En el caso de un trasplante 
cardíaco, la vida podría ser prolongada 
por algún tiempo. Y, aún así, sería 
preciso, entre otras cosas, que ios de¬ 
más órganos del paciente no estuviesen 
ya comprometidos a causa de la insufi¬ 
ciencia cardíaca anterior, o lesionados 
ya por el parásito. 

En tanto los investigadores no des¬ 
cubran un remedio eficaz, la lucha 
contra el mal tiene que limitarse a su 
prevención. Y hasta ahora el método 
profiláctico más práctico ha sido el 
jrerseguir sistemáticamente a la “vin¬ 
chuca”. Para eso, equipos especializa¬ 
dos recorren los campos infectados, vi¬ 
sitando el mayor número posible de 
chozas y ranchos de barro y palo a pi¬ 


que, espolvoreándolos con dosis espe¬ 
ciales cíe insecticidas. 

Comprendiendo que esto no es sufi¬ 
ciente para acabar con el terrible in¬ 
secto, la alarma frente al mal de Cha- 
gas ha encontrado eco en todo el mun¬ 
do. Nuevos medicamentos se hallan en 
estudio; algunos con resultados mucho 
más positivos en la forma más aguda 
del mal. 

Y parece que en breve surgirá real¬ 
mente algo revolucionario en materia 
de inmunización. Últimamente, algu¬ 
nos científicos brasileños y argentinos 
obtuvieron conclusiones realmente pro¬ 
misorias en sus investigaciones. Y la 
vacuna contra el mal de Chagas, quizá 
se obtenga pronto. Con ese propósito 
están trabajando muchos equipos cien¬ 
tíficos para encontrar la vacuna pre¬ 
ventiva o la cura efectiva de este ver¬ 
dadero flagelo. 

El mismo empeño fue el que tuvo 
Carlos Chagas al efectuar sus valiosos 
estudios iniciales sobre el mal, ya que 
no solamente logró descubrir al agente 
etiológico (Trypanosoma cruzi), sino 
también al agente que lo trasmite 
(“vinchuca”), al agente sensible (el 
hombre, los animales) y, por últi¬ 
mo, al reservorio (el armadillo). • 
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Los Enemigos del Hombre 


No fume su salud 


Con el humo de los cigarrillos se consumen muchos 

por un poco de placer, o es 


años de su vida. ¿Vale la pena pagar un precio tan alto 
mejor cortar el mal por la raíz? 
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S i ti tabaco se intentara introducir 
hoy en el mundo occidental, pro¬ 
bablemente sería prohibido por 
las autoridades sanitarias que contro¬ 
lan la introducción de nuevas drogas. 
Pero parece que los actuales gobiernos 
no se deciden a impedir la venta de 
tabaco. La nicotina y el alcohol son las 
dos únicas drogas que crean hábito ad¬ 
mitidas en el mundo occidental. 

El tabaco fue llevado desde América 
a Europa. La pipa, copiada de los in¬ 
dios americanos, se popularizó en In¬ 
glaterra hace cerca de quinientos años, 
□ero el hábito tic fumar sólo recibió 
::uerte impulso durante la Gran Peste 
de 1665, porque los ingleses creían que 
el tabaco inmunizaba a las personas 
contra la infección. Sólo mucho más 
tarde, durante la Guerra de Crimea, 
íue cuando se introdujo el hábito de 
fumar tabaco enrollado en forma de 
cigarrillos, imitando a los turcos. 

¿Por qué se ha popularizado tanto el 
fumar? Se asegura que calma los ner¬ 
vios y produce una sensación de rela¬ 
jamiento. Los “efectos por supresión ' 
que se observan en los fumadores em¬ 
pedernidos cuando dejan el hábito, in¬ 
dican que en ellos se desarrolla una 
dependencia física hacia alguna droga 
(pie hay en el tabaco. Es probable que 
esta droga sea la nicotina, uno de los 
principales constituyentes del tabaco. 
La nicotina es sumamente venenosa 
(una gota de esta sustancia pura, co¬ 
locada en la lengua de un perro, mata 
al animal en solo un minuto). Pero el 
fumador la recibe en dosis mínimas y 
mezcladas, y es menos peligrosa. 

LOS MUCHOS MALES DEL 
CIGARRILLO 

El acto de fumar —particularmente 
cigarrillos— es un factor que causa dis¬ 
tintas afecciones. Aún no se ha esta¬ 
blecido concretamente cómo el tabaco 
causa enfermedades, pero es tan grande 
la asociación estadística entre el.hábito 
y distintos males, que dicha vincula¬ 
ción no tardará en ser descubierta. Ya 
se sabe, por ejemplo, (pie el tabaco 
influye en el peso de los fetos (las 
madres fumadoras tienen hijos de me¬ 
nor peso), y que debe ser rigurosa¬ 
mente prohibido en los casos de gas¬ 
tritis hiperácida o hipertrófica, así co¬ 
mo en los de úlcera gastroduodenal. El 
cáncer de pulmón, no obstante, parece 
ser el mal que se considera más vincu¬ 
lado con el tabaco, aunque los cigarri¬ 
llos también aumentan el riesgo de 
muerte por bronquitis crónica o por 
enfisema, además de alterar y pro¬ 
ducir complicaciones cardiovasculares. 
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El tabaco (arriba) crece en todas partes, 
pero ias zonas más favorables para su cul¬ 
tivo se encuentran, sin duda, entre los 
trópicos. Dejar que se sequen naturalmen¬ 


te las hojas (abajo), es la primera etapa 
del proceso que reduce el tenor de nico¬ 
tina de los cigarrillos. Millones de cigarri¬ 
llos son producidos y fumados por día. 















Muchos fumadores alegan que si 
van a morir, al fin y al cabo su hábito 
sólo servirá para establecer la causa ele 
su muerte. El argumento, no obstante, 
ignora el hecho de que el cáncer de 
Hilmón ataca frecuentemente a los 
íombres cuando es mayor su responsa¬ 
bilidad como jefes de familia y miem¬ 
bros ele la comunidad. 

Análisis efectuados en Estados Uni¬ 


dos c. Inglaterra sugieren que el riesgo 
de muerte prematura es tanto mayor 
cuanto mayor es el número de cigarri¬ 
llos que se fuman por día. Con diez 
cigarrillos diarios, el promedio de 
muertes es un 40 % más alto que en¬ 
tre los no fumadores. Para los que I li¬ 
man de diez a veinte cigarrillos por 
día, el promedio sube al 70 %. Y con 
veinte a cuarenta cigarrillos, el riesgo 
se eleva al 00 %, Con cuarenta y más 
cigarrillos por día, el nivel de mortali¬ 
dad llega a ser 120%, más alto que en 
los no Itimadores. Por cada no fuma¬ 
dor que muere de cáncer pulmonar, 
mueren cinco fumadores moderados y 
dieciséis empedernidos. 


;ACASO VALE LA PENA? 


Como el tabaco representa un ren¬ 
glón importante en la economía de 
la mayoría de los países occidentales 
(tanto por las oportunidades de em¬ 
pico ele mano de obra como por la re¬ 
caudación ele impuestos), ningún go¬ 
bierno se atreve todavía a prohibirlo 
realmente. En Inglaterra, el impuesto 
sobre el tabaco contribuye con cerca 
de mil millones de libras esterlinas a 
la recaudación tributaria: en Estados 
Unidos esta cifra se eleva a dos mil mi¬ 
llones de dólares. 

El cáncer pulmonar no es la prin¬ 
cipal causa del excesivo número de 
muertes prematuras entre los fumado¬ 
res. Los decesos por complicaciones 
cardiovasculares son tres veces más fre¬ 
cuentes: causan cerca clel 45% de las 
muertes prematuras entre los fumado¬ 
res; el cáncer, 16 %; otras enferme¬ 
dades cardíacas y vasculares, 14 %: 
diversos tipos de cáncer, 8 %, y la 
bronquitis crónica y el enfisema, cer¬ 
ca del 4 %. 

Frente a estas cifras, ¿vale la pena 
dejar de fumar? ¿Acaso el mal ya no 
será irremediable después de tantos 
años de vicio? Todos los estudios in¬ 
dican que siempre vale la pena dejar 
el hábito. La interrupción inmediata 
reduce en forma sensible las posibili¬ 
dades de muerte precoz debida al 
tabaco. 

La mayoría de las investigaciones so¬ 
bre los efectos del tabaco en el orga 


Ningún gobierno se decide a prohibir el uso del tabaco, ya que está 
muy extendido y proporciona enormes ingresos al erario público. 


VENTAJAS DE FUMAR 

Resultado de una encuesta sobre los 
argumentos en favor del tabaco. 

AGS Unidad de Investigaciones Sanitarias, 
Inglaterra, 1969. 

Porcentaje de menciones. 

El cigarrillo caima y tranquiliza los ner¬ 
vios. 57 % 

El cigarrillo ayuda a relajarse. 36 % 

El cigarrillo favorece la convivencia so¬ 
cial. 30 % 

Fumar ayuda a hacer amigos. 14 % 

Fumar facilita la concentración men¬ 
tal. 11 % 

Ei cigarrillo distrae. 11 % 

Fumar es un placer. 11 % 

El cigarrillo ayuda a hacer dieta. 9 % 


Ayuda a la economía del país. 9 % 

Fumar otorga confianza. 7 % 

Hace completa una comida. 7 % 

Va bien con la bebida. 7 % 

El cigarrillo ocupa las manos-y entre¬ 
tiene. . 5 % 

Impide que uno se preocupe y aleja de 
la mente el enojo. 4 % 

El cigarrillo mejora su humor. 3 % 

Fumar hace bien. 3 % 



Pulmón limpio de no fumador. 



El hollín del tabaco causa mucho daño. 


DESVENTAJAS DE FUMAR 

Comparación de la mortalidad entre fu¬ 
madores y no fumadores. 

Academia Rea! de Médicos, 1962 (Gran Bre¬ 
taña)' Instituto Nacional del Cáncer, 1966 
(EE. UU.); Departamento de Educación, Sa¬ 
lud y Bienestar, 1967 (EE. UU,). 

Enfisema: mueren quince veces más 
fumadores que no fumadores. 

Destrucción del tejido pulmonar: muerte por 
infección o insuficiencia puEmonar o car- 
díaca. 

Cáncer pulmonar: mueren trece veces 
más fumadores que no fumadores. 

Tumor maligno en Eos pulmones que, even¬ 
tualmente, invade otras partes del cuerpo. 
Muerte por lesión cerebral o hemorragia 
i ntema. 

Bronquitis crónica: mueren doce veces 
más fumadores que no fumadores. 

El árbol bronquial queda taponado con pus 
y catarro. El esfuerzo para respirar causa 
el deterioro de los bronquios y la ruptura 
del tejido pulmonar. Muerte por infección, 
deficiencia pulmonar o cardíaca. 

Cáncer de esófago: mueren seis veces 
más fumadores que no fumadores. 

Tumor maligno en la garganta. Muerte por 
asfixia, infección o hemorragia interna. 

Cáncer de emplazamiento inicial des¬ 
conocido. Mueren cinco veces más fu¬ 
madores que no fumadores. 

Invade tantos órganos vítales que se hace 
imposible descubrir su lugar de origen. 

Cáncer de la boca: mueren tres veces 
más fumadores que no fumadores. 

Tumor maligno de ta mucosa de la óoca 
M uerte por infección múltiple o hemorragia. 

Cáncer de laringe: mueren tres veces 
más fumadores que no fumadores. 

Tumor maligno en la caja vocal, que a ve¬ 
ces puede ser superado mediante la remo¬ 
ción de la tráquea y una incisión en la gar¬ 
ganta para permitir la respiración. Muerte 
por asfixia, infección u obstrucción arterial 

Aneurisma de la aorta: mueren tres ve¬ 
ces más fumadores que no fumadores. 

Dilatación de la principal arteria del cora¬ 
zón, debido al debilitamiento de sus pare¬ 
des. Muerte por embolia o por hemorragia 
interna. 

Coronariopatía: mueren dos veces más 
fumadores que no fumadores. 

Bloqueo de las principales arterías que ali¬ 
mentan los músculos cardíacos. Muerte por 
carencia de oxigeno en el cerebro. 

Accidente vascular cerebral: mueren 
dos veces más fumadores que no fu¬ 
madores. 

Coágulos o ruptura de los vasos sanguíneos. 
Muerte por daños causados en fas células 
def cerebro. 
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nismo humano se concentró en el cán¬ 
cer pulmonar, pero todavía no está 
muy claro el motivo por el cual el hu¬ 
mo provoca alteraciones cancerosas en 
las células de los pulmones. Sustancias 
químicas como el alquitrán (existen¬ 
tes en el tabaco) son reconocidamente 
cancerígenas cuando se las frota en 
la piel ele los ratones. La temperatura 
a que estas sustancias son producidas 
en el tabaco incandescente se aproxi¬ 
ma más a la registrada en los cigarri¬ 
llos que a la de los cigarros puros o las 
pipas. Por eso, mucha gente supone 
que los cigarros y pipas causan menos 
cáncer de pulmón, aunque están muy 
asociados al cáncer de la boca. 

LA GRAN DUDA 

Los investigadores aún no saben si 
las sustancias cancerígenas (si es que 
ellas existen) provienen del tabaco o 
del papel de los cigarrillos; si el hecho 
de tragar el humo aumenta el peligro 
de cáncer o no; o si algunas personas 
son ya predispuestas al cáncer y su há¬ 
bito de fumar solamente determina 
t fonda surgirá el mal. Pero parece ab¬ 
solutamente cierto que la prohibición 
tlel tabaco podría rebajaren un 10 % 
la tasa de mortalidad, y el tiempo per¬ 
dido por enfermedades de otro tipo 
podría ser reducido aún mucho más. 
lis indispensable, por lo tanto, hallar 
medios adecuados para disminuir el 
amplio y creciente consumo de tabaco. 

Actualmente, la propaganda de ci¬ 
garrillos está prohibida en la televisión 
inglesa, y los productores de cigarrillos 
norteamericanos son obligados a es¬ 
tampar en los paquetes una adverten¬ 
cia sobre los peligros que el hábito de 
fumar ocasiona a la salud. 

Generalmente, los fumadores empe¬ 
dernidos que intentan dejar su hábito, 
experimentan unos efectos por supre¬ 
sión que consisten, en muchos casos, 
en un aumento de la irritabilidad y 
falta de concentración mental. Pero la 
dependencia tle la nicotina no es la 
única razón causante de la enferme¬ 
dad, Los investigadores clasifican a los 
fumadores en dos categorías: los que 
fuman debido al electo psicológico que 
el hábito produce en ellos, y los “ma¬ 
nipuladores”. 

El “manipulador” es conducido al 
vicio por el ritual que implica el acto 
tic fumar: extraer un nuevo cigarrillo 
del paquete, dar los clásicos gol peritos 
en uno de sus extremos y luego encen¬ 
derlo. Del mismo modo. las complica 
das maniobras que cumplen los fu¬ 
madores en pipa se han convertido en 
una verdadera ceremonia que alivia 
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Los indios americanos fueron los primeros 
hombres que dieron algún valor al tabaco. 
Creían que tenía propiedades curativas y 
lo utilizaban también en rituales, como las 
ceremonias de paz. Navegantes ingleses 


lo introdujeron en Europa en el siglo XVI. 
A partir de entonces, fue adoptado, quizás 
a causa de la sensación de tranquilidad 
que produce. EE fumador sostiene que ese 
hábito le sirve como valioso sedante. 
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su tensión y lavorece notablemen¬ 
te la concentración mental. 

CORTAR EL MAL DE RAÍZ 

Indudablemente, el mejor camino 
para imemnnpir el hábito de ruinar 
es .simplemente. . . tic jar de f tunar. Hay 
una droga que puede 'ayudar al fuma¬ 
dor a abandonar el vino: la Inhcltua. 
una sustancia derivada del tabaco in¬ 
dio. La acción química de la lobelina 
en el organismo es semejante a la de 
la nicotina, pero en tamo esta última 
provoca hábito, al parecer la lobelina 
no lo hace. Asi. puede actuar como 
sustituto de la nicotina cuando se in¬ 


terrumpe el consumo de tabaco. Por lo 
general, debe ser tomada durante tres 


semanas, y quizá represente un buen 
auxiliar para los fumadores tute eo- 
mienzan a volverse dependientes de la 


nicotina. Su desventaja reside en (pie, 
( uando se toma en comprimidos, puede 
irritar el estómago, y prosoca náuseas. 
Resulta más eficaz preparada en for¬ 
ma ile aerosol. 

Algunos médicos han utilizado e! 
hipnotismo para ayudar a ios fumado¬ 
res a abandonar el hábito. En 1969 ? no 
obstante, uno de ellos, con gran ex¡x:- 


riencia en este método, aseguró que 
era peligroso intentar la ‘‘cura” del 
hábito arraigado de fumar mediante 
la hipnosis, porque el hábito era fre- 
< neníenteme el indicio de una pertur¬ 
bación emocional. La cuarta parte de 
las personas que habían dejado de fu¬ 
mar, sufrió una seria depresión. Así. 
hay gente que fuma exageradamente 
para “tranquilizar” sus disturbios emo¬ 
cionales. Algunos psicólogos declaran 
que ciertas personas, aun cuando se 
muestran emocionalmente equilibra- 
cías cuando empiezan a fumar, pue¬ 
den perturbarse cuando dejan el há¬ 
bito. Sostienen que, al fumar, dichos 
individuos crean su propia necesidad 
emocional. Pero el primer paso para 
un fumador dependiente delíe ser la 
firme decisión de dejar el hábito, deci¬ 
sión que puede ser fortalecida si elige 
determinado día, o aun hasta cierta 
hora, para interrumpir el hábito. 

Muchas personas engordan cuando 
dejan el tabaco, otras adelgazan, (‘asi 

Desde la mezcla individual hasta el ciga¬ 
rrillo producido en masa, el tabaco cons¬ 
tituye un negocio que asciende a millones 
y millones de dólares. Como término me¬ 
dio, cada ciudadano norteamericano con¬ 
sume aproximadamente 5 kilos anuales. 


con seguridad este fenómeno está liga¬ 
do a la satisfacción oral que encuen¬ 
tran en el tabaco, además de la absor¬ 
ción de la nicotina. Ehi cigarrillo 
sustituye otros deseos, y una pitada es 
preferible a comer dulces entre las co¬ 
midas. 

Obviamente, el hábito de fumar no 
se habría difundido tanto en la civili- 
zai ión occidental si no produjese al¬ 
guna satisfacción. Realmente, [jarete 
actuar ionio tranquilizante, va sea poi 
electo del mismo tabaco, o por el ri¬ 
tual con que está asociado. Peto el 
precio que debe pagarse en salud, en 
comparación con los beneficios psico¬ 
lógicos, es demasiado alio. Probable¬ 
mente aún pasarán muchos años antes 
de que se descubra un cigarrillo "no 
nocivo”. Además, sería peligroso pro¬ 
ducir uno con poca cantidad de nico¬ 
tina y alquitrán, pues, fumado exage¬ 
radamente. causaría los mismos daños 
v, quizás, en un grado mayor. Lo mis¬ 
mo se puede decir de los libros: no 
existe filtro de cigarrillo que sea ab¬ 
solutamente seguro. 

En verdad, hubiera sido infinita¬ 
mente mejor para la humanidad que 
los tallos del tabaco jamás hubieran 
brotado* \ no dieran sus hojas. • 





Nosotros y los Otros 


El espíritu gregario 

El mismo individuo que condena la violencia y siente repulsión por el crimen, puede ser capaz de matar y destruir 

cuando forma parte de una multitud. ¿Por qué ocurre eso? 


H ay un hedió incuestionable que 
registra la Historia: una socie¬ 
dad sólo puede sobrevivir me¬ 
dian te la cooperación de sus miembros. 
Desde la infancia, la educación ofrece 
al individuo algunos ejemplos de las 
responsabilidades que deberá asumir 
en la edad adulta. Se espera que él 
demuestre una conducta que, aunque 
pueda variar dentro de ciertos límites, 
responda a las normas establecidas que 
le lian sido enseñadas. La presencia 
de factores como la violencia en las re¬ 
laciones entre personas o países no 
elimina la convicción de que todos de¬ 
ben actuar en una forma normal y 
regulada por la sociedad. 

MASA Y MULTITUD 

Ese modo de considerar al indivi¬ 
duo es válido tanto para el miembro 


de pequeños grupos estables —la fami¬ 
lia—, como para el componente de los 
grandes conglomerados efímeros —las 
masas— que constituyen una constante 
en la vida de las sociedades modernas. 
Las masas son un fenómeno inevita¬ 
ble del mundo de hoy. En la mayoría 
de los casos están compuestas por indi¬ 
viduos que se comportan normalmen¬ 
te, sin llegar a definirse como partes 
de un fenómeno determinado que 
atrae el interés de los estudiosos de la 
psicología social: la multitud. En ella, 
el comportamiento del individuo es 
imprevisible, extraño y frecuentemen¬ 
te violento. Al decir de Gustavo Le 
Bon “. . .el hombre, aisladamente, pue¬ 
de ser un individuo civilizado; en la 
multitud, es un bárbaro ”. 

La razón parece estar en que el in¬ 
dividuo siempre dependió del apoyo 
de los demás para reforzar su propia 


posición y, a la ve/, para lograr algo 
asi como una válvula de escape, ya que 
resulta mucho más fácil aliviar las ten¬ 
siones contenidas, como la ira v el te¬ 
mor, en compañía de otros. Las mul¬ 
titudes constituyen un ineludible ele- 
mentó de la vida actual. La gente va 
al trabajo en ómnibus y trenes abarro¬ 
tados, camina por aceras atestadas, se 
apiña en los estadios de fútbol, en el 
cine, etc. Pero la muchedumbre es algo 
más que la suma total de las personas 
que la componen: parece tener a ve¬ 
ces una voluntad propia que guía a los 
individuos que la integran. 

SIMBOLOS Y EMOCIONES 

Elias Canetti, al estudiar detenida¬ 
mente este asunto en su obra “Las Mul¬ 
titudes y el Poder", expone algunas 
teorías que esc larecen en parte las ra- 
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1. En Londres, algunos policías se 

esfuerzan por contener a la multitud 

de admiradores que trata de 

entrar en la sala de conciertos donde 

sus ídolos, Los Beatles, están actuando. 

La mayor parte de los recitales 

de música "pop", como éste de 1965, 

se han caracterizado por manifestaciones 

de histeria de masa y de 

liberación de sentimientos reprimidos. 

Esas reacciones histéricas, registradas en 

todo el mundo, no son exclusividad 

de los jóvenes. Es común 

encontrar, en situaciones así, aun hasta 

ancianos o señoras de edad 

madura, reaccionando 

descontrolada mente 

a la excitación 

del ambiente. 2. La 

muchedumbre que presencia la 

partida de la astronave Apolo 2, 

rumbo a la Luna, tiene 

una característica común; 

está compuesta 

por algunos 

de los técnicos que 

trabajaron para 

la realización del vuelo. 

3. Por otro lado, la multitud 
que observa por la TV 

una misión lunar posterior, 
se ha formado espontáneamente, 
en una plaza londinense. 

4. El "foco de atención” 
que congregó a esta pequeña 
multitud en una calle de 
Londres, es un hombre muerto, 
saldo de un asalto a mano 
armada realizado en pleno día. 
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zones tle los procedimientos del indi¬ 
viduo en la multitud. Clasifica más 
ile veinte tipos diferentes de multitu¬ 
des que se presentan normalmente y 
establece una notable teoría acerca tle 
los símbolos de la multitud* Algunos 
de esos símbolos, como la lluvia, el bos¬ 
que y el fuego, poseen atributos que las 
multitudes pueden sentir como suyos 
en determinados momentos. Así, per¬ 
miten que los individuos se identifi¬ 
quen a través del símbolo y presenten 
un comportamiento único. Como el 
fuego, la multitud puede brotar en 
cualquier momento, destruir objetos v 
extenderse rápida y violentamente, pa¬ 
ra luego extinguirse. 

Las teorías actuales destacan el im¬ 
pacto que las multitudes ejercen sobre 
las emociones del individuo. Para Ca- 
netti, casi todos los individuos tienen 
un temor profundo e inconsciente n 
mantener contactos físicos con otros, 
en especia! con extraños. Un simple 
roce con una persona que camina por 
la calle, por ejemplo, es motivo para 
pedidos de disculpas, o aun hasta para 
discusiones, en ciertos casos. En la mul¬ 
titud, empero, el individuo tiende a 
perder el miedo a ser tocado por des¬ 
conocidos. Fácilmente se olvida de las 
barreras tradicionales que le impiden 


aproximarse a otros, y borra las dis¬ 
tinciones de clase social, o de sexo, en¬ 
tre otras. Siente el contacto con los de¬ 
más como una extensión de sí mismo. 
Todo es protagonizado por una perso¬ 
na vasta y colectiva: la multitud se 
unifica. 

La agudización de las emoc iones está 
casi siempre acompañada por una dis¬ 
minución en las nociones de respon¬ 
sabilidad y por un relajamiento del 
autocontrol. La multitud permite que 
algunos sentimientos profundos y re¬ 
primidos se manifiesten, frecuente¬ 
mente, de modo agresivo v destructor. 
En esos casos, lejos de sentir alguna 
culpa, el individuo puede hacer cosas 
que no haría en situación normal y 
encontrarlo totalmente correcto. Un 
ejemplo clásico de ese fenómeno lo 
constituye el linchamiento, en el cual 
la acción de algunos líderes crea un 
ambiente en que matar pasa a ser '‘ne¬ 
cesario”, "moral” y ‘‘recomendable”. 

El psicólogo social F. H. Allport. 
resumiendo distintos estudios sobre el 
comportamiento de las multitudes, 
afirma que ellas permiten la solución 
ele ciertos conflictos íntimos del indi¬ 
viduo. Según Allport, algunos meca¬ 
nismos psicológicos, como la sugestión, 
actúan en amplia escala, y la proyec¬ 


ción (proceso por el cual atribuimos 
nuestros deseos y aspiraciones a otras 
personas) opera principalmente en las 
etapas iniciales, estimulando y refor¬ 
zando la acción, A su vez, la presencia 
física de miles de personas que persi¬ 
guen un mismo objetivo, crea el clima 
de aprobación para cualquier procedi¬ 
miento y actitud colectivos. 

PANICO E HISTERIA 

I.a unidad de comportamiento de 
los individuos en la multitud, que hace 
parecer que todos obedecen a un úni¬ 
co impulso, no es característica sólo de 
las multitudes agresivas. Otras formas 
de comportamiento colectivo, como el 
pánico o la histeria, han sido objeto 
de estudios e investigaciones. Es real¬ 
mente sorprendente la súbita tras- 
lorrnación de una masa tranquila de 
individuos en una multitud despavo¬ 
rida. En un repentino incendio en un 
cine, por ejemplo, se propaga instan¬ 
táneamente el clima de terror y de 
miedo. La carrera hacia las salidas hace 
recordar a una estampida incontrola¬ 
ble ile ganado. Empero, la aparición 
de un líder enérgico puede hacer que 
todos actúen con calma y disciplina, 
evitando, de esta manera, el pánico. 








1. El fútbol ha sido el detonante de al¬ 
gunos comportamientos explosivos de las 
multitudes que presencian los partidos. 

2, Como el deporte, las manifestaciones 
religiosas, aun cuando son conducidas por 


hombres calmos como Biily Graham, pue¬ 
den llegar a originar comportamientos his¬ 
téricos. 3. Las multitudes agresivas dejan 
siempre desorden y destrucción a su pa¬ 
so, signados por la furia y el vandalismo. 


La influencia de la acción de un 
líder sobre el comportamiento de las 
multitudes ocupa un lugar importan¬ 
te entre los estudios contemporáneos 
sobre el asunto. Así como puede ayu¬ 
dar a contener el pánico, el líder puede 
contribuir a desencadenar formas ex¬ 
trañas de comportamiento. Entre ellas 
se destaca la reacción denominada his¬ 
teria de masa. 

Uno de los ejemplos más conocidos 
de esa reacción lo proporcionan los 
actos por la Campaña de Kentucky de 
] 880. Organizada por un predicador 
calvinista fanático, James McGreadv, 
la Campaña, reunión evangélica al aire 
libre, atrajo a cerca de 10.000 personas, 
Entre ellos había muchos bandidos, la¬ 
drones de caballos, asesinos y vagabun¬ 
dos que buscaban refugio en Kentucky 
por la moderación de sus leyes. La re¬ 
unión duró cinco días ininterrumpi¬ 
dos. timante los cuales el reverendo 
McCready pronunciaba constantes ser¬ 
mones, exhortando a los presentes a 
arrepentirse para escapar a la conde¬ 
nación eterna. En un momento dado, 
dos mujeres fueron poseídas de crisis 
histéricas, e inmediatamente después 
tientos tle personas se vieron contagia¬ 
das, tirándose al suelo rígidas e incons 
ciernes. 

Al año siguiente, la segunda (jam¬ 
pa ña atrajo a más de 20.000 personas, 
con resultados aún más alarmantes. 
Apenas comenzó la prédica, se propagó 
rápidamente una gran excitación entre 
los participantes. Algunos corrieron 
hacia un bosque cercano; otros se arras¬ 
traban por el suelo ladrando furiosa¬ 
mente, v muchos fueron dominados 
* 

oor movimientos convulsivos. Al final, 
la mayoría cayó en un profundo tran¬ 
ce. otros tuvieron alucinaciones y fue- 
ron muchos los que se entregaron a 
una salvaje orgía sexual. Interrogados 
algún tiempo después, los participan¬ 
tes no recordaban lo que había acon¬ 
tecido. 

R. H. Thouless, escritor especializa¬ 
do en psicología religiosa, brinda una 
comparación simple que puede ayudar 
a esclarecer estos acontecimientos. Se¬ 
gún él. casi nadie puede caminar sobre 
una tabla emplazada sobre un abismo, 
pero hará eso fácilmente si la tabla está 
en el suelo. El temor de caer, o más 
precisamente el temor de morir, se apo¬ 
dera de toda la atención del individuo 
y le provoca un intenso sentimiento de 
terror. El esfuerzo necesario para man¬ 
tener el equilibrio interno es muy gran¬ 
de. Impedido de hacer todo eso al mis¬ 
ino tiempo, el individuo cae. 

De modo semejante, en situaciones 
como la de la Campaña de Kentucky, 
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la resistencia del individuo es quebran¬ 
tada por horas y horas de predicación, 
durante las cuales él lucha jara no de¬ 
jarse vencer, hasta que concluye por su¬ 
cumbir al agotamiento. Desprovisto de 
defensas contra la influencia de los tie¬ 


rnas, es atrapado emocionalmente, pier¬ 
de la capacidad de controlar su com¬ 
portamiento, y se vuelve fácilmente 
presa de intensas crisis histéricas. 


INSEGURIDAD ECONÓMICA 


Fenómenos de este tipo son comunes 
en ciertos rituales como el vudú, donde 
la influencia de la presencia de muchas 
personas es apoyada por otras cosas co¬ 
mo la repetición rítmica de cantos y 
ruidos. También en algunos recitales 
de cantantes “pops" se han producido 
situaciones semejantes a los trances y 
reacciones convulsivas, que constituyen 
formas de histeria de masa. 

Ciertas situaciones sociales peculia¬ 


res pueden facilitar la aparición de re¬ 
acciones histéricas en gran número de 
personas. Fue lo que ocurrió, por ejem¬ 
plo, en 1938, en una vasta región de 
Eli. UU., cuando el lamoso director de 
cine Orson Welles preparó un progra¬ 
ma radial que "anunciaba” la invasión 
de la Tierra por los marcianos. Al oír¬ 
lo, miles de norteamericanos creyeron 
que el fin del mundo estaba próximo. 
La policía recibió llamadas de todas 
partes, y los hospitales se vieron colma¬ 
dos de personas atacadas de crisis ner¬ 
viosas, Muchos huyeron, invadidos por 
el pánico, o buscaron refugio en sóta¬ 
nos y cavernas. 

Según H. Cantril. la histeria de ma¬ 
sa se produjo, porque la situación so¬ 
cial adversa de la época, marcada por 
crisis económicas y por la desocupación 
generalizada, había tornado insegura 
a la población, disminuyendo su capa¬ 
cidad crítica. 

Todas las formas de comportamiento 


individual típicas de las multitudes pa¬ 
recen tener un punto en común: la 
disminución de la importancia de las 
restricciones y prohibiciones. Las ten¬ 
dencias reprimidas surgen y se desarro¬ 
llan con facilidad. 

De cualquier modo, las multitu¬ 
des lian servido, a través del tiem¬ 
po, para que los individuos liberen 
sus funciones. 

El funcionamiento de la vida mo¬ 
derna, fuente de tensiones y desequili¬ 
brios, puede ser uno de los motivos de 
las aglomeraciones que se forman en 
estadios, salas de espectáculos, etc., 
donde se desarrolla una manera par¬ 
ticular de participación. Ese tipo de 
multitud no presenta los fenómenos 
de pánico, violencia, etc. que se obser¬ 
van en las aglomeraciones que abogan 
por la supresión de barreras y censu¬ 
ras. Esas verdaderas válvulas de esca¬ 
pe quizá pueden alejar el colapso 
de las sociedades contemporáneas, • 


1. En todo el mundo se han registrado 
protestas sectarias contra la intervención 
de Estados Unidos en la guerra de Viet- 
nam. Muchas veces se originaron, inclu¬ 


sive, hasta entre los soldados en lucha. 
2. Estos estudiantes de la Universidad de 
Kent (EE. UU.}, reunidos en multitud, pro¬ 
testan contra la muerte de compañeros 


baleados por la Guardia Nacional durante 
una represión. Para algunos estudiosos, 
son como ejemplos de las funciones 
útiles que desempeñan las multitudes. 
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Los Secretos de la Mente 


Conciencia: un juez implacable 

¿Con qué pueden ser comparados los sentimientos de culpa y vergüenza? Quizás con un juez que, sin saberlo, 
se autocondenase a una terrible pena. Y eso es lo que nuestra conciencia hace con nosotros 


A ctualmente, los psicólogos y psi¬ 
quiatras dedican especial aten¬ 
ción a los electos de dos senti¬ 
mientos —la vergüenza y la culpa—, no 
sólo en sus pacientes, sino en toda la 
población. Pero, ¿por qué esa preocu¬ 
pación? ¿Y poi cjué esos sentimientos 
se manifiestan en todo tipo de per¬ 
sonas? 

Una explicación bastante general v 
correcta, es que los sentimientos de ver¬ 
güenza \ de culpa forman parte del 
precio que tenemos que paga! por vi¬ 
vir cu sociedad \ poseer una tradición 
de conducía. Aprendemos la maneta 
descafile de relacionarnos con los de¬ 

Adán y Eva podían hacer de todo en el 
Paraíso, menos comer el “fruto del árbol 
prohibido". Y, sin embargo, lo comieron. 
Según el primer capítulo del Antiguo Tes- 


más, v si hacemos alguna cosa contraria 
a lo que consideramos correcto, esos dos 
sentimientos nos acometen. 

Tensión en el estómago, ahogo en la 
garganta, temblor, rubor en las meji¬ 
llas, aceleración de los latidos del co¬ 
razón v otros síntomas son provocados 
por los sentimientos de culpa y ele ver¬ 
güenza. 

Vergüenza es lo que sentimos al ima¬ 
ginar (pie alguna persona puede for¬ 
marse un concepto de nosotros dife¬ 
rente al que nos gustaría. Ese concepto 
puede surgir no tanto porque comete¬ 
mos algún error, sino porque no logra¬ 
mos realizar bien una tarea. En ese ca¬ 
ta mentó, fueron los primeros en experi¬ 
mentar el sentido de vergüenza y, proba¬ 
blemente, también el de culpa: un castigo 
divino por haberse dejado tentar por la 


so, por lo tanto, la vergüenza reside en 
nuestro orgullo herido. Y el orgullo no 
significa tan sólo tener una buena opi¬ 
nión sobre nosotros mismos. Lo esen¬ 
cial es que los demás compartan esa 
opinión, que nos respeten y admiren. 

Los que no se preocupan de lo que 
los otros piensan, están fuera del al¬ 
cance del sentimiento de vergüenza. 
Algunos individuos, por ejemplo, pos 
haber decaído tanto en el concepto de 
los demás, consideran que nadie puede 
tener una buena opinión con lespeito 
a ellos. Son “sinvergüenzas” poique 
nunca aprendieron a considerarse a sí 
mismos como dignos del respeto de los 

serpiente. “Entonces fueron abiertos los 
cjos de ambos, y conocieron que estaban 
desnudos. Arrancando hojas de higuera 
las entrelazaron e hicieron delantales." 















demás. Se acostumbraron a la situación 
de menosprecio, y la aceptan pasiva¬ 
mente. 

Están también los que llegaron a 
una evaluación realista de sí mismos y 
de sus capacidades. Están bastante se¬ 
guros de lo que saben y lo que no sa¬ 
ben hacer. T ales personas tienen plena 
conciencia de sus limitaciones. 

LA VERGÜENZA DE Sí MISMO 

En el sentimiento de culpa, el mal¬ 
estar es causado por la pésima imagen 
que una persona se forma de sí misma, 
y no por lo que de ella piensan los 
demás. Pierde su propia estimación y, 
como resultado, dirige todo su odio 
contra sí misma. 

Freud, el fundador del psicoanálisis, 
afirmó que las personas pueden, a ve¬ 
ces, tener sentimientos de culpa, no 
porque hayan hecho algo equivocado, 
sino simplemente porque desearon ha¬ 
cerlo. 

El sentimiento de culpa puede de¬ 
sempeñar un papel mucho más profun¬ 
do en la vida de un hombre que la ver¬ 
güenza, pues ésta es relativamente tran¬ 
sitoria, en tanto que los sentimientos 
de culpa, generalmente, perduran du¬ 
rante largo tiempo en la vida. Un 
hombre que cometió un mal contra 
alguien, con consecuencias irremedia¬ 
bles, puede permanecer acusándose du¬ 
rante toda la vida. 

Pero la culpa y la vergüenza, a pesar 
de ser diferentes una de otra, tienen 
mucho en común. La vergüenza tam¬ 
bién incluye algunos rasgos de auto- 
desprecio, y el sentimiento de culpa no 
llega a ser perfectamente independien¬ 
te de la opinión de los otros. 

La mayoría de las personas siente 
aliviarse su culpa con el perdón de las 
personas que fueron perjudicadas con 
la absolución de la autoridad (como la 
que imparte el sacerdote, en la Iglesia 
Católica). Una de las maneras de re¬ 
ducir nuestro sentimiento de culpa es 
confesarnos con alguien que, aun cuan¬ 
do no niegue nuestra falta, por lo me¬ 
nos podrá comprenderla y disculparla. 

Empero, la vergüenza y el sentimien¬ 
to de culpa no siempre son indeseables, 
pues juegan un importante papel, tan¬ 
to en la vida en sociedad como, moral¬ 
mente, en la vida personal. 

Una serie de experiencias psicológi¬ 
cas mostraron que cuando las personas 
hacen algo que causa perjuicio o dolor 
a otras, aun cuando sea de manera leve, 
se vuelven más dispuestas a donar di¬ 
nero a alguna buena causa o a ayudar 
a alguien que esté necesitado. 

Estas personas se sienten impulsadas 


a tratar de equilibrar lo que juzgan ser 
sus faltas o crímenes, por medio de bue¬ 
nas acciones. Y finalmente, en último 
análisis, los sentimientos de culpa o 
vergüenza que se mantienen dentro de 
los límites de lo razonable continúan 
constituyendo una de las bases de la 
convivencia civilizada. 

¿EL CRIMINAL, UN ETERNO 

CULPABLE? 

Pero los sentimientos de culpa y ver¬ 
güenza pueden ser totalmente despro¬ 
porcionados a la gravedad del acto co¬ 
metido. A veces, para algunas perso¬ 
nas, el simple uso equivocado del cu¬ 
chillo o eí tenedor en un banquete, 
puede provocar perturbaciones emo¬ 
cionales mucho más intensas que una 
infracción en el tránsito que amenace 
la vida de un semejante. 

Cuanto más propensos somos a los 
sentimientos de culpa y vergüenza, ma¬ 
yor es la probabilidad de que nuestra 
vida se pueble de fantasías. Si estamos 


Arriba: la vuelta del hijo pródigo, una de 
las parábolas del Nuevo Testamento, es 
un ejemplo de cómo la vergüenza y el 
arrepentimiento pueden proporcionar be¬ 
neficios. A la derecha: la Biblia también 
narra la historia de Susana, belfa mujer, 
que fue víctima de chantaje por dos jue¬ 
ces. Después de sorprenderla durante el 


muy preocupados de la opinión de los 
demás, es probable que comencemos 
a imaginar que las personas piensan 
mal de nosotros, por cualquier pre¬ 
texto insignificante. 

Los individuos cargados de senti¬ 
mientos de culpa sienten una intensa 
preocupación por las normas morales, 
una preocupación obsesiva por evitar 
el “pecado”, y están siempre prontos 
para descubrir casos de trasgresiones 
en las situaciones más inocentes. 

La sensibilidad extrema a la vergüen¬ 
za y a la culpa puede también ser indi¬ 
cio de serias perturbaciones mentales. 

Freud consideraba que ciertos cri¬ 
minales son impulsados al crimen por 
poderosos sentimientos inconscientes 
de culpa. Constituyen el tipo de crimi¬ 
nal que, sin saberlo, dejan su rúbrica 
en el lugar del crimen. Parecen tener 
una necesidad inconsciente de ser cas¬ 
tigados y hasta se podría decir que 
llegan a cometer crímenes, única y 
exclusivamente para ser encarcelados. 


baño, la amenazaron con contar a su es¬ 
poso que la habían visto con otro hombre, 
si no se avenía a entregarse a ellos. Pero, 
la vergüenza le Impidió traicionar al es¬ 
poso. La Biblia cuenta que, sin embargo, 
los jueces concretaron sus amenazas, pero 
la intervención del profeta Daniel im¬ 
pidió que el marido matase a su esposa. 
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CONFESIÓN A LOS AMIGOS 


Toda persona puede librarse de sus 
profundos sentimientos de vergüenza 
y ele culpa a través de una prolongada 
reflexión, honesta y racional. Pero la 
mejor ayuda será la (pie pueden pro¬ 
porcionar los amigos. 

Solamente cuando conseguimos re¬ 
velar a alguien nuestros sentimientos 
de culpa, comenzamos a librarnos de 
ellos. 

Al ser aceptados por las personas 
que nos conocen, aprendemos a acep¬ 
tarnos, y eso, a su vez, hace posible 
que aceptemos a los demás. 

Los sentimientos de culpa son cau¬ 
sados por acciones o emociones que 
afectaron nuestra relación con los de¬ 
más, y su principal cura se consigue a 
través de acciones que ayuden a restau¬ 
rar y a mejorar esas relaciones. Así, 
para eliminar la vergüenza exagerada, 
debemos tomar conciencia de lo que 
tiene de absurdo o irracional la ima¬ 
gen que nos hacemos o queremos ha¬ 
cer de nosotros mismos. 

Naturalmente, hay otras formas de 
“escapar" a los sentimientos de culpa 
v a la vergüenza: el alcohol, las dro¬ 
gas, aislarse, empeñarse en ciertas cau¬ 
sas políticas o bcnefactoras. Pero todos 
esos recursos son meros paliativos. No 
van al fondo del problema. 

En verdad, solamente buscando, y en¬ 
contrando, las causas y las razones de 
las reacciones exageradas de culpa v 
vergüenza, podemos liberarnos de esos 
dos sentimientos que nos dañan. • 

El centro de este cuadro del Bosco, “Los 
Siete Pecados Capitales", representa la 
idea de un ojo siempre vigilante que ob¬ 
serva todas las acciones del hombre y 
actúa como constante voz de su concien* 
cía. Cada uno de los compartimientos que 
forma el globo ocular muestra uno de los 
siete pecados capitales: cólera, represen¬ 
tada por un beodo peleador en la puerta 
de una taberna; orgullo, una mujer admi¬ 
rándose en un espejo presentado por el 
diablo; lujuria, un grupo de parejas en una 
aventura amorosa; pereza, un hombre dor¬ 
mitando con la Biblia en la mano; gula, 
un individuo que se atiborra de comida y 
bebida; avaricia, un juez corrupto que se 
deja sobornar; envidia, un pobre tende¬ 
ro asomado a la puerta de su casa, 
mirando con rabia a un noble que pasa. 
Los círculos de las cuatro esquinas, re¬ 
presentan los tipos de juicio a que será 
sometido el hombre en las postrimerías 
de la vida: muerte, juicio, infierno y gloria. 
La representación simbólica que e! famo¬ 
so pintor holandés quiso darle al infierno 
es como una manifestación del espíritu 
que es visto como un estado que 
correspondería al sentimiento de culpa. 
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El Niño y su Mundo 


La vida como objetivo 



Los objetivos de vida del adolescente son determinados por la idea que tiene de sí mismo. Esta autoevaluación, que 

comienza en !a infancia, se convierte en el centro de su personalidad 


EL AUTORRETRATO 


En la adolescencia, cada uno desa¬ 
rrolla la opinión que tiene de sí mismo. 
Analiza su propio comportamiento y 
sus sentimientos, y formula, entonces, 
un juicio sobre su persona. Esta auto- 
evaluación afecta todo el desarrollo 
de la vida, influyendo tanto en las de¬ 
cisiones como en las relaciones perso¬ 
nales, trabajo, interés por las diversio¬ 
nes, puntos de vista políticos, y todo lo 
demás. El resultado de la confronta¬ 
ción de este ser autodefinido y las si¬ 
tuaciones reales de su vida, es de índole 
diversa: o la persona es extremadamen¬ 
te autosuficiente, o tiende a una auto- 
desvalorización constante, o, también, 
termina por volverse soñadora. En este 
último caso, el yo se confunde con las 
fantasías creadas a su respecto, dando 
origen a una autoimagen, deformada 
por lo que se desearía que fuese la 
realidad. 

Para entender tocio el proceso de esta 
autoevaluación, basta recordar algunas 
preguntas que todos se plantean en la 
juventud: "¿Cómo soy yo realmente?" 
"¿Cómo me ven los demás?" El objeto 
de estas indagaciones constituye, más 
o menos, el yo real. Acostumbramos 


H ay mucha gente con sentimien¬ 
tos de amargura hacia el mundo. 
Se quejan de que nadie reconoce 
su valor. Es el caso del individuo que 
se pasa la vida entera tratando de reali¬ 
zar sueños imposibles: normalmente, 
eso es la consecuencia de una fantasía 
sin base de realidad, experimentada en 
la infancia. 

En una situación inversa, existen 
.personas que no conocen sus propias 
capacidades y habilidades; no se juzgan 
capaces de realizar algo valioso, y, por 
eso, nunca intentan tareas que podrían 
enaltecerlas. También muchos niños 
inteligentes, criados en ambientes des¬ 
favorables, y reprimidos desde muy 
temprano en la vida, entran en la ca¬ 
tegoría de los frustrados y amargados. 
Se puede afirmar que la amargura es, 
la mayoría de las veces, el resultado di¬ 
recto del desencuentro entre los obje¬ 
tivos que la persona estableció para su 
vida, por un lado, y ia imposibilidad 
de realizarlos, por el otro. 
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La visión que el adolescente tiene de si mismo desempeña un papel decisivo en su 
desarrollo futuro. Si el niño tiene que enfrentar una crítica exagerada en su apariencia, 
comportamiento o desempeño en la escuela, su propia estimación decrece y sus aspi¬ 
raciones se hundirán con ella. Para el joven satisfecho consigo mismo, hay poca dife¬ 
rencia entre el yo real y el ideal. Pero una relativa distancia entre ambos puede ser 
importante para desarrollar una fuerza motivadora que lo estimule a enfrentar la vida. 


además preguntar “¿Y cómo me gusta¬ 
ría ser?" “¿Cómo piensan los demás 
que yo debería ser?” Las respuestas a 
eso establecen el yo ideal La autoeva- 
luación es generalmente entendida to¬ 
mo una brecha existente entre las res¬ 
puestas que contraponen lo que se 
piensa de sí (el yo real) y las (pie indi- 
tan las expectativas referentes a nos¬ 
otros (el yo ideal). 

Se supone que la brecha así forma¬ 
da, o sea, la distancia entre el yo real 
v el ideal, interfiere en la motivación 
para las realizaciones. Basándose en 
eso. se pueden hacer otras suposiciones. 
I,a escasa separación entre el yo real 
v el ideal provoca en el individuo la 
sensación de satisfacción consigo mis¬ 
mo. que lo anima a un esfuerzo crea¬ 
dor nmv grande. Oui/.á la condición 

/ Lr 

óptima sea una brecha moderada, que 
genere una motivación suficientemen¬ 
te fuerte para impulsar al individuo 
a tratar de cerrarla. Pero esta distan¬ 
cia debe ser también suficientemente 
pequeña para que las metas estable¬ 
cidas no queden fuera de su alcance, 
v que él esté preparado para concre¬ 
tarlas. 


EL YO: ACTORES Y AUTORES 

Hace algún tiempo, filósofos y psi¬ 
cólogos consideraban, en la mayoría de 
los casos, el juicio del yo como el pro¬ 
ducto exclusivo de la mente individual. 
Los análisis posteriores, como el del 
sociólogo alemán Karl Mannheim. 
afirman que ”... no sólo la diferencia¬ 
ción del comportamiento, sino tam¬ 
bién la conciencia do nuestro valor y 
carácter específicos se producen del 
exterior hacia el interior, y principal¬ 
mente por esc proceso dinámico de 
autoevaluación la sociedad modifica a 
sus miembros.” 

El concepto que cada uno se forma 
de sí, es condicionado por lo que pien¬ 
san los demás, principalmente las per¬ 
sonas “que piensan”. O sea, el yo ideal 
es adoptado en función del medio so- 
t ¡al. o formulado en oposición a él. En 
ambos casos, lo que el individuo espera 
de sí, v de la vida, es influido por la so- 
ciedad en que vive. Tanto el yo real 
t omo el ideal dependen do lo que los 
otros piensan: la brecha entre ellos sólo 
puede ser efectivamente eliminada a 
través de un desempeño y actividad que 
los demás reconozcan y respeten I.as 
posibles salidas para una personalidad 
normal están aseguradas, mal o bien, 
por la elección de un grupo de convi¬ 
vencia cuyas perspectivas sean com¬ 
partidas. 

A través de la educación en la rasa 

























y en la estílela .se afirman los funda- 
nr’iiios de ese proteso. Al aproximarse 
al año de edad, el bebé comienza a dis¬ 
tinguir su persona de la de los otros. Si 
en los años siguientes los padres le pro¬ 
veen cnanto necesita, y si no dejan sus 
exigencias sin respuestas adecuadas, ya 
seu satisfaciéndolas o no, entonces él 
podrá comenzar la vida con autocon- 
Jian/a. Sentirá que es alguien. El tipo 
de lenguaje que los padres emplean 
mando hablan ton él, por ejemplo, es 
muy importante. Si procuran usar pa¬ 
labras como "óptimo”, ‘‘bien ’, '‘bue¬ 
no'’ y otras, y s<)lo ocasionalmente “ma¬ 
lo” y ‘‘malcriado”, su tendencia será 
considerarse valorizado y digno la ma¬ 
yor parte del tiempo, y sólo ele ve/ en 
cuando pensará negativamente a su 
respecto. Cluando los padres sólo consi¬ 
deran al hijo como un niño malcriado, 
su tendencia es siempre la de juzgarse 
incapaz y sin cualidades, principalmen¬ 
te cuando sólo se le tiene en cuenta al 
hacer una travesura. 

A los nueve o diez años, la mayoría 
de los niños ha aprendido ya a actuar 
de manera aproximada a lo que se es¬ 
pera de ellos. Las investigaciones mues¬ 
tran que la brecha entre el yo real y el 
ideal es pequeña, comparada ron la de 
los años posteriores. 

Todo eso cambia en la adolescencia: 
hi brecha se ensancha repentinamente. 
El adolescente ya es capaz de formular 
algunos ele sus propios principios gene¬ 
rales y de concebir la vida como un 
todo. Sus experiencias sociales aumen¬ 
tan. Entonces el adolescente comienza 
a formar un vo ideal, a partir clel cual 
establecerá las metas para su trabajo 
futuro v los esfuerzos que realizará. En 
la primera etapa de la adolescencia, es¬ 
te yo ideal está constituido por distintos 
elementos de la fantasía, v, también, 
por ídolos, que podrán variar desde el 
padre, profesor o un amigo mayor, has¬ 
ta un héroe de la TV. Está, empero, 
sujeto a ser inestable y contradictorio. 
Lentamente, no obstante, las fantasías 
del vo ideal son resueltas, por la nece¬ 
sidad de adaptarse al mundo adulto. 

LA HORA DEL "VAMOS A VER” 

Los jóvenes tienen mucha razón en 
preocuparse de sí mismos: las decisio¬ 
nes que toman determinan, en gran 
parte, los caminos que van a recorrer 
el resto de sus vidas. No es de sorpren¬ 
der, por lo tanto, que la elección de una 
carrera sea considerada como la “resul¬ 
tante” del autoconcepto. También las 
experiencias sexuales constituyen una 
forma de descubrir su yo y confiar en 
él. Si e! joven, por ejemplo, está con- 



Los objetivos que se apartan de la realidad —-ser el líder, el ejemplo de la clase, el 
más destacado en los deportes— pueden confundir a un joven y convertirlo en un 
amargado, para quien “Jas uvas están verdes". No importa si esos ideales ambiciosos 
le fueron inculcados por los padres o si él mismo se los fijó. El hecho es que ese joven 
necesita imperiosamente encontrar metas compatibles con sus posibilidades y capa¬ 
cidad. Si no, pasará a vivir de fantasías, para tener la ilusión de que triunfa. 
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El joven que se fijó objetivos realistas para su futuro puede comenzar, desde temprano, 
a progresar en la dirección elegida. Es razonable esperar que en la escuela, por ejem¬ 
plo, le sea brindado todo lo que necesita para que alcance su pleno desarrollo, y que 
los padres colaboren, con el incentivo y el estimulo de la amistad. Aun cuando se pro¬ 
duzcan retrasos, basta con que él se sienta seguro de lo que es y de lo que ya consiguió 
(aun cuando por el momento sea poco), para no desmerecer ante su propio concepto. 


vencido de que no es atrayente, difícil¬ 
mente conseguirá un contacto sexual 
satisfactorio. El resultado de eso son 
hombres y mujeres que se vuelven in¬ 
capaces de responder a las manifesta¬ 
ciones de sus deseos y del deseo de los 
otros, disimulándolas. La idea que el 
adolescente tiene de sí es endeble. 

Si los problemas de la adolescencia 
son bien resueltos, el individuo ingresa 
en la etapa adulta provisto de propósi¬ 
tos y objetivos razonablemente claros, 
y conliado en sus oportunidades de re¬ 
alizarlos. Las primeras décadas de la 
vida adulta son normalmente dedica¬ 
das a estos objetivos, concentrando en 
ellos gran parte de sus esfuerzos, Todo 
lo que hace contribuye a convertirlo 
en la persona que desearía ser. 

Al llegar a la edad madura, el indi¬ 
viduo generalmente sabe lo que ya con¬ 
siguió y lo que probablemente aún re¬ 
alizará. Y muchos concluyen que las 
esperanzas de los comienzos de su vida 
no se realizarán, Pero se ven obligados 
a conciliarse con la realidad, aunque 
eso signifique claudicar; desisten fie 
sus aspiraciones que, ahora compren¬ 
den, eran muy presuntuosas. Esta com¬ 
probación puede desencadenar un pe¬ 
ríodo de perturbaciones emocionales y 
tensiones, hasta que el individuo se 
conforma. Entonces es cuando la adap¬ 
tación a la realidad presenta matices 
distintos de unas personas a otras. 

En un extremo están los individuos 
que se identifican de tal manera con su 
papel social u ocupacional, que prácti¬ 
camente dejan de funcionar fuera de 
él. Son muy sensibles en cuanto al res¬ 
peto que su posición merece. Se dedi¬ 
can de lleno a conservar su situación 
v están siempre examinando, con satis¬ 
facción, lo que llegaron a realizar. Or- 
gullosamente afirman poseer “expe¬ 
riencia de la vida". Recurren a sus re¬ 
alizaciones y a la citada experiencia 
para sostener cuál tiene que ser “la 
política y la religión que se deben adop¬ 
tar. .. “cómo se deben educar a los 
niños", y así sucesivamente. 

Para otros, esa adecuación final entre 
el yo real y el ideal conduce a la madu¬ 
rez, Todo aquello a lo que dedicaron su 
vida —posición social, fama, placer, di¬ 
nero—, parece ahora no merecer tanto 
esfuerzo. La época de las realizaciones 
va pasó. El futuro, puesto que ya no 
exige una actividad en el presente, de¬ 
ja de ser una preocupación. Es el pre¬ 
sente el que importa, absorbente y de¬ 
safiante, con derechos propios. Enton¬ 
ces, el individuo se vuelve cada vez más 
objetivo y desinteresado. Ahora, está 
orientado hacia los problemas, en vez 
de estar volcado hacia sí mismo. • 
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El Cuerpo Humano 


Y el hombre se expandió... 

En cualquier rincón habitable del mundo es posible encontrar seres humanos. ¿Cómo llegaron allí? ¿Por qué 
adquirieron características diferentes? La historia del hombre se va conociendo gradualmente 


U na excepcional capacidad de 
adaptación a climas extremos hi¬ 
cieron que el hombre sea el más 
difundido de los animales superiores 
que habitan la Tierra. Y, precisamen¬ 
te, ha sido esa variedad de ambientes 
lo que dio lugar a las diferencias en 
las i alturas y en el propio aspecto físico 
del ser humano. 

En primer lugar, figuran las adapta¬ 
ciones culturales, que constituyen las 
formas de vida y los actos que el hom¬ 
bre desarrolla en su lucha con el medio 
ambiente. En segundo lugar, están 
las adaptaciones genéticas, que el hom¬ 


bre fue adquiriendo a través de la evo¬ 
lución. La selección natural favoreció 
ciertamente a los individuos cuyas ca- 
racterísticas se adaptaban mejor a las 
condiciones predominantes en su me¬ 
dio. Y esta selección, a través ele innu¬ 
merables generaciones, puede explicar 
algunas diferencias que se observan 
actualmente entre las poblaciones hu¬ 
manas. 

Los antropólogos incluyeron a los se¬ 
res humanos en un número limitado 
de las que comprenden a aque¬ 

llos seres que tienen una mayor can¬ 
tidad de rasgos hereditarios: el color 


de la piel, el color y la disposición del 
cabello, la forma de la nariz y de los 
labios, así como las características de 
los grupos sanguíneos y la contextura 
física general. 

Pocas de esas características, empero, 
son absolutas. El color de la piel de la 
"raza” blanca, por ejemplo, muestra 
una amplia variedad de matices aun 
hasta entre los pueblos europeos. 

LAS PRINCIPALES DIVISIONES 

Una de las clasificaciones antropoló¬ 
gicas más aceptables establece que el 
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hombre moderno jjertenece a uno de 
estos grupos: caucásico o blanco: (lus¬ 
tra tolde, que comprende a los aborí¬ 
genes australianos; el grupo indio ame¬ 
ricano mongo loide, también conocido 
como mongoloide primitivo ; el asiático 
o mongoloide posterior ; el bosquima - 
no, o capoide, y el negroide. 

El grupo caucásico o caucasoide se 
expandió mucho por el Antiguo y el 
Nuevo Mundo, principalmente en 
tiempos recientes. Sus miembros varían 
mucho en cuanto al color de la piel, 
del cabello y de los ojos. Los del norte 
de Europa poseen poco pigmento os¬ 
curo en la piel —la melanina—. que 
sirve como protección cutánea. Y esto 
se explica por la ausencia de sol en el 
norte. Pero los caucásicos tienen pelo 
liso u ondulado y, a menudo, poseen 
bastante vello en el cuerpo. La nariz 
es, en general, afilada y prominente, v 
el rostí o alargado, con labios finos. Al¬ 
gunos asiáticos, como los aínos del Ja¬ 



pón y los polinesios, pueden ser sus pa¬ 
rientes lejanos. 

Los australoides comprenden a algu¬ 
nos pueblos del sudeste asiático, ade¬ 
más ele los indígenas australianos. Pre¬ 
sentan cráneo robusto, arco superciliar 
protuberante, frente huidiza y rostro 
saliente, con fuerte dentadura. Su ce¬ 
rebro es más chico que el promedio 
de los caucásicos, pero esto no tiene 
nada que ver con su inteligencia. El co¬ 
lor de la piel es achocolatado, aunque 
algunos tengan cabello rubio. 

De los dos grupos mongoloides. el 
de los indios americanos presenta piel 
de tinte castaño, cabello liso y negro 
v nariz generalmente fina y curva. Al¬ 
gunos poseen un pliegue de piel en el 
párpado superior llamado epicanto. 
Las impresiones digitales del grupo y 
la presencia del epicanto sugieren lazos 
de parentesco con los demás mongo¬ 
loide.,. 

Los mongoloides posteriores, o asiá¬ 


ticos. que comprenden a los esquimales 
v a la mayoría de los pueblos orienta¬ 
les, presentan un color de piel que 
varía desde el pardo hasta el casi blan¬ 
co, v la característica del epicanto no 
es general. Su cabello es oscuro v liso, 
ron escaso vello en el cuerpo. El rostro 
es "achatado”, con pómulos anchos y 
angulosos, la nariz afilada y los ojos 
"rasgados”. 

Estas características pueden haber¬ 
se originado como consecuencia de las 
condiciones vigentes durante la última 
era glacial. El lísico ele muchos pue¬ 
blos mongoloides también puede ser 
una adaptación genética al clima 
más frío. 

El grupo negroide, que ahora domi¬ 
na gran parte cíe África, es sumamente 
variado. Entre sus pueblos existe una 
amplia variación de talla, que va des¬ 
de los individuos más altos hasta los 
más bajos del mundo. Su piel es oscura, 
por lo general, v el pelo, negro y muy 



Los mapas de este artículo ilustran sobre 
la expansión del hombre en el mundo. 
1. En éste se observa su probable distri¬ 
bución hace 10,000 años. Se presume que 
los mongoloides primitivos (amarillo) se 
desplazaron de Asia hacia América, ocu¬ 
pando buena parte del continente no afec¬ 


tada por ia glaciación (celeste), Los mon¬ 
goloides posteriores (rojo) habitaban gran 
parte del norte de Asia. 2. Las vasijas con 
forma humana de América Central refuer¬ 
zan, por sus características faciales, ia 
creencia de los antropólogos sobre el ori¬ 
gen asiático de los indios americanos. 
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crespo. El cuerpo presenta escaso ve¬ 
llo y su rostro es muy característico: la¬ 
bios salientes y semblante tjue se pro¬ 
yecta hacia adelante en la parte media 
e inferior. Comúnmente la frente es 
vertical, aunque estrecha, con arco su¬ 
perciliar pequeño. La abertura nasal 
es amplia y los pómulos bien con (or¬ 
inados. 

Los pigmeos de África Central tienen 
mayor cantidad de pelo que los demás 
negros, cabeza más prominente y nariz 
más ancha, pero la mayoría de los an¬ 
tropólogos los clasifican como pertene¬ 
cientes a los negroides. Su pequeña es¬ 
tatura parece ayudarlos a sobrevivir en 
la selva ecuatorial, permitiéndoles ma¬ 
yor movilidad. Cambien son conside- 
nidos negroides ciertos pueblos disper¬ 
sos en el sudeste asiático y en las islas 
del Pacífico, conocidos como negritos. 
En verdad, tienen cierta semejanza ex¬ 
terna con los negros, pero su grupo 
sanguíneo sugiere tpie el parecido es 
sólo accidental. 

Finalmente, el último grupo de esta 
clasificación muy simplificada del hom¬ 
bre moderno, es el capoide, constituido 
por los bosq u i manos y los hotentotes 
del sur de África. Los bosqu¡manos 
tienen cráneo pequeño, con líente lisa 
y vertical y apariencia infantil en el 
rostro. La piel tic los capoides, parda o 
amarillenta, se confunde bien con e¡ 
ambiente en que viven. Su cráneo, 
cuando se observa desde arriba, se ase¬ 


meja a un pentágono (con cinco pun¬ 
tas) y su cabello está enroscado en mo¬ 
tas o pequeños rizos; Irecuentemente 
presentan epicanto en los párpados. 

ORÍGENES DE LA EXPANSIÓN 


¿Cómo se originaron esas variaciones 
físicas y por qué esos grupos humanos 
se distribuyeron así por el mundo? 
Además de las extensas migraciones 


prehistóricas, los antropólogos pueden 
valerse de las evidencias provistas pol¬ 
las características de las culturas guí¬ 


pales para descubrir conexiones entre 
grupos que, en determinado período, 
estuvieron fuertemente ligados entre 
sí. De la misma forma, el estudio de los 


grupos sanguíneos, impresiones digita¬ 
les y otros rasgos hereditarios pueden 
indicar la vinculación entre pueblos. 

l.o que causa confusión es el hecho 
tle que muchos vestigios (.leí hombre 
primitivo con que se cuenta hoy pue¬ 
den ser interpretados de modos dife¬ 
rentes. La imprecisión ele las fechas y 
la dificultad en determinar la “raza " 


tle algunos restos humanos primitivos 
y fragmentarios, frecuentemente oca¬ 
sionan más problemas de interpreta¬ 
ción cpie respuestas satisfactorias. 

Se supone, sin embargo, (pie durante 
el Pleistoceno, después de la aparición 
del género Horno, ios cazadores y reco¬ 
lectóles de alimentos se diseminaron 
por las zonas más cálidas del mundo. 



Hacia el ano 1000 de nuestra era (2) los 
mongoloides posteriores dominaron el 
Asia y alcanzaron el actual norte de Ca¬ 
nadá. Los pigmeos (negro) y los bosque 
manos (verde), declinaron en relación con 
los negroides, proceso que continúa has* 
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moderno tiene una estructura física 
tan peculiar en todas las regiones, que 
es muy probable que los rasgos ''racia¬ 
les” sean características agregadas en 
tiempos más recientes al tipo básico del 
Homo sapiens, quizá como respuesta 
a las diferentes condiciones climáticas 
en que desenvolvía su vida. 

LAS PIEZAS DEL ROMPECABEZAS 

Fósiles de este tipo básico fueron en¬ 
contrados en varias partes de África 
del Sur, en Orno (Etiopía) y en Kan- 
jera (Kenya). Son todos del tipo del 
hombre moderno, pero revelan tina ga¬ 
ñía dfi variaciones que puede indicar 
diferentes grados de contacto con otros 
tipos humanos tic la época, como el 
hombre de Rhodesia o el de Neander¬ 
thal. Los primeros fósiles africanos se¬ 
mejan tes al tipo bosquimano fueron 
encontrados en Bosóp y Fish Hoek, en 
Africa del Sur. Se trata de cráneos gran¬ 
des, pero con la característica pentago¬ 
nal. Asociados a otros restos, sugieren 
que el grupo bosquimano se hallaba 
bien establecido en el este v el sur afri- 
cano durante el Pleistoceno Superior. 

El origen del grupo negroide es mu¬ 
cho más nebuloso, y el cráneo más an¬ 
tiguo de este grupo fue encontrado en 
Asselar, en el Sahara; pero no se re¬ 
monta al Pleistoceno. Otros cráneos, 
oriundos del este africano y pertene- 
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ta hoy. La situación evoluciona (3), y los 
blancos pasan a ocupar buena parte del 
mundo. Pero también subsisten movimien¬ 
tos misteriosos de pueblos, ¿De dónde lle¬ 
garon los hombres que realizaron estos 
grabados (1) en rocas de la isla de Pascua? 



El desplazamiento de los pueblos antes 
que el hombre hubiese aprendido a 
cultivar alimentos, se debió, probable¬ 
mente, a la extensión gradual de sus 
zonas de caza. Como cazador, el hombre 
era un animal “de territorio grande”, 
en contraste con otros primates, sus 
parientes cercanos, como el gorila, que 
durante toda la vida apenas si llegaba 
a cubrir el área trillada por un solo ca¬ 
zador humano. 

Así, ensanchando sus territorios, él 
hombre fue ocupando los trópicos y las 
zonas templadas del globo. Se volvió 
entonces capaz de sobrevivir a las gran¬ 
des transformaciones climáticas, tales 
como la última glaciación en Europa, 
a medida que su cultura se desarrolló, 
durante el último período del Plcisto- 
ceno. La comparación de los instru¬ 
mentos de piedra demuestra que nue¬ 
vas ideas (probablemente acompañan¬ 
do a pueblos enteros) pudieron cruzar 
vastas extensiones de Europa, Asia y 
África, durante el Pleistoceno Medio 
y Superior. 

En el Pleistoceno Superior, las pobla- 
c iones humanas eran muy variadas, y 
esto dificulta bastante el descubrimien¬ 
to de indicios del establecimiento ini¬ 
cial de características “raciales ", capa¬ 
ces de ayudar a delinear los movimien¬ 
tos migratorios. Algunos estudiosos 
sugieren que las “razas” se habrían ori¬ 
ginado en el Homo crectus, durante el 
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Pleistoceno Medio. Empero, el hombre 
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tientes a fechas más recientes, demues¬ 
tran una apariencia casi caucásica. 
Debido a la ausencia de indicios so¬ 


bre sus orígenes, algunos especialistas 
defienden la hipótesis de que los ne¬ 
groides se habrían desarrollado en Áfri¬ 
ca occidental y en el Sahara, áreas que 
se volvieron desérticas hace sólo algo- 

n 


nos miles de años. Ciertos rasgos negroi¬ 
des pueden haber sido simples adapta- 
dones para la vida en zonas abiertas 


y cálidas. 

Con el advenimiento de la agricul¬ 
tura v, subsiguientemente, ele los uten¬ 
silios de metal, los negros más altos 
pudieron extemler.su hábitat hasta las 
selvas ecuatoriales. Por un período su¬ 
perior a varios miles de años, los negros 
en general se diseminaron en dilección 


al Africa Oriental, y, buscando mejores 
condiciones para la cría de ganado, se 
desplazaron también en dirección al 
sur. desalojando a los grupos de bos- 
cju¡manos hacia zonas más pobres, co¬ 
mo el desierto de Kalahari. 

En Europa, los movimientos migra¬ 
torios dejaron huellas más sólidas. Ya 
en el Pleistoceno Medio había allí pue¬ 
blos que se asemejaban al tipo moder¬ 
no, pero sólo después de la desapari¬ 
ción del hombre de Neanderthal surgió 

n 


en la región el hombre moderno. Un 
ejemplo de esto, son los Cromagnons 
y los pueblos semejantes del Medio 
Oriente y del norte de África, de apa¬ 
riencia caucásica, aunque más robustos. 


La domesticación de plantas v ani¬ 
males, con la consiguiente explosión 
demográfica, comenzó en el Medio 
Oliente, inmediatamente después del 
Pleistoceno y en seguida las tierras co¬ 
menzaron a tener más valor. En torno 
del Mediterráneo se formaron centros 
humanos, a partir de los cuales los pue¬ 
blos podían establecer nuevos contac¬ 
tos y realizar nuevas conquistas. La 
evolución de los utensilios de metal 
vino a impulsar el comercio y la colo¬ 
nización. Los caucásicos se desplazaron 
en dirección a la India hace por lome- 

nos 5.000 años, v sometieron a la mavo- 

/ / 

ría de los pueblos nativos. Y cerca de 
1.500 años después de Cristo, comen¬ 
zaron a colonizar buena parte del resto 
del mundo, a través del sometimiento 
o el exterminio de las primitivas po¬ 
blaciones. 

Varios cráneos del Pleistoceno Supe¬ 
rior encontrados en China no muestran 
ningún indicio de apariencia mongo- 
loide. Ouizá fuesen hombres con los 
mismos rasgos “raciales” de los que vi¬ 
vían cu la mayor parte del sudeste 
astático, en aquella época, antes de que 
el grupo mongoloide evolucionase. Si 
esto es cierto, es posible que otros pue¬ 
blos asiáticos v los indígenas australia¬ 
nos sean descendientes de ellos, romo 
los ai nos v los maoríes. 

Por otro lado, el más antiguo resto 

■ n 

fósil de indio americano data de hace 
unos 20.000 años, pero utensilios hu¬ 


manos hallados en el lodo de la última 
era glacial de Améric a del Norte pue¬ 
den tener unos 40.000 años. Esto indica 
que estos pueblos entraron en América 
del Norte a través del actual estrecho 
de Bering. Para extender sus áreas de 
caza, los mongo lo id es anteriores co¬ 
menzaron a desplazarse en dirección al 
sur, y, hace más o menos unos 10.000 
años, algunos grupos llegaron a ocupar 
el extremo septentrional americano. 

La historia de las migraciones huma¬ 
nas, está, así. siendo elaborada gra- 
dualmente. Es un verdadero rompeca¬ 
bezas, cuvas piezas deben ajustarse cui¬ 
dadosamente. Por desgracia, aún [altee 
mucho para que el cuadro final se con¬ 
cluya y proporcione tina perfecta com¬ 
prensión de la historia de la evolución 
del hombre moderno a través de las 
adaptaciones culturales y genéticas. 
Una cosa, empero, parece ya absoluta¬ 
mente cierta: el hombre contemporá¬ 
neo, sea cual fuere el color de su piel, 
el color y la configuración de sus ca¬ 
bellos, u otros rasgos “raciales”, se ori¬ 
ginó en los mismos antepasados. • 


Pueblo en extinción, los bosquimanos del 
desierto de Kalahari, en el sudeste de 
África, ahora ocupan sólo una fracción 
del territorio que habitaban antes. Fueron 
empujados constantemente hacia zonas 
más áridas por los negroides del norte de 
Africa, mejor adaptados al clima africa¬ 
no. Así se efectúa la selección natural. 
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Medicina de! Hombre 


Enfermedades de origen desconocido 


A pesar de los avances de la medicina, la causa de algunas enfermedades aún no es conocida. ¿Cuál es el 
origen de la artritis reumatoídea? ¿Cómo se investiga la causa de una enfermedad idiopática? 


L ;is enfermedades idio páticas son 
aquellas t uva etiología (causa) 
permanece, hasta el presente, des¬ 
conocida, a pesar de las investigaciones 
hedías por todas las ramas de la medi- 
(¡na. lint re esas dolene ¡;is bastante nu¬ 


merosas se encuentra la jaqueca, distin¬ 
tas irritaciones cutáneas, como la pso¬ 
riasis v gran cantidad de perturbacio¬ 
nes psíquicas. Pero, afortunadamente, 
el hecho de no conocerse la causa no 
siempre impide la posibilidad de trata¬ 
miento. Un realidad, es posible aliviar 
muchos síntomas de una enfermedad \ 
mi iu ir sus eleí tos, aun i uantlo su etio¬ 
logía |jo mane/t a oscura o desconocida. 
Y un examen minucioso de los resul¬ 
tados tle esc tratamiento sintomático. 


can siempre ofrece valiosas claves partí 
el conocimiento de la naiuralc/a v de 


cada una de las causas de la afección. 

1'na enfermedad idiopática muy co¬ 
mún es la artritis reumaloidea, A pesar 
de todos los avances de la medicina mo¬ 
derna, parece incidir en forma tan gra¬ 
te v tan frecuente como hace 170 años, 
cuando fuera descrita por primera ve/. 
Los médicos y científicos aún descono¬ 
cen la verdadera causa de la dolencia. 

Numerosos estudios realizados arri¬ 
baron solamente a resultados negati- 

i 1 

vos. Pero, en el caso de la artritis reu¬ 
ní a toi dea, fue posible excluir como fac¬ 
tores de sus causas: anomalías bioquí¬ 
micas (cuando elementos químicos vi¬ 
tales del organismo se hallan altera¬ 
dos); anomalías metabólicas (cuando 
se haya desincronizado el proceso por 
el cutí! el organismo trasforma los al i - 
nicmos cu energía); anomalías endocri¬ 


nas (cuando hay un mal funcionamien¬ 
to tle la secreción hormonal de las glán- 
dulas endocrinas), y anomalías nutri¬ 
tivas (cuando el organismo no asimila 
los alimentos que necesita). 

Estos resultados dejaron a los inves¬ 
tigadores en posesión de sólo tres leo¬ 
nas importantes para intentar el des¬ 
cubrimiento de la probable causa de la 
afección: autoinmunidad (por algu¬ 
na razón, los anticuerpos reaccionan 
contra su propio organismo); falla ge¬ 
nética (presencia tle alguna alteración 
croinosómica), e infección, produci¬ 
da por bacterias o virus. 

UNA ENFERMEDAD MODERNA 

Las investigaciones iniciales revela¬ 
ron que la enfermedad era un mal wo- 


1 





(In no, Ninguno de los 10,000 esquele¬ 
tos ele habitantes de! antiguo Egipto. 

< u i (hulosamente examinados, demostró 
cvidciu ias de la afección, aunque se ad¬ 
virtieron otras enfermedades reumá¬ 
ticas, como la osteoartritis, artritis go¬ 
tosa y espondilitis anquilosante. Pero 
la razón exacta por la cual la t aza hu¬ 
mana comenzó a sufrir sólo reciente¬ 
mente esta enfermedad es, todavía, un 
autentico rompecabezas. 

Normalmente, los pacientes con ar¬ 
tritis reumatoidea comienzan a experi¬ 
mentar los primeros síntomas de la 
dolencia entre los cuarenta y sesenta 
años de edad, pero ocurre también, con 
c ierta frecuencia, entre personas de so¬ 
lamente veinte años. Este hecho tam¬ 
bién constituye un enigma. 

(jeitos cambios de sensibilidad en 
los dedos y tobillos, relacionados con 
disturbios circulatorios, pueden pre¬ 
ceder en algunos años a los síntomas 
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reales de la enfermedad. Generalmen¬ 
te. empero, la artritis reumatoidea co¬ 
mienza con un endurecimiento mati¬ 
nal, más o menos simétrico, de las arti¬ 
culaciones de los dedos. Al comienzo, 
estas señales aparecen sólo esporádica¬ 
mente, la verdadera inflamación de las 
articulaciones suele comenzar unas se¬ 
manas o meses más tarde, manifestán¬ 
dose por la hinchazón de las articula- 
c iones de los dedos y de las muñecas, y 
a veces de las articulaciones mayores. 
Más tarde los músculos ele las articula¬ 
ciones se atrofian por falta de movi¬ 
miento, ,.t 

Generalmente, la artritis reumatoi¬ 
dea se diagnostica cuando diversas arti¬ 
culaciones quedan afectadas durante 
meses. El análisis de sangre puede reve¬ 
lar la presencia del factor reumatoide, 
albúmina específica que el cuerpo pro¬ 
duce como parte de la defensa orgánica 
contra la enfermedad. Otros análisis 


también certeros para el diagnóstico, 
son la prueba del látex, el el osaje de 
mucoproteínas, la electroforesis de pro¬ 
teínas la investigación del factor 
antinúcleo. 


, AUTOAGRESIÓN O LEGÍTIMA 

DEFENSA? 


I,a manifestación clínica ele la artri 
Lis reumatoidea ¡nvobicra a todo el te¬ 


jido conectivo. Pero, la mayoría de las 
veces, el paciente debe cuidarse contra 
las daños causados a las articulaciones. 
En primer lugar hay un deterioro de 
las membranas sinoviales que revisten 
el interior de la articulación y que con¬ 
sisten en tejido conectivo laxo cpie con¬ 
tiene numerosos vasos sanguíneos. 
Esas membranas, que producen un 
líquido lubricante, experimentan un 
aumento de espesor debido a la acumu¬ 
lación de agua y como resultado de la 








1. La artritis reumatoidea —que ataca 
dos veces más a las mujeres que a 
los hombres— es responsable directa 
de innumerables jubilaciones precoces y de 
la pérdida anual de millones de días 
de trabajo. Aunque ciertas drogas la ali¬ 
vian temporariamente, su verdadera causa 
es aún desconocida. Su total ausencia en¬ 
tre los habitantes de las islas de Trlstán 
da Cunha (3) constituye un enigma. 2. La 
enfermedad de Paget, que ataca por lo 
común a personas de 40 a 60 años, es 
muy dolorosa: los huesos aumentan de 
volumen y se deforman, y es común la 
sordera. El porqué de esto es aún un ver¬ 
dadero misterio. 4. También se ignora la 
razón por la cual tos glóbulos blancos pro- 
liferan en la leucemia. Aunque se invierte 
mucho dinero en investigaciones, sólo exis¬ 
ten teorías sobre el origen de esta enfer¬ 
medad de características semejantes a los 
estados cancerosos. Por esa razón algunos 
facultativos suelen denominarla cáncer 
blanco. 5. La psoriasis, enfermedad de 
la piel caracterizada por ia formación de 
escamas plateadas, quizá sea hereditaria. 



constante multiplicación de las células. 

En el curso de la inilamación, c! lí- 
quido sinovia 1 se trasforma, dejando 

de cumplir su función lubricante y tic 

' 

riego del cartílago. Como resultado, el 
cartílago acaba por destruirse y la mo¬ 
vilidad tic la articulación se ve perj ti- 
y dicada. Entonces, las extremidades 
¡ óseas de la articulación no son ya capa- 
[ res ele soportar las cargas normales y 
comienzan a deformarse progresiva- 
* mente. A vetes, el tejido inflamado de 
las membranas sinoviales destruye el 

J 

ligamento de las articulaciones. 

n 

Todas estas trasloi mariones ocurren 
durante un largo período y sus causas 
j son desconocidas. La artritis rcumatoi- 
■ dea raramente causa una rápida de$- 

' micción de las articulaciones —hecho 

común en las infecciones por bacte¬ 
rias—, por eso es improbable que sea 
de origen bacteriano. 

Resulta difícil modificar este proceso 


de trasformaciones progresivas con al¬ 
gún tratamiento. Por consiguiente, sur¬ 
ge la pregunta: ¿Cómo es posible que 
se mantenga la inflamación cuando no 
parece existir ningún germen nocivo? 

Se cree que inicialmente algunas cé- 
Itilas del tejido conectivo serían daña¬ 
das y destruidas por la “causa” especí¬ 
fica de la enfermedad, lo cual libera 
ciertas sustancias albuminoides y otras 
sustancias celulares. Alteradas en el 
proceso, las sustancias albuminoides 
ponen en marcha un mecanismo de de¬ 
fensa en las células ele la membrana 
sinovial, que, entre otras cosas, produce 
anticuerpos. Éstos, a su vez, se combi¬ 
nan con los productos tic las células 
destruidas, provocando una reacción 
en cadena que destruye el revestimien¬ 
to tle otras células. El resultado es una 
enfermedad crónica. 

Se trata, por lo tanto, de un meca¬ 
nismo tle defensa que comete una auto- 


agrrxión. Pero, aun cuando la autoin- 
munidad desempeña un papel mm 
importante en el progreso de la en¬ 
fermedad, no es el fundamental. 

EXCEPCIONES Y 
GENERALIDADES 

La incidencia de la artritis reumatoi¬ 
dea es aproximadamente la misma en 
todo cí mundo; sólo es de dos a tres 
veces más frecuente entre las mujeres 
que entre los hombres. La única ex¬ 
cepción está representada por los 259 
habitantes de las remotas islas de Tris- 
tán tía Cunha, donde hasta ahora no 
surgió indicio alguno de la enferme¬ 
dad. Quizá esto indique que los prime¬ 
ros pobladores de la isla estuviesen li¬ 
bres de la afección y, por eso, sus des¬ 
cendientes no han sido atacados. El 
hecho puede indicar una causa genéti¬ 
ca para la existencia tle la enfermedad. 
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Párete que la posibilidad de que el 
clima o el medio ambiente ejerzan una 
influencia decisiva en su frecuencia 
miede ser excluida, puesto que la artri¬ 
tis remnatoidea se distribuye de mane¬ 
ra relativamente equitativa por el 
mundo. Es verdad que el enfermo pue¬ 
de sentirse mejor o peor con cambios 
climáticos, pero sólo temporariamen¬ 
te: apenas se acostumbra al nuevo cli¬ 
ma, su estado vuelve a la situación an¬ 
terior. I,a enfermedad también parece 
no depender del nivel de vida (indu¬ 
ren do la alimentación) ni del lugar 
donde se vive. 

Sin embargo, para su tratamiento, se 
miede elegir uno de los tres caminos 
principales: la medicación, la fisiotera¬ 
pia o la cirugía, tratando de aliviar el 
sufrimiento y de retardar el proceso. 

Sólo recientemente fue posible de¬ 
mostrar de modo convincente que mu¬ 
chos analgésicos poseen también cfer- 


Autopsías realizadas en momias del an¬ 
tiguo Egipto no revelaron señales de artri¬ 
tis reumatoidea, aunque evidenciaron que 
los egipcios sufrían de otras formas del 
reumatismo, como la artritis gotosa. Estos 
restos ayudaron a los estudios sobre las 
enigmáticas enfermedades idio páticas. 

tos antiirtflamatorios en el organismo 
humano. Se verificó que grandes dosis 
de salicilatos dominan la inflamación 
en las articulaciones y reducen el dolor 
y el endurecimiento. Pero, como los 
salicilatos y la aspirina deben ser uti¬ 
lizados en altas dosis para que surtan 
efecto razonable, difícilmente son to¬ 
lerados por los pacientes. Por eso, en la 
fase aguda de la enfermedad, se da 
preferencia a los esferoides sintéticos, 
por ser más activos y soportables. En 
la fase crónica se acostumbra usar la 
metilbutilamina quinoleina. Pero, a 
pesar de que los síntomas disminuyen 


con el uso de estas drogas, es preciso 
recordar que la ventaja de la supresión 
de la inflamación con remedios anti- 
inllamatorios no fue establecida. 

La fisioterapia también desempeña 
un papel importante en los tratamien¬ 
tos actuales. Sumergido en el agua, el 
cuerpo se vuelve más liviano y esto fa¬ 
cilita el movimiento de las partes afec¬ 
tadas. Los ejercicios físicos deben ser 
adaptados para cada paciente. 

En fin, apenas se logra conocer un 
nuevo hecho sobre una afección idio¬ 
ma tica se reduce el área tle ignorancia 
con respecto a su causa y se llega más 
cerca de una cura efectiva. Algunos 
descubrimientos son el producto de! 
miro azar, otros se deben exclusiva¬ 
mente a la infatigable perseverancia 
de los investigadores. 

Cuanto más rápido la palabra “¡din- 
pática” sea eliminada del vocabulario 
médico, mucho mejor será para todos.» 
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A los once años, el vocabulario ya es bastante rico, y el niño es capaz de exponer un problema y dar su acertada solución. 


I grupo bullicioso invade la sala 
y se instala frente al televisor. 
Son cuatro niños, ninguno de los 
cuales pasa de los once años. Luis, por 
ser “el dueño de casa”, cree tener más 
derechos que los demás para elegir el 
programa, y utiliza tal prerrogativa: 
‘‘Vamos a ver una película de guerra”. 
Pero hay otro que no está de acuerdo: 
‘‘¡Ésa no! Prefiero ver una de cow- 
boys. Son las que más me gustan. 
El otro día vi una muy emocionan¬ 
te”. Pero Luis hace que se respete 


su decisión. En última instancia, él 
es el dueño de casa y el televisor es 
“suyo”. 

T )esde el otro extremo de la sala, la 
madre escucha todo: muchos comen¬ 
tarios, risas y gritos de entusiasmo. 
Ella piensa: ¡Qué diferencia grande 
hay entre el Luis de hoy y el de hace 
algún tiempo! 

El niño parece otro: con mucha 
frecuencia trata de imponer su volun¬ 
tad, de ser obedecido, y de tomar de¬ 
cisiones acerca de su propia vida. Aho¬ 


ra, por ejemplo, escuchando a su hijo 
comentar la película y dar opiniones 
(muchas de ellas bastante sensatas), 
resulta difícil dejar de hacer compa¬ 
raciones: el grupo que está allí re¬ 
unido se asemeja bastante a un grupo 
de adultos que hablan de sus cosas. 

La madre de una niña de once años 
declara que cada vez que discute con 
la niña, está a punto de “sufrir un 
ataque” por la sorpresa que le causan 
los argumentos que emplea la peque¬ 
ña. Frecuentemente no logra conte- 


El Niño y su Mundo 

El niño de 11 años 

¿Es normal un niño de once años que se muestra ambicioso, que reacciona agresivamente y que vive en busca de 
nuevas experiencias? Sí, siempre que no exista egoísmo, descontrol y falta de consideración por los demás 
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nerse, y comienza a agredir verbal¬ 
mente a su hija: “¡Malcriada! De hoy 
en adelante no te daré más dinero, y 
basta de dicusiones". La irascible mu¬ 
jer dice que no puede soportar las 
insolencias de su hija. 

Para las personas que no poseen una 
buena dosis de autocontrol, y que no 
comprenden la fase que el hijo está 
atravesando, resulta realmente difícil 
aceptar ciertas cosas. Otras madres re¬ 
curren a una fiscalización incesante 
de las actividades del hijo. Son las 
madres que “programan" toda la vida 
del niño: clases de danzas, de piano, 
de natación, y una serie de otras acti¬ 
vidades. El hijo se ve obligado a vivir 
en un mundo totalmente planificado 
en contra de sus deseos. Con el correr 
del tiempo, ese niño, que “necesitaba 
aprender cosas útiles", puede conver¬ 
tirse en un adulto fracasado. Lo peor 
es que esas madres suelen esgrimir 
este contundente argumento: “Sólo yo 
sé lo que es bueno para él". 

PREPARANDOLO PARA 
LA LUCHA 

¿Pero, entonces, cuál es la actitud 
más adecuada? Si los padres se pre¬ 


ocupan por sus hijos, si trabajan y 
luchan per su futuro y .{lo que es 
más importante) si también los aman, 
es necesario que los vean y los entien¬ 
dan también en el presente. Cuando 
el niño llega a los once años de edad, 
ya ha llegado la hora de comenzar el 
análisis, porque a esa edad el peque¬ 
ño se vuelve más sensible, debido a 
las grandes trasformaciones, tan¬ 
to físicas como mentales, que está 
experimentando. 

La fase de la vida humana com¬ 
prendida entre los once y los doce años 
de edad tiene una denominación pro¬ 
pia, de acuerdo con el aspecto bajo el 
cual se observa. 1 tesde el punto de 
vista biológico, se la llama prepuber¬ 
tad; desde el punto de vista psicoló¬ 
gico, se la considera preadolescencia. 

Pero, cualquiera sea el aspecto bajo 
el cual se la observe, la prepubertad 
se caracteriza por un gran número de 
trasformaciones biológicas y psíqui¬ 
cas. Estos cambios alteran profunda¬ 
mente el comportamiento de los in¬ 
dividuos. 

Biológicamente, los primeros cam¬ 
bios que se producen en esa fase son 
el gran crecimiento de las extremida¬ 
des del cuerpo (piernas y brazos) y el 


comienzo de la actividad de las glán¬ 
dulas sexuales. 

Como consecuencia de la actividad 
hormonal (producida por las glándu¬ 
las sexuales), se generan lo que lla¬ 
mamos impulsos sexuales. A partir 
de ahí se empiezan a manifestar las 
características sexuales secundarias, o 
sea, las diferencias externas del cuer¬ 
po masculino y femenino. 

La prepubertad produce muchas 
tensiones, las que a su vez provocan 
en el niño varios tipos de reacción. 
Desde el punto de vista psicológico, 
esas reacciones son necesarias para 
mantener el equilibrio de la persona¬ 
lidad, Mientras asimila algunas expe¬ 
riencias, el niño siente el impulso de 
buscar y experimentar otras nuevas. 
Esto quiere decir que la agresión y el 
retraimiento, por ejemplo, son acti¬ 
tudes necesarias para el buen desarro¬ 
llo de la personalidad. Son algo así 
como mecanismos protectores. 

Es posible considerar a la ambición, 
a la iniciativa y a otras actitudes seme¬ 
jantes como formas de “agresión", sin 
las cuales el niño no puede participar 
en ningún proceso de aprendizaje. 
Cuando la agresión se trasforma en 
egoísmo, falta de consideración por 




2358 






Los demás y descontrol del comporta¬ 
miento, estas actitudes asumen carac¬ 
terísticas indeseables y se trasforman 
en una conducta destructora de la 
personalidad. 

Cuando la conducta es verdadera¬ 
mente inaceptable, hay que someter 
al niño a un tratamiento especializa¬ 
do, para que no sufra las consecuen¬ 
cias y para que su desarrollo no se 
vea realmente perjudicado. 

LA GUERRA DE LOS ONCE AÑOS 

Los impulsos que llevan al niño a 
poner en duda la autoridad de los 
mayores reflejan su necesidad de ase¬ 
guramiento para reafirmar su yo. Hay 
siem >re un "stock” inacabable de ‘‘co¬ 
sas de allá afuera” que a él le gusta¬ 
ría hacer, pero que, debido a su edad, 
no se lo permiten. Por el simple hecho 
de que él necesita la opinión y el per¬ 
miso de los padres, ya demuestra que 
sus impulsos son inseguros e indecisos. 

El gran desequilibrio existente en¬ 
tre lo que al futuro adolescente le gus¬ 
taría hacer y lo que se le permite que 
haga, es el principal motivo de los con¬ 
flictos que surgen en esa época. Y co¬ 
mienza a utilizar la oposición como 


medio de defensa. Generalmente, no 
resulta fácil para los padres compren¬ 
der y aceptar la rebelión de los “hijos 
mimosos” contra las normas y los re¬ 
glamentos establecidos. Pero es posi¬ 
ble ([lie los niños tengan algo de razón. 
La dificultad mayor reside en que, a 
la edad que tienen, aún no poseen la 
madurez ni la experiencia necesarias 
para prescindir de las directivas de los 
adultos. 

Otro gran problema de los preado¬ 
lescentes es que, poco a poco, se van 
acercando al momento de tener que 
asumir las responsabilidades del mun¬ 
do adulto e, inconscientemente, expe¬ 
rimentan miedo de esas responsabili¬ 
dades. Aun cuando pueda parecer un 
contrasentido, esa inseguridad puede 
llevarlos, defensivamente, a fantasear 
con una regresión al estadio infantil. 
Cuando esto ocurre, como reacción a 
este íleseo inconsciente de dependen¬ 
cia, el niño trata de mostrarse más 
adulto y acentúa cada vez más las ac¬ 
titudes que representan autonomía: 
rechaza tanto el cariño como la auto¬ 
ridad de los padres. 

Si el medio familiar es muy intran¬ 
sigente, ese conflicto puede adquirir 
aspectos más violentos: padres e hijos 


se ven envueltos en un constante “con¬ 
flicto de voluntades” ¿Qué hacer, en¬ 
tonces? 

No es fácil indicar el procedimiento 
más adecuado. Esta tarea es privativa 
de los padres y educadores. Lo que se 
sabe con certeza es que el niño necesi¬ 
ta tener oportunidades para aprender 
a usar la independencia. Y sólo puede 
aprender a través de experiencias ade¬ 
cuadas a la edad que tiene. 

La crisis de oposición puede ser en¬ 
carada en forma positiva. Por ejem¬ 
plo, hay que aceptar la rebelión del 
niño como una señal positiva de su 
personalidad. Se la debe considerar 
una manifestación de su iniciativa y 
de su “fibra”, cualidades esenciales de 
la nueva fase que inevitable e irremi¬ 
siblemente tiene que atravesar. 

LA OBSESIÓN DE SER EL MEJOR 

Al iniciar el ciclo medio, se debilita 
mucho la confianza adquirida en los 
últimos años del primario. El niño 
tiene la impresión de estar viviendo 
en un mundo nuevo, y avanza tan¬ 
teando a través de los contactos socia¬ 
les y íle las nuevas experiencias. Ade¬ 
más de las condiciones materiales nue- 




Para el niño de once años, el mundo, 
si bien rico y lleno de sorpresas, 
a veces es un tanto amenazador. 

A esa edad, muchachos y chicas 
ponen a prueba constantemente 
los límites que todavía 
no se les permite traspasar. 

Desde el punto de vista psicológico, 
es muy natural y lógico 
que esto les suceda. 

Los padres no deben olvidar que, 
al mismo tiempo que los niños 
exploran esos “límites”, empiezan 
a orientarse para poder 
enfrentar, más tarde, el ansiado 
mundo “de afuera”. 
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vas, la acumulación de tareas (a la 
que no estaba acostumbrado) exige 
aptitudes intelectuales que tal vez aún 
no haya adquirido. 

Esto debe ser considerado muy es¬ 
pecialmente por las instituciones edu¬ 
cativas. Se trata del paso de una for¬ 
mación básica que proporciona la 
escuela primaria, con sus correspon¬ 
dientes sistemas de aprendizaje, a otra 
etapa o nivel de enseñanza. En algu¬ 
nos países se da tanta importancia a 
este momento, que se instituye un ni¬ 
vel, llamado “intermedio ”, para ase¬ 
gurar al niño un tránsito tranquilo 
entre la escuela primaria y la secun¬ 
daria. 

En esa fase, es muy común que los 
padres se preocupen al advertir que 
su hijo ya no logra las notas brillan¬ 
tes de los años anteriores. A veces, los 
padres presionan al niño, creándole la 
obsesión de “ser el primero de la cla¬ 



A esta edad, la capacidad creadora 
del niño está muy agudizada. 

Con toda naturalidad, inventa 
bromas, chistes, canciones y danzas, 

y su imaginación lo lleva 
a forjar todo tipo de cosas. 

Proyecta sus propios juguetes, 
crea juegos e inventa reglas 
para ellos. Esa Imaginación creadora 
empieza a manifestarse muy temprano 
y, si el niño es alentado, sigue 
desarrollándose a lo largo de 
toda la vida. Esta capacidad puede 
ser mejorada, tanto en cantidad 
como en calidad. Para ello lo que 
necesita son estímulos adecuados 
y una orientación bien definida. 


se”, lo que es muy perjudicial. No 
pu di endo corresponder a las expecta¬ 
tivas, el niño se siente frustrado. 

Las dificultades que los niños en¬ 
cuentran al iniciar esta etapa, pueden 
ser comprendidas fácilmente. Hay una 
gran diferencia en la enseñanza: el 
aprendizaje tiene otros objetivos y, 
como consecuencia, la metodología in¬ 
corpora otros sistemas de trabajo. Si 
antes se buscaba principalmente la ad¬ 
quisición de mecanismos básicos, como 
leer, escribir, contar y adquirir cono¬ 
cimientos simples, la dinámica de la 
enseñanza media implica otras formas 
de aprendizaje y de capacitación. 

El niño tendrá que manejarse cada 
vez más con razonamientos abstractos 
y con ideas generales. Según Piaget, 
estas funciones comienzan a ser preva¬ 
len tes después de los doce años de 
edad. Pasados los primeros meses de 
clase, en el curso de los cuales se ob¬ 


serva una cierta inseguridad, eí niño 
va integrándose gradualmente al nue¬ 
vo sistema de aprendizaje, superando 
con el entusiasmo propio de esa edad 
las dificultades que encuentra en las 
nuevas materias y —lo que es muy 
importante— ampliando cada vez más 
sus contactos sociales. 

Pronto se incorpora a “grupitos” 
que se forman y se identifican por 
intereses comunes. El culto del “yo” 
todavía persiste, pero, a medida que 
cada uno habla de sí mismo, relacio¬ 
na y compara experiencias y logros, 
y al mismo tiempo empieza a verse 
con mayor objetividad, lo que le per¬ 
mite evaluar mejor su propio com¬ 
portamiento. 

A esa edad, el humor del niño expe¬ 
rimenta muchas variaciones: se alter¬ 
nan calma, agresividad y gran osadía. 
Es la época de las risas tontas e irre¬ 
primibles. Las emociones se mantie- 
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nen constantemente “a flor de piel”. 
Cuando se sienten irritados, “pierden 
la cabeza*’ y se vuelven incontrolables. 
Pero una de las grandes adquisicio¬ 
nes de esa edad es la capacidad de ra¬ 
ciocinio sin el apoyo de la acción. Afor¬ 
tunadamente, gracias a esa capacidad 
de distinguir causas y efectos, el niño 
ya logra refrenar sus impulsos motri¬ 
ces y asumir la responsabilidad de sus 
actos, cosas que hace con toda natu¬ 
ralidad. 

En el ambiente escolar, la partici¬ 
pación del niño es generalmente bas¬ 
tante positiva. Se interesa por todo lo 
que lo rodea. No escatima su partici¬ 
pación cuando ésta le es solicitada por 
el profesor o los compañeros. 

Por el contrario, en el ámbito fami¬ 
liar su actitud no es tan positiva. Si 
bien le agrada ser tratado como “gen¬ 
te grande”, se impacienta fácilmente 
cuando se le pide que colabore en ta¬ 


reas domésticas o que cuide a sus her¬ 
manos menores. 

UNA PAUSA PARA ENTENDER 

Esa diferencia de comportamiento 
puede ser explicada por el clima fa¬ 
miliar muy íntimo, comparado con la 
atmósfera escolar, donde los profeso¬ 
res y compañeros se conservan a ma¬ 
yor distancia. Por otra parte, los jue¬ 
gos y otras actividades competitivas 
que practica en la escuela, tienen un 
gran valor terapéutico: sirven para 
descargar las tensiones acumuladas, 
en esa fase que es considerada por 
muchos una “edad crítica”. 

Comprender la etapa que está atra¬ 
vesando el preadolescente implica, por 
sobre todo, haberla vivido uno mismo 
y haber asimilado bien sus lecciones. 
Uno de los grandes errores de nuestro 
tiempo es la valorización del aspecto 


intelectual, que hace que la mayoría 
de los padres crean, erróneamente, que 
es suficiente estar bien informados y 
obedecer correctamente las normas de 
la moderna psicología, para que los 
hijos no experimenten problemas. 

Crecer puede ser sinónimo de ten¬ 
sión: frustraciones y conflictos, temo¬ 
res y ansiedades. Pero no se puede ne¬ 
gar que es un período que también 
tiene sus momentos felices, plenos de 
amor y de afecto. Una de las afirma¬ 
ciones más absurdas sobre el compor¬ 
tamiento del preadolescente es la que 
sostiene que se deben vigilar sus lec¬ 
turas y seleccionar sus amistades, 
“porque a esa edad el niño es muy 
fácilmente influenciable”. Los estu¬ 
diosos del tema han comprobado que, 
contrariamente a lo que se suele afir¬ 
mar, a esa edad el niño se preocupa 
mucho más que antes por la realidad 
y por llegar a alcanzar la madurez. • 
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Nosotros y los Otros 

m 

Asesinatos en masa 

'i 

É 

El asesinato racial no es una novedad; pero ha alcanzado tales proporciones desde principios 
del siglo XX, que fue*necesario crear una palabra especial para designarlo: genocidio 



Un símbolo del genocidio moderno: el cadáver de un soldado de Bistre se pudre bajo el 
sol. En retaguardia, un número indeterminado de niños murieron por falta de alimentos. 


L a palabra genocidio es, realmen¬ 
te, una de las más estremecedo- 
ras. Fue acuñada por el escritor 
norteamericano Raphael Lemkin, y 
proviene del griego genos (raza) y del 
latín caedere (matar). Su significado, 
según el diccionario, es: “Exterminio 
o eliminación sistemática de un grupo 
social por motivos de raza, de religión 
o de política”. 

¿Por qué un pueblo, o un grupo 
social en particular, puede ser objeto 
de una tentativa de exterminio? 

La mejor manera de responder a 
este interrogante será relatar tres casos 
diferentes de genocidio moderno. 

En el verano de 1908, una revolu¬ 
ción que estalló en Turquía retiró 
todo el poder político de las manos 
del viejo sultán y lo entregó a un 
grupo que llegaría a ser conocido 
como el de los "jóvenes turcos”. El 
golpe de estado fue visto, en princi¬ 
pio, con simpatía por Occidente. 

No cabe duda que el viejo Imperio 
Otomano necesitaba una rápida "mo¬ 
dernización”. La industrialización que 
había trasformado a Europa en el si¬ 
glo xix, había convertido a ese estado 
feudal en un absurdo anacronismo. 
Nacido de las grandes conquistas de 
los viejos sultanes que reinaron du¬ 
rante el Renacimiento, el antiguo ré¬ 
gimen mantenía reunidos dentro de 
un mismo Estado a pueblos de oríge¬ 
nes diversos: turcos, árabes, armenios, 
griegos, eslavos y otras minorías. El 
Estado así formado no era, en reali¬ 
dad, una nación, sino un conglome¬ 
rado de diversas nacionalidades, domi¬ 
nadas por una de ellas, la turca. 

Desde el momento en que asumie¬ 
ron el poder, los “jóvenes turcos” co¬ 
menzaron a tiranizar a los griegos, 
armenios, servios y búlgaros. Sospe¬ 
chaban, y con razón, que estas mino¬ 
rías pretendían destruir el Imperio 
Otomano, separándose de su territo¬ 
rio y reuniéndose a sus respectivas na¬ 
ciones. Los armenios, especialmente, 
soñaban con una Armenia indepen¬ 
diente, que pudiera reunir a todo su 
pueblo, el que a la sazón se encontra¬ 
ba dividido entre los turcos y los rusos. 


En 1915, Turquía, que había en¬ 
trado en la Primera Guerra Mundial 
del lado de las "potencias centrales” 
—Alemania y Austria— contra los 
aliados, sufrió algunos reveses en el 
frente ruso. Mientras los rusos pe¬ 
netraban en el territorio otomano, 
Enver Pachá, junto con otros "jóve¬ 
nes turcos”, tomó la decisión de exter¬ 
minar por completo al pueblo arme¬ 
nio: era evidente que los armenios no 
simpatizaban con la guerra y que 
no eran “leales”. 

Ese exterminio hecho "en frío”, en 
forma sistemática y planificada y que 
tenía por pretexto "la defensa del Es¬ 
tado”, fue el siniestro preanuncio de 
lo que habría de pasarle a los judíos 
en la Segunda Guerra Mundial. En 


1915 había en territorio otomano 
2.100.000 armenios. Al año siguiente, 
es decir, en 1916, quedaban tan sólo 
los 600.000 que, de alguna forma, ha¬ 
bían logrado huir. De un día para 
otro, los soldados armenios moviliza¬ 
do? por el Ejército turco fueron lle¬ 
vados a la retaguardia y fusilados. Las 
ciudades fueron rodeadas por el Ejér¬ 
cito, especialmente por tropas curdas 
que el gobierno había adoctrinado, 
acusando a los armenios —pueblo in¬ 
tegrado por comerciantes— de explo¬ 
tar al pueblo. Los hombres eran ulti¬ 
mados de inmediato, mientras que a 
las mujeres y a los niños se los hacía 
formar largas filas y se los enviaba a 
su "nueva residencia”. Los soldados 
tenían orden de matar al mayor nú- 













mero posible antes que ese “objeti¬ 
vo” fuese alcanzado. Poquísimas per¬ 
sonas escaparon con vida. Luego vino 
la cacería de los fugitivos, que se pro¬ 
longó hasta el año siguiente, cuando 
Talaat Pacha —que era quien habla 
organizado el genocidio bajo las ór¬ 
denes de En ver Pachá— manifestó 
que “el problema armenio no existe 
más, porque no hay más armenios’’. 


FUGITIVO EN BERLÍN 

En 1918, después de la derrota su¬ 
frida por Turquía, Talaat Pachá se 
refugió en Berlín, donde fue abatido 
a tiros por el estudiante armenio Te- 
lirian, quien decidió dedicar su vida 
a encontrarlo. 

El genocidio de los armenios en 
poco benefició al agonizante Imperio 
Otomano. En realidad, lo único que 
hizo fue acelerar su fin. Entre los ar¬ 
menios y los griegos, tan detestados 
por los “jóvenes turcos”, se encontra¬ 
ba la burguesía financiera. Al elimi¬ 
narlos, el Estado no hizo sino matar 
la gallina de los huevos de oro y favo¬ 
recer la entrada del capital extranje¬ 
ro, francés e inglés, que terminó do¬ 
minando económica y militarmente a 
la región, subdividiéndola en protec¬ 
torados. 

En varios aspectos, el genocidio de 


los armenios se asemeja al de los ju¬ 
díos. En la Europa oriental, durante 
la Edad Media, los judíos habían sido 
los comerciantes y los usureros, y se 
habían mantenido apartados de los 
campesinos. Por esa razón, existía un 
acusado odio hacia ellos. 

Cuando organizaron el exterminio 
de los armenios, los “jóvenes turcos” 
aprovecharon una hostilidad latente 


en sus tropas de campesinos curdos, 
que siempre vieron a los armenios 
como a parásitos. Identificando una 
función económica —el comercio y la 
.usura— con un pueblo, tanto los “jó¬ 
venes turcos” como los nazis, logra¬ 
ron aprovechar en beneficio propio 
los resentimientos del pobre contra el 
rico. Tanto los nazis como los “jóve¬ 
nes turcos” ocultaron el hecho de que 
había judíos y armenios paupérrimos, 
que los judíos actuales no cumplían la 
misma función que la que habían de¬ 
sempeñado sus antepasados durante la 
Edad Media, y que los verdaderos pro¬ 
blemas de] Estado no tenían nada que 
ver con la existencia del pequeño 
comercio. 

El segundo caso de genocidio mo¬ 
derno, con causas muy diferentes del 
primero (armenios y judíos), es el que 
se cometió durante ía terrible colo¬ 
nización del Congo por los belgas. 


FILANTROPÍA 
Y COLONIZACIÓN 

En 1874, Stanley, el famoso explo¬ 
rador del continente africano, remon¬ 
tó un trecho del río Congo, hasta ese 
entonces inexplorado por los euro¬ 
peos, y regresó con informes acerca de 
poblaciones nativas que trabajaban el 
hierro y el cobre, comerciaban tejidos 
a lo largo del río, y plantaban inten¬ 
sivamente. La región era rica en vida 
animal, vegetal y humana. Dos años 
después, el rey Leopoldo de Bélgica 
hizo celebrar en su palacio de Bruse¬ 
las una “conferencia internacional de 
geografía”. Lo cierto es que en dicha 
conferencia poco fue lo que se dis¬ 
cutió de geografía. En realidad, las 
potencias europeas trataron allí el re¬ 
parto de la región recientemente des¬ 
cubierta, reparto que se completó en 
la conferencia de Berlín de 1884. Co¬ 
mo las tres grandes potencias europeas 
—Francia, Inglaterra y Alemania—, 
por varias razones no podían en ese 
momento ocupar por sí solas la región, 
prefirieron que fuese dominada por 
una nación pequeña, antes que cayese 
en manos de rivales poderosos. Fue así 
como Leopoldo organizó una compa¬ 
ñía con fines "filantrópicos”, que se 
encargaría de “llevar las luces de la 
civilización a los negros”. 

Stanley y varios misioneros de esa 
época habían calculado el total de la 
población del Congo entre 25 y 35 
millones de habitantes. Cuando cesó 
el imperio absoluto de la compañía, 
en la primera década de este siglo, 
quedaban alrededor de ! 1 millones. 

El genocidio practicado contra los 
congoleños no tenía nada en común 
con el de los armenios y el de los ju¬ 
díos. La intención de la compañía de 
Leopoldo no era acabar con la pobla¬ 
ción, sino explotarla. Los congoleños 
morían debido simplemente al méto¬ 
do de explotación, que fue uno de los 
ejemplos más feroces de organización 
de trabajo forzado que se conociera. 

La violencia de la explotación era 
tal que la compañía de Leopoldo tuvo 
que tomar medidas preventivas con¬ 
tra sus propios funcionarios. Buena 
parte de ellos trataba de escapar del 
Congo, para no participar en aquel 
horror. Para evitar las fugas, los puer¬ 
tos eran vigilados, y el ejército —orga¬ 
nizado con ex esclavos comprados a 
los traficantes árabes— disparaba so¬ 
bre los fugitivos. A pesar de todo, 
poco a poco, varios lograron escapar. 
Apoyados por misioneros protestan- 
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1. A principios de siglo, Ferreira de Castro 
trató de hacer fortuna en las plantaciones 
de caucho de Amazonia. Su libro “La Sel¬ 
va” es un testimonio del tormento que 
se vivía en esos lugares. Sin embargo, 

tes, estos fugitivos empezaron a in¬ 
formar ál mundo lo que estaba ocu¬ 
rriendo en el Congo belga. El sistema 
se mantuvo durante varios decenios 
sin experimentar alteraciones, lo que 
determinó la progresiva desaparición 
de las tribus congoleñas. A diferencia 
de las matanzas de armenios y de ju¬ 
díos, (principalmente por fines políti¬ 
cos), la de los congoleños fue por ex¬ 
plotación económica. 

Otro ejemplo moderno de este tipo 
de genocidio fue la explotación de la 
goma en la región de Pu tu mayo, en 
Ja cuenca amazónica, que tuvo lugar 
a comienzos de este siglo. La mano de 
obra indígena fue sometida a un ré¬ 
gimen de fuerza en las plantaciones, 
que incluía todo tipo de represalias. 
Como en el caso del Congo, la inten¬ 
ción no era exterminar a los indios, 
sino producir goma. 

Otro caso: el proyecto elaborado 
por los nazis en relación a los eslavos. 

El gobierno alemán estableció como 


cosas peores que las relatadas por él ocu¬ 
rrieron en Putumayo, donde las cultu¬ 
ras indígenas fueron casi exterminadas. 
3. Terrible imagen de i genocidio de ios 
judíos desencadenado por Hitler (2). Ha- 

uno de sus objetivos la sustitución de 
parte de los eslavos del este europeo 
por colonos alemanes. Para hacer dis¬ 
minuir significativamente el número 
de eslavos, el procedimiento elegido 
fue matar de trabajo y de hambre a 
la masa de los prisioneros rusos y 
polacos. En la entrada de las fábricas 
del grupo Krupp se fijaron grandes 
letreros que decían: Slaven sind Skla- 
ven (los eslavos son esclavos). El tér¬ 
mino más difundido para llamar a 
los trabajadores del Este era Stücke 
(pieza de ganado). En los tribunales 
íie Nüremberg se dio a conocer el con¬ 
tenido de 250 kilogramos de documen¬ 
tos, traídos de las fábricas alemanas, 
en los cuales se especificaba el trata¬ 
miento que se debía dar a esas unter- 
menschen (subhombres), Uno de los 
comunicados internos del director de 
la fábrica de locomotoras, Lehman, 
incluía una orden específica dictada 
por Alfred Krupp: “La ración de cada 
ruso debe ser de 300 gramos de pan 


ciándoles creer que iban a recibir una 
ducha, las recién llegadas a Treblinka 
eran llevadas a la cámara de gases. 4. 
Los elementos de uso personal formaban 
montañas de objetos “recuperables”. 

cada 40/50 horas, y nada más”. El fin 
perseguido era matar el mayor número 
cosible de hombres para reemplazar¬ 
los y volver a hacer lo mismo. 

GENOCIDIO NO PLANIFICADO 

Hasta este momento, nos hemos 
ocupado de analizar genocidios prac¬ 
ticados por Estados o por compañías, 
es decir, por grandes organizaciones 
que poseen objetivos claros y una po¬ 
lítica bien definida. El tercer tipo de 
genocidio no tiene estas característi¬ 
cas. Se lo podría denominar genocidio 
descentralizado, “popular” o “social”. 

La destrucción de los pieles rojas 
durante ia colonización del interior y 
del oeste estadounidense fue de este 
tipo. Siempre hubo hostilidad entre 
los blancos y los indios y cuanto más 
penetraban los blancos en el territorio 
indígena, más se agravaban los con¬ 
flictos. Muchas veces no era el Ejército 
quien mataba a los indios, sino ban- 
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das cíe “vigilantes”, organizadas por 
los mismos rancheros. El Ejército par¬ 
ticipaba en los conflictos cuando lo lla¬ 
maban para que defendiera a los blan¬ 
cos en regiones llena de indios. Hasta 
conseguía evitarlos firmando acuer¬ 
dos. Los pactos eran rotos: nuevos te¬ 
rritorios tomados y nuevas masacres. 

Un segundo factor agravaba la de¬ 
cadencia de los indios y favorecía su 
extinción: el contacto con el hombre 
blanco, aun cuando no fuese belicoso, 
destruía la cultura indígena, su orga¬ 
nización familiar, sus medios de vida 
(la matanza de los búfalos, llevada a 
cabo para comercializar sus pieles, pri¬ 
vaba a los salvajes de su sustento) y 
los trasformaba en parias. Miseria, 
hambre y enfermedades deben haber 
matado tantos indios como las balas 
del Winchester de repetición. 

El lento genocidio de los indios no 
fue planificado por el Estado ni por 
ninguna compañía blanca que se hu¬ 
biese propuesto explotar su trabajo. 
Fue el resultado directo de la expan¬ 
sión de la agricultura blanca en las 
tierras indígenas y de la hostilidad 


inevitable entre dos maneras opuestas 
de vivir. El intento de trasformar al 
salvaje en ciudadano de segunda ca¬ 
tegoría, simplemente lo liquidaba. 

Ese tipo de genocidio se produjo en 
todos los lugares en los que una po¬ 
blación nativa entró en contacto con 
la civilización. No fue otro el fin que 
tuvieron los bosquimanos en África 
del Sur, y muchas tribus indígenas bra¬ 
sileñas. En este último país, la expe¬ 
riencia demostró que el peor enemigo 
de los indígenas no son los blancos de 
las ciudades, que incluso ven al indio 
con cierta simpatía y bajo un halo 
romántico. Son los blancos, con los 
cuales los indios se ven obligados a 
mantener contacto, los que represen¬ 
tan el verdadero peligro: estancieros, 
dueños de plantaciones y aventureros 
que, deseando apoderarse de las tierras 
cíe los indios, inventan los peores pre¬ 
juicios raciales contra ellos, con los 
cuales pretenden justificar cualquier 
medida que tomen contra la población 
aborigen. A principios de este siglo, 
cuando todavía había indígenas en el 
interior del Estado de San Pablo, los 


estancieros colocaban en los senderos, 
que los aborígenes utilizaban para cru¬ 
zar las selvas, ropas que habían sido 
usadas por enfermos de viruela, pren¬ 
das que obtenían en los hospitales. 
Para ellos, “el indio no era gente”, 
como lo hicieron notar los antropólo¬ 
gos. Este prejuicio difuso y popular, 
evidentemente no nació de la inicia¬ 
tiva del Estado, ni de ninguna orga¬ 
nización o institución en particular. 

GENOCIDIO Y PREJUICIO 

Estudiando el genocidio moderno, 
hemos distinguido tres variedades. Pe¬ 
ro, en realidad, si se analiza profunda¬ 
mente, cualquier caso particular pre¬ 
senta características mixtas. El tráfico 
de esclavos, que tuvo como efecto se¬ 
cundario la espantosa disminución de 
las poblaciones negras (ciertas regio¬ 
nes de África fueron despobladas), si 
bien fue el “negocio” de varias com¬ 
pañías, no fue planeado a largo plazo. 
Era un comercio y un hábito institu¬ 
cionalizado, practicado por una multi¬ 
tud de pequeños empresarios,árabes. 



1. Durante tres siglos, negros de todo el territorio africano fue¬ 
ron capturados, vendidos en los mercados de las zonas costeras 
y embarcados hacia América en barcos negreros. Para aumen¬ 
tar el número de esclavos, los mercaderes árabes asaltaban 
aldeas indefensas del interior, estimulaban a los jefes de las 
tribus a que vendieran a sus súbditos para saldar las deudas 
que habían contraído con los mismos mercaderes, y aterroriza¬ 
ban a la población local. Fue un largo proceso, que terminó 
despoblando regiones enteras, para suministrar el capital que 
hizo posible la industrialización europea. Muchas fábricas de 
Manchester y de Edimburgo deben su capital Inicial al genoci¬ 
dio perpetrado en Africa. En las fotografías siguientes, pueden 
apreciarse los efectos de la guerra moderna sobre las poblacio¬ 
nes asiáticas y africanas. 2. La masacre de My Lay y el hambre 
de Biafra (3 y 4), causadas ambas por el principio de la “gue¬ 
rra total", que no diferencia entre civiles y soldados, y condena 
a todo un pueblo “enemigo'' a la alternativa de someterse o 
desaparecer, son testimonios elocuentes de exterminio. El geno 
cídio moderno se distingue del antiguo por su mayor eficiencia. 
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portugueses, españoles, etc., que nunca 
se enteraron de las consecuencias to¬ 
tales de lo que hacían (obviamente, 
aun cuando lo hubiesen sabido, poco 
les hubiera importado). Este es un 
caso intermedio entre el genocidio por 
“negocio' 1 y el “popular". La masacre 
de los judíos y de los eslavos, si bien 
hte organizada por los nazis con fines 
políticos y económicos precisos, se apo¬ 
yó en los prejuicios populares. Y, en el 
caso de los judíos, sobre el prejuicio 
antisemita difundido entre los eslavos, 
polacos y ucranios, los que a su vez 
estaban destinados a sufrir un proceso 
de exterminio semejante. 

El hecho concreto es que en el ge¬ 
nocidio moderno no se puede pasar 
por alto el papel de un factor impor¬ 
tante: la ideología. La planificada y 
sistemática destrucción de los gitanos 
por parte de los nazis, no tuvo otro 
motivo: los gitanos (a quienes muchas 
veces en vez de asesinarlos los esteri¬ 
lizaban, para que no se reprodujeran) 
eran “inferiores” y “no merecían vi¬ 
vir”. Pero nadie pensó en considerar¬ 
los un “peligro”, como ocurrió con los 



judíos. Cuando existen ideologías ra¬ 
cistas y prejuicios de un pueblo contra 
otro, siempre se corre el riesgo de que 
alguna organización o algún Estado 
aproveche esta circunstancia para ini¬ 
ciar un nuevo proceso de genocidio. 

En la Antigüedad, el genocidio es¬ 
taba asociado a la guerra. En las 
guerras antiguas, la toma de. una ciu¬ 
dad significaba, casi en forma auto¬ 
mática, su incendio y saqueo. Como 
medida preventiva, para que los ene¬ 
migos no pudiesen rearmarse y ven¬ 
garse, se acostumbraba matar a todo 
el pueblo sojuzgado. No fue otra cosa 
lo que hizo Roma con Cartago. 

Esa forma antigua y hasta "inge¬ 
nua” de genocidio, fue sustituida por 
versiones más sofisticadas y rentables 
de barbarie. Aun cuando, consideran¬ 
do la situación actual, nos pueda pa¬ 
recer increíble que en un mundo en 
el que existe la televisión, universida¬ 
des, medios rapidísimos de comuni¬ 
cación, instituciones internacionales 
como la ONU, etc., el genocidio sea 
aún una realidad; lo cierto es que lo 
es. El horrible crimen llamado geno¬ 
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cidio forma parte de la vida moderna. 
No hace mucho tiempo que fuimos 
testigos de un hecho de esta natura- - 
leza, cuando en Nigeria, en nombre 
de la unidad del Estado, una parte 
considerable de la tribu de los ibos 
fue condenada a morir en la provincia 
de Biafra. En varios lugares del mun¬ 
do, las poblaciones indígenas tienen 
que enfrentar la llegada de los hom¬ 
bres civilizados. Y millones de tone¬ 
ladas de bombas son arrojadas sobre 
ciudades densamente pobladas. 

La única manera de evitar estos ho¬ 
rrores sería ensanchar la conciencia 
universal, lograr una reprobación ca¬ 
da vez más masiva de estos actos, 
desenmascarar los intereses reales que 
se ocultan detrás de las venenosas ideo¬ 
logías de la guerra, del exterminio y 
de la dominación “necesaria”. 

No sería justo decir que no se ha 
hecho progreso alguno en este sentido. 
Una prueba de ello es que los anti¬ 
guos aceptaban con naturalidad el ge¬ 
nocidio, mientras que por lo menos 
una parte de la humanidad actual 
se horroriza ante este crimen. • 










El abandono afecta más a 
quienes menos saben cómo 
obtener ayuda. Huérfanos e hijos 
ilegítimos pueden padecer por 
negligencia psicológica, aun cuando 
nada les falte desde el punto 
de vista material. 


Los Enemigos del Hombre 


Problemas del abandonado 


Cuando es abandonada, cualquier casa empieza a desmoronarse: gradualmente, se va desintegrando. Lo 
mismo puede ocurrir con las personas: si no reciben cuidados y atención, comienzan a derrumbarse 


F recuentemente, los lectores de dia¬ 
rios quedan asombrados a leer 
cifras y noticias acerca de los me¬ 
nores abandonados. Se trata casi siem¬ 
pre de estadísticas que revelan el cre¬ 
cimiento de la delincuencia juvenil 
(el menor abandonado es, generalmen¬ 
te, un criminal en potencia), pero son 
pocas las personas que llegan a com¬ 
prender este drama en toda su mag¬ 
nitud. Si bien comúnmente es conse¬ 
cuencia de la pobreza, el abandono es 
muy difícil de poder identificar y mu¬ 
cho más difícil de solucionar que la 
propia miseria. 

Pero, ¿qué es, en última instancia, el 
abandono? En líneas generales, aban- 
donar es “dejar vivir sin cuidados ni 


atención”, actitud en la cual el tiempo 
desempeña un papel importante. Es 
posible perder una fortuna de la noche 
a la mañana, pero nadie puede con¬ 
vertirse en un abandonado en igual 
período. 

Las personas que no reciben aten¬ 
ción de los demás, van presentando 
ciertas características comunes: se sien¬ 
ten indeseados, se vuelven inseguros, 
desconfiados y apáticos. Poco a poco, 
pierden la confianza en sí mismos, la 
motivación o el interés por algún obje¬ 
tivo en la vida, y el deseo (e incluso 
hasta la necesidad) de comunicarse 
con otras personas. Van desarrollando 
un fatalismo derrotista, que los lleva 
a la degradación física y moral. 


ALGUNOS ORÍGENES 

Frecuentemente, los abandonados 
revelan señales externas de negligen¬ 
cia, como falta de aseo corporal, hábi¬ 
tos antisociales y comportamiento 
agresivo o anormal. 

Varias son las razones que pueden 
llevar a una persona a caer en estado 
de negligencia. Los individuos que 
más sufren son precisamente los que 
más dependen del cuidado de otros 
para satisfacer sus necesidades perso¬ 
nales básicas. Son más vulnerables, por 
ejemplo, los viejos los muy jóvenes, 
las personas física y mentalmente de¬ 
ficientes, y los enfermos crónicos. 

El abandono es apenas uno de los 
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El abandono puede afectar 
en cualquier momento de la vida. 
La negligencia psicológica 
provoca altos índices 
de suicidio entre 
los solitarios que viven en 
las grandes ciudades. 



problemas de la vejez. Con el correr 
ele los años, los viejos sufren cada vez 
más las enfermedades físicas que los 
inmovilizan dentro de su casa. Cuan¬ 
do esto ocurre, tienen que depender 
de alguien para alimentarse regular¬ 
mente v para poder vestir ropas lim¬ 
pias y decentes. Si la persona de edad 
avanzada tiene familia, generalmente 
esta etapa de la vida no resulta dema¬ 
siado problemática, pero si no tienen 
hijos, parientes o amigos activos y 
capaces de ayudarlo, puede experi¬ 
mentar una declinación que terminará 
llevándolo al estado de abandono, sin 
que se dé cuenta siquiera de ello. La 
situación de las personas de edad muy 
avanzada sigue siendo un problema, 
incluso en los países económicamente 
más avanzados. 

En el otro extremo de la escala de 
la vida se encuentran los niños y los 
muy jóvenes. Están particularmente 
expuestos a desarrollar los síntomas 
psicológicos del abandono si se ven 
privados de cariño, atención y simpa¬ 
tía durante un período prolongado. 
Por esa razón son tan vulnerables los 


huérfanos, los hijos ilegítimos, los que 
sólo tienen a uno de sus progenitores 
y los hijos de familias numerosas y 
pobres, que viven en medio de la pro¬ 
miscuidad y de la suciedad, o bajo la 
constante amenaza de un despido. En 
familias de ese tipo, los niños se que¬ 
dan solos por largos períodos. 1 )ebído 
a la pobreza, a la incapacidad o a la 
ignorancia, no reciben alimentos con 
regularidad, no disponen de ropas 
limpias o de camas apropiadas, ni re¬ 
ciben atención médica cuando la ne¬ 
cesitan. Como consecuencia de todo 
ello, pueden sufrir una insuficiencia 
alimentaria y un estado enfermizo 
crónicos, que van acompañados por 
una creciente inseguridad psicológica 
que, en la juventud, puede provocar 
un comportamiento delictivo o mar¬ 
ginal. 

Es interesante hacer notar que dicho 
fenómeno no se manifiesta solamente 
en los niños pobres o provenientes de 
familias desintegradas; incluso aque¬ 
llos niños físicamente bien cuidados 
y que viven en hogares “respetables” y 
limpios, pueden sufrir de privación 


psicológica, y caer en el abandono 
cuando son rechazados (aun incons¬ 
cientemente) por padres que no les 
brindan “calor humano”. Obviamen¬ 
te, todo lo dicho anteriormente asu¬ 
me proporciones más graves en aque¬ 
llos niños que presentan deficiencias 
físicas o mentales. 

Es verdad que muchos de los retar¬ 
dados mentales “no deseados por las 
familias” son internados en asilos o 
en cualquier otro tipo de institucio¬ 
nes especializadas. Pero el problema 
del abandono persiste. Cerca de un 
tercio de estos internados jamás reci¬ 
ben visitas de alguien de afuera. Co¬ 
mo consecuencia de ello, aun cuando 
sus necesidades físicas sean atendidas 
por enfermeras especializadas, en S e ’ 
neral estos pacientes siguen estando 
“abandonados” por la sociedad. 

TENTATIVAS Y FRACASOS 

La solución institucional que se ha 
pretendido dar hasta el presente al 
problema del abandono, no resulta 
satisfactoria. Niños, ancianos y enfer- 
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Deficiencias mentales 
pueden llevar al 
abandono. El paciente 
se descuida y adopta 
actitudes antisociales 
que hacen muy problemático 
que reciba cualquier tipo 
de ayuda externa. 



Enfermedades físicas también 
pueden llevar al abandono. 
Debilidad, pérdida del empleo, 
mala alimentación y vivir 
en un ambiente sórdido y 
sucio, son factores capaces 
de provocar apatía. 


mos crónicos abandonados, son admi¬ 
tidos a veces en instituciones filantró¬ 
picas o gubernamentales. Pero el nú¬ 
mero de casos de este tipo es ínfimo 
frente al volumen y a la gravedad del 
problema y, además, estos paliativos 
en poco mejoran las condiciones del 
abandonado. 

Alrededor de la mitad de los niños 
que permanecen internados durante 
largos períodos, son huérfanos o to¬ 
talmente rechazados por padres y pa¬ 
rientes. Una proporción aún mayor 
de ancianos internados en asilos no 
tienen lazos que los unan al mundo 
exterior. Apartados de todo tipo de 
estímulo y de las alternativas de la 
vida cotidiana normal, algunos de 
esos internados experimentan una 
“pérdida de la identidad”: su perso¬ 
nalidad se desintegra, y ellos se vuel¬ 


ven física y mentalmente inertes y 
descuidados, además de sentirse derro¬ 
tados por un continuo sentimiento de 
rechazo. Si esto le ocurre a un niño, 
puede quedar psicológicamente daña¬ 
do para el resto de su vida. Por lo 
tanto, es necesario encontrar alterna¬ 
tivas para esas instituciones imperso¬ 
nales. El “calor humano” es el único 
remedio seguro para el abandono. 

Hay que reconocer que las socieda¬ 
des modernas se han preocupado por 
encontrar soluciones justas. En casi 
todos los países occidentales indus¬ 
trializados se otorga alguna forma de 
beneficios o de pensión estatal a los 
enfermos, a los lisiados, a las viudas 
y a los ancianos. Varias naciones cuen¬ 
tan incluso con servicios públicos es¬ 
tatales que proporcionan ayuda finan¬ 
ciera suplementaria, destinada a evi¬ 


tar la eclosión del abandono en gran 
escala. Pero el problema, si bien está 
estrechamente vinculado con la pobre¬ 
za, no se limita a las disponibilidades 
financieras, como quedó demostrado. 

“CALOR HUMANO": LA 
SOLUCIÓN 

Lo cierto es que, a pesar de las inne¬ 
gables buenas intenciones, ninguno 
de los países desarrollados puede enor¬ 
gullecerse de haber solucionado el 
problema del abandono. Las principa¬ 
les razones de este fracaso siguen sien¬ 
do las mismas. En primer lugar y del 
modo más evidente, se ubica la insu¬ 
ficiencia de los recursos humanos y 
materiales destinados al logro de una 
solución. Apenas 42 de cada 1.000 
ancianos británicos gozan de servicios 
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Ei abandono suele acompañar 
a la vejez. Solos, sin 
amigos y alejados 
de los hijos, los ancianos 
suelen caer en un estado 
depresivo y descuidar el 
cuidado de su persona. 
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de ayuda doméstica. Esa proporción 
cae a 36 de cada mil en Dinamarca, 
y a apenas un anciano de cada mil en 
ios Estados Unidos. En segundo lugar, 
ninguna de esas naciones ha logrado 
perfeccionar una red de servicios pre¬ 
ventivos que sea igualmente eficiente 
en todas las zonas del país al mismo 
tiempo. Un estudio publicado por el 
Departamento del Congreso estado¬ 
unidense. declaraba que en e! sur de 
dicho país existía, con relación al 
nordeste, el doble de personas viviendo 
en condiciones insalubres y a un nivel 
por debajo del “aceptable ”. En tercer 
ugar figura la imposibilidad de esti¬ 
mar cuántas personas sufren abando¬ 
no en un mismo país, pues la prin¬ 
cipal característica y causa del aban¬ 
dono es la falta de comunicación. 

Otra dificultad que se suma al pro¬ 


blema de hacer un cálculo estimativo 
del número de abandonados es que, 
si bien el mal incide con mayor fre¬ 
cuencia entre los grupos vulnerables, 
puede afectar también a cualquier per¬ 
sona. Individuos de las más diversas 
edades, pertenecientes a grupos mino¬ 
ritarios (incluyendo los determinados 
jor el color de la piel, el homosexua- 
ismo y la drogadicción), frecuente¬ 
mente sufren por un profundo senti¬ 
miento de rechazo, que los vuelve 
desconfiados y resentidos contra todo 
tipo de autoridad constituida. Ese re¬ 
sentimiento les impide buscar ayuda, 
y puede provocar aislamiento y falta 
de cuidados precisamente para quie¬ 
nes necesitan más ayuda. 

Por otro lado, países que poseen 
un sentimiento cíe unidad familiar 
muy desarrollado (a veces por pura 


tradición, como ocurre en Extremo 
Oriente, sobre todo en China y Japón) 
sufren mucho menos el problema del 
abandono. Vuelve a manifestarse aquí 
la importancia del “calor humano”. 

Es evidente que si los países más 
ricos dedicaran mayores recursos hu¬ 
manos y materiales para aliviar los 
casos de abandono, con toda seguri¬ 
dad la gravedad del problema dismi¬ 
nuiría. Sin embargo, parece indiscu¬ 
tible que esta medida, por sí sola, no 
será suficiente para eliminar definiti¬ 
vamente la lacra social del abandono. 
Todo parece indicar que para que eso 
ocurra, será necesario trasformar tam¬ 
bién la mentalidad del hombre que 
vive en las sociedades industrializa¬ 
das, de forma tal que, perdiendo su 
egoísmo, brinde calor humano en 
forma espontánea a sus semejantes. • 
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Juan jugaba bien al cricket, pero nunca participaba en competi¬ 
ciones; como profesional, era muy competente en su trabajo, pero 
jamás lograba que lo ascendieran. Tampoco se animaba a acer¬ 
carse a una muchacha y envidiaba a los jóvenes que teman 


tovia. Todos estos hechos tenían una causa en común: su timi- 
lez excesiva. Sintiéndose incapaz de vencerla y tratando de huir 
la toma de conciencia de sus limitaciones, Juan empezó a 
— « i- „ a aleiarse de todas sus relaciones, 


Je 

jarse a la bebida 


Los Secretos de la Mente 


Venciendo la timidez 


La timidez puede ser un aspecto norma! de la personalidad humana. Pero también puede ser una limitación 
incómoda, que impide adaptarse a ia sociedad y lograr éxito dentro de ella. ¿Qué hacer para superarla? 


TT a presenciado usted alguna 
j r ~I vez una pelea entre dos pe- 
iros o dos gatos? El resultado 
no es nunca un acuerdo de concilia¬ 
ción, sino la victoria de uno de ellos 
sobre su adversario. El animal venci¬ 


do se retira encogido, con la cola entre 
las patas, poniendo claramente en 
evidencia su condición de derrotado. 
Esta demostración de inferioridad ge¬ 
neralmente lo salva de la muerte. 

Guardando las debidas proporcio¬ 
nes, se puede comparar la lucha entre 
dos animales con el encuentro de un 
individuo tímido, con otro cualquiera. 
Para los tímidos,- toda relación social 


2372 


parece ser una lucha sumamente di¬ 
fícil, que debe ser evitada a cualquier 
precio. 

Cuando el encuentro es inevitable, 
el tímido se pone ansioso, tartamudea, 
se ruboriza, y actúa como si quisiese 
decir a su adversario: “Por favor, per¬ 
dóneme. Vea qué indefenso e inofen¬ 
sivo soy. No soy nada agresivo; por 
lo tanto, le suplico que no se mues¬ 
tre duro conmigo”. 

En general, la gente es paciente y 
condescendiente con quienes revelan 
síntomas evidentes de timidez. SÍ al¬ 
guien tartamudea o no consigue emi¬ 
tir ningún sonido, o bien si se rubo¬ 


riza por cualquier motivo, casi todo 
el mundo se siente inclinado a tratar¬ 
lo protectoramente como un individuo 
que necesita apoyo, comprensión y 
cariño. Es realmente difícil ser agre¬ 
sivo o exigente con un individuo que 
se declara completamente “vencido” 
antes que ocurra nada. 

DESDE LA CUNA 

Una cierta dosis de timidez es con¬ 
siderada como algo normal. Todas las 
personas atraviesan determinadas si¬ 
tuaciones en las cuales son comunes 
los comportamientos que revelan un 
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Aconsejado por un amigo, buscó finalmente la ayuda de un 
psiquiatra para que le ayudase a liberarse de sus inhibiciones 
y de la depresión que le ocasionaban. Durante el tratamiento, 
se descubrió que había tenido una niñez desdichada, que había 

trasfondo de timidez. Sentirse ansioso 
antes de algún acontecimiento, tar¬ 
tamudear o mostrar una cierta inhi¬ 
bición, son experiencias que resultan 
familiares a la mayoría de las perso¬ 
nas. Algunas, en cambio, manifiestan 
desde la niñez una marcada tendencia 
a la timidez, y muestran con frecuen¬ 
cia sus síntomas. 

El temperamento innato de algu¬ 
nos individuos sensibles e impresio¬ 
nables los lleva a sentir miedo de la 
cólera y de las agresiones ajenas, fac¬ 
tores que contribuyen a modelar una 
personalidad profundamente signada 
por las exteriorizaciones de la timidez. 

Por otra parte, experiencias desa¬ 
gradables y frustrantes de la vida de 
los niños —especialmente las que se 
registran antes de los cinco años 
de edad— contribuyen a la fijación de 
determinados rasgos de timidez en la 
personalidad. Puede incluso formarse 
un círculo vicioso: ruborizarse, tarta¬ 
mudear y traspirar las manos son sig¬ 


perturbado hondamente su personalidad. En ese período de su 
infancia vivió reprimiendo los sentimientos de agresividad natu¬ 
rales de esa edad, que dieron origen a la timidez que ahora lo 
dominaba y que tantos problemas y angustias le causaba. 

ridad e inducir a adoptar actitudes 
de timidez excesiva o de intolerancia 
con los propios impulsos. La presen¬ 
cia de síntomas, tales como inhibición 
en el comportamiento del adulto, pue¬ 
de deberse también a un tratamiento 
incorrecto de las manifestaciones de 
la agresividad que son normales du¬ 
rante la adolescencia. Si éstas fueron 
reprimidas en exceso, o si los padres 
se mostraron con frecuencia agresivos 
entre ellos, el niño sentirá que la 
agresividad es indeseable y tratará de 
evitarla, tanto si ella parte de los 
demás como de sí mismo. 

Padres y madres que discuten a me¬ 
nudo o que se hostilizan de cualquier 
otra manera, pueden también motivar 
en el niño el miedo a ser abandonado. 
El deseo inconsciente que el niño tie¬ 
ne de relacionarse de un modo exclusi¬ 
vo con cada uno Je los padres, puede 
llevar al niño a desarrollar sentimien¬ 
tos de culpa (él se siente la causa de 
la separación). Como consecuencia de 
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nos de por sí embarazosos, que pueden 
volver al individuo aún más tímido 
de lo que es. La agresividad infantil 
normal puede llevar a los niños a ri- 
dicularizar las crisis de tartamudeo de 
un compañero de juegos, por ejemplo. 
Esto hará aumentar la dificultad que 
el tímido halla parq expresarse, y el 
miendo o temor de ser ridiculizado 
agrava cada ve 2 más su angustiante 
problema. 

LOS PADRES AGRESIVOS 

Todas las personas resultan también 
afectadas, de una forma o de otra, 
por los acontecimientos vividos du¬ 
rante la infancia. La timidez consti¬ 
tuye siempre una faceta de la perso¬ 
nalidad, que se integra con compor¬ 
tamientos normales en todos sus as¬ 
pectos. Pero una infancia infeliz y 
perturbadora puede acentuar algunos 
comportamientos irregulares, produ¬ 
cir intensos sentimientos de insegu¬ 













Su madre era alcoholista y to abandonó varias veces, hasta que, 
finalmente, ella terminó separándose de su esposo. Juan se con¬ 
sideraba culpable de la disolución del matrimonio de sus padres, 
como así también de la sucesión de amantes que vivieron con 


su madre. La cólera le parecía un sentimiento destructivo y él tra¬ 
taba de no manifestarlo. Estos hechos agravaron sus problemas. 
Además, el pensamiento constante de que él era el causante de la 
separación de sus padres, aumentaba su inhibición y su complejo. 


ello, el pequeño inhibe su agresividad, 
creyendo que eso puede ayudar a evi¬ 
tar los roces indeseables entre sus 
padres. 

La inhibición de la propia agresi¬ 
vidad por parte de los tímidos, consi¬ 
gue evitar las agresiones ajenas. Pero 
ese resultado aparentemente acepta¬ 
ble, se obtiene a costa de muchos su¬ 
frimientos v de la sofocación de la 

/ 

personalidad del individuo tímido, 
colocándolo en tina posición en la 
que ni siquiera advierte los aspectos 
negativos de este comportamiento. 
Disfrazando su agresividad a través 
de actitudes dóciles y sumisas, los tí¬ 
midos hacen que ésta no pueda ser 
descubierta por los otros. 

LA EDAD DE LA TIMIDEZ 

A pesar de ser incapaz de controlar 
cualquier cosa, un bebé de seis meses 
de edad ya puede mostrarse inquieto 
en presencia de extraños. Puede in¬ 
cluso llorar sí alguien intenta alzarlo 


o si se acerca a su cuna. El niño tam¬ 
bién es naturalmente tímido cuando 
se relaciona con personas desconoci¬ 
das. AI llegar a la pubertad —alrede¬ 
dor de los once años de edad—, la timi¬ 
dez se manifiesta en forma aguda y 
notable, y es muy común observarla 
como parte del comportamiento de los 
púberes y de los adolescentes. Para al¬ 
gunos psicólogos, la ausencia comple¬ 
ta de síntomas de timidez entre los in¬ 
dividuos que están atravesando ese 
período, puede incluso acusar la pre¬ 
sencia de perturbaciones psicológicas 
graves. 

En ese período, el cuerpo experi¬ 
menta tras formaciones intensas v 

* 

rápidas. Los caracteres sexuales se 
acentúan, generando constantes preo¬ 
cupaciones. i .os muchachos se sienten 
molestos ante la posibilidad de que 
sus órganos genitales puedan notarse 
a través de la ropa, mientras que las 
niñas concentran su atención en “pro¬ 
blemas’’ como el aumento súbito de 
los senos. El sentimiento inquietante 
de que los demás están notando cier¬ 


tas cosas que el propio adolescente 
nota en sí mismo —y que lo dejan bas¬ 
tante preocupado— puede causar com¬ 
portamientos característicos de la 
timidez. 

En la pubertad y en la adolescencia, 
el crecimiento acelerado vuelve al jo¬ 
ven desgarbado, poco elegante, y de¬ 
sencadena una serie de reacciones que 
lo perturban, como por ejemplo los 
detestables “barrítos” en la cara. Esos 
factores se suman a la actitud frecuen¬ 
temente negativa del joven con res¬ 
pecto a sí mismo, y actúan como un 
retuerzo para las exteriorizaciones de 
la timidez. A veces, ésta persiste más 
allá de la época en que se debe alcan¬ 
zar la madurez. 

No siempre los adultos reconocen 
sin resistencia que son tímidos. Para 
algunos, cosas como el sentirse turba¬ 
dos y la timidez no pasan de ser debi¬ 
lidades infantiles, de las cuales creen 
haberse liberado hace mucho tiempo. 
Los hombres, más que las mujeres, 
tienden a negar cualquier resabio de 
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Poco a poco, Juan fue venciendo su timidez. Pidió a su ¡efe un 
aumento, y lo obtuvo. Participaba en competencias deportivas y 
salia con varias jóvenes, a pesar de que su ajuste sexual toda¬ 
vía había de demorar un poco. Dejó de temer las manifestaciones 


de cólera y de reprimir ciertos impulsos hostiles. Juan se acer¬ 
caba, finalmente, al equilibrio emocional y se sentía cada día 
más feliz. Ya no bebía más y salía a divertirse con los 
amigos. Su temor e inhibiciones ya no lo acomplejaban tanto. 


timidez en su comportamiento. En la 
mayor parte de los casos, eso se debe 
a que las personas construyen imá¬ 
genes de si mismas que difieren mucho 
de la realidad, y que están exentas de 
cualquier defecto o debilidad. 

LAS MANIFESTACIONES 
DE LA TIMIDEZ 

Las manifestaciones de la timidez 
se dejan traslucir a través de varios 
síntomas: el tartamudeo, el rubori¬ 
zarse, el mostrarse turbado, la inhibi¬ 
ción y la ansiedad, son los más comu¬ 
nes. La presencia constante de esos 
síntomas en el comportamiento del 
adulto revela, en general, la asocia¬ 
ción de la timidez con un número 
variable de otros problemas, conscien- 
les o inconscientes, de la personalidad. 
Por eso. la superación de la timidez 
debe ser acompañada por la solución 
de otros desajustes psicológicos. No 
siempre el individuo logra vencer por 
sí solo las barreras de ese tipo: en esos 


casos, el equilibrio de la personalidad 
sólo es conquistado con la ayuda de 
tratamientos adecuados, dirigidos por 
psicólogos y psiquiatras. 

Los síntomas de la timidez pueden 
ser útiles como mecanismo de defensa, 
pero también pueden contribuir a au¬ 
mentar las dificultades que el tímido 
experimenta cuando trata de vencer¬ 
los. Ese fenómeno se manifiesta clara¬ 
mente en el caso de individuos tímidos 
que tartamudean. Si bien también 
puede ser provocado por ciertos desa¬ 
justes emocionales o por un retraso en 
el desarrollo de la motricidad, el tar¬ 
tamudeo es, en la mayor parte de los 
casos, un síntoma seguro de timidez. 
Este defecto se manifiesta principal¬ 
mente de dos maneras: como repeti¬ 
ción de sonidos (yo-o voy a sa-a-li-ir) 
o bien como un bloqueo que impide 
la articulación de cualquier sonido. 
Esta última-es la forma más común 
entre los tímidos. Por eso tienden a 
hablar cada vez menos, sin saber que, 
obrando así, agudizan su timidez, y 
se vuelven incapaces de superarla. 


La ansiedad es otro síntoma de ti¬ 
midez fácilmente identificable. Está 
presente en la expectativa que ante¬ 
cede a un acontecimiento en el cual 
el tímido se ve obligado a actuar. En 
ciertos casos, la ansiedad puede alcan¬ 
zar niveles insoportables y desembo¬ 
car en el pánico, incapacitando a! tí¬ 
mido para actuar. 

La mayoría de las personas logran 
superar la timidez integrándose a la 
vida social. El individuo que trabaja, 
que forma una familia, y que man¬ 
tiene relaciones satisfactorias con 
otros, vence con facilidad sus bañeras 
y limitaciones. Obstáculos como la 
timidez excesiva pueden impedir esa 
integración, convirtiéndose en fuente 
de angustias y de desequilibrios de la 
personalidad. En esos casos extremos, 
las soluciones capaces de reajustar la 
vida emocional de los tímidos pueden 
no estar más al alcance de sus po¬ 
sibilidades, y deben buscarse con la 
ayuda de tratamientos adecuados y 
de la orientación de profesionales. • 
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El Cuerpo Humano 

Un hombre para cada clima 

El hombre se adapta a todo: tierra, mar, enormes alturas o grandes profundidades. Para él no existen 
ambientes insuperables. Recientemente ha empezado a enfrentar el desafío del espacio exterior 


L a extraordinaria capacidad que 
tiene el hombre para luchar con¬ 
tra las condiciones ambientales 
más adversas, ha sido uno de los gran¬ 
des secretos del dominio logrado por 
la especie humana sobre este planeta. 
Ningún otro animal es capaz de adap¬ 
tarse como el hombre para sobrevivir 
en todos los climas y condiciones, a 
pesar de los problemas que presenta 
la variedad de ambientes. 

Básicamente, el hombre se adapta 
al ambiente de tres modos principales. 
Primero, con el tiempo. Su organis¬ 
mo y su mente se modifican de forma 
tal de poder enfrentar todo tipo de 
condiciones extremas. Esta habilidad 
la comparte con muchas otras criatu¬ 
ras; por lo tan te, no tiene nada de 
excepcional. Pero el segundo modo 
—a través de la inteligencia— es una 
característica exclusiva del ser huma¬ 
no. Por ejemplo: si se ve expuesto a 
un frío intenso, se cubre con pieles 


y construye un iglú que conserva el 
calor. Finalmente, el tercer modo es 
a través de adaptaciones genéticas o 
evolutivas, que también pueden ob¬ 
servarse en otros seres vivos. Esto sig¬ 
nifica que los sobrevivientes mejor 
adaptados a un clima o ambiente tras¬ 
miten a sus descendientes caracterís¬ 
ticas físicas y mentales útiles. 

El organismo y la mente del hombre 
pueden alterar su comportamiento de 
forma bastante notable para enfrentar 
un nuevo ambiente. Un individuo que 
viva bajo ^1 cielo ceniciento de Suecia 
y que vuele hacia los trópicos durante 
sus vacaciones de verano, encontrará 
casi insoportables los dos primeros 
días de calor intenso; pero unos días 
más tarde ya se habrá adaptado, y 
casi no se dará cuenta del calor. La 
piel empezará a adquirir una tonali¬ 
dad dorada y (a menos que exagere 
su exposición al sol) no demorará mu¬ 
cho en broncearse. Gracias a estas al¬ 



teraciones. el individuo podrá gozar 
de sus vacaciones "tropicales”. 

ADAPTACIÓN FISIOLÓGICA 

Estos cambios de adaptación que 
experimenta el hombre son básica¬ 
mente fisiológicos. La distribución de 
la sangré en el cuerpo se alteró en 
unos pocos días, de modo tal cpie un 
volumen mayor comenzó a fluir más 
cerca de la superficie de la piel. Esto 
significa que el cuerpo empezó a per¬ 
der calor con mayor facilidad (en vez 
ele conservarlo, como ocurre en los 
climas fríos). Las glándulas sudorípa¬ 
ras se abrieron por completo, y co¬ 
menzaron a liberar sobre la piel una 
secreción continua (frecuentemente in¬ 
visible) de transpiración. Esle sudor, 
al evaporarse, enfría más el cuerpo. 

Al mismo tiempo se operó otro 
complejo cambio de adaptación en 


El negro sudanés (extrema izquierda) 
combate la luz del sol con la piel oscura 
y una mayor superficie cutánea para di¬ 
sipar el calor, mientras que el esquimal 
(en el centro), con su cuerpo compacto, 
conserva al máximo el calor. Nuevos am¬ 
bientes exigen nuevas soluciones, como 
las inventadas por el hombre para poder 
sobrevivir en el espacio exterior (abajo).' . 



























eí mecanismo químico del organis¬ 
mo. Como el sudor eliminado es rico 
en sal, el organismo trata de asegu¬ 
rarse de que esos minerales sigan sa¬ 
tisfaciendo las necesidades de los te¬ 
jidos. A pesar de ello, es posible que 
el viajero experimente la necesidad 
de ingerir un poco más de sal en su 
alimentación, para compensar la que 
perdió con la traspiración excesiva. 

De la misma manera, el organismo 
“reconoce” la pérdida de agua pro¬ 
vocada por el sudor, e introduce al¬ 
gunos cambios sutiles en la distribu¬ 
ción de sus fluidos. La señal más ob¬ 
via de esa trasformación se manifies¬ 
ta en la orina: en los climas muy 
cálidos se orina menos, y el líquido 
tiende a ser más concentrado. 

Simultáneamente, células especia¬ 
les responsables de la pigmentación 
de la piel (los melanocitos) empiezan 
a proliferar rápidamente, estimula¬ 
das por la luz solar. Luego de una 
exposición relativamente corta —una 
semana, más o menos—, los melano- 
citos de la mayoría de los europeos 
del norte producirán pigmentos sufi¬ 
cientes para crear un bronceado me¬ 
dianamente intenso, que persistirá 
durante un mes o más, desaparecien¬ 
do poco a poco. Obviamente, esta 


pigmentación brinda una buena pro¬ 
tección contra la violencia de los 
rayos solares. Exposiciones más pro¬ 
longadas a la acción del sol (como la 
de los individuos que viven en los 
trópicos) producen un bronceado 
mucho más profundo y de efectos 
más duraderos. Incluso las personas 
de piel muy clara adquieren una to¬ 
nalidad morena protectora, que pue¬ 
de perdurar por muchos años. 

Si bien estos cambios de coloración 
cutánea tienen gran valor para ayu¬ 
dar a una persona a vivir en los paí¬ 
ses cálidos, pueden no ser capaces de 
brindar una protección total contra 
el sol. Sin embargo, esos métodos de 
adaptación al calor y al sol son sor¬ 
prendentemente efectivos. Incluso las 
personas de piel delicada (a las cua¬ 
les les basta una o dos horas de ex¬ 
posición al sol para tener luego que 
soportar una noche de penurias) pue¬ 
den, después de haberse aclimatado 
lo suficiente, ser capaces de soportar, 
sin problemas, los violentos rayos del 
sol africano. Estos cambios de adap¬ 
tación pueden ser ayudados con la 
administración de drogas destinadas 
a combatir la malaria. Es bien sabido 
que con algunas de esas drogas se pue¬ 
de lograr una tonalidad amarillenta. 


Estos cambios fisiológicos son su¬ 
mamente importantes en la actuali¬ 
dad, porque debido a la rapidez de 
los viajes aéreos, el viajero no dispo¬ 
ne de tiempo para aclimatarse poco 
a poco, como ocurría anteriormen¬ 
te, cuando se viajaba por mar. 

EL REVERSO DE LA MEDALLA 

El hombre no sólo se adapta al 
calor, sino que también experimenta 
cambios fisiológicos inversos cuando 
pasa de climas cálidos a otros más 
fríos. En este caso, el organismo que 
se halla preparado para perder calor 
tan rápidamente como sea posible, 
hace que el individuo sienta un frío 
terrible, hasta que la distribución de 
la circulación sanguínea se invierte. 
La piel se vuelve más pálida y la pér¬ 
dida de pigmentación facilita el apro¬ 
vechamiento de la tenue acción solar. 

Uno de los mejores métodos para 
enfrentar los climas más fríos es en¬ 
gordar, porque la capa de grasa man¬ 
tiene al cuerpo caliente. Ésta es una 
de las razones por las cuales la ma¬ 
yoría de las personas tienden a en¬ 
gordar durante el invierno y a adel¬ 
gazar en el verano. Los esquimales 
son el pueblo más obeso del mundo. 
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Desarrollando el principio de adaptabili¬ 
dad que llevó al hombre primitivo a usar 
pieles para protegerse del frío, el hombre 
moderno busca y encuentra nuevos me¬ 
dios de supervivencia. Trabaja tanto en 
las profundidades oceánicas (a ta izquier¬ 
da) como en ei alto espacio (abajo), so¬ 
portando fuertes presiones acuáticas o ve¬ 
locidades muy superiores a la del sonido. 












lo que está relacionado, en parte, con 
su alimentación rica en grasas. La 
grasa de origen animal no sólo ayuda 
a aislar sus cuerpos del frío, sino que 
también suministra más del doble de 
energía por gramo que cualquier 
otro tipo de comida. 

Otro cambio que se opera cuando 
una persona va a vivir a un país más 
frío —la pérdida de pigmentación- 
no ocurre en el caso de los negros. 
Por eso, cuando los niños negros se 
mudan a países fríos y en los que 
nieva con frecuencia, corren el riesgo 
de contraer raquitismo porque su 
piel excesivamente pigmentada no 
les permite absorber los débiles rayos 
solares y, en consecuencia, no pro¬ 
duce la necesaria vitamina D. 

EN EL REINO DE LAS ÁGUILAS 
Y DE LOS PECES 

La gran mayoría de los seres hu¬ 
manos viven bastante cerca del nivel 
del mar; pero, particularmente en 
en los Andes y en el Himalaya, innu¬ 
merables pueblos viven y trabajan 
confortablemente en el reino de las 
águilas, es decir, a alturas compren¬ 


didas entre los 3.600 y los 4.500 me¬ 
tros. Para el habitante de las orillas 
del mar, estas alturas provocan pro¬ 
blemas. El aire está tan enrarecido, 
que cada inspiración le suministra 
menos oxígeno de lo que está habi¬ 
tuado a recibir. Cualquier actividad 
puede aumentar aún más esa defi¬ 
ciencia de oxígeno y producir sofo¬ 
cación y taquicardia, induciendo al 
individuo afectado a desistir de rea¬ 
lizar cualquier tarea. Sin embargo, 
permaneciendo a esta altitud por al¬ 
gunas semanas, el visitante empieza 
a experimentar trasformaciones fisio¬ 
lógicas. La más importante de ellas 
es que el cuerpo empieza a producir 
más hematíes, los diminutos glóbu¬ 
los rojos que retiran oxígeno de los 
pulmones y lo trasportan a través de 
la corriente sanguínea. Al mismo 
tiempo, los pulmones ajustan su ca¬ 
pacidad para absorber más oxígeno 
del aire. A los seis meses, aproxima¬ 
damente, el forastero estará casi tan 
adaptado como el promedio de los 
habitantes de la alta montaña. 

A altitudes mayores, el problema 
se agrava. A cerca de 6.000 metros, 
un hombre que se halle escalando 


una montaña o volando en un pe¬ 
queño avión, sentirá que sus pensa¬ 
mientos se vuelven nebulosos. Si hace 
cualquier esfuerzo físico, se verá for¬ 
zado constantemente a detenerse 
para respirar. Aún no se sabe si el 
hombre es capaz de aclimatarse ple¬ 
namente a altitudes superiores a los 
6.000 metros, porque nadie lo ha in¬ 
tentado. De cualquier forma, es posi¬ 
ble que sí sea capaz de hacerlo. 

A altitudes menores, como la de la 
Ciudad de México, por ejemplo, el 
visitante, en general, tío se siente in¬ 
cómodo. No obstante, los atletas que 
intervinieron en los fuegos Olímpicos 
y en la Copa del Mundo de 1070 
(Trofeo lules Rimet), consideraron 
poco significativas sus actuaciones. Se 
necesitan unos seis meses de adapta¬ 
ción física para alcanzar el máximo de 
performances a esa altitud. Por eso, 
los equipos de muchas naciones trata¬ 
ron de aclimatar a sus atletas envián¬ 
dolos a campos de entrenamiento si¬ 
tuados en zonas montañosas. A pesar 
de todo, en el curso de las pruebas 
olímpicas se comprobó que los atle¬ 
tas que habían pasada toda su vida 
en altitudes considerables —como por 



Estos niños negros ven nieve por primera 
vez (a ia izquierda). Con ropas abrigadas, 
se irán adaptando gradualmente al frío. 
Usando su inteligencia, durante un ejer¬ 
cicio alpino, un aviador británico (abajo) 
construyó su carpa con el paracaídas. El 
indígena de los Andes (a la derecha) se 
encuentra físicamente adaptado a las 
grandes altitudes donde vive su pueblo. 
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ejemplo los etíopes— se encontraban 
en ventaja con respecto a los demás, 
por lo menos en las competencias de 
“fuerza”. 

Por otro lado, el hombre demostró 
también ser capa/ de adaptarse a las 
profundidas oceánicas, donde el aire 
(pie respira tiene que estar altamente 
presurizado, para equilibrar la presión 
ejercida por el agua. En 1965, el cien¬ 
tífico francés Jacques Cousteau reali¬ 
zó un experimento con sus hombres, 
viviendo algún tiempo a cerca de 100 
metros de profundidad. Esto demostró 
que el problema principal en estas 
condiciones de confinamiento son las 
querellas triviales*de personas que vi¬ 
ven durante mucho tiempo en pro¬ 
miscuidad. La gran presión ejercida 
por el agua a esta profundidad, en 
cambio, no parece haber sido una di¬ 
ficultad seria. 

Evidentemente, cuando se sumerge 
en el océano, el hombre encuentra 
dificultades causadas por los cambios 
de presión (tanto al descender como 
al emerger). Estos inconvenientes son 
superados, no por medio de una adap¬ 
tación fisiológica, sino gracias a la 
inteligencia. Por ejemplo, atando nos 
sumergimos a apenas 9 metros de 


profundidad, la presión en los tímpa¬ 
nos se vuelve primero dolorosa, y lue¬ 
go peligrosa. Pero, con un rápido y 
simple movimiento de la garganta, el 
buceador permite al aire presurizado 
de su equipo respirador pasar a la 
cavidad del oído medio, evitando de 
esa forma que los tímpanos estallen. 

INTELIGENCIA Y SELECCIÓN 

NATURAL 

Los buceadores utilizan muchos mé¬ 
todos diferentes para combatir la alta 
presión del ambiente en el que se mue¬ 
ven, pero todos ellos son formas de 
usar la inteligencia para actuar sobre el 
medio. Varios ejemplos de este tipo de 
adaptación humana pueden ser men¬ 
cionados, pero el más simple es el del 
hombre primitivo que se cubría con 
pieles de animales para aislar su cuer¬ 
po del frío. En el desarrollo del ves¬ 
tido, de sus moradas, de los vehículos, 
y hasta incluso de las naves espaciales, 
el hombre ha demostrado su capaci¬ 
dad ¡jara usar el intelecto para sobre¬ 
vivir prácticamente en todos los lu¬ 
gares, ya sea en la tierra, en el mar, 
en el aire o en el espacio exterior. 

Finalmente, la adaptación genética 
del hombre al ambiente se va operan¬ 


do de generación en generación. A 
través del proceso de la selección na¬ 
tural, muchas de estas mutaciones se 
establecieron firmemente como carac¬ 
terísticas “raciales”. Por ejemplo, en 
las regiones más cálidas del globo, 
pueblos de piel oscura y cuerpos del¬ 
gados, se encuentran en úna posición 
ventajosa frente a los demás. Esas ca¬ 
racterísticas pasaron, luego de muchas 
generaciones, a sus descendientes. 

Análogamente, la gente que un día 
emigró hacia lugares más altos, sim¬ 
plemente hubieran muerto de no ha¬ 
ber tenido grandes cajas torácicas y 
poderosos pulmones, capaces de ex¬ 
traer oxígeno del aire enrarecido. Po¬ 
demos suponer así que las personas 
(¡ne en el pasado sobrevivieron y tu¬ 
vieron hijos en “el techo del mundo" 
poseían esas características físicas y 
presentaban, además, un alto índice 
de fertilidad, que no se veía afectado 
por la altitud. Estas son precisamente 
las características que se encuentran 
en los indígenas que habitan las regio¬ 
nes altas de la Cordillera de los Andes. 
He aquí un ejemplo más que demues¬ 
tra que, a través de los tiempos, la 
especie humana se fue adaptando para 
poder vivir en cualquier ambiente. • 



Los pescadores portugueses (a la izquier¬ 
da) revelan sus defensas orgánicas contra 
los efectos del sol: rostros y brazos curti¬ 
dos contrastan con la palidez de sus pier¬ 
nas. Pero la madre bosquimana (abajo), 
mejor adaptada a tos climas cálidos gra¬ 
cias a la selección natural, presenta una 
pigmentación más intensa, que va tras¬ 
mitiendo a todos sus descendientes. 
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Gran parte de los esfuerzos realizados por los equipos médicos de las zonas tropicales, podrían ser evitados si se dispusiera de 
drogas en abundancia y de personal capacitado para enseñar al propio pueblo técnicas simples para evitar enfermedades mortales. 


Medicina del Hombre 

Medicina tropical 


La enfermedad de! sueño, el mal de Chagas, la malaria y la esquistosomiasis son enfermedades propias de los 
trópicos. Pero la medicina tropical debe tener en cuenta también la situación social y económica de esos pueblos 


L a palabra “tropical” se asocia 
siempre con selvas cálidas y hú¬ 
medas, llenas de insectos y de 
animales venenosos, que la mayoría 
de los europeos y estadounidenses 
consideran, y no sin razón, como pe¬ 
ligrosos. Sin embargo, cualquier per¬ 
sona que esté vacunada contra la fie¬ 
bre amarilla y la viruela, provista de 
r medicamentos antipalúdicos y que 
sepa cómo prevenirse de los riesgos 
que entrañan las aguas contaminadas 
y las picaduras de insectos y de víbo¬ 
ras, puede enfrentar los peligros 
de los trópicos con buenos márgenes 
de seguridad. Gracias a la medicina 
tropical, esas regiones ya han dejado 
de ser "la tumba del hombre blanco”. 
Lo peor es que siguen siendo poco 
seguras para los habitantes locales. 

Hay todavía un gran número de 
enfermedades importantes que se ha¬ 
llan limitadas geográficamente a los 
países tropicales. Casi todas son do¬ 
lencias contagiosas, causadas por pa¬ 


rásitos con ciclos de vida complejos. 
Entre las enfermedades tropicales tí¬ 
picas, podemos mencionar: la enfer¬ 
medad del sueño y sus afecciones c ola¬ 
terales, ocasionada por la picadura 
de la mosca isé-tsé; la esquistosomia- 
sis; la oncocerquíasis, una forma de 
ceguera causada por una larva que se 
hospeda en una especie particular de 
mosca negra; la elefantiasis (filiara 
sis); la enfermedad de Chagas, que 
llega al hombre a través de un insecto 
llamado “vinchuca”, y muchas enfer¬ 
medades virulentas, como la fiebre 
amarilla y el dengue, trasmitidas por 
mosquitos. 

La más grave de las enfermedades 
mortales trasmitidas por mosquitos 
sigue siendo el paludismo, o malaria, 
a pesar de los espectaculares progresos 
logrados en su control. En los países 
ricos de Europa y de América del 
Norte, como así también en muchas 
islas y en la mayoría cíe las grandes 
ciudades de todo el mundo, esta en¬ 


fermedad fue virtuulmente eliminada: 
pero el problema ele su control, en 
Extremo Oriente, en África y en las 
grandes masas de tierras continenta¬ 
les, sigue sin una solución definitiva. 
La mayor cantidad de víctimas se pro¬ 
duce entre los niños, ya que los adul¬ 
tos, generalmente se vuelven inmunes. 

El control y erradicación de la ma¬ 
laria depende del uso de insecticidas 
para combatir a los mosquitos trasmi- 
sores y de la administración de drogas 
terapéuticas contra el parásito, pero 
ambos métodos tienen que ser em¬ 
pleados en forma conjunta. Desgra¬ 
ciadamente, los mosquitos expuestos 
durante algún tiempo a dosis no le¬ 
tales de insecticidas, pueden crear re¬ 
sistencia, de la misma manera en que 
algunos parásitos de la malaria pue¬ 
den llegar a resistir la acción de las 
droga* preventivas y curativas. En 
ambos casos, la resistencia adquirida 
permanece, haciendo que los mosqui¬ 
tos resistentes se vuelvan dominantes 
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en ciertas localidades, lo que hace 
aún más difícil su eliminación. 

PROBLEMAS ESP E C í F ICOS 

En general, los países tropicales son 
todavía pobres. Su economía es bási¬ 
camente rural y agrícola, y el grueso 
ele la población vive en aldeas que 
carecen hasta de los servicios sanita¬ 
rios mínimos. Como consecuencia de 
ello, un buen porcentaje de las enfer¬ 
medades tropicales es causado por 
bacterias, virus y larvas que infectan 
al hombre ingresando por la boca, 
causando disenteria, fiebre tifoidea y 
otras afecciones del tracto intestinal. 

En la mayoría de las naciones de 
clima cálido, las viviendas son aún 
precarias. Frecuentemente, los niños 
están subnutridos, tanto debido a la 
carencia de buenos alimentos como 
a los métodos de alimentación defi¬ 
cientes. En estas localidades la mor¬ 
talidad infantil es por lo menos tan 
alta como lo era en Europa hace dos¬ 
cientos años. Las enfermedades tropi¬ 
cales típicas son responsables de una 
parte de ésas muertes, pero el mayor 
numero de decesos es causado por en¬ 
fermedades infantiles comunes en los 
países templados. F.1 sarampión, por 
ejemplo, es mucho más grave que en 
los países templados, y constituye una 
causa bastante común de ceguera. Va¬ 
rias formas de neumonía v diarrea 

/ 

son altamente letales. Pero de todas 
estas enfermedades, la peor tal ve/ sea 
la tuberculosis. 

Casi todas las naciones tropicales ya 
cuentan con grandes ciudades, bien 
ordenadas v más o menos ricas, en las 

é 

niales existen facultades de medicina 
v buenos hospitales. En estos centros, 
la malaria y otras enfermedades tro¬ 
picales importantes ya han perdido 
mucho terreno y siguen perdiéndolo, 

DINERO VERSUS DEDICACIÓN 

El gran problema de las naciones 
tropicales subdesarrolladas es ejercer 
el control sanitario y organizar servi¬ 
dos médicos eficientes en las áreas 
rurales. Si esto fuese solucionado, bas¬ 
tarían los conocimientos médicos ac¬ 
tuales para elevar el nivel de .salud 
hasta alcanzar casi el que impera ac¬ 
tualmente en las grandes ciudades. 
Pero el problema es muy complejo. 

Diversas razones explican por qué 
es tan difícil organizar en el medio 
rural buenos servicios de salud. Evi¬ 
dentemente, la falta de recursos eco¬ 
nómicos es una de ellas. Pero, en la 
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mayoría de los casos, la carencia de 
mano de obra capacitada es igual¬ 
mente seria, o incluso más grave. 
Mientras que en los países industria¬ 
lizados hay un médico por cada 1.000 
personas, en muchos países tropicales 
el promedio es de uno por cada 20.000 
habitantes, o más. En los distritos ru¬ 
rales la proporción puede ser aún mu¬ 
cho peor, porque los médicos tienden 
a concentrarse en las ciudades gran¬ 
des. A fines de la década de 1960, 
Estambul (Turquía) contaba con un 
médico por cada 750 personas, pero 
el interior del país presentaba un pro¬ 
medio ele uno por cada 20.000. La 
verdad es cpie las ciudades ofrecen ex¬ 
celentes oportunidades a los servicios 
médicos privados. Y, en los países en 
los que el gobierno no puede pagar 
altos salarios a sus funcionarios médi 
eos, éstos se ven obligados a ejercer 
alguna actividad profesional privada 
para complementar sus ingresos. Las 
pequeñas ciudades del interior ofrecen 
muy poca comodidad y diversiones a 
quienes están acostumbrados a vivir en 
las grandes metrópolis. Aun en los ca¬ 
sos en que dichos pueblos o ciudades 
pequeñas cuenten con hospitales, éstos 
generalmente no están bien equipados. 
En realidad, es necesaria una gran de¬ 
dicación para ejercer la medicina lejos 
de las zonas urbanas. 

EL GRAN DESAFÍO 


Cuando se habla de medicina tropical 
existe la tendencia a imaginar métodos pri¬ 
mitivos de curar. Pero no siempre es así. 
1. Laboratorios modernos, como el Stack, 
en Kartum, Sudán, han sido construidos 
para llevar a cabo investigaciones sobre 
las enfermedades tropicales. Amplios pro¬ 
gramas de limpieza de las áreas que al¬ 
bergan agentes trasm¡sores de parásitos, 
forman parte de la medicina tropical. 2. 
Estos hombres tratan de descubrir y de 
destruir los caracoles que trasmiten la es- 
quistosomiasis y de eliminar las larvas de 
mosquitos (3), impidiendo que crezcan y 
se conviertan en insectos trasmisores de 
la malaria. Desgraciadamente, ios mos¬ 
quitos se están volviendo resistentes a los 
insecticidas. 4. Este médico viaja por las 
aldeas de una zona rural a fin de asegurar 
que los enfermos de malaria puedan reci¬ 
bir tratamiento a tiempo. 5. Varias enfer¬ 
medades que provocan grandes sufrimien¬ 
tos son causadas por la mala alimenta¬ 
ción. Estos niños hindúes reciben leche 
donada por un país mucho más rico que 
el suyo; pero esto es, apenas, un paliati¬ 
vo. 6. Si los pacientes no logran ser admi¬ 
tidos en un hospital, de alguna manera 
los remedios deben llegar hasta ellos. Este 
grupo de niños en edad preescolar es so¬ 
metido a un prolijo examen del bazo. 


Buen número de países tropicales en 
vías de desarrollo han empezado a exi¬ 
gir a sus médicos recién graduados cjue 
trabajen un par de años en los distri¬ 
tos rurales, percibiendo un sueldo. Es¬ 
te plan, además de permitir la forma¬ 
ción del núcleo del servicio rural tic 
salud, proporciona a los nuevos médi¬ 
cos el conocimiento básico de las nece¬ 
sidades sanitarias reales de su país. 

No cabe duda que hay una carencia 
generalizada y una mala distribución 
de médicos, pero nuevas facultades de 
medicina se van creando en todo el 
mundo tropical. La India cuenta ya 
con cerca de cien. En Malasia se cons¬ 
truyó hace poco una excelente escuela 
de medicina y existe además un hos¬ 
pital-escuela en Kuala Lumpur. Las 
escuelas médicas de Singapur, Hong- 
kong y Kartum funcionan desde hace 
ya varios años, al igual que la de Bei¬ 
rut. Las naciones sudamericanas po¬ 
seen, en general, escuelas de medicina 
de alto nivel, que han desempeñado 
un importante papel en el progreso 
sanitario observado en dichas regiones. 
Es notable, por ejemplo, el número de 
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En esta calle de Madagascar se ha instalado un consultorio médico Junto a una feria libre. Aquí, la eficiencia se ha com¬ 
binado con la necesidad: en efecto, los servicios médicos de más fácil acceso han elevado el nivel de salud de la población. 


esc uelas de medicina creadas en Brasil 
en los últimos tiempos: en 1970, dicho 
país contaba con cerca de setenta de 
ellas. Pero, al mismo tiempo, la pobla. 
tión sudamericana crece rápidamente, 
v con ello aumenta la demanda por los 
médicos. 

Poco es lo que pueden hacer los mé¬ 
dicos si no cuentan con dispensarios, 
enfermei as, parteras y todo el resto del 
personal auxiliar. Esa «ente también 
necesita ser capacitada. Para enfrentar 
las carencias existentes en este sector, 
varios programas de capacitación se 
encuentran ya en funcionamiento en 
tas regiones tropicales, casi siempre 


apoyados y aconsejados por la Organi¬ 
zación Mundial de la Salud. Ya pode¬ 
mos esperar, con una cierta confianza, 
que al cabo de dos o tres generaciones 
más, el desarrollo económico y los ni¬ 
veles de vida cada vez más altos de esos 
países permitan mejorar considerable¬ 
mente los servicios de salud de las zo¬ 
nas tropicales. El problema es que es¬ 
tas predicciones son válidas tan sólo en 
lo que se refiere a enfermedades como 
la tuberculosis, el sarampión, la virue¬ 
la y las enfermedades derivadas de la 
subnutrición y de la “suciedad ”, males 
que ya han podido ser controlados en 
los países templados más ricos. Las 


enfermedades tropicales más impor¬ 
tantes, en cambio, pueden llegar a re¬ 
velarse como muy difíciles de erradi¬ 
car. La verdad es que aún no se sabe 
mucho acerca de ellas. Actualmente, 
los millones de trabajadores rurales de 
tos trópicos y sus familias corren el 
riesgo de contraer las enfermedades 
graves específicamente tropicales, a las 
cuales, aun cuando se dispusiera de 
mucho dinero, no se sabría cómo con¬ 
trolar. Entre ellas figuran la enferme¬ 
dad del sueño, la enfermedad de Cha- 
gas y la esquistosomiasis, flagelos 
que llegan a causar un alto índi¬ 
ce de mortalidad o de incapacidad. • 
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Los Secretos de la Mente 


Controle sus nervios 


Las reacciones nerviosas funcionan como verdaderas defensas del organismo contra los ataques externos. 

Pero, en algunos casos, provocan, sin embargo, agudos desequilibrios. 


L a nerviosidad constituye un útil 
y poderoso mecanismo de defen¬ 
sa que se presenta en todos ios 
seres vivientes superiores. En general, 
sentirse algo excitado antes de un acon¬ 
tecimiento en el que uno tenga que 
desempeñar un papel destacado, es algo 
positivo, y contribuye a asegurar un 
nivel satisfactorio de eficiencia. Cuan¬ 
do se manifiesta en pequeñas dosis, la 
nerviosidad puede ser utilizada como 
un elemento estimulante. 

Cuando un individuo no experi¬ 
menta la menor nerviosidad frente a 
una situación desafiante —como la que 
vive el atleta momentos antes de ini¬ 
ciarse una conq>etencia importante, o 
el orador al que se le pide de impro¬ 
viso que pronuncie un discurso frente 
a una multitud—, seguramente es que 
ya habrá alcanzado el punto más alto 
del desarrollo de sus potencialidades. 
El atleta es probable que ya no con¬ 
siga volver a establecer sus marcas ré¬ 
cord y, con toda seguridad, el orador 
no logrará interesar tanto a los oyentes. 

Los animales, cuando nacen, se ha¬ 
llan indefensos, y no sienten temor a 
nada. Por eso necesitan la protección 
de la madre, que generalmente de¬ 
fiende a sus cachorros, arriesgando su 
propia vida si es necesario. En la prác¬ 
tica, casi nunca se llega a tales extre¬ 
mos, puesto que las madres enseñan 
a sus hijos cómo deben cuidarse a sí 
mismos desde la más tierna edad. 

En una pollada de perdices recién 

A diferencia de lo que ocurre con anima¬ 
les como el caballo, que es capaz de sos* 
tenerse sobre sus patas a las pocas horas 
de nacer, el bebé es un ser indefenso, 
incapaz de sobrevivir sin la ayuda de la 
madre, de quien necesita recibir alimento, 
protección y cuidados. A esa edad, los la¬ 
bios constituyen su principal fuente de 
placer, debido al mecanismo innato de la 
succión. Según el psicólogo Jean Piaget, 
el niño "mama el mundo". Sometidos a 
fuerte tensión nerviosa, muchos individuos 
adultos sienten necesidad de recurrir a 
alguna forma de estímulo oral. Es ese el 
mecanismo de relajamiento y de consuelo 
que había sido abandonado mucho tiempo 
atrás y que, ante una situación adversa 
implica retornar a los días de la infancia. 








nacidas, los perdigones, por ejemplo, 
carecen por completo de miedo y pue¬ 
den ser recogidos del nido por cual¬ 
quier persona que los descubra. Pero 
si en ese momento llega la madre o 
el padre, éstos emiten unos gritos agu¬ 
dos de alerta, y los pichones se des¬ 
bandan de inmediato en busca de re¬ 
fugio seguro. Desde ese instante, los 
perdigones experimentarán reacciones* 
de temor cada vez que presientan la 
proximidad de alguien: guardarán un 
¡silencio absoluto o, si se ven descu¬ 


biertos, emprenderán la luga. La ma¬ 
dre ha inculcado en ellos una reacción 


de temor, que les servirá para tratar 
de evitar c ualquier peligro que pueda 


cía ñarlos. 

El sentimiento de seguridad que la 
presencia de la madre produce en las 
crías desempeña un papel vital en el 
proceso social de su desarrollo. Esto fue 
demostrado palmariamente por el pro¬ 
fesor Harry Harlow, de la Universi¬ 
dad de Wisconsin, mediante experi¬ 
mentos realizados con monos peque¬ 


ños. Generalmente, cuando un monito 
se asusta corre en seguida hacia su 
madre, y se a Ierra a ella hasta que 


siente que la amenaza pasó. 

Para hacer los experimentos, se con¬ 
feccionaron dos “madres" artificiales, 
de alambre enrollado: ambas poseían 


mamaderas, a guisa de tetillas, para 
amamantar a las crías, y una de ellas 
había sido recubierta con un tercio¬ 
pelo suave, mientras que la otra sólo 
tenía la malla de alambre. Harlow 


comprobó que cuando un monito era 
sometido a la acción de algún estímulo 
destinado a asustarlo, corría a toda pri¬ 
sa hacia la “madre” de terciopelo, en 
busca de protección. Observó también 
que la presencia de ese tipo de “ma¬ 
dre consoladora", era esencial para 
asegurar el progreso social normal de 
las crías. Algunas, (pie fueron priva¬ 
das desde el momento en que nacieron 
ile esta clase de protección materna, 
demostraron ser incapaces de aprender 
a jugar o a defenderse, y manifestaban 
frecuentemente síntomas ele extrema¬ 
da nerviosidad e inquietud, 


REACCIONES H U MAN AS 


Un bebé humano también depende 
totalmente de su madre, quien repre¬ 
senta para él una fuente segura de pro¬ 
tección. Para ampliar sus posibilida¬ 
des de supervivencia, la naturaleza ha 
dotado al niño de un recurso poderoso 
—la succión—, que él aplica indistin¬ 
tamente a todo lo que encuentra. Los 
labios y la boca —es decir, el área más 
sensible de su cuerpo— constituyen la 
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1. El niño que chupa el día entero un trozo 
de tela, encuentra en ese hábito no sólo 
satisfacción, sino también un poco de se¬ 
guridad. 2. De modo parecido, el alumno 
que muerde el lápiz o las uñas, cuando se 
halla nervioso, siente mayor seguridad, lo 
que contribuye a mantener el hábito. Esas 
reacciones infantiles suelen continuar en 
la edad adulta, aunque modificadas. 3. La 
necesidad de estimulación oral puede asu¬ 
mir la forma de un consumo continuo de 
bebidas. 4. Los individuos tensos, pre¬ 
ocupados o nerviosos, se muerden los la¬ 
bios, poniendo de manifiesto el estado de 
ánimo en que se encuentran en ese ins¬ 
tante. 5. Fumar revela una regresión sub¬ 
consciente a una forma oral de alivio, co¬ 
mún en la infancia. Para llegar a domi¬ 
nar esos hábitos regresivos se requiere 
una gran fuerza de voluntad y decisión. 












principal fuente de placeres para el 
bebé. A medida que su organismo se 
desarrolla, comienza a explotar otros 
recursos, y va encontrando placer e in¬ 
terés en otras cosas. 

No obstante, cabe la posibilidad de 
que un individuo pueda volver a usar 
la succión y la estimulación oral a cual¬ 
quier edad, especialmente si en ese 
momento necesita apoyo para enfren¬ 
tar una situación adversa. El alumno 
nervioso, por ejemplo, se roe las uñas 
o muerde un lápiz mientras espera 
ser examinado (y de esa manera no 
logra concentrarse en los temas del exa¬ 
men';; la dueña de casa preocupada, 
come todo el día (y engorda, aumen¬ 
tando con ello sus preocupaciones); su 
marido, también preocupado, bebe v 
fuma sin cesar (y de ese modo se em¬ 
borracha y tose). Estas actitudes reve¬ 
lan una inseguridad, que el individuo 
trata de superar mediante una regre¬ 
sión a una forma infantil de comporta¬ 
miento. Dichos hábitos residían muy 
resistentes a todo intento que se haga 
para corregirlos, porque contribuyen 
a dar una sensación de seguridad. 

Entre los niños, son comunes tanto 
las reacciones pasajeras de nerviosidad 
o ele miedo, como un estado permanen¬ 
te de ansiedad, inconsciente la mayor 
parte de las veces. Los pequeños pue¬ 
den sentir cierto recelo hacia un de¬ 
terminado profesor, hacia otros niños 
más grandes o, incluso, hacia los fantas¬ 
mas, las brujas y el ' cuco”. 

Entre los adolescentes, ruborizarse 
es una de las principales formas de 
expresar nerviosidad. En la mayoría 
de los casos, el rubor es motivado por 
algún factor relacionado con el sexo. 
Incapaz de expresar correctamente sus 
intereses sexuales, o de actuar de con¬ 
formidad con ellos, el adolescente se 
ruboriza cuando presiente que sus in¬ 
tenciones van a ser descubiertas. El 
rubor confirma su interés, y pone de 
manifiesto sus verdaderos deseos, por 
más que él insista en negarlos o trate 
de evitar que se descubran. 

Los adultos pueden revelar nervio¬ 
sidad a través de diversas manifesta¬ 
ciones, Una boda, por ejemplo, puede 
despertar preocupaciones inocentes re¬ 
lacionadas con el desarrollo sin tropie¬ 
zos de las ceremonias, o bien con los 
temores generalizados acerca de la 
felicidad en la vida conyugal que se 
inicia. 

A veces, las reacciones de nerviosidad 
se manifiestan como síntomas de una 
tensión extrema. En otros casos, la an¬ 
siedad crónica puede adquirir el as¬ 
pecto de síntomas 1 isleos, como acele¬ 
ración del pulso, temblores en las ma¬ 


nos, insomnio, o pérdida del apetito. 
Ese tipo de. reacción asume frecuente¬ 
mente proporciones mórbidas sin nin¬ 
guna utilidad, a diferencia de lo que 
ocurre con la reacción normal de mie¬ 
do, En esos casos la víctima casi nunca 
consigue relacionar lo que siente con 
alguna situación concreta, y no se le 
ocurre pensar que esta última pueda 
ser la causa de sus sentimientos. 

Tal es lo que ocurre, por ejemplo, 
con la esposa que teme que su marido 
le sea infiel, y experimenta violentos 
ataques de palpitaciones al llegar la 
hora de irse a dormir. En un intento 
por explicar este hecho, puede llegar 
a creer que su corazón no está funcio¬ 
nando bien. El miedo de padecer una 
enfermedad cardíaca aumenta aún más 
la ansiedad, lo que contribuye a inten¬ 
sificar los síntomas de la enfermedad, 
estableciéndose así un círculo vicioso. 

La ansiedad puede alcanzar niveles 
insoportables, hasta desequilibrar por 
completo la personalidad de un indi¬ 
viduo. Eso fue lo que le sucedió, por 
ejemplo, a un piloto de aviones de bom¬ 
bardeo durante la Segunda Guerra 
Mundial, Este aviador tenía una ex¬ 
celente foja de servicios y era consi¬ 
derado uno de los mejores pilotos de 
su unidad de combate. Un día su avión 
fue alcanzado por el fuego enemigo y 
sus dos tripulantes perdieron la vida, 

A pesar de que el percance fue inevita¬ 
ble, el piloto empezó a sentirse culpa¬ 
ble, y a partir de ese día se volvió muy 
nervioso y perdió la confianza en sí 
mismo. Nada lo estimulaba y comenzó 
a considerarse un "derrotado”. 

Afortunadamente, hay recursos que 
permiten ayudar a los individuos que 
se hallan en situaciones semejantes. La 
mayor parte de las veces, y principal¬ 
mente durante las primeras fases del 
proceso de recuperación, se utilizan 
tranquilizantes y ansiolíticos. La psi¬ 
coterapia, incentivando al paciente 
para que exprese sus ansiedades, se 
combina con el tratamiento quimiote- 
rápico y contribuye a reconducirlo a 
la estabilidad. En líneas generales, el 
mejor tratamiento es el que favorece 
la recuperación de la propia confian¬ 
za y del sentimiento de seguridad. • 

1. La nerviosidad puede expresarse tam¬ 
bién por el uso de las manos. En los pue¬ 
blos árabes, es común ver individuos ten¬ 
sos manipulando las cuentas o abalorios 
de collares, especialmente manufactura¬ 
dos para tal fin. 2. Tamborilear con los 
dedos sobre una superficie o (3) enrollarse 
un mechón de pelo son manifestaciones 
que pueden indicar la presencia de ese 
estado de tensión y extrema nerviosidad. 1 
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El Niño y su Mundo 

La enseñanza por grupos 

fodas las escuelas distribuyen a sus alumnos en grupos. ¿Qué ventajas tiene establecer una distribución así, a 
principios de año, basada en una evaluación del potencial de cada uno? ¿No pueden cometerse injusticias? 


E n las escuelas se distribuye a los 
niños en grupos, según alguna 
característica común. Además de 
los diversos sistemas de división por 
grupos, circunstancias anteriores al in¬ 
greso al establecimiento educativo, so¬ 
bre todo factores económicos, sociales 
y religiosos, determinan ya una prime¬ 
ra selección. 

Los grupos que se forman en las 
escuelas estatales son, generalmente, 
mixtos; en cambio, en los colegios pri¬ 
vados, el sexo también puede ser un 
lactor determinante de división, ya 
que algunas escuelas sólo reciben a 
niños, y otras, a niñas. Como era de 
esperar también, difícilmente se ob¬ 
serva la presencia de niños de diferen¬ 
tes orígenes culturales y posición eco¬ 
nómica en escuelas particulares. 

De lo antedicho se desprende clara¬ 
mente que, incluso antes de que se 
apliquen sistemas educacionales que 
clasifiquen y agrupen a los niños en 
sectores separados, ellos ya se hallan 
automáticamente clasificados y aisla¬ 
dos unos de otros: los ricos de un lado, 
los pobres del otro; judíos aquí, cris¬ 
tianos y católicos allá. 

¿HOMOGENEIZACIÓN 
O SELECCIÓN? 

La homogeneízación es un sistema 
educacional que se puso de moda en 
nuestro siglo, despertando mucho in¬ 
terés y enconadas discusiones, princi¬ 
palmente durante las décadas de 1920 'o 
y 1930. El sistema consiste en clasificar 
en determinadas unidades educaciona¬ 
les a los alumnos que tienen caracte¬ 
rísticas comunes de capacidad y ren¬ 
dimiento. No se trata necesariamente 
de separar en escuelas diferentes los 
distintos niveles de capacidad, siste¬ 
ma al que se denomina, con mayor pro¬ 
piedad, una selección. La homogenei- 
zación (que a veces es confundida en 
la práctica con la selección) consiste, 
en principio, en la separación de los 
alumnos en grupos homogéneos dentro 
de la misma escuela y del mismo am¬ 
biente. Los criterios utilizados para 
llevar a cabo el agrupamiento pueden 
ser las potencialidades para los diver¬ 
sos tipos de aprendizaje (verificadas 
mediante tets psicológicos), la edad y 


la afinidad de intereses. Pero lo que 
se toma en cuenta generalmente es 
tan solo la capacidad para asimilar los 
programas escolares y el nivel de de¬ 
sempeño a lo largo de los cursos. 

Este método, si bien, aún hoy, es 
objeto de numerosas controversias, es 
aplicado en varios países del mundo, 
principalmente en Inglaterra y en Ale¬ 
mania Occidental. La agrupación de 
los niños de acuerdo con sus aptitudes 
escolares se hace mediante exámenes 
especiales, pero también se tienen en 
cuenta las evaluaciones hechas por los 
profesores, quienes tratan de llegar a 
conocer la capacidad global de cada 
alumno y su nivel de desempeño en 
una o más áreas. 

Muchos son los enemigos de la ho- 
mogeneización, sobre todo cuando se 
combina con la selección. Los que se 
pronuncian en favor del método, de¬ 
fienden los derechos de los llamados 
“alumnos más capaces”: los mejores 
dotados se verán beneficiados asistien¬ 
do a escuelas cuyo nivel, tanto en lo 
que a profesores se refiere como a ma¬ 
terial escolar, pueda satisfacer sus ne¬ 
cesidades particulares. 

Los que se oponen a la homogenei- 
zación alegan que ningún sistema de 
exámenes, tets vocacionales y pruebas 
similares, puede dar resultados abso¬ 
lutamente exactos. En primer lugar, es 
imposible determinar las probabilida¬ 
des profesionales de un niño, a los II 
ó 13 años. La evaluación hec ha por los 
profesores también puede ser muy rela¬ 
tiva. Se conocen innumerables ejem¬ 
plos que demuestran que no siempre 
las notas excelentes significan una gran 
capacidad intelectual, y más de una 
vez el niño “rebelde'’, que es el último 
de su clase, en tets tomados fuera de la 
escuela demuestra ser, potencialmente, 
el más capaz y creativo de su grupo. 
Además, el sistema de homogeneiza- 
ción selectiva tiende a proteger a los 
niños económicamente más favoreci¬ 
dos, ya que son los que pueden pagar 
las “escuelas para los mejores’’. 

ARROGANCIA Y VANIDAD 

Dividiendo a los niños en “más ap¬ 
tos” y “menos aptos”, dicen los enemi¬ 
gos del sistema, se fomenta la arrogan¬ 


cia y la vanidad entre los primeros, y 
la depresión y el derrotismo entre los 
segundos. 

Sea cual fuere el procedimiento 
adoptado, resulta imposible ocultar a 
los niños el significado de los grupos. 

Aun cuando se llame, por ejemplo, 
a los grupos “A” y “B”, y no “Adelan¬ 
tados” y "Atrasados”, los que se hallen 
en los niveles inferiores comprenderán 
sin duda alguna cuál es la realidad, lo 
que les hará sentirse inferiores y poco 
estimulados, puesto que fueron cata¬ 
logados previamente como menos ca¬ 
paces. Por el contrario, los integrantes 
clel grupo “A” podrán formarse una 
idea exagerada de su propia capaci¬ 
dad, mostrándose además ansiosos por 
la preocupación que les causa el miedo 
de perder su "posición”. Además, no 
es raro encontrar niños que son exce¬ 
lentes alumnos en matemáticas y pési¬ 
mos en lenguaje. ¿Cómo impedir que 
sean víctimas de una injusticia si se 
aplica una clasificación genérica, que 
toma como base los ‘ más” v los “me¬ 
nos”? 

í’ara los que no aceptan i a homo- 
geneización, el método, además de to¬ 
dos los aspectos negativos ya mencio¬ 
nados, fomenta las divisiones sociales 
ya existentes, y las injusticias, puesto 
que los mejores profesores son designa¬ 
dos para enseñar en los cursos a los 
que asisten los “mejor dotados”. 

A pesar de todos los argumentos que 
han sido sustentados por educadores 
que se oponen a la selección y a la ho- 
mogeneización, estos sistemas se apli¬ 
can en Inglaterra, Francia y Alemania 
Occidental. En los Estados Unidos, las 
escuelas son más "abiertas”, pero al¬ 
gunas —tanto estatales como partícula 
res— aplican también estos métodos, 
clasificando a sus alumnos de acuerdo 
con la capacidad potencial, ron las 
tendencias vocacionales y con ciertas 
deficiencias. En Italia, Dinamarca v 

é 

Holanda, en cambio, todos los alum¬ 
nos asisten a escuelas comunes, sin su¬ 
frir discriminación alguna, hasta que 
llegan a los catorce o quince años de 
edad. En ese momento es cuando in¬ 
gresan, por propia elección, a institu¬ 
ciones de enseñanza académica o téc¬ 
nica, o también a establecimientos que 
imparten enseñanza preuniversitaria. 
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UNA SOLUCIÓN 

Para los que practican y defienden 
la homogeneización “no selectiva” (es 
decir, dentro de la misma escuela), 
ese sistema presenta muchas ventajas 
desde el punto de vista educacional. Al 
eliminarse las diferencias resulta más 
fácil impartir las lecciones: todos los 
asistentes tienen el mismo nivel cultu¬ 
ral, y los programas de estudio pueden 
ser cumplidos con todo éxito, porque 
son adecuados al grupo y no a unos 
pocos. Además, una escuela que aplica 
la homogeneización y que acepta alum¬ 
nos de diversos niveles para formar los 
diferentes grupos, casi siempre se halla 
mejor equipada y cuenta con profeso¬ 
res especializados para atender a los 
grupos de los “menos tapates", dic¬ 
tando cursos tle recuperación o de en¬ 
señanza com p lemen t aria. 

Algunas escuelas adoptan un siste¬ 
ma intermedio de homogeneización, 
que resulta menos rígido y discrimi¬ 
natorio. 1 ,o.s grupos son heterogéneos, 
pero dentro tle ellos se forman sub- 
grupos homogéneos para el aprendiza¬ 
je de actividades específicas. Así, poi 
ejemplo, en un curso primario, todos 
los niños asisten a las mismas clases, 
y se los separa solamente durante las 
tle matemáticas y las de lectura: los 
más aventajados siguen un programa, 
los atrasados, siguen otro. 

1 .AS INVESTIGACIONES 
NO AYUDAN MUCHO 

Ya se han realizado innumerables 
estudios acerca de la eficacia de la ho- 


mogeneización. En algunos de ellos se 
analizaron los electos tle este método 
sobre el aprovechamiento que demues¬ 
tran los alumnos en determinada ma¬ 
teria, mientras que otros tienen en 
cuenta el desempeño general. Por el 
contrario, son muy pocos los trabajos 
que demuestran una preocupación por 
tomar en consideración los resultados 
del método en relación con el desarro¬ 
llo personal de los alumnos y la for¬ 
mación tle su actitud y de sus intereses. 

Un lactor aceptado generalmente 
por todos es que los alumnos some¬ 
tidos al sistema de homogeneización 
tienden a corresponder exactamente a 
lo que se espera de ellos. Esto es un 
arma de doble filo, porque si bien los 
que se hallan en las clases o en las es¬ 
cuelas ¡jara “aventajados" se preocu¬ 
pan por justificar su posición, obte¬ 
niendo buenas notas, y los de los gru¬ 
pos “atrasados" presentan siempre re¬ 
sultados inferiores, aun cuando más 
tarde se descubra que su capacidad 
era comparable con la de los miem¬ 
bros del otro grupo. Esto significa 
que, aun cuando no sea correcta, 3a 
evaluación previamente establecida 
puede llevarlos a responder a ella. 

En su libro The Home and the 
School —El Hogar y 3a Escuela—, el 
educador J. W. B. Douglas sostiene 
que la homogeneización es muy nega¬ 
tiva, sobre todo ¡jorque refuerza la se¬ 
lección social. Sus investigaciones con¬ 
firmarían que los niños de hogares 
económicamente favorecidos tienen, 
naturalmente, una mayor probabilidad 
de llegar a integrar los grupos de los 
“más capaces”, lo que les asegura, des¬ 


de un principio, un desarrollo superior. 

Una investigación más reciente, arro¬ 
ja estas conclusiones: “No hay dííeren 
cías en el aprovechamiento medio tle 
los niños de igual capacidad, en las 
escuelas donde hay y donde no hav 
el sistema tle homogeneización". 

DEPENDE DEL PROFESOR 
Y DE LA ESCUELA 

Uno de los descubrimientos más sis:- 

U 

nilicativos consignados en esta recien¬ 
te investigación, fue que el método de 
organización tle una escuela, cuando 
cuenta con el apoyo tle todo el cuerpo 
docente, ejerce una influencia mucho 
mavor sobre el desarrollo de los alum- 

J 

nos que cualquier sistema de división 
y deformación de grupos que se adop¬ 
te. El problema radicaría, en realidad, 
en las actitudes, creencias y tendencias 
pedagógicas de cada profesor y de la 
escuela en general. Según este trabajo 
de investigación, tal ve/ valdría más 
la pena mantener grupos heterogéneos 
dentro de los cursos, estimulando el 
trabajo individual y en grupo, sin que 
los alumnos se hallen necesariamente 
divididos según su capacidad potencial. 
En lo que respecta a las diferentes ( la¬ 
ses sociales, la teoría en favor de la 
homogeneización, según la cual la se¬ 
paración evita com ¡jara (iones desastro¬ 
sas v conflictos, nos recuerda la leyenda 
clel hombre que quería tapar el sol 
con un cedazo: evitando las confron¬ 
taciones “desagradables” v las contra¬ 
dicciones que reinan en la sociedad 
no es como podrá llegarse a solucio¬ 
nar los problemas de la educación. • 


La homogeneización no se aplica mucho en los Estados Unidos. Por razones sociológicas, han sido clasificados cuatro jóvenes de 
diferentes orígenes. ¿Cómo afectó esto su rendimiento en la escuela? ¿Qué concepto se formaron los alumnos de sí mismos? 



El padre de Sam es profesor; 
tanto su madre como su her¬ 
mana tienen una formación 
universitaria. Se espera de él 
que ingrese a una facultad; pe¬ 
ro para ello, tendrá que desta¬ 
carse en las asignaturas pro¬ 
gramadas de los cursos previos. 



Bob asiste a una buena escue¬ 
la secundaria de barrio, en la 
que los alumnos son clasifica¬ 
dos tan sólo por la edad, si 
guiendo el método convencio¬ 
nal. Sus notas son regulares 
y él, quizá, alcanzará su ob¬ 
jetivo: llegar a la Universidad. 



Joe es un indio estadounidense 
que se crió con los de su pue¬ 
blo. En su nueva escuela recibe 
ayuda en las materias en las 
que encuentra mayores difi¬ 
cultades, sin que por ello se 
vea obligado a formar parte det 
grupo clasificado como inferior. 



Jim obtuvo buenos resultados 
en los tests de inteligencia, 
pero, clasificado para una ca¬ 
tegoría de bajo rendimiento, no 
recibe estímulo alguno en las 
materias en las que se encuen¬ 
tra flojo y, de este modo, pier¬ 
de todo interés por el estudio. 

2391 















EFECTOS DE LA HOMOGENEIZACION POR LA CAPACIDAD SOBRE ALUMNOS ESTADOUNIDENSES 

PRIMERA SERIE (ENSEÑANZA PRIMARIA) OCTAVA SERIE (ENSEÑANZA PRIMARIA) 



La familia de Sam tiene una tradición cultural. 



La de Bob no se preocupa por las buenas notas. 



Joe vivía en un medio cultural muy diferente. 



Sam (azul) comenzó bien 
en una escuela donde 
había homogeneización. Pero 
después tuvo problemas. 



Bob (rojo) asistió a una escuela 
tradicional. Su desempeño fue 
mediocre, pero, sin embargo, 
iba progresando, 


Al mermar su 
rendimiento, 
Sam tuvo que pasar al 
grupo de los "atrasados’'. 
Fue un golpe duro. 
A pesar de haber 
logrado ingresar 
a una facultad, se 
convirtió en un derrotista. 


Joe (verde) procedía de una reserva 

india: para él, la vida 

escalar era algo totalmente 

extraño. Al principio se 

atrasó en muchas materias, 

pero tuvo suerte, ya 

que su escuela había 

adoptado la homogeneización 

solamente para materias especificas. 

Si bien cursaba inglés 

con el grupo de los "atrasados", 

era muy bueno en geometría. 

No se sentía "marcado” 
ni tampoco frustrado. 



La escuela de Jim era bastante mala y deficiente. 
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COLEGIO SECUNDARIO 


ENSEÑANZA SUPERIOR 



Las notas de Bob no eran 
suficientemente altas para 
poder ingresar a una 
facultad de alto nivel, pero él 
continuó sus estudios, formándose 
en una universidad estatal. 

Como la mayoría de ios 
alumnos analizados, Bob declaraba 
sentirse mejor en una clase 
agrupada al azar, en cuyo seno 
demostraba un buen ajuste 
social y una actitud positiva. 



A pesar de tener dificultades 
debido a su origen, Joe 
alcanzó a aprobar las materias 
en fas que estaba flojo, 
formándose finalmente 
en un curso técnico. 

0 ? 


m 

m 

en 
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H 

? 

DO 
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o 

i 

VI 



En la clase de Jim, 
los problemas eran tantos 
que la maestra, 
agotada, no tenía ánimos 
para ayudarlo. Con 
notas pésimas y 
sintiéndose 
a disgusto, 

Jim dejó la escuela. 



APROVECHAMIENTO REAL 

INFLUENCIA DE 
LAS ACTITUDES 



Facultad de gran prestigio: el ingreso es difícil. 



Universidad estatal es a veces menos exigente. 



Bien calificado para una escuela tecnológica. 



Obtuvo un diploma de operario especializado. 
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Los Enemigos del Hombre 

Este mundo superpoblado 


El crecimiento demográfico y la falta de planificación de los gobiernos, 
ha dejado a la mitad del género humano sin alimentos. ¿Adonde 
llegaremos si el hombre sigue reproduciéndose indefinidamente? 


E l crecimiento de la población 
mundial empezó a tomar impul¬ 
so hace unos doscientos años, du¬ 
rante la Revolución Industrial. En 
1750, el mundo tenía 750 millones de 
habitantes. En 1850, 1.200 millones, y 
en 1970, 3.600 millones, y continúa 
aumentando a razón de 200.000 indi¬ 
viduos por día. Se necesitaron I millón 
de años para alcanzar estas cifras, pe¬ 
ro pueden bastar treinta para dupli¬ 
carlas. Si el ser humano se sigue repro¬ 
duciendo al ritmo actual, en el año 
2000 el mundo albergará a más de 
7.000 millones de habitantes. 

El crecimiento medio actual de la 
población del mundo es del 2 %: poi¬ 
cada 100 muertes, se producen 102 
nuevos nacimientos. Si estas cifras re¬ 
presentasen los valores promedio desde 
n época de Cristo, grupos de casi 1.000 
personas vivirían hoy en un espacio de 
un metro cuadrado, y para alojarlos se 
habrían tenido tpie construir edificios 
de 1 kilómetro y medio de altura. 

Si se mantiene el ritmo actual de 
crecimiento de la población terrestre, 
la Organización de las Naciones Uni¬ 
elas (ONU) prevé que en los 150 mi¬ 
llones de kilómetros cuadrados de 
tierras firmes —de los 510 millones que 
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Cada nuevo ser humano que nace., nece¬ 
sita disponer de habitación, hospitales, 
escuelas, lugares de trabajo, zonas de re¬ 
creación, alimentos, servicios de asistencia 
y todo el personal necesario para que esto 
funcione. 1. Una población creciente in¬ 
cluye una mayor proporción de personas 
de edad avanzada e improductivas. 2. El 
éxodo rural y la búsqueda de mejores con¬ 
diciones de vida en las ciudades, es la 
causa determinante de las villas de emer¬ 
gencia. 3. La simple distribución de los 
excedentes de alimentos nunca puede lle¬ 
gar a ser la respuesta completa para el 
problema del crecimiento demográfico. 
4. Cuantas más personas haya, menos 
espacio habrá a disposición de cada una 
de ellas. 5. La superpoblación termina 
eliminando las comodidades y (6) indirec¬ 
tamente provoca la contaminación y el 
agotamiento de todas las reservas destina¬ 
das a satisfacer las necesidades humanas. 


Mil años más tarde, siempre según los 
cálculos estadísticos, el espacio dispo¬ 
nible para cada individuo se habrá 
reducido a 30 cm 2 . 

A pesar de ser el continente más 
densamente poblado, Europa logró es¬ 
capar, este siglo y el anterior, de los 
problemas creados por la superpobla¬ 
ción. Entre 1850 y 1900, emigraban 
anualmente contingentes de alrededor 
de 400.000 europeos. Entre 1900 y 1920, 
el éxodo llegó a ser de más de 900.000 
personas por año y, en los ochenta años 
siguientes, 50 millones de personas ha¬ 
brán abandonado Europa. Todos estos 
emigrantes se han repartido entre Ca¬ 
nadá, Estados Unidos, Australia, Nue¬ 
va Zelandia y Africa del Sur. Hoy, esta 
opción no es de las mejores: quedan 
pocas áreas despobladas y muchos paí¬ 
ses adoptaron la política de limitar e! 
número y el tipo de inmigrantes. Pero 
la población europea crece menos del 
1 % por año, y la industrialización ga¬ 
rantiza a la mayoría de esos países un 
elevado nivel de vida. Pero, ¿qué pasa 
con el resto del mundo? 

SUBDESARROLLO: MAS GENTE 

Uno cíe los agravantes de la explo¬ 
sión demográfica es que se acentúa 
más en los países subdesarrollados. 

Mientras que en América del Norte 
el promedio llega apenas al 1,6%, en 
Asia y Africa llega al 2,5 %, y en Amé¬ 
rica Latina asciende a casi el 3% 
anual. A través de simples cálculos, se 
puede demostrar que la mitad de la 
población terrestre se halla expuesta al 
hambre y a la desnutrición. A pesar de 
los esfuerzos hechos por las naciones 
menos desarrolladas para acrecentar su 
producción de alimentos y para desa¬ 
rrollar sus industrias, la mayoría de 
ellas no logran aumentar la producción 
en ia misma proporción que el aumen¬ 
to de la población. 

1.a India es el ejemplo más grave de 
este problema. En los últimos cincuen¬ 
ta años su población se duplicó, al¬ 
canzando una cifra total de 500 mi¬ 
llones de habitantes. El hambre es un 
flagelo en extensas zonas tlel país. En¬ 
tre fines del año pasado y comienzos 
del presente año, el gobierno hizo dra¬ 
máticos llamamientos al mundo para 
poder superar la falta total de alimen¬ 
tos que aflige a casi la mitad de la 
población. 

La guerra, seguramente, no es la 
mejor manera de mantener los niveles 
mundiales del crecimiento de la po¬ 
blación. Si ti embargo, solamente en el 
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tiempo de vi tía de la generación actual 
va murieron más de 1,5 millón de per¬ 
sonas en Vietnam. En la guerra civil 
española —antes de la Segunda Guerra 
Mundial—, más de 1 millón de indi¬ 
viduos, entre combatientes y civiles, 
encontraron la muerte. Sumando los 
totales correspondientes a todas las de¬ 
más guerras cjue recuerda la historia, 
parece que ha sido este recurso el más 
eficiente de todos para mantener la 
población del mundo dentro de niveles 
más o menos aceptables. 

Pero otras guerras —libradas contra 
las enfermedades— provocaron al mis¬ 
mo tiempo un crecimiento inesperado 
de la población mundial. El mejor 
ejemplo es el de la malaria. En Ceilán, 
aplicaciones de DDT, hechas entre 
1946 y 1947, jjermitieron eliminar al 
mosq uito trasmisor de esta enfermedad. 
Esta simple medida fue suficiente para 
que el número de víctimas disminuye¬ 
ra de 22 a 14 por cada 1.000 habitan¬ 
tes. Con una población de 10 millo¬ 
nes ile habitantes y sin ningún aumen¬ 
to en el índice de natalidad, en un 
solo año Ceilán evite') la muerte de 
30.000 personas. Veinte años más far¬ 
de. sus estadísticas registraban 368.000 
nacimientos y 91.000 decesos. Para un 
país pobre, alimentar a 277.000 perso¬ 
nas más por año significa tener que 
enfrentar los más serios problemas que 
plantea el mundo moderno. 

Incluso en países ricos, pero peque¬ 
ños, el constante aumento de la po¬ 
blación puede llegar a generar graves 
problemas económicos y sociales 

íLUCHAR PARA COMER? 

La existencia de grandes poblacio¬ 
nes provoca siempre fuertes tensiones 
en la estructura social, e incluso los 
países más ricos hallan dificultades 
para albergar a todos sus habitantes. 
Brasil, por ejemplo, llegó ya a los 100 
millones de habitantes, pero una ex¬ 
tensión considerable de su territorio 
todavía permanece deshabitada. Ade¬ 
más. el problema se agrava porque 
buena parte de la población se des¬ 
plaza hacia las grandes ciudades en 
busca de mejores condiciones de vida. 
En la periferia de esos centros urbanos 
surgen las villas de emergencia, con 
viviendas precarias, donde se hacinan 
millones cíe personas que carecen de 
agua corriente, luz y desagües. 

En Calcuta, India, más de dos mi¬ 
llones de personas viven en condiciones 
semejantes, y centenares de miles es¬ 
tán en peores condiciones aún, ya que 
duermen en las calles o zanjas. Según 


estimaciones hechas por la ONU, más 
de la mitad de la población mundial 
vive actualmente en villas de emer¬ 
gencia, debido a la incompetencia o a 
la impotencia de muchos países para 
alojarlas mejor. 

En la espiral ascendente de los pro¬ 
blemas demográficos, nuevas exigen¬ 
cias surgen día a día. En la mayoría de 
los países, las jubilaciones o pensiones 
otorgadas a los ancianos son insufi¬ 
cientes, debido al gran número de per¬ 
sonas de edad avanzada o incapaces de 
producir. En los países más desarro¬ 
llados, el promedio de vida es de 75 
años para las mujeres y de setenta para 
los hombres, y tanto el número total 
de personas ele edad avanzada como su 
proporción en relación con el resto de 
la población sigue aumentando, lo que 
genera presiones en los servicios de 
asistencia y en la economía. En los paí¬ 
ses más pobres, el mi mero y la pro¬ 
porción de ancianos e ineptos también 
lia aumentado, pero la existencia de 
pensiones es muy rara, porque la eco¬ 
nomía no permite solventarlas. 

El gran número de nacimientos, por 
otro lado, representa un alto porcentaje 
de población no productiva. De esa 
manera, la gran masa de niños y la 
multitud de ancianos terminan tenien¬ 
do que ser sostenidos por el grupo pro¬ 
ductivo, integrado por quienes tienen 
entre 16 y 65 años. Los niños sobrecar¬ 
gan las deficientes organizaciones es¬ 
colares de los países subdesarrollados 
y, junto con los ancianos, invaden los 
mal equipados hospitales. 

El aumento desordenado de la po¬ 
blación mundial y la falta de planifi¬ 
cación de la que adolecen muchos go¬ 
biernos, han sido los responsables del 
aumento de uno de los más terribles 
males de nuestro siglo: el desequilibrio 
ecológico. Por una parte, el mal uso 
cometido en la aplicación de insecti¬ 
cidas con el propósito de aumentar la 
producción de alimentos; por otra, la 
contaminación del aire y del agua, los 
problemas que presenta la eliminación 
de residuos v otros detritos. Para com- 

J 

pletar el sombrío cuadro, la escasez 
de los recursos naturales. Las reservas 
de agua potable, de madera y de mi¬ 
nerales se van agotando a un ritmo 
alarmante, y algunos de estos e emen- 
tos pueden llegar a terminarse de 
manera completa en el curso de unas 
pocas generaciones más. 

/PROFETA O ALARMISTA? 

En 1798, Thomas Malthus alertó al 
mundo sobre el peligro que represen¬ 


taba la explosión demográfica. En su 
libro Essay an the Principie of Popu- 
lation, el mencionado economista in¬ 
glés sostenía que la población del mun¬ 
do aumentaba más rápidamente que 
la producción de alimentos. Esto ha¬ 
bría de llevar al hambre y a la güer a, 
en una lucha por conseguir alimentos 
y por el espacio necesario para sobre¬ 
vivir. Los hombres parecen no haber 
comprendido suficientemente esas 
ideas y, durante siglos —a pesar del des 
arrollo de la agricultura y de la tecno¬ 
logía industrial—, se preocuparon muy 
poco por modificar esas relaciones. En 
medio de la desesperación, el hombre 
ha empezado a usar la medicina, que 
tradicionalmente tenía por objeto pro¬ 
longar la vida, para limitar el número 
de nacimientos. ¿Es esto una salida o 
una forma de fuga de la realidad? 

El reconocimiento de que nuestro 
planeta está superpoblado, de que los 
efectos de esta situación son peligrosos 
y de que ella tiende a agravarse, pro¬ 
vocando consecuencias desastrosas para 
la humanidad, ha llevado a muchas 
personas a encarar el control de la na¬ 
talidad como la única salida. Algunas 
instituciones siguen oponiéndose a los 
métodos artificiales de control de la 
natalidad. Ciertos gobiernos, por su 
parte, se rehúsan a hacer obligatoria 
la planificación familiar. 

A pesar de todo, muchos países in¬ 
centivan la limitación voluntaria de la 
natalidad, y prácticamente todas las 
naciones superpobladas estudian pla¬ 
nes urgentes para reducir su población. 
En Inglaterra se aprobaron, en 1967, 
las leves que permiten el aborto. Ja¬ 
pón, por su parte, tiene leyes liberales 
con respecto al aborto y a la utiliza¬ 
ción de anticonceptivos físicos. De to¬ 
dos los países asiáticos, japón es el 
único que ha logrado, hasta el mo¬ 
mento actual, buenos resultados en el 
control del crecimiento demográfico. 

LA DIVISIÓN SOCIAL DE LA 

COMIDA 

Muchas otras organizaciones, países 
v personas proponen una salida dife¬ 
rente. La Food and Agricultural Or- 
ganization, de la ONU, además de 
alentar la planificación familiar, des¬ 
arrolló importantes investigaciones 
destinadas a aumentar la producción 
de alimentos. Muchos economistas y 
agrónomos creen que el fiel de la ba¬ 
lanza que actualmente se encuentra 
desplazado hacia el lado del platillo 
del hambre mundial, puede llegar al 
punto de equilibrio si los gobiernos se 
proponen invertir más fondos en la 
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agricultura y en las investigaciones de 
genética animal y vegetal, en ve/ de 
consumir enormes recursos y gran nú¬ 
mero de individuos en la guerra \ en 
otros objetivos muy poco loables. La 
crisis que afectó al Proyecto Apolo es¬ 
tadounidense, que tenía por objeto lle¬ 
var al hombre a la Luna, se debió en 
buena medida a la campaña de di¬ 
vulgación que sostenía que los 450'mi¬ 
llones de dólares gastados en dicho 
programa ¡jodiían haberse aprovecha¬ 
do en la producción de alimentos. 

Los sociólogos y los educadores, como 


así también muchos políticos, piensan 
que una planificación familiar electiva 
puede ser alcanzada a través de una 
educación racional que alcance a to¬ 
dos los sectores de la población y que 
les permita a todos los individuos op¬ 
tar por tener un menor número ele 
hi jos, ai lomar conciencia de que eso 
es mejor para la comunidad. 

Algunos, más audaces, creen que se 
pueden alcanzar progresos mayores con 
la adopción de nuevos métodos de pro¬ 
ducción alimenticia. El hombre podrá 
irrigar todos los desiertos del mundo. 
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explotar las riquezas del mar y produ¬ 
cir grandes cantidades de alimentos 
sintéticos en laboratorios, utilizando 
aceites, celulosa y hasta residuos de la 
actividad humana. 

Aun cuando esto ocurra, es evidente 
que la población del planeta no podrá 
seguir creciendo indefinidamente. La 
taha de espacio es una limitación dra¬ 
mática. Experimentos realizados con 
animales confinados en pequeñas áreas, 
demuestran que empiezan a experi¬ 
mentar tensiones, dejan de reprodu¬ 
cirse, y muchos mueren sin causa apa¬ 
rente, hasta que la densidad disminuye 
lo suficiente como para que cada uno 
disponga de un lugar para moverse con 
c omodidad. En las grandes metrópolis 
como Londres, Tokio o Nueva York, 
sus habitantes ya pueden entrever lo 
que puede llegar a ser un futuro sin 
espacio, sin áreas verdes para las horas 
de ocio y con las disputas provocadas 
por el tránsito congestionado que el 
trabajador debe enfrentar diaria¬ 
mente para viajar de su casa al tra¬ 
bajo y viceversa. 

Salvo que la humanidad reduzca su 
índice de crecimiento demográfico, en 
breve comprobará en la práctica lo 
que representa tener que sobrevivir 
en condiciones de gran densidad. Mas¬ 
ía que se produjo la Revolución Indus- 

La medicina inició la explosión demográ- 
fica, acabando con la muerte prematura. 
Millones de personas viven hoy hasta una 
edad avanzada, mientras que antes morían 
durante la infancia o cuando aún eran 
jóvenes. Pero la medicina también hizo 
posible el control de la natalidad. La India 
organizó una campaña de planificación fa¬ 
miliar muy amplia. Miles de instructores 
recorren las ciudades y los pueblos, Ins¬ 
talando clínicas destinadas al control de la 
natalidad. A los jefes de familia que volun¬ 
tariamente se someten a una intervención 
quirúrgica que los esteriliza, el Estado les 
entrega premios y compensaciones, entre 
ellos radios de transistores y otros objetos. 
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tria 1. eran pocas las ciudades con más 
de 100.000 habitantes. Hoy, casi un 
cuarto de la humanidad vive en ciu¬ 
dades de 100.000 o más habitantes. 
Hasta el año 2000, si el crecimiento 
demográfico mantiene el mismo ritmo, 
el número de personas que vivirá en 
grandes ciudades puede llegar a los 
3 mil millones y, en el año 2070, habrá 
una superciudad que se extenderá de 
Manchester a Londres y, siempre que 
el túnel bajo el Canal de la Mancha 
ya esté terminado, podrá llegar hasta 
el continente europeo. 

El hombre es un ser social que de¬ 
pende de sus semejantes, pero es tam¬ 
bién un animal violento, que está 
siempre presto para desencadenar gue¬ 
rras y para asesinar a sus semejantes. 
La violencia, tan común en las graneles 
ciudades de nuestro planeta, puede set- 
una muestra de lo que nos reserva el 
futuro: el hombre puede llegar a des¬ 
truirse a si mismo, tan sólo por ha¬ 
berse reproducido indefinidamente. • 



Algunos economistas sostienen que el 
aumento de la población es ventajoso: un 
mayor número de personas significa más 
trabajadores, más consumidores y más 
prosperidad, Pero la tecnología ha intro¬ 
ducido las máquinas, que sustituyen al 
hombre. Como consecuencia de ello, mu¬ 
chas personas se quedan sin empleo y 
tienen que ser mantenidas por el Estado. 
La solución consiste en el equilibrio en¬ 
tre las fuerzas que generan el progreso. 
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Nosotros y los Otros 

¡Revolución! 

Aún después de haberse iniciado un proceso revolucionario, muchas personas no toman conciencia 
de fos cambios que se producen. ¿Cómo vislumbrar, analizando !a vida política, ¡a inminencia de una revolución? 


ntre las acepciones tjiie tiene el 
vocablo revolución, hay una que 
expresa: "Cambio violento en las 
instituciones y estructuras políticas y 
sociales de un Estado". 

Por eso, antes que nada, conviene 
diferenciar la revolución de los otros 
tipos de sublevación política en los 
cuales se manifiestan, a lo sumo, algu¬ 
nas de las características externas de 
la revolución. Tal el caso de los gol¬ 
pes de Estado y de las llamadas revo¬ 
luciones palaciegas, que solamente 
provocan cambios de gobierno, sin afec¬ 
tar para nada la estructura global de 
las sociedades en las que se producen. 


En la Revolución Francesa de 1789. 
por ejemplo, las categorías revolucio¬ 
narias se manifiestan muy claramente. 

En primer lugar, hay que destacar 
t lie se introdujo una modificación fun¬ 
damental y permanente en la sociedad 
francesa. Toda una clase hasta enton¬ 
ces dominante —la aristocracia— fue 
despojada de sus poderes y virtualmen¬ 
te destruida. A partir de entonces que¬ 
dó abierto el camino hacia el ascenso 
social del pueblo. 

Por otra parte, después de 1789, toda 
la organización del Estado fue trasfor¬ 
mada. Los revolucionarios dividieron 
al país en departamentos administra¬ 


dos desde París, establec iendo de este 
modo la centralización política. Se 
abolió la monarquía y se instauró la 
república, con su asamblea elegida por 
el pueblo y una burocracia reclutada 
entre los franceses de la dase media; 
además, se promulgó un nuevo código 
legal. Como consecuencia de esas mo¬ 
dificaciones, se terminaron los privi¬ 
legios de exención de impuestos para 
las minorías favorecidas: la aristocracia 
y los protegidos por el rey. A pesar de 
haberse restaurado la monarquía en 
1815, la clase aristocrática no consiguió 
recuperar nunca más su antiguo poder. 

Con las trasformaciones introducidas 



Cuando Thomas Carlyle (arriba) y Char¬ 
les Dickens escribían sobre el periodo 
de la Revolución Francesa, destacaban 
la opresión que las clases privilegiadas 
ejercían sobre las masas populares, 
que se veían reducidas a una situa¬ 
ción angustiante. Este lamentable es¬ 
tado de cosas se resolvió en el año 
1789, cuando se produjo la revolución 
más importante de la historia actual. 


Las condiciones de vida de la clase media resentimiento contra la rica aristocracia 
(arriba) eran muy superiores a tas de los que disfrutaba de todo tipo de lujos ^aba 
campesinos. Sin embargo, este sector de jo). El estilo y medio de vida de estos privi 
la sociedad también abrigaba un profundo legiados del antiguo régimen desapareció 






















en la economía francesa, una nueva 
clase (la burguesía) dejó de verse fre¬ 
nada por las trabas que el antiguo ré¬ 
gimen oponía a sus intentos por as¬ 
cender. De este modo, el sistema de 
clases se volvió más abierto, lo que 
sirvió de preludio a la industrializa¬ 
ción. 

Otra innovación importante intro¬ 
ducida por la Revolución Francesa fue 
la aparición de los primeros partidos 
políticos revolucionarios modernos. 
Tanto los girondinos (principales pro¬ 
pulsores del movimiento en su lase 
inicial), como los jacobinos (ala más 
radical que dirigió la revolución en sus 
momentos cruciales), pensaban que 
una sociedad, para ser justa, debería 
ser democrática y estar organizada ra¬ 
cionalmente, basándose en los derechos 
del hombre. También creían en la va¬ 
lidez internacional de las modificacio¬ 
nes que estaban introduciendo en 
Francia. El aspecto principal de este 
hecho es que la ideología de los revo¬ 


lucionarios no era solamente un justi- 
ficativo para sustituir al antiguo go¬ 
bierno, sino que constituía una forma 
social creadora. 

Finalmente, gracias a su inserción en 
el momento histórico adecuado, las 
proposiciones de aquellos partidos pu¬ 
dieron ser “exportadas'' hacia las bur¬ 
guesías de otras naciones aún semifeu- 
clales que, además, eran contrarias a 
las ideas republicanas. 

Si aplicamos ese criterio de introdu¬ 
cir modificaciones fundamentales en 
la vida social, política y económica 
del resto de la humanidad para reco¬ 
nocer las revoluciones, pocas subleva¬ 
ciones políticas pueden ser considera¬ 
das como tales. En ese sentido, serían 
sólo revoluciones la inglesa del siglo 
xvii (1649/60), la estadounidense 
(1776/89), la rusa de 1917, la china 
(3949) y la cubana (1958). Sin embar¬ 
go, no se debe caer en el error de su¬ 
poner que las revoluciones son un 
acontecimiento raro, nada más que 


por ser tan reducido el número de re¬ 
voluciones victoriosas que conocemos. 
Hay que tener en cuenta que los mo¬ 
vimientos revolucionarios abortados 
aparecen ton mucha mayor frecuencia. 

DETERMINANTES HISTÓRICOS 
DE LA REVOLUCIÓN 

Comparando todos esos hechos, a lo 
largo de la historia, la sociología pudo 
elaborar una teoría general de las re¬ 
voluciones, que admite la existencia 
de tres factores determinantes. 

El primer elemento común a tocias 
las revoluciones, sean victoriosas o no, 
es la insatisfacción popular. Sin em¬ 
bargo, por sí sola, dicha insatisfacción 
no tiene potencia suficiente para des¬ 
encadenar el proceso. Si no fuese así, 
los últimos 5.000 años de historia ha¬ 
brían presenciado una sucesión conti¬ 
nua de revoluciones, porque desde que 
existe la civilización, siempre hubo 



El movimiento que se inició como 
una protesta de la clase media, se 
trasformó finalmente en una verda 
dera revolución. La toma de la Bas¬ 
tilla simboliza la caída de un régi¬ 
men y de la tiranía real francesa. 
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opresión y miseria. Lo que sucede es 
que los mecanismos de control social, 
tema que la sociología también inves¬ 
tiga, amortiguan la insatisfacción de 
las poblaciones, evitando que se re¬ 
belen. 

Pero esa situación empieza a modifi¬ 
carse cuando un segundo factor entra 
en juego: la crisis del aparato del Es¬ 
tado. Muchas veces, una organización 
estatal se muestra incapaz de seguir 
controlando las capas sociales que go¬ 
bierna; éstas, entonces, se vuelven cada 
vez más ambiciosas y más audaces en 
sus reivindicaciones, hasta que final¬ 
mente el Estado pierde el control de 
la situación, A partir de ese mónten¬ 
lo, multitudes que venían sufriendo 


en silencio comienzan a exigir cam¬ 
bios; la “temperatura sube" y las de¬ 
mostraciones masivas reemplazan a los 
manifiestos verbales. Es en este punto 
crítico cuando las pocas revoluciones 
victoriosas se diferencian del gran nú¬ 
mero de movimientos frustrados. 

Si el pueblo que protesta no se aglu¬ 
tina en torno de un objetivo más ge¬ 
neral, pueden producirse huelgas, en¬ 
frentamientos con la policía y hasta 
actos de violencia anárquicos, sin que 
nada cambie en la sociedad. Con el 
correr del tiempo, los individuos que 
participan en las manifestaciones de 
protesta terminan desgastándose, sin 
obtener nada. Mientras esto ocurre, el 
aparato del Estado (burocracia civil y 


política, el Ejército y el poder Judi¬ 
cial), a pesar de sentirse desorientado 
por el “alud" que se precipita sobre 
él, termina reformulando algunas co¬ 
sas, para lograr la división de los des 
contentos, salvando de este modo los 
aspectos esenciales del antiguo stalu 
quo. 

En el caso de las revoluciones vic¬ 
toriosas, hubo siempre un factor deci¬ 
sivo, que se sumó a los anteriores: una 
organización política. Además de fun¬ 
cionar como coordinador de las capas 
sociales rebeldes, es la fuerza que cons¬ 
tituye el embrión del nuevo gobierno, 
siempre que su poder centralizador sea 
mayor que el del gobierno cuestiona¬ 
do. En el caso de la revolución ingle- 
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sa, ese núcleo estaba formado por los 
puritanos de Gromwell; en la francesa, 
por los jacobinos; en la rusa, por los 
bolcheviques de Lenin y Trotsky. 

OTRAS REVOLUCIONES 

A veces la palabra ‘‘revolución " se 
emplea con un sentido completamente 
diferente del que hemos aplicado has¬ 
ta aquí. Se habla, por ejemplo, de la 
Revolución Industrial o de la revolu¬ 
ción agraria y, en estos casos, el término 
resalta las trasformaciones profundas 
que pueden producirse en las socie¬ 
dades, sin que el "detonador” de esta 
trasformación sea una revuelta polí¬ 
tica. En las revoluciones mencionadas 


—la inglesa, la francesa y la rusa—, la 
toma del poder político por una nue¬ 
va clase introdujo las trasformaciones 
económicas que estaban más de acuer¬ 
do con los nuevos intereses. 

En la Revolución Industrial, que se 
inició en Inglaterra, ocurrió exacta¬ 
mente lo contrario. Fue la gran tras- 
formación social introducida por las 
nuevas técnicas de producción masiva 
lo que precedió y determinó los cam¬ 
bios políticos. 

Si tomamos el término revolución 
en este sentido más amplio, seis revo¬ 
luciones han jalonado la edad moder¬ 
na: la social, la comercial, la indus¬ 
trial, la agraria, la nacional y la cul¬ 


tural. El uso de la palabra "revolu¬ 
ción” para designar esos fenómenos, 
tiene sus ventajas y sus desventajas. La 
principal ventaja es poner tic mani¬ 
fiesto el carácter profundo e irreversi¬ 
ble de estas trasformaciones. La des¬ 
ventaja más grande reside en agrupar, 
bajo ía misma denominación, fenóme¬ 
nos un tanto diversos, algunos de ios 
cuales ocurren gradualmente, sin que 
sea posible señalar el "punto de rup¬ 
tura” que caracteriza las revoluciones 
políticas. 

Al mismo tiempo, es necesario des¬ 
tacar un hecho que habitualmente se 
deja de lado: las grandes revoluciones 
de la edad moderna —se hayan ini¬ 
ciado o no con un levantamiento polí- 
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tico— se presentan todas, en mayor o 
menor grado, como una mezcla de ten¬ 
dencias. La revolución inglesa de 1640 
y la Revolución Francesa fueron le¬ 
vantamientos políticos que intentaron 
resolver problemas sociales, nacionales, 
intelectuales y económicos. La Revo¬ 
lución Francesa, además de eso, fue 
también una revolución agraria. 

La marea revolucionaria que en 1848 
arrasó todos los países de Europa, mez¬ 
cló características propias de una revo¬ 
lución social con otras que lo eran de 
una revolución nacional (por lo menos 
en Italia y en Alemania, las revolucio¬ 
nes buscaban la unificación nacional 
y la expulsión de los extranjeros). La 
profunda trasformación experimenta¬ 


da por Japón durante el período Meiji 
—período de modernización y de euro¬ 
peización de ese país— puede ser deno¬ 
minada revolución nadonal-industrial- 
intelectual. A fines del siglo pasado, 
Japón era un país sumido en el feuda¬ 
lismo. ¡'ara poder reí s,: r a la coloni¬ 
zación europea —a la cual los japone¬ 
ses veían progresar rápidamente en la 
China y en la India—, del seno de la 
casta guerrero-administrativa de los 
samurais surgió un grupo revolucio¬ 
nario que hizo lo que se llama una 
"revolución desde la cima"; es decir, 
puso los intereses del Estado nacional 
por encima de los intereses particula¬ 
res de los señores feudales. 

El Japón moderno, centralizado e 


industrializado, surgió de esta revolu¬ 
ción hecha por un sector de la propia 
clase dominante. Se trata de un fenó¬ 
meno similar al que ocurrió en Alema¬ 
nia, cuando su casta Junker, que era 

encabezada por Bismarck, unificó a 
un país que en ese tiempo solamen¬ 
te era una "expresión geográfica", 
dividida en principados, reinos, du¬ 
cados, etcétera. 

Esas tendencias profundas de la his¬ 
toria moderna siguen siendo importan¬ 
tes en el mundo de hoy, y buena parte 
de los procesos revolucionarios que se 
hallan en curso, revelan que son movi¬ 
mientos destinados a resolver los pro¬ 
blemas que dejaron sin solución las 
revoluciones burguesas del pasado. • 


La persecución de los jacobinos llevó a Francia a declarar la guerra al resto de Europa, bajo las órdenes de Napoleón Bonaparte. 
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El Cuerpo Humano 


¿Cuánta vida le resta? 

¿Es posible predecir el tiempo de vida que aún le resta? El análisis de los índices de mortalidad 
revela que eso depende de dónde viva usted y de cuáles sean sus actividades diarias 
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F recuentemente se dice que el pro¬ 
medio de vida para un recién na¬ 
cido es, digamos, de 69 años; y 
para un hombre de 55, que ha sufrido 
un ataque cardíaco, de diez. 

Estas afirmaciones se basan en pro¬ 
medios. Si consideramos un grupo nu¬ 
meroso de niños nacidos más o menos 
en la misma época, comprobaremos 
que su edad promedio, al morir, es de 
69 años. Obviamente, tal promedio 

Como muestra la tabla de la derecha, las 
causas de mortalidad son más altas en las 
ciudades grandes. 1. Los Angeles es uno 
de los ejemplos más evidentes, con su 
problema de la contaminación. 2. Este 

peligro no ha alcanzado aún proporciones 
tan graves en una ciudad como Oxford, 
pero resulta significativo que la mortali¬ 
dad sea mayor en Oxford que en Monte- 
cario (3). 4. En las pequeñas ciudades 
del interior de Inglaterra, como en Mine- 
head, ta vida es mucho más saludable. 
La mencionada Tabla de la Vida indica 
cuánto tiempo de vida le queda (desde 
luego, estadísticamente, por supuesto). 



sólo puede ser calculado una vez que 
todos han muerto, pero, por lo gene¬ 
ral. incluye al menos a algunos que 
todavía viven. Para calcular su pro¬ 
medio vital, es necesario hacer algu¬ 
nos cálculos indirectos. 

La mortalidad es más fácil de defi¬ 
nir. En un grupo de personas, se de¬ 
nomina mortalidad el número de de¬ 
funciones en un determinado período 
o lugar para ese período y grupo. 


Tasas promedio de mortalidad por 
cáncer pulmonar en un país industrializado 


Zonas 

Hombres 

Mujeres 

Conglomerados 

urbanos 

119 

117 

Areas urbanas con 
población superior a los 
100,000 habitantes 

110 

103 

Areas urbanas con población 
de 50.000 a 

100.000 habitantes 

103 

95 

Áreas urbanas con población 
inferior a 50.000 habitantes 

87 

87 

Zonas rurales 

76 

85 



TABLA DE VIDA 




Tasa 

Tasa 




anual 

de 

Perspec 



de 

morta¬ 

tivas 


Número 

morta¬ 

lidad 

de 


de 

lidad 

anual 

vida 


personas 

¡ sobre 

calcu¬ 

(en 

EDAD 

vivas 

10.000 

lada 

años) 

HOMBRES 




0 

10.000 

203 

203 

69,1 

1 

9.797 

13,3 

13 

69,5 

2 

9.784 

9,2 

9 

68,6 

3 

9.775 

6,1 

6 

67,6 

4 

9.769 

5.1 

5 

66,7 

5 

9.764 

4,7 

4.6 

65,7 

10 

9.741 

4,1 

4 

60,9 

15 

9.721 

9,7 

9,4 

56,0 

20 

9.674 

9,5 

9,2 

51,2 

25 

9.628 

9,3 

9 

46,5 

30 

9.583 

10,4 

10 

41,7 

35 

9.533 

16,6 

15,8 

36,9 

40 

9.454 

29 

27,4 

32,2 

45 

9.317 

49,8 

46,4 

27,6 

50 

9.085 

86,1 

78,2 

23,2 

55 

8.694 

150 

131 

19,2 

60 

8.040 

247 

198 

15,5 

65 

7.049 

383 

270 

12,4 

70 

5.700 

556 

317 

9,7 

75 

4.116 

774 

318 

7,5 

80 

2.524 

1.059 

267 

5,6 

85 

1.188 

1.190 

141 

4,2 

MUJERES 




0 

10.000 

164 

164 

75,2 

1 

9.836 

12,2 

12 

75.4 

2 

9.824 

7,1 

7 

74,5 

3 

9.817 

5,1 

5 

73,6 

4 

9.812 

4,1 

4 

72,6 

5 

9.808 

2,9 

2,8 

71,6 

10 

9.794 

2,9 

2,8 

66,7 

15 

9.780 

3,9 

3,8 

61,8 

20 

9.761 

4,3 

4,2 

57,0 

25 

9.740 

5,1 

5 

52,1 

30 

9.715 

7,4 

7,2 

47,2 

35 

9.679 

12,4 

12 

42,4 

40 

9.619 

20,6 

19,8 

37,6 

45 

9.520 

32,8 

31,2 

33,0 

50 

9.364 

51 

47,8 

28,5 

55 

9.125 

76,5 

69,8 

24,2 

60 

8.776 

120 

106 

20,0 

65 

8.248 

197 

163 

16,1 

70 

7.435 

322 

239 

12,6 

75 

6.238 

518 

323 

9,6 

80 

4.622 

807 

373 

7,1 

85 

2.756 

962 

265 

5,2 




Basado en estadísticas realizadas en 
países occidentales industrializados. 
Algunas de las cifras consignadas en 
la presente tabla son, obviamente, 
aproximadas. 
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CANADA 
67 


ESTADOS UNIDOS 
67 74 


MEXICO 
38 40 


GROENLANDIA 




51 54 




SUECIA 
71 75 


71 75 

FINLANDIA 
63 70 


■-i & $ 




INGLATERRA Y 
PAIS DE CALES 
69 75 

:IA 




■ 



ESPAÑA 
59 63 


TURQUÍA 
46 50 


54 GE 52 A REPÚBLICA 

ARABE UNIDA 


52 54 













INDIA 
45 47 


Esperanzas de vida 

VENEZUELA L. 

60 60 


en diversas partes 

BRASIL 

CONGO 

del mundo: 
los datos muestran 
el promedio 
para los hombres 
(a ia izquierda) 
y para las mujeres 

39 45 

38 40 

(a la derecha). 

ARGENTINA 

60 62 



Cuando se consideran todas las causas 
de muerte, la mortalidad suele expre¬ 
sarse como cantidad de decesos al año 
por cada 1.000 personas vivas. En mu¬ 
chos casos, las cifras se refieren a la 
mortalidad debida a una determinada 
enfermedad o grupo de enfermedades. 
En este caso, como el número de dece¬ 
sos es menor, la mortalidad puede ex¬ 
presarse en muertes por 100.000 per¬ 
sonas por año, o en muertes por cada 
1.000 cada cinco años. Evidentemente, 
sólo pueden hacerse comparaciones 
cuando los cálculos tienen la misma 
base. 

Frecuentemente, es necesario compa¬ 
rar la mortalidad de grupos diferentes, 
y esto se hace calculando la propor¬ 
ción de. mortalidad, es decir, la morta¬ 
lidad de un grupo dividida por la de 
otro. La cifra que se obtiene suele 
multiplicarse por cien, para sacar un 
porcentaje. Si se están comparando más 
de dos grupos, se elige uno de ellos 
(preferentemente el mayor) como base 
de comparación. 

Podo el mundo sabe que mueren 
más viejos que jóvenes, y que las muje¬ 
res viven más que los hombres. Por lo 
tanto, en la comparación entre la mor¬ 


talidad de varios grupos es necesario 
considerar la distribución de las per¬ 
sonas por edad y por sexo; pero es con¬ 
veniente usar un único número para 
hacer la comparación. Este número es 
la proporción estandarizada de morta¬ 
lidad. Para calcularla se requiere una 
población media como comparación, 
que generalmente es la población to¬ 
tal del país en cuestión. 

Para cada grupo de edad-sexo, se 
calcula el número de personas que se 
espera debería morir, si ese grupo tu¬ 
viese la misma mortalidad que la po¬ 
blación media. Luego se suman esas 
muertes calculadas. El número real de 
muertes, dividido por el número calcu¬ 
lado, da la proporción estandarizada de 
mortalidad, que se multiplica general¬ 
mente por cien y se expresa como un 
porcentaje. Los índices medios pueden 
restringirse a un límite determinado de 
edades o, si es necesario, se pueden 
calcular por separado para hombres 
y mujeres 

Este tipo de cá'culos pueden ser or¬ 
ganizados en una tabla de vida, como la 
de la pág. 2405. La primera colum¬ 
na da la variación de edad; la siguien¬ 
te, el número de personas vivas a prin¬ 


cipios de año; la tercera, la mortalidad; 
la cuarta, las muertes previstas, y la 
última, los años restantes de vida pre¬ 
vista. Las tablas generalmente consig¬ 
nan los datos correspondientes a inter¬ 
valos de un año. La mortalidad puede 
variar muy poco entre grupos cuyas 
edades difieren en apenas uno o dos 
años; es por eso que hgy tablas que 
usan intervalos de cinco o diez años. 

El principal obietivo de todas estas 
estadísticas es tratar de identificar las 
causas de las enfermedades, y tratar de 
eliminarlas. Las estadísticas anuales 
demuestran el éxito o el fracaso de la 
medicina en esta batalla, e indican si 
alguna enfermedad nueva se está vol¬ 
viendo peligrosa. La disminución de 
la mortalidad causada por las enfer¬ 
medades infecciosas es uno de los triun¬ 
fos de este método. Más recientemente, 
el riesgo de cáncer de pulmón en los 
obreros que trabajan con amianto o 
el de cáncer de vejiga entre cierto tipo 
de trabajadores del caucho, ha podido 
ser claramente definido. Gracias a eso, 
los médicos pudieron tomar las medi¬ 
das necesarias para proteger a esos 
obreros. 

Hoy sabemos que la tendencia gene- 
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Porcentaje de incidencia de algunas enfermedades a distintas edades. 



ral es que las personas vivan cada ve/ 
más. En otras palabras, los índices de 
mortalidad van disminuyendo y, con¬ 
secuentemente, las perspectivas de vida 
están aumentando. La contribución 
de los remedios para que esto suceda 
es pequeña, si se compara con la de la 
adopción de una dieta adecuada, la de 
la higiene colectiva y la de la medicina 
preventiva, todas aplicadas en gran 
escala. 

Muchos de nuestros hábitos impiden 
que las estadísticas mejoren. Ejemplo: 
un joven de veinte años que fume vein¬ 
te cigarrillos por día durante el resto 
de su vida, tendrá, en promedio, ocho 
años menos ele vida que otro no fu¬ 
mador, de la misma edad. 

Las estadísticas hacen revelaciones 
muy interesantes. Ejemplo: hasta 1945, 
los índices de mortalidad eran más 
altos entre las mujeres que entre los 
hombres; hoy, la situación se ha inver¬ 
tido, probablemente porque la medi¬ 
cina está mejor preparada para aten¬ 
der a las gestantes y a las parturientas. 

Como actualmente son muchas las 
mujeres jóvenes que fuman, es posible 
que se produzca una reversión de esta 
tendencia de la mortalidad aproxima¬ 


HOMBRES 

ENFERMEDAD EDAD 5-14 

15-24 

25-34 

35-44 

45-54 

55-64 

65-74 

75-84 85 

Cáncer 

15 

10 

16 

21 

27 

29 

25 

17 10 

Derrame cerebral 

1 

2 

4 

5 

6 

8 

13 

16 17 

Trombosis de las 
coronarias 


1 

8 

28 

35 

33 

31 

30 31 

Otras enfermedades 
cardiovasculares 

1 

2 

5 

7 

7 

7 

8 

10 11 

Enfermedades respiratorias 
e infecciosas 

10 

4 

6 

7 

9 

12 

16 

18 19 

Accidentes y suicidios 

46 

65 

44 

19 

8 

3 

2 

2 2 

Otras causas 

27 

16 

17 

13 

8 

8 

5 

7 10 


MUJERES 


Cáncer 

20 

15 

27 

42 

46 

36 

23 

13 

7 

Derrame cerebral 

1 

4 

6 

7 

10 

13 

17 

21 

21 

Trombosis de las 
coronarias 


1 

2 

6 

10 

19 

27 

29 

31 

Otras enfermedades 
cardiovasculares 

2 

4 

9 

9 

9 

10 

11 

13 

14 

Enfermedades respiratorias 
e infecciosas 

13 

8 

7 

7 

7 

7 

12 

12 

14 

Accidentes y suicidios 

31 

40 

21 

11 

7 

4 

3 

3 

3 

Otras causas 

33 

28 

28 

18 

11 

11 

7 

9 

10 


Basado en estadísticas de países Industrializados de Occidente — 1967. 


Porcentual de incidencia de enfermedades a distintas edades. Las cifras 
corresponden a hombres que son empleados. Basado en las tablas del 
Departamento de Salud y Bienestar Social de los Estados Unidos. 


EDAD 

20-34 

35-44 

45-54 

55-64 

Cáncer 

9 

12 

15 

18 

Derrame cerebral 

2 

3 

5 

8 

Trombosis coronaria 

Otras enfermedades 

4 

20 

33 

35 

cardiovasculares 

6 

12 

12 

14 

Accidentes y suicidios 

55 

26 

12 

7 


damente dentro de unos veinte años, 
cuando el hábito de fumar que hoy 
prospera entre las jovencitas empiece 
a hacer efecto. 

Los cambios en la mortalidad debida 
a enfermedades específicas han sido 
aún más espectaculares que los obser¬ 
vados en el índice general. En cerca de 
noventa años, enfermedades como la 
escarlatina, la difteria, el coqueluche 
y el sarampión, perdieron práctica¬ 
mente su poder letal entre los niños. 

TENSIÓN: LA GRAN AMENAZA 

Si bien la causa de mortalidad ge¬ 


neralizada, correspondiente a la tu¬ 
berculosis y a la fiebre tifoidea, ha dis¬ 
minuido mucho, los datos correspon¬ 
dientes a las enfermedades no infeccio¬ 
sas han experimentado pocas modifi¬ 
caciones en los últimos 120 años. I,a 
trombosis coronaria, en cambio, está 
causando hov tres veces más muertes 
que en 1945. 

En Inglaterra, por ejemplo, la mor¬ 
talidad correspondiente a las enferme¬ 
dades vasculares de naturaleza degene¬ 
rativa (básicamente, los derrames cere¬ 
brales y la trombosis coronaria), entre 
hombres de 45 a 64 años, es dos veces 
mayor en la zona industrial de Lan- 
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Las estadísticas de mortalidad revelan que 
la manera de vivir de las personas influye 
en su propensión a contraer ciertas enfer¬ 
medades. 1. Los hombres que se man¬ 
tienen en contacto frecuente con el 

aishire que en la rural de East Anglia, 
separadas entre sí por unos trescientos 
kilómetros. Los médicos opinan que 
esto se debe a la tensión. 

Los efectos del ambienté son ilus¬ 
trados por los datos consignados en la 
página 2405, donde se ve cómo la in¬ 
cidencia del cáncer de pulmón crece 
con el aumento de la densidad de po¬ 
blación \ con el aumento de la conta¬ 
minación. Cabe hacer notar, entre tan¬ 
to, que la diferencia de mortalidad ob¬ 
servada entre las zonas rurales y las 
ciudades es muy inferior a la que se¬ 
para a los fumadores de los que no 
lo son. 

Las estadísticas mundiales de mor¬ 
talidad revelan variaciones de diversos 
tipos. Algunas están relacionadas con 
el clima; otras, con la geografía; otras, 
con ciertos factores sociales. Hay mé¬ 
dicos que llegan incluso a atribuir cier¬ 
tas variaciones a diferencias en la dieta. 

Muchas costumbres locales pueden 
influir en los índices de mortalidad. La 
costumbre de mascar nuez de ateca, 
muy difundida en Extremo Oriente, 
produce una elevada incidencia del 
cáncer de boca y de labios. La expo¬ 
sición prolongada al sol es responsable 
de la alta incidencia del cáncer de piel 
entre ios campesinos australianos. En 
contraposición, la circuncisión protege 
más a los hombres judíos del cáncer 
de pene. 

Los datos consignados en la página 
2407 muestran que más de la mitad 
de las muertes de individuos jóvenes 
de Inglaterra, el País de Gales y los Es¬ 
tados Unidos se deben a alguna forma 
de violencia. 

Entre las personas de más edad, los 
derrames, la trombosis y otras enfer¬ 
medades cardiovasculares son respon¬ 
sables de un porcentaje sustancial del 
total de decesos (a los 55 años, de casi 
la mitad de las muertes). La incidencia 
del cáncer no es equivalente en todas 



aceite lubricante de las máquinas indus¬ 
triales, sufren con mayor frecuencia de 
cáncer de escroto. 2. Los campesinos aus¬ 
tralianos, que se exponen constantemen¬ 
te a la acción de un sol muy fuerte, pre- 


las edades, y tal vez sea un poco mayor 
entre las mujeres de edad media. Den¬ 
tro de este grupo, la mitad de las muer¬ 
tes debidas al cáncer son provocadas 
por tumores localizados en los senos o 
en el útero, ambos potencialmente 
curables. 

i odo esto tiene muchas implicancias 
en el campo de las medidas preventi¬ 
vas, tanto por parte de las naciones 
como un todo, como por parte de los 
individuos en particular. E jemplo: los 
gobiernos podrían obstaculizar la ven¬ 
ta de cigarrillos, mientras que las per¬ 
sonas podrían, individualmente, evitar 
comprarlos. 

La ocupación de una persona tam¬ 
bién puede ser un dato importante. 
Entre los mineros que extraen uranio, 
por ejemplo, la incidencia del cáncer 
de pulmón es particularmente elevada. 
El riesgo de sufrir un accidente fatal 
es mucho mayor entre individuos que 
ejercen actividades peligrosas, como 
los pescadores, los bomberos o los po¬ 
licías. 

La alimentación también produce 
efectos importantes en las estadísticas 
de mortalidad. Las cifras demuestran, 
por ejemplo, que por cada 10% de 
peso en exceso, corresponde un aumen¬ 
to del % en la perspectiva de mor¬ 
talidad. Lo que comemos es tan im¬ 
portante como la cantidad de alimen¬ 
tos ingeridos. El azúcar refinado, los 
dulces, las masas y las tortas son par¬ 
ticularmente perjudiciales. También 
lo son las grasas y los aceites de origen 
animal, que, según parece, son más no¬ 
civos que los de origen vegetal. 

LA CALIDAD DE LA VIDA 

El peligro que representa la trom¬ 
bosis coronaria puede ser reducido me¬ 
diante la práctica regular de ejercicios. 
Una vida equilibrada entre el trabajo 
y el descanso siempre es buena. Va¬ 



sentan índices elevados de cáncer de piel, 
3. Los hombres que trabajan con caucho, 
empleando en su tarea ciertos solventes, 
son víctimas del cáncer de vejiga con 
mucha mayor frecuencia que los demás. 

caciones en las épocas adecuadas, in¬ 
tereses fuera del trabajo, y una cierta 
tranquilidad, son factores cjcíe contri¬ 
buyen a prolongar la vida. La felici¬ 
dad en el hogar es otro factor muy im¬ 
portante. Es muy significativo que los 
viudos presenten mayores índices de 
mortalidad en los seis meses siguientes 
a la muerte de sus esposas; pero, una 
vez trascurrido esc tiempo —es decir, 
cuando ya se han adaptado a la nueva 
situación—, los mencionados índices 
vuelven a sus valores normales. 

A medida que la medicina descubre 
la manera de curar ciertas enferme¬ 
dades, otras se vuelven relativamente 
más importantes. Por eso los progresos 
registrados en ciertos sectores resultan 
prácticamente neutralizados por las de¬ 
rrotas sufridas en otros. En los Estados 
Unidos, por ejemplo, la perspectiva 
de vida para un hombre blanco de 65 
años aumentó menos de tres meses, de 
1950 a 1960. 

Las conquistas obtenidas del estu¬ 
dio de las estadísticas de mortalidad 
han hecho posible que las personas vi¬ 
van más, a pesar de que, aún en nues¬ 
tros días, apenas dos tercios de los ni¬ 
ños recién nacidos llegan a los 65 años 
de edad. 

Aun en el caso de que el cáncer se 
volviese totalmente curable, el aumen¬ 
to promedio en la perspectiva de vida 
entre los hombres de edad media sería 
tan sólo de ¡joco más de dos años. 

Cabe recordar que la calidad de la 
vida es tal vez más importante que su 
cantidad. Salvar la vida de una persona 
¡jara hacer de ella un lisiado es una 
conquista de dudosa validez. Junto con 
los esfuerzos que hacemos por vencer 
a las enfermedades, deberíamos tratar 
de que la vida llegue a ser más inte¬ 
resante, más estimulante y mucho 
más agradable. Como dijo un poeta: 
“Una hora agitada de vida gloriosa 
vale más que siglos de monotonía”. • 
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La Cruz Roja: ayuda disponible, pero a veces inútil. Dos funcionarios de la organización acompa¬ 
ñan a los cadáveres de tres niños, que son trasladados directamente del hospital al cementerio. 

Medicina del Hombre 

Asistencia médica a la pobreza 

El desarrollo de un país puede llegar a detenerse por la carencia de servicios médicos adecuados. La humanidad 

exige que las naciones más ricas tiendan su mano a las más pobres 


E n 1969, cuando en la Universi¬ 
dad de Malasia se graduó la pri¬ 
mera promoción de médicos, en 
la Facultad de Medicina de Kítala 
Lumpur, el mundo vio los frutos de 
una nueva manera adoptada por los 
países desarrollados para ayudar a un 
país subclesarrollado. Estados Unidos, 
Canadá, Australia e Inglaterra se ha¬ 
bían unido a principios de la década 
de 1960 para suministrar ayuda finan¬ 
ciera y material, como así también el 
personal docente. En 1963. los estu¬ 
diantes va recibían enseñanza, y seis 
años más tarde, los nuevos médicos na¬ 
tivos egresaban para ejercer la medi¬ 
cina general, cirugía y obstetricia, en¬ 


frentando todas las dificultades que 
hay en aquella región asiática. 

Todo el mundo sabe que las condi¬ 
ciones de vida, tanto sociales como eco¬ 
nómicas, afectan a la salud y al bienes¬ 
tar de las poblaciones. En las comuni¬ 
dades ricas y desarrolladas de Europa 
y de los Estados Unidos, el promedio 
de vida subió de los cuarenta años a 
mediados del siglo xix, a cerca de se¬ 
tenta años en nuestros días. El pro¬ 
greso médico, junto con normas de vida 
más elevadas, como la cuarentena, la 
desinfección, la vacunación masiva, la 
instalación de servicios sanitarios, han 
contribuido a reducir drásticamente 
la morbilidad y además la mortalidad. 


Actualmente, en los países ricos y 
desarrollados, la medicina se llalla abo¬ 
cada principalmente a la atención de 
los males producidos por accidentes o 
traumatismos, y de enfermedades co¬ 
mo el cáncer, el reumatismo y los pro¬ 
blemas arteriales en el cerebro v en el 

/ 

corazón, las llamadas enfermedades 
degenerativas. También se ocupa de 
atender el aumento ele enfermedades 
causadas por la toxicomanía o depen¬ 
dencia de las drogas y el alcohol, y los 
problemas medicosociales creados por 
el aumento desmesurado del número 
de ancianos. 

En los países su bdesai rollados de 
Asia, África y América Latina. la me- 
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dicina enfrenta otros tipos de desafío. 
El primero, la enorme incidencia de 
las enfermedades iniecciosas y las ele¬ 
vadas tasas de morbilidad y mortalidad 
consiguientes, particularmente en el 
caso de las enfermedades tropicales. 
El grupo de enfermedades trasmitidas 
por insectos, como la malaria, la enfer¬ 
medad del sueño y la fiebre amarilla; 
las trasmitidas por contacto directo, 
como la viruela, el tifus, el sarampión 
la difteria y las enfermedades venéreas; 
o incluso enfermedades como la tu¬ 
berculosis y la hrucelosis. Todas ellas 
producen efectos muy graves y persis¬ 
tentes en las comunidades subdesa¬ 
rrolladas. 

En segundo lugar, el problema lo 
crea la explosión demográfica. A pesar 
de la alta tasa de mortalidad de las 
madres y de los niños menores de cinco 
años, millones de nuevos seres nacen 
anualmente. 

En tercer lugar, viene la subnutri- 
ción, que afecta a por lo menos el 50 
por ciento de la población de los paí¬ 
ses en vías de desarrollo (sobre todo 
a los niños). 

La siguiente dificultad es la falta de 
profesionales técnicamente capacita¬ 
dos, agravada por la escasez de equipos 
industriales, técnicos y científicos, y de 
hospitales, fábricas y laboratorios. 

El quinto y último de los grandes 
problemas que suelen presentarse en 
las naciones en vías de desarrollo es 
la inestabilidad o las deficiencias de su 
situación político-económica. 

LAS DISTINTAS FORMAS 
DE AYUDA 

Puesto que los problemas son muy 
diferentes, la ayuda médica brindada 
a las naciones en desarrollo puede asu¬ 
mir diversas formas: dinero, remedios, 
alimentos, vacunas, médicos, científi¬ 
cos, enfermeras y materiales. Todos es¬ 
tos elementos pueden ser suministrados 
por los sectores oficiales de los países 
ricos, o bien por entidades privadas, 
por individuos, instituciones de cari¬ 
dad, organismos misioneros, grupos re¬ 
ligiosos y sectas étnicas, con elevados 
ideales. 

Sin lugar a dudas, la organización 
más conocida y que más ayuda es la 
Cruz Roja Internacional, cuya bene¬ 
mérita acción es amplísima. 

Por lo que respecta a grupos organi¬ 
zados, financiados con recursos nació- 
pales, los Estados Unidos tomaron la 
delantera después de la Segunda Gue¬ 
rra Mundial, cuando se aprobó un pro¬ 
grama de ayuda técnica para los países 
que se encontraban en proceso de re- 
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Servicios voluntarios: 1. Una joven inglesa 
dicta sus clases en Enugu, Nigeria. 2. 
En el centro médico de rehabilitación de 
Tefke, algunos etíopes aprenden a coser. 
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cu per ación, acuerdo que fue formali¬ 
zado en 1950, El volumen de esta ayuda 
fue aumentado a comienzos de la dé¬ 
cada de 1960 a través de la Agencia 
Norteamericana para el Desarrollo In¬ 
ternacional (conocida por la sigla 
USAID), hasta cerca de dos mil millo¬ 
nes de dólares, destinados particular¬ 
mente a los países necesitados de Asia 
y de América Latina. Inglaterra tam- 














4 


En tiempos de guerra, los servicios médi¬ 
cos se ven sobrecargados. 3. Las salas 
repletas de heridos de un hospital de Bia> 
fra. Sin ayuda externa, ningún equipo lo¬ 


graría soportar el ritmo de trabajo. 4. Ali¬ 
mentos y remedios para atender a los 
refugiados jordanos, víctimas de otra gue¬ 
rra con los judíos. 5. Leprosario africano. 



bien organizó programas de asistencia 
técnica en gran escala a principios de 
la mencionada década, especialmente 
para sus antiguas colonias —India, Pa¬ 
kistán y África Occidental— que aún 
no eran políticamente independientes. 

Los programas tenían previsto que 
los estudiantes de los países que reci¬ 
bían la ayuda se entrenasen en las 
escuelas de medicina y en los hospita¬ 


les estadounidenses e ingleses, para des¬ 
pués regresar a sus países natales. Al 
mismo tiempo, profesores y académi¬ 
cos de las dos naciones mencionadas se 
trasladaban a África y a Asia para dic¬ 
tar cursos de corta duración. 

La magnitud que presenta el pro¬ 
blema de brindar ayuda médica a los 
países en desarrollo exige una plani¬ 
ficación en escala internacional. Como 

2411 











es lógico, en el primer organismo que 
se pensó para patrocinar tal tipo de 
iniciativa centralizada, fue la Organi 
zación de las Naciones Unidas —la 
ONU—, creada después de la Segunda 
Guerra Mundial. Entre las diversas 
agendas especializadas dependientes ele 
dicho organismo —como la FAO (Food 
and Agricultural Organization) y la 
¡ 'NESGO (United Nations Educatio- 
nal, Scientific and Cultural Organiza 
tion)—, la Asamblea ratificó la creación 
de la Organización Mundial de la Sa¬ 
lud (QMS), en 1948. La Organización 
Mundial de la Salud buscaba solucio¬ 
nar, de diferentes maneras, los comple¬ 
jos problemas sanitarios de todos los 
Estados miembros, particularmente de 
las naciones en desarrollo. Comenzó i 
con un presupuesto anual de 13 millo¬ 
nes de dólares y aproximadamente no¬ 
vecientos empleados. En la actualidad, 
el presupuesto anual es, aproximada¬ 
mente, cuatro veces mayor. 

DESNUTRICIÓN: EL MAYOR 

PROBLEMA 

Desde el punto de vista de los países 
en desarrollo, la Organización Mun¬ 
dial de la Salud ha tenido éxito, coo¬ 
perando con los gobiernos nacionales 
y coordinando campañas masivas para 
controlar y erradicar enfermedades in¬ 
fecciosas y parasitarias. El ejemplo más ¡ 
revelador fue la campaña mundial con¬ 
tra la malaria. Doscientas cincuenta 
mil personas participaron en la cam¬ 
paña que, en 1967, ya había dejado a 
un terció de la población mundial a 
salvo de la amenaza. 

Esta gigantesca campaña exigió que 
equipos médicos recorrieran extensas 
regiones de Africa y de América del 
Sur, distribuyendo remedios contra la 
malaria y enseñando las medidas de 
profilaxis adecuadas para controlar la 
enfermedad. El entrenamiento local 
de hombres y mujeres en simples pro¬ 
cedimientos clínicos e higiénicos, ayu¬ 
dó a asegurar el éxito de la campaña. 

El estudio de la malaria encarado 
por el Comité de Especialistas de la 
Organización Mundial de la Salud, re¬ 
forzó la posibilidad de llegar a produ¬ 
cir al cabo de poco tiempo una vacuna 
contra dicha enfermedad, lo que repre¬ 
sentaría una arma nueva y poderosa 
para más de 300 millones cíe personas 
que aún se hallan en peligro en todo 
el mundo. 

Otra campaña importante fue la or¬ 
ganizada por la División de Enferme¬ 
dades Venéreas y Treponematosis de 
la OMS contra el pian , una enferme¬ 
dad común en las comunidades rurales 



La lucha contra el cólera, en la India. 1. 
Un grupo de funcionarios esparce insecti¬ 
cidas en los desagües. 2. Médico esta¬ 
dounidense entregr ndo remedios contra la 
malaria, en Trípoli, la capital de Libia. 

subnutridas de los países tropicales. 
Personal entrenado especialmente lo¬ 
gró dominar este mal, tratando a las 
víctimas mediante inyecciones de efec¬ 
tos prolongados (PAM). 

Una de las enfermedades más gra¬ 
ves en los países con población desnu¬ 
trida es la llamada kwashiorkor, pro¬ 
vocada por la falta de proteínas y vita¬ 
minas en la alimentación. Aléela prin¬ 
cipalmente a los niños, en los que 
origina gran debilidad, abdomen hin¬ 
chado y cansancio, con alteraciones en 
la pigmentación de la piel y del pelo. 
Gracias a los estudios hechos en colabo¬ 
ración por la OMS y la FAO, acerca de 
las dietas y la desnutrición, se descubrió 
que la mencionada enfermedad era 
provocada por una deficiencia de pro¬ 
teínas. La manera más simple de en¬ 
frentar dicha carencia es suministrar 
leche desnatada, en polvo, que es en¬ 
viada a los centros ele salud locales, 
hospitales y clínicas. Otra manera de 
incluir proteínas suficientes en una 


dieta barata es recurrir a las gachas 
de trigo o a la harina de soja y a los 
cereales. 

La formación del Programa Amplia¬ 
do de Asistencia Técnica de las Na¬ 
ciones Unidas, o EPTA — Expanded 
Programme of Technical Assistence— 
alentó aún más a los países miembros 
para que suministraran alimentos, ma¬ 
terias primas, remedios, instrumentos, 
v aparatos científicos a las naciones 
subdesarrolladas. Esto favoreció diver¬ 
sos proyectos de ayuda, como así tam¬ 
bién la planificación a largo plazo de 
programas sanitarios y la creación 
o eí perfeccionamiento de organismos 
dedicados a la atención de los proble¬ 
mas relacionados con la salud pública. 
1.a India, Pakistán y algunos países 
del sudeste asiático y de América del 
Sur resultaron particularmente bene- 
I iciados. La concesión de mayores fon¬ 
dos para contratar científicos, técnicos, 
médicos y enfermeras, ayudó también 
a aumentar el personal idóneo en esos 
países. 

Durante mucho tiempo, en las na¬ 
ciones subdesarrolladas el problema de 
la superpoblación fue compensado par¬ 
cialmente por la alta tasa de mortali¬ 
dad infantil y de las madres. Era un 
equilibrio trágico entre la vida y la 
muerte. Hoy, mejores servicios asisten¬ 
ta ales, centros médicos mejor equipa¬ 
dos y un personal más calificado, han 
permitido reducir la mortalidad infan¬ 
til y la incidencia de las enfermedades 
infecciosas en muchos de esos países. 
Pero estas conquistas, paradójicamen¬ 
te, han puesto a la humanidad frente 
al problema de la explosión demográ¬ 
fica. Según algunos observadores, tal 
vez los programas de control de la po¬ 
blación sean la única solución posible, 
en determinados casos. 

La ayuda económica también des¬ 
empeña un papel muy importante en 
el mejoramiento de la salud de una 
población. Ejemplo: el esquema de 
aprovechamiento de las aguas del río 
Indo —parte de un programa anual de 
ayuda brindada por Occidente a Pa¬ 
kistán— costó 5 millones de dólares v 

■ * 

contribuyó decisivamente a mejorar la 
irrigación y la agricultura. 

Los progresos experimentados por 
los países subdesarrollados no han eli¬ 
minado aún la necesidad de recibir 
ayuda de las naciones más ricas. Por 
el contrario, exigen la ampliación de 
dichos esfuerzos. Tal vez en el futuro, 
la Organización Mundial de la Salud 
será trasformada en un Servicio de Sa¬ 
lud de las Naciones Unidas, que brin¬ 
dará sus servicios, científicos y econó¬ 
micos, a todos los países de la Tierra. • 
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Nosotros y los Otros 

Ciudades: ¿qué hacer con ellas? 


Observada desde lo alto, la belleza artificial de una gran metrópoli oculta los problemas que la concentración 
desmedida de población está agravando cada día mas: el desequilibrio y la despersonalización del individuo 
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L as ciudades no constituyen un 
fenómeno reciente en la historia 
humana. Algunos autores vincu¬ 
lan la formación de las primeras ciu¬ 
dades con el origen de la agricultura, 
entre los años 6000 y 4000 a. C. Duran¬ 
te ese período el cultivo de los cereales 
alcanzó cierto nivel de perfecciona¬ 
miento, provocando la aparición de un 
exceso de producción, controlado por 
las clases dominantes y que podía ser 
almacenado y consumido en el futuro. 
Este proceso desarrolló la división del 
trabajo, ya instaurada por la existen¬ 
cia de clases sociales con funciones 
distintas. 

Las primeras ciudades aparecieron 
en regiones de Egipto, Medio Oriente, 
China e India. Los habitantes de esas 
t ¡miades iniciaron la organización del 
i omercio y de las técnicas industriales 
rudimentarias. Por primera vez se ma¬ 
nifestó una división del trabajo entre 
la ciudad y el campo, que perdura 
hasta hoy. 

En el período comprendido entre 
los años 500 a. C. y 400 d. C., se crea¬ 
ron algunas ocupaciones secundarias. 
Surgieron vestimentas y ornamentos 
suntuosos, palacios urbanos opulentos 
v jardines. Se inició o se afirmó la ac¬ 
tividad “intelectual': pintura, músi¬ 
ca, literatura, filosofía. Algunas ciu¬ 
dades se especializaron, comerciando 
o produciendo distintos artículos. 

Las ciudades de ese período eran de 
modestas proporciones, comparadas 
con las metrópolis de hoy. Roma lle¬ 
gó a tener, en el apogeo del Imperio, 
aproximadamente 400.000 habitantes 
(o muchos más, según algunos); Car- 
tago, 50.000; Rizando, 150.000; Ale¬ 
jandría, la mayor ciudad de Egipto 
alcanzó a 220.000. 

En Occidente, la ciudad pequeña 
era la regla general. Antes del año 

1. La ciudad de Génova, en 1617, es un 
ejemplo de las ciudades rodeadas de mu¬ 
rallas para facilitar su defensa. Génova, 
inclusive, poseía una segunda muralla que 
protegía a los cultivos que circundaban 
la ciudad. 2. Limitadas por las murallas, 
solamente restaba, a las ciudades, el cre¬ 
cimiento vertical. Algunas casas llegaron 
a alcanzar ocho pisos en el siglo XVII, 
como las de Marsella, en este grabado de 
1648. 3. Casi todas las ciudades de Orien¬ 
te y de la América colonial tuvieron tra¬ 
zados urbanos regulares, en forma de 
tablero de ajedrez, y su desarrollo fue 
ordenado. En cambio, el crecimiento de las 
ciudades europeas se produjo desorde¬ 
nadamente, como se ve en este grabado 
de Lieja, Bélgica, en 1710, cuyo trazado se 
conserva hasta el presente. Sus calles 
son empinadas, estrechas y tortuosas. 


1500 de nuestra era, más del 90% de 
las ciudades tenían menos de 2.000 
habitantes, todas sumergidas en un 
universo rural. Esas verdaderas “ciu¬ 
dades rurales’’ constituían centros re¬ 
ligiosos, políticos o administrativos, y 
puede afirmarse que poco se aseme¬ 
jaban a las ciudades contemporáneas. 

PRIMER SALTO; EL COMERCIO 

Las primeras trasformaciones, que 
anunciaban a las ciudades modernas 
— fruto de la industrialización —, sur 
gieron alrededor del siglo xu, en Oc¬ 
cidente, y se extendieron hasta el siglo 
xvii!. Con el desarrollo del comercio, 
inicialmente en tierras de las actuales 
Italia y Holanda, algunas ciudades 
crecieron y se impusieron. Los prime¬ 
ros mercaderes se refugiaban a la som¬ 
bra de ciertos reductos fortificados: los 
burgos. Por otra parte, muchos cam¬ 
pesinos abandonaban las tierras y se 
dirigían a esas nuevas ciudades, don¬ 
de existía una libertad relativa y al¬ 
guna posibilidad de progreso. 

La vinculación profunda existente 
entre las ciudades y el comercio se 
manifiesta, también, en cosas simples 
como los términos mercator (merca¬ 
der) y burgemís (individuo que vive 
en las ciudades), que frecuentemente 
eran usados como sinónimos. Los mer¬ 
caderes se unían en asociaciones que 
reglamentaban sus relaciones mutuas 
y los defendían de innumerables ene¬ 
migos. La más famosa de esas asocia¬ 
ciones, la Liga Hanseática, poseía for¬ 
talezas y factorías comerciales distri¬ 
buidas en una extensión territorial 
que iba desde Holanda hasta Rusia. 

¿Quiénes vivían en esas ciudades? 
Entre otros, había mercaderes, maes¬ 
tros, artesanos, marineros, profesores, 
artistas, médicos e ingenieros. Las ac¬ 
tividades de sus habitantes se volvían 
cada vez más diferenciadas del medio 
rural que las circundaba. En el campo 
financiero, las ciudades establecieron 
impuestos, y organizaron las finanzas 
y el crédito público. Crearon los em¬ 
préstitos, desarrollaron las sociedades 
comerciales y la contabilidad. Consti¬ 
tuyen las primeras “patrias” de Oc¬ 
cidente, suscitando ya sentimientos de 
lealtad que precedieron a! patriotis¬ 
mo ligado al territorio y al naciona¬ 
lismo. 

¿Qué aspecto tenían esas ciudades? 
El Diccionario de Furetiére, de 1690, 
define a las ciudades como “asiento 
de un pueblo bastante numeroso, y 
que generalmente está rodeado de mu¬ 
rallas”. En efecto, las murallas eran 
comunes en las ciudades de ese perío- 
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do, y reflejaban la necesidad de de¬ 
fensa y seguridad frente a los ataques 
enemigos 

A partir del siglo xv, el uso de la ar¬ 
tillería en la guerra impuso grandes 
cambios: las murallas se hicieron de 
gran espesor y semienterradas, y en 
sus alrededores se mantuvo un espacio 
vacío para las operaciones bélicas. De 
esa forma, la expansión horizontal 
quedó bloqueada. A eso se sumó el au¬ 
mento continuo de los precios de los 
terrenos, que llevaron a la adopción 
de una medida: el crecimiento verti¬ 
cal. En ciudades como Génova, París 
y Nüremberg, las casas con cinco, seis 
u ocho pisos comenzaron a invadir el 
paisaje urbano. 

Las ciudades eran, antes que nada, 
mercados. La indescriptible confusión 
de las calles centrales se extendía a los 
arrabales, donde se hacinaban los po¬ 
bres, los operarios, los marineros y 
otros, y se entremezclaban albergues, 
talleres ruidosos, postas ¡cocheras jun¬ 
to a las calles para el repuesto de ca¬ 
ballos) , caballerizas y viviendas. Con¬ 
tribuía a ese desorden el trazado irre¬ 
gular de las calles estrechas, sucias y 
tortuosas. Curiosamente, las ciudades 
orientales y muchas de la América co¬ 
lonial eran ordenadas y regulares, tra¬ 
zadas como un tablero de ajedrez. 

El Oriente no tenía tan sólo ciu¬ 
dades muy ordenadas, sino también 
mayores que las occidentales. En la 
mayor parte de los casos, las grandes 


ciudades de Oriente constituían la sede 
de imperios gigantescos o de podero¬ 
sos agrupamientos políticos. Así, en el 
siglo xvi, en tanto que Nápoles tenía 
300.000 habitantes y era la mayor ciu¬ 
dad de Occidente, Estambul poseía 
700.000 y gobernaba un imperio. Y, en 
1778, mientras Buenos Aires alberga¬ 
ba a jxíco más de 24.000 habitantes, y 
Nápoles 400.000, Pekín reunía ya casi 
tres millones de personas y controlaba 
un gigantesco Imperio que abarcaba a 
toda China. 

EL GRAN SALTO: LAS 
INDUSTRIAS 

El fenómeno de las ciudades gran¬ 
des sólo se produciría en Occidente 
algún tiempo después, como conse¬ 
cuencia de las trasformaciones pro¬ 
ducidas por la Revolución Industrial. 
Desde sus orígenes, la industrializa¬ 
ción se vinculó a las ciudades, concu¬ 
rriendo a crear un panorama que al¬ 
gunos teóricos llaman actualmente 
“sociedad urbana”. Urbanización e 
industrialización son fenómenos que 
se acompañan. Existen numerosos 
ejemplos de esa relación mutua, testi¬ 
moniada por graneles centros fabriles 
y comerciales en populosas urbes de 
todo el mundo. 

Debido al alto precio de los terre¬ 
nos, entre otros factores, las industrias 
evitan el centro de las metrópolis, y 
prefieren emplazarse en la periferia 


de las regiones urbanas. Su instala¬ 
ción atrae mano de obra y un sinnú¬ 
mero de actividades urbanas y de ser¬ 
vicios. Así, grandes áreas son urbani¬ 
zadas en cortos períodos. A las me¬ 
trópolis corresponde el papel de es¬ 
pecialistas en servicios financieros, 
técnicos, legales, comerciales y de di¬ 
versión, entre otros igualmente im¬ 
portantes. 

La concentración de las industrias 
en las zonas urbanas ha sido acompa¬ 
ñada por una descomposición del me¬ 
dio rural. La tecnología industrial, 
aplicada a la agricultura, disminuye 
la necesidad de mano de obra en el 
campo, elimina a los pequeños produc¬ 
tores tradicionales y reduce las posibi¬ 
lidades de trabajo, forzando a los tra¬ 
bajadores rurales a buscar nuevas 
oportunidades en las ciudades. Algu¬ 
nos sobreviven recurriendo a tareas 
menores y empleos temporarios; otros 
se trasforman en “trabajadores vo¬ 
lantes”, que habitan en las zonas su¬ 
burbanas y trabajan en el campo en 
épocas de siembra y de cosecha. Vi¬ 
ven en casuchas precarias, en' deplo¬ 
rables condiciones de higiene y salu¬ 
bridad, sin contar en absoluto con ser¬ 
vicios sanitarios, agua potable, luz, 
calles asfaltadas o adoquinadas, y en 
completa promiscuidad. 

A pesar de todos estos inconvenien¬ 
tes, la necesidad los obliga a perma¬ 
necer soportando esta terrible subsis¬ 
tencia y producen en el ambiente ur- 



1. Lenta, pero continuamente, los pobladores de las zonas ru¬ 
rales abandonan el campo en busca de mejores condiciones de 
vida en las grandes ciudades. 2. Pero, en muchos casos, esos 
"oasis" de concreto, esas “junglas de cemento” condenan a los 
recién llegados a la marginación. 3. Maqueta de la ciudad dei 
futuro, proyectada en Arizona, E.E.U.U., por el arquitecto italiano 
Paolo Soler!. Toda la ciudad está contenida en un solo edificio. 
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baño el fenómeno que el mundo ha 
denominado “marginalidad”. 

i EL MUNDO: 

¿UNA SOLA CIUDAD? 

La ciudad oriental del pasado fue 
esencialmente política y vinculada a 
las actividades agrícolas. La medieval 
fue, antes que nada, comercial, arte¬ 
sanal y banca ría. Con la industriali¬ 
zación, el mundo fue cubierto por 
una red de nuevas ciudades. El soció¬ 
logo francés Henrí Lefébvre llama a 
esa red “tejido urbano”. Ese “tejido'' 
se vuelve cada vez más cerrado, y al¬ 
gunas concentraciones urbanas asu¬ 
men proporciones gigantescas. Sin em¬ 
bargo, las mallas del tejido urbano 
aún son desiguales, dejando libres pa¬ 
rajes y aun regiones enteras. ¿Pero 
hasta qué punto esas regiones son 
j “rurales”? 

El grado en que el mundo contem¬ 
poráneo puede ser tildado de urbano 
no se mide únicamente por la canti¬ 
dad de población que vive en las ciu¬ 
dades. Las influencias que las ciuda¬ 
des ejercen sobre la vida humana, en 
el presente, son inmensas y crecien¬ 
tes. La ciudad no es tan sólo morada 
y lugar de trabajo, sino también cen¬ 
tro de creación y. de control de la vida 
económica, política y cultural, que 
atrae al interior de su órbita a las lo- 
I calidades más remotas, enlazando ac¬ 
tividades, pueblos y áreas geográficas 


en un solo universo. Así, se habla de 
que el mundo conforma una “socie¬ 
dad urbana” a pesar de que sólo el 
37 % de su población vive en ciudades. 

Las grandes aglomeraciones como 
Nueva York o Buenos Aires, en Amé¬ 
rica; París o Berlín en Europa; Pekín 
o Calcuta, en Asia, no son ya denomi¬ 
nadas exclusivamente “ciudades”. 

Para los estudiosos son “conurba- 
ciones”: conglomerados gigantescos 
formados por una metrópolis y sus sa¬ 
télites, o por varias ciudades y villas 
que se unen al crecer. 

Otro ejemplo de gigantesca metró¬ 
polis lo constituye Londres, que 
disputa a Tokio v Nueva York el pri¬ 
mer lugar entre las urbes más popu¬ 
losas del globo. Situada en ambas már¬ 
genes del río Támesis, se extiende por 
los condados de Kent, Essex, Middle- 
sex y Surrey, y supera ya, en estos mo¬ 
mentos los ocho millones v medio de 
habitantes. 

En algunas regiones del mundo se 
formaron megalópolis — reunión de 
dos o más zonas metropolitanas que 
se juntan —. La mayor de ellas, lla¬ 
mada “Tokaido”, une a las metrópolis 
de Tokio y Osaka, en Japón. Según 
las últimas estadísticas oficiales, tiene 
53.000.000 de habitantes (Japón: 
104.000.000). 

¿Qué vendrá después de las mega¬ 
lópolis? 

Según opina el historiador y soció¬ 
logo Arnold Toynbee, dentro de poco 


más de cien años el mundo tendrá 
30 mil millones de habitantes (hoy 
no llegamos a 4 mil millones) y todas 
las ciudades, metrópolis, conurbacio- 
nes y megalópolis se unirán, formando 
una red única sobre la superficie del 
planeta. Esa “ciudad” mundial, bau¬ 
tizada Ecumenópolis, podrá, según 
Toynbee, convertirse en una gigan¬ 
tesca pesadilla. 

Pero hay otras alternativas, pro¬ 
puestas a veces por arquitectos soña¬ 
dores, como el italiano Paolo Soleri. 

Paolo Soleri decidió concretar su 
idea de una ciudad totalmente auto- 
suficiente, y se refugió en e! desierto 
de Arizona, EE.UU., donde constru¬ 
ye, junto con su centenar de seguido¬ 
res, la ciudad de Arcosanti. En ella 
será posible regular la temperatura, 
los vientos o la luz, o aun cambiar a 
voluntad el tamaño de la unidad de 
vivienda. Habrá jardines colgantes, y 
la locomoción se efectuará a pie. En 
los subterráneos de esa ciudad verti¬ 
cal de treinta pisos, estarán las indus¬ 
trias automáticas, y se acumularán los 
residuos urbanos. Según manifestó el 
arquitecto Soleri, su “ciudad” ocupará 
poco terreno, permitiendo, al mismo 
tiempo, que el hombre pueda sentirse 
habitante de la ciudad y del campo. 

No obstante, las tendencias actua¬ 
les parecen conducir más hacia la pe¬ 
sadilla de la Ecumenópolis del soció¬ 
logo Arnold Toynbee que al “sue¬ 
ño ecológico” del arquitecto Soleri. • 
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Los Secretos de la Mente 



estigma del prejuicio 


Para mucha gente, el prejuicio es sólo una cuestión de opinión, y como tal debe ser respetado. 
Pero, ¿cómo tolerar una "simple” opinión que condujo a la matanza de 6 millones de judíos? 



Hasta los 4 ó 5 años, el niño no tiene conciencia de las diferencias en el 
color de la piel, y todo es armonía. A partir de esa edad, la influencia del 
moHSft nndrá trasmitirle nociones extrañas a su naturaleza, como el prejuicio. 
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E scudándose detrás de las justifi¬ 
caciones más extrañas, o simple¬ 
mente existiendo sin disculpa al¬ 
guna, el prejuicio se manifiesta a tra¬ 
vés de simpatías y antipatías, de apro¬ 
bación o rechazo de otras gentes, sím¬ 
bolos y objetos. La historia está llena 
de ejemplos de guerras religiosas, de¬ 
mostrando con ello los efectos desas¬ 
trosos que causan los prejuicios ex¬ 
tremados. Millones de judíos, “rácial- 
mente indeseables”, fueron eliminados 
en los campos de concentración de la 
Alemania nazi. Y en Rusia, bajo el 
gobierno despótico de Stalin, perecie¬ 
ron muchos miles de personas duran¬ 
te las famosas “purgas'*. 

Pero el prejuicio no siempre ad¬ 
quiere una forma concreta y general, 
y éste es uno de los hechos que hay 
que tener en cuenta en la situación 
de África del Sur, donde muchos 
blancos no toleran a los negros, pero 
no tienen reparos en confiar a sus hi¬ 
jos a las niñeras negras porque éstas 
mantienen un contacto de mayor in¬ 
timidad con los pequeños. 

Muchos individuos asumen actitu¬ 
des prejuiciosas por simple interés u 
oportunismo. En los países donde el 
antisemitismo constituye doctrina ofi¬ 
cial, los arribistas políticos y sociales 
lo adoptan para progresar en sus ca¬ 
rreras o para mejorar su situación so¬ 
cial. El coraje cívico es una virtud ra¬ 
ra. En 1940, el dueño de un diario del 
sur de Francia, al ser criticado por 
la campaña antisemita desarrollada 
por su periódico, se defendió dicién¬ 
dose inclusive amigo de varios judíos. 
“Pero —agregó— es preciso destacar 
que estamos atravesando un período 
revolucionario (...); la sangre toda¬ 
vía no ha sido derramada, pero es pre¬ 
ciso descargar las culpas en alguien, 
y, para eso, son necesarias víctimas 
(..,), luego, jk>s judíos...”. 

Según dice E. Simmel, si el racis¬ 
mo no está superpuesto a cualquiera 
de las neurosis o psicosis bien cono¬ 
cidas por la clínica psiquiátrica, cons¬ 
tituye una perturbación psíquica de 
forma e intensidad variables, que pue¬ 
de encuadrarse en el marco de las en¬ 
fermedades mentales sociales. En las 
ocasiones en que aumenta desmesura¬ 
damente la competencia para obte¬ 
ner empleos, o cuando la falta ele vi¬ 
viendas se ve agravada por la afluen¬ 
cia de grupos minoritarios, esta neu¬ 
rosis social aumenta en idéntica 
proporción al problema real: la in¬ 
tensidad de los prejuicios y de las 
persecuciones raciales se hace sentir, 
entonces, con mucha más claridad. 
Una de esas etapas críticas se pro¬ 


dujo en el siglo pasado, durante la 
colonización de] oeste norteamericano 
por miles de personas ávidas de rápi¬ 
do enriquecimiento. Los pieles rojas, 
habitantes milenarios de aquella le¬ 
gión, resistieron cuanto pudieron al 
abandono de sus campos de caza y de 
sus manadas de búfalos a los busca¬ 
dores de piedras preciosas, agriculto¬ 
res y criadores de ganado, que devas¬ 
taban los bosques, exterminaban la 
fauna y surcaban sus tierras con cami¬ 
nos de hierro. A pesar de que el blan¬ 
co era el invasor, desde su punto de 
vista la resistencia de los indios no se 
justificaba; ellos tenían que ser some¬ 
tidos a cualquier precio. A fines del 
siglo xix tina frase resumió el estado 
de ánimo del colono blanco con res¬ 
pecto al indio. El jefe sioux Tosawi, 
al rendir sus armas ante el general 
Sheridan, y disponerse a conducir a su 
pueblo a la reserva que el gobierno 
norteamericano le asignara, pretendió 
demostrar su buena voluntad, expre¬ 
sando: “¡Tosawi, buen indio! ”. Sheri- 
dan, fríamente, le respondió: “El úni¬ 
co indio bueno es el indio muerto”. 
La neurosis social no respetaba la vida. 

Entrevistado por una gran revista, 
Roben Shelton, el sumo sacerdote del 
tristemente célebre Ku Klux Klan, 
afirmó que ni él ni la organización que 
dirigía estaban contra los negros “siem¬ 
pre que ellos permanezcan en sus lu¬ 
gares, es decir, lustrando nuestros za¬ 
patos y limpiando nuestros baños”. 

No obstante, no siempre los pre¬ 
juicios, y principalmente el racial, 
asumen una consistencia tan clara. 
Mucha gente cree francamente que los 
judíos son mercenarios e inescrupulo¬ 
sos, aunque nunca hayan tropezado 
con un judío así. Y esta es la forma 
de prejuicio más corriente. Es un mie¬ 
do irracional, poco claro, pobremente 
definido y sin justificación, pero que 
puede impulsar al racista a disculpar 
grandes crímenes cometidos en nom¬ 
bre del prejuicio. 

Esas personas generalmente discul¬ 
pan su actitud diferenciando a los ju¬ 
díos en “buenos” y "malos”, o afir¬ 
mando que “hay negros de alma blan¬ 
ca". El odio del racista no es claro, 
pero él depende emocionalmeñte ele 
ese odio. Jean-Paul Sartre afirma que 
el antisemitismo es anterior al mismo 
semitismo; si el judío no existiese, el 
antisemita lo inventaría. 

NO EXISTEN MEDIAS TINTAS 

El prejuicioso en general, y el racis¬ 
ta en particular, ven al mundo sólo 
como una división entre Bien y Mal. 


El negro y el judío son el Mal, y con¬ 
tra ellos todo está permitido, porque 
dejan de poseer su esencia de hombres 
para encarnar la condición abstracta 
de personificación del Mal. 

El mundo del prejuicioso es esen¬ 
cialmente supeilimitado. No existen 
términos medios. Esa visión del múñ¬ 
elo corresponde, de cierta manera, a 
las fantasías infantiles. Generalmente, 


el adulto que presenta un tipo pre¬ 
juicioso de comportamiento no madu¬ 
ró ciertos aspectos de su personalidad. 
En vez de enfrentar las dificultades 
de la vida o sus propias deficiencias, 
necesita encontrar un culpable para 
éstas, y volverse coléricamente con¬ 
tra él. 

Para que la cólera pueda manifes¬ 
tarse, y, además, adueñarse de nosotros, 
es necesario que lo consintamos. Así, 
puede decirse que el prejuicioso es¬ 
cogió vivir de un modo irracional, op¬ 
tando por ese tipo de existencia en 
lugar de una vida racional. Como el 
racista escogió el odio, concluimos que 
lo que él ama es el estado irracional. 

El hombre sensato sabe que sus ra¬ 
ciocinios son sólo posibilidades, que 
otras consideraciones pueden poner¬ 
los en duda: nunca sabe directamente 
hacia dónde va; en un análisis super¬ 
ficial puede considerársele vacilante. 
El prejuicioso, en cambio, se compla¬ 
ce en ser impermeable, no quiere cam¬ 
biar por temor a los caminos descono- 
c idos adonde el cambio lo llevará. Se 
trata de un temor a sí mismo y de un 
miedo a la verdad. Sartre afirma que 
estas personas no desean el raciocinio, 
y quieren adoptar un modo de vida 
en el que la razón tenga sólo un papel 
secundario, en que jamás se busque 
más que aquello que ya se encontró, 
en que las personas sólo se vuelvan en 
lo que ya eran. Para ellos, sólo vale la 
pasión. Únicamente una fuerte preven¬ 
ción sentimental puede dar una cer¬ 
teza fulgurante; sólo ella puede man¬ 
tener marginada a la razón; sólo ella 
puede permanecer impermeable a la 
experiencia y subsistir durante toda 
una vida. El racista escogió el odio 
porque el odio es una obsesión. Pero 
él es impermeable a la razón y a la 
experiencia, no porque su convicción 
sea fuerte; más bien, su convicción es 
fuerte porque él eligió ser imper¬ 
meable. 

El racista es, y así se considera, un 
“hombre medio”. No hay ejemplo de 
un antisemita que se considere indi¬ 
vidualmente mejor que los judíos. Pe¬ 
ro no se debe creer que su mediocri¬ 
dad le cause vergüenza: al contrario, 
se complace con ella, casi como si la 
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hubiese elegido. Este individuo teme 
toda especie ele soledad, por miedo a 
encontrarse cara a cara consigo mis¬ 
mo, Es el hombre de la multitud. El 
blanco nativo de Alabama, cuando di¬ 
ré: “Odio a los negros’’, no está dando 
una opinión personal. Está sólo ex¬ 
presando el sanio y sena que le dará 
ingreso seguro y bienvenido a un de¬ 
terminado grupo de personas como él. 
En el caso del judío, Same afirma que 
el antisemitismo es el snobismo del 
pobre, porque el racista, siendo pobre, 
desprecia solemnemente el dinero 
“porque es una cosa tle judíos”. 

AI tratar al judío como un ser per¬ 
nicioso e inferior, el racista está al mis¬ 
mo tiempo afirmando pertenecer a 
una élite. Y esa no es una élite basada 
en el mérito o en el trabajo: se asemeja 
mucho más a una aristocracia de naci¬ 
miento. Pero, al mismo tiempo, cuan¬ 
tío él nada posee de real que justifique 
tiiie se sienta un aristócrata, el hecho 
de situarse en la misma raza “pura” y 
elegida de los aristócratas reales, opues¬ 
ta a la raza "sucia”, objeto de su odio, 


satisface su deseo de grandeza. Si esta 
raza fuese eliminada como él desea, se 
vería repentinamente privado de la 
condición que lo aproximaba a los ri¬ 
cos. Su fracaso, antaño atribuido a la 
ra/a odiada, tendría urgentemente que 
ser imputado- a cualquier otra causa. 
De ello se deduce que el racista tiene 
la desdicha de necesitar vitalmente al 
enemigo que quiere destruir. 

Así, el racista es un hombre que 
tiene miedo. No de los judíos o de los 
negros, sino de sí mismo, de su con¬ 
ciencia, de su libertad, de sus instin¬ 
tos, de sus responsabilidades, de la so¬ 
ledad, tle los cambios, de la sociedad 
v en general del mundo. 


EL HOGAR Y EL PREJUICIO 

El neurótico poseído de un alto gra¬ 
tín tle agresividad tiende a trásferir este 
sentimiento a los otros. Temiendo re¬ 
presalias, descarga esa agresividad so¬ 
bre los miembros más débiles de la 
sociedad o sobre grupos minoritarios. 
La psicología sostiene que, cuanto más 



1. El asesinato del líder negro Martin Lu- 
ther Ring hizo recrudecer las protestas 
contra el prejuicio racial en los Estados 
Unidos. Los choques entre manifestantes 
y policías norteamericanos son muy fre¬ 
cuentes, aunque ya existe una legislación 
que protege los derechos de los negros. 

2. Pero, sin embargo, no todas las ma¬ 
nifestaciones son tumultuosas y violentas. 
Esta, realizada en Menfis, Tennessee, se 
efectuó en forma pacifica, según la 
orientación sostenida siempre por su líder. 
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3. El racismo no ha sufrido grandes de¬ 
rrotas en los últimos tiempos. La segre¬ 
gación, aun en los primeros años del na¬ 
zismo alemán, llegó al extremo de reser¬ 
var los bancos de los parques y jardines 
para uso exclusivo de los "arios puros". 
Los judíos, aun los niños, que eran sor¬ 
prendidos sentados en uno de esos ban¬ 
cos, eran detenidos e internados en cam¬ 
pos de concentración. Allí, puede decirse 
que su destino estaba sellado. 4. El "apar- 
theid" de Africa del Sur provocaría la envi¬ 
dia del mismo doctor Goebbels: los puen¬ 
tes para peatones están divididos por una 
cerca, y las personas son obligadas a cru¬ 
zarlos por un lado o por otro, según el 
color de su piel. Como en la Alemania 
nazi, el negro que es sorprendido del lado 
blanco, debe pagar una fuerte multa o 
puede ser encarcelado. 5. En los Estados 
Unidos, hoy, y principalmente en las ciu¬ 
dades racistas del sur, donde el odio y la 
desconsideración hacia el hombre de color 
están muy acusados, son comunes le¬ 
treros como éste: "Entrada para negros”. 
Los bebederos públicos y los vehículos de 
transporte colectivos también están segre¬ 
gados en muchos lugares de los EE.UU. 


alto es el grado de frustración que un 
individuo sufre, mayor es su agresivi¬ 
dad. En un estudio hecho entre grupos 
de estudiantes norteamericanos, se ve¬ 
rificó que el prejuicio contra los mexi¬ 
canos era más acentuado en el grupo 
que había sufrido alguna clase de 
frustración. 

Otro estudio, también efectuado en 
los Estados Unidos, mostró que los in¬ 
dividuos más susceptibles a la influen¬ 
cia de los movimientos fascistas pare¬ 
cían poseer un síndrome distintivo de 
personalidad, caracterizado por sumi¬ 
sión a la autoridad, crueldad para los 
situados en posición inferior, ideas rí¬ 
gidas, intolerancia a la ambigüedad y 
una represión poco común de sus pro¬ 
pios instintos. Muchos de estos indivi¬ 
duos fueron criados en hogares donde 
la expresión de las normas básicas de 
comportamiento fue limitada y frus¬ 
trada con severidad, principalmente 
por el padre. Consiguientemente, ten¬ 
dían a identificarse con el padre, a fin 
de evitar su hostilidad. Reprimían así 
su propia agresividad, manifestándola 
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solamente más tarde contra ligaras in¬ 
deseables o determinados grupos mi¬ 
noritarios. 

Hasta los cuatro o cinco años, el 
niño no tiene conciencia de diferencias 
de raza o color, pero desde esta edad 
hasta los catorce años, las actitudes co¬ 
mienzan a formarse, moldeándose se¬ 
gún el ejemplo de los padres en primer 
lugar y del grupo a medida que su es¬ 
fera social se amplía. Los nuevos miem¬ 
bros tic cualquier grupo sufren presio¬ 
nes que los inducen a conformarse con 
las actitudes y valores de la mayoría, 
pues, si no lo hiciesen, serían fatalmen¬ 
te rechazados. 

El prejuicio racial, empero, raramen¬ 
te se manifiesta sólo en una personali¬ 
dad que carezca de otros prejuicios. El 
individuo con prejuicios, fatalmente es 
favorable a los castigos corporales y a 
la pena de muerte: es siempre el más 
“lluro” v conservador. No es necesaria¬ 


mente menos inteligente que los indi¬ 
viduos racionales, pero es más cerrado 
e inflexible, y está siempre preocupado 
con el poder y el status. 

El psicoanálisis lia conseguido algu¬ 
nas victorias en el tratamiento de in¬ 
dividuos con muchos prejuicios, pero 
sería ridículo pretender que la solu¬ 
ción de un problema tan serio y tan 
antiguo esté en las manos de la medi¬ 
cina. Pero ¿dónde estará la solución? 
¿Podemos esperar que el motivo de la 
existencia de los prejuicios sea elimi¬ 
nado? ¿Que los judíos sean totalmente 
asimilados, y ellos a su vez se asimilen 
deponiendo sus propios prejuicios; que 
no haya más diferencias de color, de re¬ 
ligión, de costumbres, tic nacionalidad? 
Aparte de que esta suposición es aún 
más risible que la anterior, no debemos 
olvidar que no son las diferencias tle 
raza, color o religión las que generan 
los prejuicios, sino que son éstos los que 


convierten a aquéllas en problemas. 

No debemos despreciar el papel que 
la educación, la propaganda y la legis¬ 
lación pueden ejercer para la solución 
de este problema milenario, pero tam¬ 
poco podemos olvidar que el prejuicio 
está basado en el pluralismo social y 
en la defensa que cada Estado hace tan 
sólo de sus propios intereses, descui- 
dando los derechos de sus minorías. 
Las leyes morales de una comunidad 
no deberían desalentar solamente los 
prejuicios de sus componentes, sino 
también asegurar ¡a libertad de sus 
minorías, y su derecho a conservar su 
propia cultura, coexistiendo en pie de 
igualdad con la mayoría. Sí esto se lo¬ 
grase, el prejuicio podría desaparecer 
progresivamente. Siempre existirían 
excepciones, pero en un número tan 
reducido, que éstas, sí, podrían quedar 
en manos de la medicina, que sabría 
muy bien cómo ocuparse de ellas. • 



Las convicciones religiosas y políticas también suelen generar prejuicios. En la foto vemos una barricada de alambre de púa, 
que separa el barrio católico del protestante. Se levantó durante las violentas manifestaciones de 1969, en Irlanda del Norte. 
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Este vitral del siglo XVI, de Alemania, expresa con perfecta fidelidad, y con la 
belleza que sólo una obra de arte puede transmitir, la tranquilidad del sueño. 


Ei Cuerpo Humano 

Dormir es vivir un poco 

Durante ese misterioso período, en que nuestro cerebro queda prácticamente desconectado, el cuerpo 
y la mente se recuperan de los desgastes del día. Pero ¿será sólo ésa la función del sueño? 


A unque pasamos un tercio de la 
vida durmiendo, sólo en los úl¬ 
timos veinte años los científicos 
comenzaron realmente a ocuparse del 
sueño, tratando de comprender en qué 
consiste y por qué resulta tan necesario. 

Los antiguos griegos fueron los pri¬ 
meros que intentaron explicarlo cien¬ 
tíficamente, El filósofo Aristóteles al 
tratar de superar el misterio que siem¬ 
pre envolvió este extraño estado en que 
nuestro cuerpo no es capaz de empren¬ 
der ninguna acción deliberada, pero 


puede responder a un fuerte estímulo, 
confío él ruido del despertador, la rela¬ 
cionaba con la actividad del corazón 
y con una “evaporación relativa al pro¬ 
ceso de la nutrición”. 

Hoy, todo el mundo sabe que el 
sueño permite “recargar nuestras ba¬ 
terías', lo que no está muy Jejos de la 
explicación científica moderna. Los in¬ 
vestigadores creen que el sueño es algo 
más importante que un buen descanso. 

El primer estudio científico del sue¬ 
ño fue realizado en los Estados Unidos, 


en 1950, por un equipo dirigido por 
el doctor Nathaniel Kíeitman. Los mé¬ 
dicos midieron la actividad eléctrica 
del cerebro y del corazón de los volun¬ 
tarios, además de la tem peni tura, la 
presión sanguínea y el oxígeno que 
consumían durante el sueño. 

Los resultados más interesantes fue¬ 
ron registrados por el electi oencefaló- 
grafo, el aparato que registra las “on¬ 
das cerebrales”, y trazados en el elec¬ 
troencefalograma. 

El doctor Kíeitman descubrió que el 
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sueño no es sólo una inmersión directa 
en el mundo del inconsciente. Lo que 
lo caracteriza es, más bien, una progre¬ 
sión de ciclos rítmicos, que represen¬ 
tan diferentes fases cleí funcionamien¬ 
to cerebral. Lo más importante es que 
existe una notable diferencia cuando 
soñamos y cuando no soñamos. 

La persona que duerme pasa por 
cuatro etapas (denominadas científica¬ 
mente sueño ortodoxo ), en las que no 
existe onirismo. Mientras está aún des¬ 
pierta, su EEG (electroencefalograma) 
muestra un ritmo característico llama- 
tío ritmo alfa. Al caer en la soñolen¬ 
cia, entra en la primera etapa, durante 
la cual se despierta fácilmente. Luego 
pasa a la segunda etapa, de sueño un 
poco más profundo, y después a la 
tercera y cuarta etapas, que constituyen 
las más profundas del sueño. En ellas, 
las ondas cerebrales son amplias y len¬ 
tas; su ritmo es conocido como ritmo 
delta. En esta etapa es mucho más di¬ 
fícil despertar. 

Los movimientos rápidos de los ojos 
corresponden a cambios evidentes en 
el EEG, y una persona, al ser desper¬ 
tada durante ese período, asegura que 
estuvo soñando. Por eso a esta fase se 
le llama sueño parad ojal, por su seme¬ 
janza con el estado de vigilia. 

SOÑAR, UNA NECESIDAD 

Durante una noche normal, una 
persona pasa entre una hora y media 

V dos horas sumida en sueño parado- 
jal, dividido en cinco o seis períodos. 
Todo el mundo sueña, incluso quienes 
creen que no. 

También muchos animales sueñan. 

Y las personas ciegas de nacimiento 
tienen sueños audiotáctiles (vincula¬ 
dos a la audición y al tacto), acompa¬ 
ñados por los movimientos caracterís¬ 
ticos de los ojos. 

¿Cuál es la función de esos dos tipos 
de sueño? Según el doctor lan Oswald, 
de la Universidad tle Edimburgo, re¬ 
presenta una versión sofisticada de la 
idea de “recargar las baterías del or¬ 
ganismo". Ese científico afirma que 
el sueño ortodoxo, sin onirismo, ayuda 
al crecimiento y a la renovación de los 
tejidos del cuerpo*en general, mientras 
que el sueño paradojal contribuye a 
la renovación de los tejidos del cerebro. 

De acuerdo con ese punto tle vista, 
los bebés duermen mucho ¡jorque los 
tejitlos tle su cuerpo y de su cerebro 
están creciendo rápidamente. Y los an¬ 
cianos duermen poco porque la reno¬ 
vación de los tejidos es más lenta. 

La función de los sueños ha sido 
motivo tic especulación desde hace 


muchos años. Sigmund Freud y otros 
psicoanalistas creían que el sueño per¬ 
mitía la liberación de impulsos y con¬ 
flictos naturales — principalmente de 
naturaleza sexual — reprimidos por las 
presiones sociales. 

Otra teoría fue planteada por el doc¬ 
tor Christopher Evans, psicólogo. En 
ella se refiere a una analogía entre el 
cerebro y una computadora. De vez en 
cuando, la programación de una com¬ 
putadora — el conjunto de instruccio¬ 
nes que controla su operación — deben 
ser revisados, actualizados y, en ciertos 
casos, eliminados. Esto sólo puede ha¬ 
cerse cuando la computadora está “des¬ 
conectada", es decir, cuantióla persona 
está dormida. De acuerdo con esta teo¬ 
ría, los sueños son evidencias fragmen¬ 
tarias tle los procesos de selección, lim¬ 
pieza y modificación, mediante los 
cuales la programación de nuestra 
computadora personal es mantenida 
al día. 

Sea cual fuere su función, la verdad 
es que los sueños son indispensables. 
Por eso, ciertas drogas para dormir 
— que reducen la cantidad de sueño 
paradojal — pueden provocar efectos 
colaterales muy peligrosos. En una ex¬ 
periencia realizada en Francia, algunos 
gatos fueron privados de sueño parado- 
jal. Murieron en tres semanas. En el 
hombre, la falta de período onírico 
estaría relacionada con ciertas pertur¬ 
baciones mentales. 

En la Universidad de Chicago, un 
grupo de dieciséis personas que dormía 
“bien" fue comparado con un grupo 
de otras dieciséis personas que se que¬ 
jaban de dormir “mal” y que real¬ 
mente dormían menos que los inte¬ 
grantes del primer grupo (tardaban 
más en dormirse, se despertaban más 
frecuentemente durante la noche, per¬ 
dían el sueño más pronto, a la maña¬ 
na) . Esa gente tenía temperatura más 
alta, pulso y ritmo cardíaco más ace¬ 
lerados que los demás. Pasaba menos 
tiempo en sueño paradojal; estaba más 
predispuesta a tendencias neuróticas y 
psicosomáticas. 

Graves manifestaciones de esquizo¬ 
frenia son precedidas frecuentemente 
por dificultades con el sueño. En un 
estudio efectuado entre personas inter¬ 
nadas por perturbaciones psiquiátri¬ 
cas, se comprobó que el 70% presen¬ 
taban desórdenes en el sueño, antes de 
ser internadas. 

El insomnio, la más común de las 
perturbaciones del sueño, puede ser de 
dos tipos: el de las personas que tardan 
mucho en conciliar el sueño y el de 
las personas que se despiertan muy 
pronto. Algunos médicos consideran 


que los sedantes usados para un tipo, 
quizá sean inadecuados para el otro. 

Además del insomnio, existen otros 
tipos comunes de perturbación del sue¬ 
ño. Mucha gente sufre tle un mal com¬ 
pletamente diferente: se duerme en for¬ 
ma inesperada e inoportuna. 

Son víctimas de la narcolepsía; es 
decir, pasan abruptamente de la vigi¬ 
lia al sueño paradojal. Un ataque vio¬ 
lento de ira o de risa puede debilitar 
emotivamente al narcoléptico, de ma¬ 
nera tal, que lo lleva a caer al suelo 
completamente dormido. Uno de los 
tratamientos más comunes es suminis¬ 
trar al paciente una anfetamina — dro¬ 
ga estimulante — que lo ayude a per¬ 
manecer despierto. Desgraciadamente, 
sin embargo, las anfetaminas también 
suelen reducir, a la vez, la cantidad de 
sueño paradojal. 

LOS MECANISMOS DEL SUEÑO 

Como la actividad del cerebro es de 
importancia vital para lograr un sue¬ 
ño adecuado, cabe preguntarse: ¿cuá¬ 
les son los mecanismos cerebrales com¬ 
prometidos en el sueño? El control ab¬ 
soluto del sueño y de la vigilia parece 
estar regido por una parte central del 
cerebro llamada formación reticular, 
Cualquier interrupción en las conexio¬ 
nes entre esa parte del cerebro y el cór 
tex cerebral —“sede de la conciencia"— 
hace que la persona entre en coma. 

Los fisiólogos consideran que, para 
que una persona permanezca despierta, 
una corriente constante de señales ner¬ 
viosas debe alcanzar el córtex, partien¬ 
do de la formación reticular. Durante 
el día, el flujo es intenso, y la persona 
permanece despierta; a la noche, el nú¬ 
mero de señales disminuye, y la per¬ 
sona se duerme. Quizá la propia for¬ 
mación reticular sea estimulada por 
algún producto químico fabricado por 
el organismo, en cantidades variables, 
a lo largo de las 24 horas del día, en 
un ciclo que forma parte del metabo¬ 
lismo de los seres humanos. 

En cuanto a la función del cerebro 
en el sueño paradojal, poco se sabe. 
Pero una pequeña parte del cerebro 
llamada hipocampo parece estar im¬ 
plicada en eso, de alguna forma. Los 
científicos descubrieron que estímulos 
eléctricos del hipocampo producen 
“ondas cerebrales” seme jantes a las del 
sueño paradojal. Se sabe que el hipo¬ 
campo está asociado con la memoria 
y las reacciones emocionales. 

En Japón y en Estados Unidos, ios 
científicos han investigado otros osla¬ 
dos de conciencia, como la meditación. 
Los EEG tle los rneditadores comprue- 
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Aristóteles fue uno de los primeros que Napoleón afirmaba que solamente nece- vo: Napoleón no lograba dormir porque 

trató de explicar el sueño cientificamen- sitaba dormir cuatro horas por noche. Es- tenía profundos sentimientos de culpa y 

te, aunque relacionándolo con el corazón. ta caricatura da una explicación del moti- por temor a la venganza de sus víctimas. 




Los estudios realizados sobre el sueño, 
en ia década de 1950, revelaron com¬ 
portamientos de la actividad eléctrica del 
cerebro. Estas “ondas cerebrales", traza¬ 



das en una hoja de pape! constituyen el 
electroencefalograma. Los ritmos agudos 
de la vigilia (izquierda) dan paso a tra¬ 
zos más regulares al dormir (derecha). 



La persona se duerme cuando los im¬ 
pulsos de la formación reticular (marrón) 
ai córtex (azul) disminuyen. Ei hipo¬ 
campo (rojo), quizá controle el sueño. 



En 1959, Peter Tripp, un "discjockey" 
norteamericano, logró permanecer 200 
horas sin dormir. Los científicos han ve¬ 
rificado su deterioro físico y mental. 


El sueño, finalmente, está siendo estu¬ 
diado de manera sistemática y científi¬ 
ca. En esta experiencia, el paciente 
duerme, mientras se le hacen pruebas. 


El EEG es registrado a través de pe¬ 
queños electrodos, colocados en ciertas 
zonas de la cabeza. Las ondas transmi¬ 
ten las señales a) electroencefalógrafo. 
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ban que ellos jamás caen en el sueño. 

A través de la práctica, adquirieron 
una técnica que los ayuda a man tener¬ 
se en un estado de alerta relajada, en 
que sus IvEG muestran ritmos alfas, 
lentos y amplios. 

A pesar de (pie, al parecer, se ha 
demostrado la imposibilidad de que 
los hombres aprendan durmiendo, el 
sueño y los sueños son innegablemen¬ 
te benéficos para el ser humano. Cual¬ 
quier tentat iva de modificar el ciclo del 
sueño provoca vehementes protestas de 
nuestro metabolismo. 

En enero de 1959, un “discjockey’ 
norteamericano, Peter Tripp, de 52 
años, resolvió permanece] despierto 
durante doscientas horas. Especialistas 
de todas las ramas de la medicina se 
acercaron a observarlo atentamente. 
Por primera vez, se comprobó el de¬ 
terioro mental por la falta de sueno. 

Desde el comienzo, Peter Tripp tu¬ 
vo dificultades para permanecer des¬ 
pierto. Después de dos días comenzó a 
sufrir alucinaciones visuales. Hacia las 
cien horas, cualquier prueba mental, 
aun la más simple, constituía una tor¬ 
tura para él, porque Peter ya no lo¬ 
graba concentrarse. Después de 120 
horas, huyó corriendo ele la habitación 
de su hotel, por creer que los armarios 
estaban ardiendo. Al término de 170 
horas era penoso ver su estado: ya no 
tenía noción de su propia identidad, 
Finalmente, al completar las doscientas 
horas, cuando un médico se aproximó 
para examinarlo, Peter salió corrien¬ 
do, convencido de que el médico era 
un enterrador que lo sepultaría vivo. 

Concluida la dura prueba, Peter 
Tripp durmió durante trece horas se¬ 
guidas. Al despertar, todos los síntomas 
de deterioro mental y de alucinación 
habían desaparecido, aunque en los 
tres meses siguientes Peter suIrió una 
leve depresión psíquica. Experiencias 
subsiguientes demostraron que la i al¬ 
ta de sueño intensifica el ritmo car¬ 
díaco y aumenta el número de ciertas 
hormonas en la sangre. En 48 horas 
aparecen señales de cambios bioquími¬ 
cos. El metabolismo energético del or¬ 
ganismo se altera, mostrando una de¬ 
clinación al cabo de 120 horas. 

Experiencias de este tipo no deben 
ser tomadas como absolutas, debido a 
que después de sesenta horas, la'perso¬ 
na suele dormir durante lapsos de es¬ 
casos segundos, llamados microsueños, 
prueba evidente de lo imposible que es 
para el organismo mantenerse sin dor¬ 
mir. Si aún hubiese necesidad de más 
pruebas para demostrar que el organis¬ 
mo necesita del sueño, ésta por sí, cree¬ 
mos que seria, sin duda, suficiente. • 
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Medicina del Hombre 


Con una vida en las manos 


Los simples primeros auxilios, practicados pocos minutos después de un accidente, pueden salvar muchas 
vidas. Pero el problema es: ¿cuántas personas saben realmente qué hacer en esos contados minutos? 


L a frenada rechina en el pavimen¬ 
to resbaladizo del cruce callejero. 
Una mujer grita. Inmediatamen¬ 
te el ruido señala el choque violento cíe 
dos vehículos. Luego, la pequeña mul¬ 
titud que se arremolina en torno de los 
automóviles destrozados se siente impo¬ 
tente e incapaz de prestar ayuda eficaz. 
Los minutos pasan rápidamente antes 
de que llegue una ambulancia, y, en ese 
tiempo, alguna vida se está extin¬ 
guiendo. 

Sucesos como éste ocurren con suma 
frecuencia en cualquier ciudad moder¬ 
na. Y generalmente, nadie puede ayu¬ 
dar a los heridos ni, quizás, salvar a 
una vida en peligro. Y lo peor de todo 
es que hay personas, sin ningún conoci¬ 
miento de primeros auxilios, que, de¬ 
sesperadas ante su propia incapacidad, 
tratan de hacer alguna cosa, causando 
más mal (pie bien. 

La historia de los primeros auxilios 
médicos está íntimamente ligada a la 
creación de la Cruz Roja Internacional. 
A mediados del siglo xix, los socorros 
de emergencia eran muy elementales y 
no había organizaciones voluntarias 
que los practicasen o que enseñasen 
sus principios generales. Aun en tiem¬ 
pos de guerra, los auxilios de emer¬ 
gencia dedicados a los heridos eran 
ele un nivel (pie hoy sería considerado 
desastroso. 

Le cupo al banquero suizo Henri Do¬ 
nan t, durante un viaje por el norte 
de Italia en 1859, presenciar un hecho 
que cambió completamente esa situa¬ 
ción: la terrible batalla de Solferino, 
que dejó un saldo de 40.000 bajas. 
Condolido por la suerte de esos solda¬ 
dos, Dunant trató de organizar una 
ayuda más eficaz valiéndose de los 
campesinos locales, y con la coopera¬ 
ción de viajeros ingleses y franceses. 
Iglesias, escuelas y casas particulares 
fueron trasformados en hospitales. 
Dunant decía a los soldados heridos 
de ambos bandos: "Recuerden que so¬ 
mos todos hermanos". Y esta frase se 
convirtió en el lema de la Cruz Roja. 

Al regresar a Suiza, Dunant fundó 
un movimiento que, en pocos años, pu¬ 
do celebrar una conferencia con delega¬ 
dos de 16 países. Al año siguiente, 1864, 
otra importante conferencia en Gine¬ 
bra creó la Cruz Roja Internacional. 


Las organizaciones nacionales de la 
Cruz Roja se difundieron rápidamen¬ 
te por Europa Occidental y, con el 
tiempo, el movimiento se extendió a 
más de setenta países. Además de los 
enormes beneficios que ha prestado a 
la humanidad, la Cruz Roja ha contri¬ 
buido decisivamente al desarrollo de 
los métodos de primeros auxilios. 

AYUDE, NO PERJUDIQUE 

Una persona instruida por i a Cruz 
Roja sabe exactamente qué hacer con 
un herido, en caso de emergencia. Pe¬ 


ro, ¿qué haría un individuo sin nin¬ 
guna preparación, en las mismas cir¬ 
cunstancias? 

Bien, en este caso, lo más importan¬ 
te es recordar un antiguo adagio latino 
que todo médico lleva en su corazón: 
Primum non nácete (Primero, no per¬ 
judicar) . Por eso, cuando no se sabe lo 
que debe hacerse, lo mejor y más con¬ 
veniente es llamar a un médico o avisar 
a un hospital lo más de prisa posible. 

Sin embargo, hay muchas personas 
que ereen que el hecho de estar frente 
a un herido equivale a la obligación de 
hacerlo sentar, inclinar su cabeza ha- 



Los accidentes ocurren inesperada¬ 
mente, cobrando victimas en cualquier 
lugar. La base de los primeros auxilios 
es simplemente saber qué hacer con 
las victimas en ios pocos minutos que 
siguen inmediatamente al accidente. 
1. Muchos accidentes graves pueden 
producirse dentro de la propia casa. 
Este hombre rodó por la escalera y 
se fracturó una pierna. 2. Como está 
sangrando, el primer paso es detener 
la hemorragia presionando la herida. 
3. Si el auxilio médico demora, se in¬ 
moviliza la pierna (4), sujetándola a la 
otra con un trapo y colocando entre 
ambas algún paño. Esto ayudará has¬ 
ta que llegue el socorro, pero siem¬ 
pre debe hacerse con sumo cuidado. 
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cia abajo, forzarlo a tomar líquidos o 
tratar de “enderezar” huesos y articu¬ 
laciones obviamente lesionadas. Pero si 
usted no sube lo que hay que hacer, no 
interfiera: asegúrese solamente de que 
el paciente pueda respirar y que no 
esté sangrando con prolusión. Y re¬ 
cuerde lo que consignamos anterior¬ 
mente: llame enseguida a un hospital 
o al médico más cercano. 

La segunda cosa importante de re¬ 
cordar es: contrólese, no caiga en el 
pánico. Un individuo asustado es peor 
que un inútil frente a accidentados 
graves. Si la víctima estuviese conscien¬ 
te, hable con ella, asegúrele que la 
ayuda médica ya está en camino. Com¬ 
pruebe también, con absoluta certeza, 
que no corre peligro de sufrir nuevas 
heridas. Si, por ejemplo, estuviese ti¬ 
rada en la calle, solicite a alguien que 
permanezca a algunos metros de dis¬ 
tancia alertando a los vehículos en 
tránsito. No retire al herido, a menos 


que sus lesiones sean aparentemente 
muy leves o que esté en peligro inmi¬ 
nente de un nuevo accidente. 

Pero si el paciente estuviese incons¬ 
ciente, recuéstelo sobre un costado lo 
más suavemente posible, Esto es im¬ 
portante porque ayuda a evitar la obs¬ 
trucción de las vías respiratorias (una 
causa común de muerte entre las víc¬ 
timas de accidentes). 

Después de colocar al paciente sobre 
un costado, controle su respiración, 
Verifique si es normal y no presenta 
obstrucciones. Si es ruidosa, o tal vez 
estertorosa o con ronquidos, segura¬ 
mente hay una obstrucción en las vías 
aéreas. Afloje la ropa del cuello de la 
victima, manténgala echada sobre el 
costado, ábrale la boca, tire la lengua 
hacia afuera y use el dedo para extraer 
de la garganta cualquier cosa que la 
este obstruyendo. Enseguida, coloque 
un dedo en la parte posterior del ángu¬ 
lo del maxilar, de ambos lados, y pre¬ 


sione con firmeza hacia adelante, 
reteniéndolo así. Esto puede permitir 
una respiración tranquila y sin obs¬ 
trucciones. 

Por supuesto que si el paciente no 
respira en forma alguna, entonces es 
esencial iniciar una respiración boca 
a boca inmediatamente, y continuarla 
hasta que llegue la ayuda especializada. 
Con niños pequeños este método exige 
más cuidado; un bebé necesita sólo de 
la cantidad de aire que un adulto pue¬ 
de contener en su boca cuando tiene los 
carrillos inflados: esto basta para una 
simple inhalación; demasiado aire pro¬ 
pulsado con fuerza puede hacer esta¬ 
llar los pulmones del niño. 

CONTROL DE HEMORRAGIAS 

Si el pulso de la víctima o los latidos 
de su corazón no pueden ser percibi¬ 
dos, entonces necesitará que se le com¬ 
prima el tórax (un promedio de siete 
compresiones por cada inspiración res¬ 
piratoria) , para tratar de que el cora¬ 
zón recomience a efectuar su trabajo 
normal. 

En esta etapa, otra medida importan¬ 
te es el control de hemorragias. En los 
accidentes graves, las excoriaciones y ta¬ 
jos pequeños no tienen importancia. 
Pero las hemorragias intensas pueden 
ser vitales, Un ser humano puede de¬ 
sangrarse hasta morir, si una arteria 
principal estuviera seccionada; su vida, 
empero, puede ser salvada si cualquier 
persona dotada de buen juicio y pre¬ 
sencia de ánimo se encuentra presen¬ 
te. Lo primero que debe hacerse es 
detener la hemorragia en el mismo 
punto en que se produce. Si es posible, 
hay que tomar ambos labios de !a he¬ 
rida y juntarlos, presionándolos con 
firmeza. En caso ele heridas demasia¬ 
do grandes para poder proceder de 
este modo, se debe presionar simple¬ 
mente una venda o un trozo de paño 
limpio (como un pañuelo recién la¬ 
vado) en la zona que sangra. 

La presión debe ser mantenida con 
firmeza hasta que la hemorragia pare 
(muchas personas cometen el error de 
interrumpirla después de unos cinco 
minutos). Si la venda no fuese lo sufi¬ 
cientemente grande y la sangre esca¬ 
pase por los costados, no la retire, sólo 
presione con una venda mayor, enci¬ 
ma de la primera. 

No trate, en ningún caso, de usar 
un torniquete en una pierna o brazo; 
pero levantar el lugar de la hemorra¬ 
gia por encima del nivel del corazón 
puede constituir, sin embargo, una 
medida útil. 

Un buen consejo para cualquier 
persona que corra el riesgo de sufrir 
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accidentes (principalmente los auto¬ 
movilistas) , es llevar consigo un boti¬ 
quín de primeros auxilios, que con¬ 
tenga, además del material elemen¬ 
tal, un paquete de algodón para que se 
pueda proceder a la contención de 
la sangre en hemorragias. 

SHOCK Y FRACTURAS 

La mayoría de las personas está su¬ 
jeta, en una u otra ocasión, a ver a 
alguien en estado de shock, caracteri¬ 
zado por desvanecimiento y palidez, 
piel húmeda y fría, respiración débil 
y rápida, pulso tenue y acelerado. 

En un caso así, no haga ingerir nada 
al paciente (esta es una regla básica 
para cualquier persona herida, parti¬ 
cularmente si una operación quirúr¬ 
gica fuera necesaria) - Si la víctima se 
queja de frío, una o dos mantas livia¬ 
nas son suficientes y evitarán el peli¬ 
gro de sobrecalentamiento. Demuestre 
al paciente que usted está tranquilo e 
¡niándale confianza, ya que el estado 
tle shock es atemorizado! - . 

Haga que el paciente se sienta có¬ 
modo, colocando algo blando ba jo su 
cabeza, pero jamás lo levante, ni lo 
siente, ni lo ponga de pie. No lo mue¬ 
va. Si él siente que se va a desmayar, 
levante la mitad inferior de su cuerpo, 
para ayudarlo a restablecer la circula¬ 
ción en el cerebro. 

zY cómo se puede ayudar a las vícti¬ 
mas de fracturas óseas? Nuevamente es 
mejor dejar todo como está, hasta que 
llegue el auxilio médico especializado. 
Si usted no tiene exjjeriencia, no trate 
de manipular los huesos. Frecuente¬ 
mente, personas sin experiencia tratan 
de hacerlo, debido al dolor que las 
fracturas causan a las víctimas, pero 
aumentan las lesiones en los tejidos 
que rodean a los huesos quebrados. 
Basta con mantener cómodo al pacien¬ 
te hasta la llegada de un médico. 

Quizás en una región aislada, y sin 
ayuda de nadie, una persona inexperta 
se vea en la contingencia de entabli¬ 
llar sus propias fracturas óseas. Si esto 
aconteciera, es importante que la ta¬ 
bla sea rígida y no se quiebre en el 
camino de regreso a la casa. Es nece¬ 
sario, también, que sea suficientemen¬ 
te larga para inmovilizar tanto la ar¬ 
ticulación situada arriba, como la 
articulación situada debajo del hueso 
roto. Por ejemplo, si la fractura es en 
la tibia, tanto la rodilla como el tobi¬ 
llo deben ser inmovilizados. Acolche la 
tabla con un pañuelo o la camisa, de 
modo que no presione demasiado los 
tejidos y cause daños ulteriores. No ate 
las vendas sobre el lugar de la fractura 





Situaciones casi normales pueden vol¬ 
verse peligrosas cuando no hay nadie 
que sepa cómo proceder. 1. Este hom¬ 
bre se sintió afiebrado y mareado. 
Después se desmayó (2), cayendo al 
suelo. Si- permaneciese en esa posi¬ 
ción, podría ahogarse y perder la vida. 
Felizmente, su secretaria (3), sabía 
qué hacer y lo colocó de costado. Así 
el paciente podrá respirar normalmen¬ 
te y esperar la llegada del médico. 




En la industria, los accidentes son 
muy comunes, debido a descuidos o 

■fe 

desconocimiento de las reglas de se¬ 
guridad. 4. Este trabajador sufrió un 
profundo tajo en (a muñeca. La aten¬ 
ción rápida es vital para que no pierda 
demasiada sangre. 5. Su compañero 
de tareas contiene la hemorragia le¬ 
vantándote la mano por encima del 
nivel del corazón y sujetando con fir¬ 
meza la muñeca herida y aplicando 
una compresa do gasa para que ab¬ 
sorba la sangi< 6. Ahora la mano y 
la muñeca están bien vendadas. 7. 
Finalmente, un cabestrillo mantiene el 
brazo levantado. Gracias al compañe¬ 
ro, este hombre llegó a salvarse. 
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y verifique periódicamente si no están 
demasiado apretadas. 

En raso de fractura expuesta (visible 
por el hueso quebrado que rasga la 
piel), trate de cubrir la herida con un 
paño limpio y aplique generosamente 
cualquier antiséptico disponible; por¬ 
que las consecuencias de una infección 
en un hueso pueden ser muy serias. 

Es también mejor dejar sin tocar las 
luxaciones. Sólo los médicos deben tra¬ 
tar de enmendarlas. Es cierto que existe 
un reducido número de pacientes víc¬ 
timas de luxaciones periódicas de de¬ 
terminada articulación, que han apren¬ 
dido a ‘‘reubicarla" en su lugar. Pero 
esto no es justificación suficiente para 
las increíbles tentativas de manipula¬ 
ción de articulaciones dislocadas efec¬ 
tuadas por personas sin conocimientos. 
El paciente que sufre de una luxación 
debe, solamente, ser llevado apresura¬ 
damente a manos de un médico. 

NO BUSQUE ANTÍDOTOS 

Por último, una persona sin conoci¬ 
mientos puede verse obligada a enfren¬ 
tar un caso de envenenamiento, acci¬ 
dental o no. Cuando acontece eso, los 
primeros auxilios son muy simples. No 
pierda tiempo tratando de encontrar 
un antídoto; en realidad, fuera del cine 
y de las historietas existen muy pocos 
antídotos. Si el veneno ingerido no es 
corrosivo (ácido o álcali potente, como 
la soda cáustica), haga vomitar al pa¬ 
ciente, metiéndole un dedo en la gar¬ 
ganta. . . ¡y llévelo inmediatamente a 
un hospital! 

En fin, los principios básicos de la 
prestación de primeros auxilios pueden 
ser resumidos de manera muy simple. 
Conserve la calma y trasmita tranquili¬ 
dad al paciente. No interfiera si no 
está absolutamente seguro de lo que 
hay que hacer. Asegúrese que el pa¬ 
ciente gravemente herido no está en 
estado de shock, ni tiene dificultades 
para respirar, ni está sangrando peli¬ 
grosamente. Por encima de todo, use 
su sentido común. En caso de acci¬ 
dentes con heridas graves, una perso¬ 
na sensata puede prestar una valiosí¬ 
sima ayuda.. 

Para aprender más detalladamente 
todos los métodos recomendados en la 
prestación de primeros auxilios — y 
practicar, a fin de adquirir experien¬ 
cia—, lo mejor de todo es ingresar como 
voluntario en la Cruz Roja o en cual¬ 
quier otra organización semejante. 
Realmente, este conocimiento puede 
ser vital, como lo testimonian muchas 
víctimas de accidentes que siguen vi¬ 
vas gracias a los primeros auxilios de 
algún voluntario, que las ayudó. • 
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Los Enemigos del Hombre 

Después de la agresión 


Las agresiones físicas causan víctimas todos los dias y su número ha aumentado de modo atemorizador. 
La medicina avanzó mucho en la recuperación de estos pacientes, pero no se pueden esperar milagros 


L a violencia física viene aumen¬ 
tando en proporción alarmante, 
tal como lo prueban las cifras 
crecientes de asaltos, robos, agresiones, 
que se suceden en forma ininterrum¬ 
pida. que está aterrorizando cada vez 
más a la gente indefensa. El fenóme¬ 
no parece ser mundial. En 1968, de 
los 4,5 millones de delitos ocurridos 
en los Estados Unidos, 588,000 fueron 
violentos, lo que representó un incre¬ 
mento del 19% con relación a 1967. 


En cualquier lado que se produzca, sin 
embargo, la violencia física deja siem¬ 
pre un saldo negativo: un ser humano 
perjudicado. Y cualquier médico que 
trabaje en el sector de accidentes de 
un gran hospital lo sabe. 

Apenas la ambulancia deposita en 
el hospital a la víctima de la agresión, 
es rápidamente conducida a una sala 
de primeros auxilios. A menudo, se 
trata de un hombre joven, en estado 
que exhala un fuerte olor a bebida y 


todo manchado de barro y de sangre. 

En casos asi, la primera tarea del 
médico es llevar a cabo, fría y serena- 
mente, una serie de medidas de rutina, 
para mantener bajo control el estado 
del paciente. Al instante, toda su aten¬ 
ción se vuelca en el examen de las vías 
respiratorias, porque sin la provisión 
de oxígeno a los tejidos, sobre todo 
los del cerebro, la vida del paciente 
puede durar sólo algunos minutos. 

Son muchas las causas que pueden 


El médico se ocupa en primer término de la respiración de la victima: las vías respiratorias pueden estar obstruidas por la 
lengua o por vómitos aspirados. Contusiones cerebrales pueden también llegar a paralizar los centros del control respiratorio. 
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Aunque las heridas parezcan trivial* 
—este muchacho estuvo peleando—, 
el examen médico es minucioso 
Cualquier golpe en la cabeza 
es potencialmente muy peligroso. 
Los exámenes incluyen la verificación da la 

coordinación de los ojos y da 
los reflejos de los brezos y p i ernas: 

cualquier anomalía ayuda a 
Identificar lesiones cerebrales 
de consecuencias bastante serles. 
































Los primeros auxilios y los exámenes cuidadosos, efectuados las partes más seriamente afectadas y de las situaciones más 
apenas el paciente ingresa en el hospital, surten buenos efectos graves, como las hemorragias internas. Sólo después atenderá 
en la mesa de operaciones. El cirujano se ocupará, primero, de las heridas menos importantes y, por último, las fracturas. 


obstruir las vías respiratorias. Si el pa¬ 
ciente está inconsciente, su lengua pue¬ 
de haberse retraído en el interior de 
la garganta y bloqueado el paso del 
aire. El vómito también puede ser as¬ 
urado y constituir un obstáculo para 
a respiración. Heridas graves en la 
cabeza pueden paralizar centros vitales 
del cerebro y detener los movimientos 
respiratorios del diafragma, impidien¬ 
do que los pulmones se llenen de aire. 

En cualquiera de estas situaciones, 
el remedio siempre es el mismo. Va¬ 
liéndose de un instrumento con ilumi¬ 
nación propia — el laringoscopio el 
médico tira hacia afuera ele la lengua 
del paciente y extrae todo resto ele 
sangre o de vómito de la garganta, 
hasta poder observar las cuerdas vo 
. ales. Si es necesario, pasa además un 
tubo especial por la tráquea, a fin de 
asegurar la comunicación de los con¬ 
ductos aéreos entre los pulmones v el 
ambiente exterior. Y, en caso de que 
el paciente no pueda respirar espon¬ 
táneamente, las vías respiratorias pue¬ 
den ser conectadas a una máquina 
(respirador) que se encargará de man¬ 
tener la respiración automáticamente. 


PRIMERAS PROVIDENCIAS 

Una vez que el paciente está respi¬ 
rando adecuadamente, el médico dirige 
su atención hacia el segundo peligro 
vital: una hemorragia. Generalmen¬ 
te, esto ocurre cuando una vena o ar¬ 
teria de cualquier miembro es seccio¬ 
nada; entonces debe ser aplicado un 
torniquete hasta que la herida pueda 
ser limpiada y suturada. Si no se toma 
tal providencia, una burbuja de aire 
puede penetrar en el vaso seccionado 
y ser conducida al corazón, lo que po¬ 
dría acarrear consecuencias fatales. 

En ese momento, también se trata 
al paciente del shock que pueda su¬ 
frir, procurando calmar los dolores 
con sedantes como la morfina. Si se 
ha producido una gran pérdida de 
sangre, el médico tratará de inyectarle, 
por vía endovenosa, sangre o plasma, 
para que el volumen de la circulación 
sanguínea no caiga por debajo del ni¬ 
vel crítico; en caso contrario, el estado 
ele shock podrá ser irreversible. 

Las hemorragias internas, sin em¬ 
bargo, son más peligrosas, porque son 
más difíciles de diagnosticar. Una pe¬ 


queña herida en el abdomen puede 
constituir la rínica evidencia de una 
profunda puñalada, capaz de lacerar 
el bazo o el hígado. Las puntas filosas 
de las costillas quebradas pueden per¬ 
forar los tejidos pulmonares. Para des¬ 
cubrir situaciones así, especialmente 
cuando el paciente está desvanecido y 
no puede decir lo que siente, el médico 
tiene que examinar cuidadosamente 
toda la superficie corporal, buscando 
las mínimas señales que puedan indi¬ 
car problemas internos. 

Mientras efectúa el examen, el mé¬ 
dico observa también las heridas me¬ 
nores que haya en la piel, como tajos 
o moretones, de los cuales el más co¬ 
nocido es el 'ojo en compota ”, resul¬ 
tado de la rotura de pequeños vasos 
sanguíneos en los arcos superciliares. 
Estas heridas de menor importancia 
son entonces limpiadas y desinfecta¬ 
das. Después, las venda. Posiblemen¬ 
te, el paciente recibirá también una 
inyección antitetánica y quedará bajo 
rigurosa observación. 

Los huesos fracturados constituyen 
el siguiente problema que hay que 
resolver. Generalmente, las fracturas 
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se Miusi'! ¡están como una zona entu- 
nu ■ í'< n el punto golpeado, y la mo¬ 
vilidad drl miembro se torna anormal. 

En este vaso el examen con rayos X 
resulta ir.íispensable, y ¡ruede revelar 
gran c u-alad de heridas. Las fractu- 
i.i' ?u-S 'unientes son las de los huesos 
de ios brazos, piernas, manos y pies, 
así como de las costillas o las cla- 
víco'is. Con gran frecuencia el hueso 
nasa; ¡ metle ser roto poruña trompada 
directa en el rostro y, si no es tratado 
convenientemente, dejará a la víctima 
con la nariz “achatada ", como la de 
los pugilistas profesionales. 

Pero es el cráneo el que recibe la 
observación médica más atenta. En él. 
hasta la más leve fractura lineal puede 
desgarrar una arteria o una vena ce¬ 
rebral. La hemorragia de esos vasos 
no tiene por donde desagotarse; por 
esc, la sangre se acumula en la caja 
craneana y ejerce presión sobre el ce 
reblo, empujándolo contra la parte su¬ 
perior de la columna vertebral. Si esta 
situación no es tratada a tiempo las 
consecuencias son fatales. 

Las lesiones cerebrales son sumamen¬ 
te probables en pacientes desvaneci¬ 
dos. En este caso, el médico examina las 
pupilas de la víctima: si ellas presen¬ 
tan tamaños diferentes o reaccionan 
de modo distinto ante un haz de luz. 
la posibilidad de una lesión cerebral es 
muy grande. El médico usa entonces 
un oftalmosropio para examinar el in¬ 
terior del ojo. Si hay presión en el 
interior del cráneo, podrá distinguir 
una protuberancia en el punto en que 
el nervio óptico abandona la retina en 
su camino hacia el cerebro. El cuida¬ 
doso examen de los reflejos de los 
músculos de los brazos, de las piernas 
y las plantas de los pies, también ayu¬ 
da notablemente a localizar la parte 
del cerebro que fue afectada. 

EL TURNO DE LA CIRUGÍA 

Una vez que los exámenes y trata¬ 
mientos de emergencia terminan, todas 
las heridas aún deben pasar por la sala 
de cirugía. Es en ese momento cuando 
los cuidadosos examene;- anteriores 
muestran su valor, ya que sirven para 
dar atención rápida a la zona que está 
en peligro. 

Si fue observada cualquier señal ele 
hemorragia interna, el cirujano le da 
prioridad absoluta. En las hemorragias 
cerebrales, debe realizar un proceso 
quirúrgico completo: la trepanai ión. 
Se abren orificios en los huesas del crá- 
nee> para que la sangre aprisionada pue¬ 
da emerger a través de ellos. Si existe 
sospecha de hemorragia intrabe!omi¬ 
tí al, el cirujano realiza una exploración 
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los rayos X desempeñan un impcntar¡íe papel en el tratamiento de las víctimas de agresión. No solamente posibilitan la reparación 
■Je huesos rotos a través de la ob^rvación directa, sino que también permiten el diagnóstico correcto de fracturas craneanas. 


rom piel a de la cavidad abdominal y, 
después de drenar la sangre, inspeccio¬ 
na todos los órganos en busca de he¬ 
ridas. El ba/o herido no lo preocupa 
mucho, porque este órgano no es esen¬ 
cial y puede ser extirpado. Pero si el 
parénquiina del hígado está roto, hay 
amenaza de problemas debido a la di- 
fu ultad para suturar este órgano. 

En una agresión a cuchilladas son 
nuy comunes las heridas penetrantes 
t u el tórax. En esos casos, además de 
la posibilidad de pérdida de sangre, 
fniede existir, también, aire en el in¬ 
terior de la cavidad pleural. El ciruja¬ 
no trata de detener las fuentes de la 
hemorragia y, además, sutura un resis¬ 
tente tubo de goma del latió del tórax 
v coloca el otro extremo del tubo en 
un recipiente Heno de agua. Durante 
el período de recuperación, el pulmón 
comienza a expandirse y empuja ha¬ 
da afuera el aire que se encuentra en 
el interior de la cavidad torácica, aire 
que no tiene posibilidad de retorno 
porque el tubo bajo el agua no lo per¬ 
mite. Finalmente, cuando el pulmón 
logré) expandirse completamente, e! 
i ubo de goma ya es retirado y se sutu¬ 


ra la abertura practicada en el téirax. 
CONSECUENCIAS FINALES 

Después de detener las hemorragias 
internas, el cirujano atiende las heri¬ 
das externas del paciente. Primero las 
limpia y liga los vasos sanguíneos ro¬ 
tos, Luego, sutura los tejidos, capa por 
capa, a fin de restaurar, en la mayor 
medida posible, su condición original. 
En algunos casos es necesario realizar 
operaciones plásticas posteriores con 
injertos cutáneos, o un trabajo ortopé¬ 
dico especializado para reparar ner¬ 
vios, ligamentos y también tendones 
lesionados, 

El tratamiento de toda fractura éisea 
es siempre dejado para el final, porque 
ése es el trabajo más engorroso. El 
hueso quebrado es manipulado hasta 
volverlo a su posición natural, y a con¬ 
tinuación se procede a enyesarlo, para 
que quede inmóvil 

Cuando sale de la sala de operacio¬ 
nes, es muy posible que el paciente 
haya pasado ya la peor parte, pero su 
tratamiento debe continuar, con cui¬ 
dados posoperatorios. En este perío¬ 


do, lo principal es aliviar los dolores 
y prevenir cualquier infección. Una ri¬ 
gurosa vigilancia es dedicada a la pre¬ 
sión sanguínea, y los pacientes in¬ 
conscientes son observados por las 
enfermeras, por lo menos cada media 
hora, en busca ele cualquier síntoma 
que delate un cambio en su estado. 

La mayoría de las víctimas de agre¬ 
siones retorna a la vida normal después 
ele cierto tiempo, con una o dos cica¬ 
trices para recordar lo acaecido. Pero 
no es despreciable el número de aque 
líos que terminan lisiados, víctimas ele 
parálisis o aún de perturbaciones 
mentales. 

Puesto que las simples agresiones 
pueden causar víctimas humanas, cabe 
a la sociedad encarar con mayor serie¬ 
dad la protección que brinda a sus 
miembros indefensos. Y mayor aten¬ 
ción debe ser prestada a las grandes 
ciudades, donde el crimen, la audacia 
de los más fuertes y la impunidad de 
ios agresores están tornándose alar¬ 
mantes. La medicina ha evolucionado 
notablemente en la atención de las 
víctimas, pero no se puede —ni de¬ 
be— esperar verdaderos milagros. • 
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El niño enseña al adulto a dibujar: Rodrigo, de 4 años, es Miró, No existe edad para la belleza en las artes plásticas. 

El Niño y su Mundo 

Esos garabatos maravillosos 

El niño al que se deja en libertad para dibujar lo que le plazca, ensaya su futuro aprendizaje 
de la escritura, desarrolla pequeños músculos y la capacidad de aprehender símbolos 


A un antes de librarse de los pa¬ 
ñales o del chupete, el niño ya 
es capaz de agarrar un lápiz y 
restregarlo sobre alguna superficie li¬ 
sa. En todo el mundo y en las diferen¬ 
tes épocas y culturas, los garabatos 
de los bebés son semejantes. Pero ra¬ 
ramente un padre se ocupará de co¬ 
leccionar esos garabatos. Para muchos 
padres y, desgraciadamente, para al¬ 
gunos educadores, el término “dibujo 
sólo será aplicable en el momento en 
que los trazos del niño se asemejen 
a algún ser u objeto “reconocible". Y 
se sentirán muy orgullosos cuando, ha¬ 
cia los cinco años, el niño garabatee la 
clásica figura humana, hecha con pa¬ 
litos coronados por una bolita a guisa 
de cabeza. 

Sin embargo, ese dibujo no pasa de 
ser un esquema básico de simplifica¬ 
ción de la figura humana, que el niño 


aprendió de los adultos o de otros ni¬ 
ños mayores. 

La observación detallada de los di¬ 
bujos de los niños en edad preescolar, 
ha demostrado a los psicólogos el gran 
valor de esos trabajos {peyorativa¬ 
mente llamados “garabatos sin senti¬ 
do") , no sólo para el análisis de la 
mente infantil y la detección de pro¬ 
blemas psicológicos, sino también pa¬ 
ra el entendimiento del origen mismo 
del arte gráfico en general. 

En el período que corre hasta los 
seis años de edad, el niño descubre 
sólo una forma particular de expresar 
su visión del mundo y de las cosas, 
antes de que la interferencia de los 
adultos le enseñe a “dibujar". Esos 
garabatos no son sólo productos na¬ 
turales de la actividad motora sin 
método, sino que poseen un significa- 
tío mucho mayor, tomo creaciones de 


la mente infantil, que las figuras rea¬ 
lizadas en la edad escolar, que pueden 
ser nada más que la elaboración de 
aquello que “la maestra quiere” o 
que "papá sabe hacer". 

Para la mentalidad de los adultos 
que consideran que la capacidad de 
dibujar un ser humano constituye un 
talento excepcional poseído por po¬ 
cas individuos, resulta difícil aplicar 
el término “arte" a los garabatos de 
un niño de menos de dos años, Y el 
mayor problema reside precisamente 
en la rotulación de cada dibujo in¬ 
fantil y en la relación de una corres¬ 
pondencia más o menos perfecta con 
ese rótulo. El niño entiende perfec¬ 
tamente el significado del trazo circu¬ 
lar que diseñó sobre el papel, pero el 
adulto necesita entender qué es eso. 
Llamará al dibujo rueda, letra, círcu¬ 
lo, adorno, símbolo, seña!, anillo, pero 
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podrá entender el significado 
k i-, i ión global del niño que se ex¬ 
presó en la forma circular analizada. 

' í .;.-bajo riel niño existe antes y 
a po n ríe esos rótulos, y no puede, 
po: k* í mío, ser juzgado basándose 
L tí í f o, inclusive, en las esquematiza- 
< que el dibujo exige. 

* ARABATOS BÁSICOS 


ik.sde que Sigmund Freud volcó su 
ato. ic ión hacia los medios espontáneos 
de expresión de ansiedades reprimi¬ 
das, se incrementó mucho la valoriza¬ 
ción de los dibujos infantiles como 
reflejo de la mente humana. Car] 
Jung creía que los dibujos basados 
en círculos superpuestos tenían un 
gran significado en el estudio de la 
mente humana. La psicóloga norte¬ 
americana Rhotla Kellogg advirtió 
que ese tipo de dibujo era caracte¬ 
rístico lie ios niños de tres años. Es¬ 
tudiando más de un millón de dibu¬ 
jos de niños de distintas edades, 
procuró determinar las formas de 
dibujo posteriores y anteriores a esa 
edad. De todas sus conclusiones, la 
más importante, quizás, es la de que 
los veinte garabatos básicos hechos 
por niños están contenidos en cual¬ 
quier forma de arte plástico, por más 
compleja que pueda ser. Trazos ver¬ 
ticales, horizontales, diagonales, circu¬ 
lares, curvos, ondulados, en zigzag, o 
un simple punto, pueden ser hechos 
ya sea que los ojos controlen o no 
el movimiento de la mano, porque el 
garabato es et producto de una varie¬ 
dad de movimientos musculares di- 
reccionales que el ser humano es 
capaz de efectuar aún antes de ios 
ilos años. Y esos garabatos no son 
aprendidos de los adultos; son even¬ 
tos humaños espontáneos. 

Para un adulto, ese garabato no 
posee ningún sentido, pero tiene una 
perfecta significación visual para el 
niño que lo hace. Esos trazados bási¬ 
cos son el fundamento de todo el arte 
gráfico, figurativo o no. 

Un simple trazo, realizado delibe¬ 
radamente por un niño, tiene para él 
un significado global de lo que quiere 


expresar, ya sea un concepto concreto 
o uno abstracto. Es lo que, en psico¬ 
logía, se llama “gestalt”, la percep¬ 
ción global del concepto a expresar. 
Con el correr del tiempo, empero, el 
mundo adulto comenzará a reconocer 
la realidad" en los dibujos del niño. 
La madre, al observar un cuadrado 
dibujado por su hijo, lo llamará “ca¬ 
sa”. De esa manera, progresivamente, 
el mismo niño irá también percibien¬ 


do verdaderas semejanzas en ti c los ob¬ 
jetos reales y los garabatos que traza. 

A partir cíe ahí, aun cuando conti¬ 
núe realizando componentes abstrac¬ 
tos, él ya estará Capacitado para en¬ 
tender lo que es “copiar la realidad ’. 
El mundo adulto, acostumbrado a 
ofrecer los dibujos ya hechos “para 
colorear”, o “para copiar”, habrá en¬ 
señado al niño algo que no es inhe¬ 
rente a su arte autodidacto: el dibujo 
figurativo. Al dibujar'abstractamente, 
el niño no pretendía reproducir ob¬ 
jetos específicos, sino expresar el as¬ 
pecto que ellos poseían dentro ile su 
mente. Despreciando el estudio del 
significado de esos trabajos, muchos 
padres y educadores procuran “ense¬ 
ñar al niño a dibujar", perdiendo una 
óptima oportunidad de conocerlo 
mejor. 

El psicólogo Amo Id Gessell soste¬ 
nía que nuestro conocimiento del 
niño es comparable a un análisis del 
mundo a través de un mapa del siglo 
xv. Los “simples garabatos” infanti¬ 
les pueden ayudarnos a estudiar el 
mundo interior del niño ion un ma¬ 
pa mucho más reciente. 

“APRENDIENDO” A DIBUJAR 

El pensamiento general de todo 
adulto, al observar la primera figura 
humana dibujada por un niño — por 
lo común una pelota con los brazos 
saliendo de la cabeza —, es: “Pobre- 
cito. aún no aprendió a dibu¬ 
jar. . Un juicio de esta naturaleza 
es absurdo. Aun cuando el niño no 
sea capaz de “copiar” perfectamente 
la forma humana, es porque esa no 
es su intención. El pequeño artista 
podrá sólo estar queriendo variar el 
uso ile sus fórmulas estéticas sin pre¬ 
tender la reproducción de algo en 
particular. Aunque éste sea su propó¬ 
sito, la idea es trasmitir una versión 
nueva y personal déla figura humana. 

A partir de ahí, los adultos serán 
quienes denominarán los trabajos 
del niño. Cuando éste modifique su 
manera de trazar la figura humana, 
colocando, por ejemplo, las orejas 
arriba de la cabeza, el adulto dirá: 
“¡Miren..., el nene dibujó un cone- 
jito!”, y pronto esa forma pasará a 
ser un conejito. Lo mismo acontecerá 
con las “casitas”. Cuando el niño pro¬ 
ceda solamente a combinar aleato¬ 
riamente cuadrados y rectángulos, allí 
vendrán los adultos para bautizar 
aquello como una “casa”. 

Sería, por ejemplo, mucho más 
normal que un niño de una ciudad, 
al dibujar su vivienda, tratase de re¬ 
producir un edificio de departamen¬ 




tos, peto el “esfuerzo didáctico" del 
mundo adulto terminará por estan¬ 
darizar ese tipo de dibujo. En los 
países de- cultura occidental, es casi 
una regla que todos los niños dibujen 
casitas cúbicas con un camino sinuo¬ 
so y un arbolito al lado. Aun cuando 
el niño viva en un país cálido donde 
ninguna casa posee chimenea, este de¬ 
talle difícilmente dejará de coronar 
las “casitas” de tipo rural, del tipo 
que la cultura del adulto exige. 

Las interferencias nocivas del mun¬ 
do adulto en la actividad artística 
autodidacta del niño, impedirán que 
se revele un futuro talento, confun¬ 
diendo la mente del niño a través 
del choque entre aquello que los adul¬ 
tos entienden por arte y lo que los 
pequeños quieren expresar. Y lo que 
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es aún peor, esos ‘palpitos’' equivo¬ 
cados crearán dificultades para el fu¬ 
turo aprendizaje de la lectura y la 
escritura. El niño al que se deja libre 
para manejar abstractamente sus for¬ 
mas básicas de expresión plástica, sin 
imposiciones figurativas o de estilo, 
estará mucho más capacitado para 
entender los símbolos abstractos del 
alfabeto. 

Picasso señalaba que los adultos no 
deben enseñar a los niños a dibujar, 
sino aprender a dibujar de ellos. 

ANALIZANDO EL 
ARTE INFANTIL 

Actualmente, los dibujos infanti¬ 
les son ampliamente utilizados para 
la evaluación del niño. Es el primer 


paso para la comprensión de la psico¬ 
logía infantil a través de su expresión 
artística. En el test de Goodenoitgh, 
el niño es clasificado de acuerdo con 
su capacidad para dibujar una figura 
humana, asignando valores al mayor 
o menor número de detalles que co¬ 
loque en el dibujo; en otras pruebas, 
el niño es juzgado por su capacidad 
para registrar el contenido de mode¬ 
los provistos. Pero el entendimiento 
primario de la verdadera significa¬ 
ción de los dibujos infantiles vuelve 
falsos todos esos tests. El test de Goo- 
denough, por ejemplo, está basado en 
sólo 119 dibujos analizados en la dé¬ 
cada de 1920. Con ese escaso material, 
miles de niños vienen siendo analiza¬ 
dos hasta el presente, sin que se en¬ 
care la actualización en el tiempo o 


1. La explosión dibujada por Julián, de 2 
años, bien podría tener el título de la 
pintura de Emilio Vedova: "España" (2). 
4. "Homenaje a Ensor", de Pierre Ale- 
chinsky, refleja el mismo estilo de la 
"calle” (3) de la pequeña Ceres, de 4 
años. 5. Pablo, de 3 años, parece haber 
realizado esta pintura en un momento 
de agresividad; y la agresividad sinies¬ 
tra de "Ukalegon”, de Emil Schumacher 
(6), puede ser considerada del mismo 
"estilo”. Un corto período de 4 años 
puede modificar de modo fundamental 
la técnica del pequeño artista. 7. Pablo, 
ahora, juega con puntos y colores, en 
tanto que Andrés, de 7 años (8), se es¬ 
fuerza ya por representar situaciones rea¬ 
les: el árbol, el sol, etcétera... Aeviér- 
tase el trazo azul ert el cielo que expresa, 
según su concepto, la velocidad dei avión. 
Todos los dibujos de un niño tienen valor. 




































el perfeccionamiento del muéstreo ' 
básico adecuado a esos fines. 

La creación artística infantil puede 
y debe ser utilizada para la compren¬ 
sión del funcionamiento mental. Si 
el conjunto de dibujos de un niño 
muestra que él puede saltar de los 
simples garabatos a un dibujo figura¬ 
tivo de un día para otro, esto no 
constituye indicio suficiente para que 
se suponga la existencia de una alte¬ 
ración básica en su inteligencia. Den¬ 
tro del mismo período del test, el niño 
puede dibujar dos figuras humanas, 
por ejemplo, completamente diferen¬ 
tes. Por eso, el juzgar un trabajo 
infantil aisladamente y sobre la base 
de comparaciones con patrones con¬ 
siderados “normales ", sólo puede con¬ 
ducir a errores de interpretación. 

Estas ponderaciones, empero, no 
deben invalidar los tests de evaluación 
basados en dibujos. Si la muestra fue¬ 
se suficientemente grande y los cri¬ 
terios no fuesen aplicados aisladamen¬ 
te, el margen de error tendería a ser 
nulo. Actualmente, tests bien aplica¬ 
dos pueden diagnosticar el retardo 
mental o el seudorretardo. Muchas 
veces, ei psicólogo puede advertir, ba¬ 
sándose en el estudio de los dibujos 
de un niño considerado anormal, el 
error o el acierto de ese diagnóstico 


inicial. Hay casos de niños, sumidos 
en la introversión por problemas am¬ 
bientales, que parecen retardados a la 
mayoría de las personas. Sus dibujos, 
empero, ayudan a demostrar a un 
experto que el niño es normal, y que 
sólo necesita de un reajuste interno y 
ambiental. 

Seres humanos de todo el mundo, 
desde el Paleolítico hasta el presente, 
usaron los trazos básicos infantiles 
para expresar infinitas concepciones 
del mundo y de las cosas. Dibujos fi¬ 
gurativos de niños de diferentes países 
son marcadamente similares, por ser 



precisamente la consecuencia lógica 
de los primeros garabatos. Puesto 
que esta manifestación de arte es tan 
uniforme en su expresión de país en 
país, de cultura en cultura, del pasa¬ 
do al presente, se deduce que las pri¬ 
meras abstracciones del niño son el 
producto de los patrones innatos del 
crecimiento neurológico y del desarro¬ 
llo humano. Por eso, ya no restan 
más dudas de que estos garabatos 
constituyen un impresionante escri¬ 
to, cuyo valor para el conocimiento del 
ser humano será inestimable cuan¬ 
do sea descifrado en su totalidad. • 

AI lado: Puntos, curvas, trazos, 
círculos, espirales, ovillos y otros 
garabatos forman los veinte 
elementos básicos del dibujo 
infantil, según Rhoda Kellogg, 
psiccloga norteamericana. Pero 
éstos son también los trazos básicos 
de todo el arte plástico, 
infantil o no. Abajo: en un 
mismo período de un test, el 
niño puede dibujar dos figuras 
humanas extremadamente diferentes: 
una simplificada y otra mucho 
más elaborada y llena 
de detalles. De ahí el poco 
valor de un diagnóstico psicológico 
de nivet intelectual basado 
solamente en un dibujo. 























1. La marihuana, ia droga de mayor con¬ 
sumo en todo el mundo, es extraída de 
la "Cannabis sativa" o de la "indica". 
Aun quienes afirman que la marihuana no 


es muy peligrosa, reconocen que ella 
puede constituir el primer paso para que 
el joven entre en contacto con drogas 
más potentes. 2. Procesada como el ta¬ 


baco común, la hierba seca (como tam¬ 
bién se denomina) es manufacturada bajo 
la forma de cigarrillo que, al ser encen¬ 
dido, exhala un aroma dulzón. Masticada, 


P rocurar identificar al primer 
hombre que ingirió alucinógenos 
significa retornar a un período 
que se remonta a 4.000 años antes de 
la era cristiana, pues existen indicios 
de que, en esa época, algunos pueblos 
ya conocían los efectos “mágicos” de 
ciertas hierbas y hongos. 

Pero más que la búsqueda de los 
orígenes, lo que interesa, en primer 
lugar, es tratar de comprender las con¬ 
secuencias que el consumo de drogas 
ya tiene y que todavía podrá tener 
para la sociedad. 

En Oriente, durante el siglo pasado, 
el consumo de opio constituyó un gra¬ 
ve problema social, y llegó a ser utili¬ 
zado como instrumento de dominación 
política y explotación económica. 

En Occidente, hace veinte años, to¬ 
do trascurría como si el problema no 
existiese o implicase solamente a los 
que se volvían adictos en el trascurso 
cíe alguna enfermedad grave. Hasta 
que, finalmente, estadísticas desconcer¬ 
tantes demostraron que el consumo ck 
drogas se estaba haciendo cada vez más 
frecuente, especialmente entre los jó¬ 
venes que no alcanzaban a contar los 
25 años de edad. 

¿Cómo explicar el impresionante 
descubrimiento, si los índices más ele¬ 
vados se registraban precisamente en 


¡os centros urbanos de países desarro¬ 
llados y dueños de una tecnología 
avanzada? Constituía un hecho para¬ 
dójico, para quienes creían que la ele¬ 
vación del nivel de vida y el progreso 
tecnológico producirían beneficios 
materiales y espirituales para todos. 

El progreso no fue alcanzado im¬ 
punemente, ni benefició a todos. Creó 
muchas zonas de tensión, aceleró en 
forma extraordinaria el ritmo de vida 
y, en lugar de la paz esperada, las 
nuevas generaciones comenzaron a 
presenciar o protagonizar nuevos con¬ 
flictos armados. 

La prosperidad general alcanzada 
impone presiones psicológicas mucho 
mayores que las ejercidas sobre gene¬ 
raciones anteriores. Los exámenes y los 
cursos se han tornado mucho más difí¬ 
ciles, y la necesidad de afirmación y 
madurez ha pasado a representar un 
problema realmente angustiante pa¬ 
ra los adolescentes, 

LOS PRIMEROS PASOS 

Muchos jóvenes de los centros urba¬ 
nos desarrollados han experimentado 
ya algún tipo de droga, por lo menos 
una vez. El hedió de que experimen¬ 
ten, empero, no significa que se con¬ 
vertirán en adictos, de la misma forma 


que sus padres no se volvieron borra¬ 
chos porque se hayan embriagado cuan¬ 
do tenían la misma edad. 

En su gran mayoría, los jóvenes tie¬ 
nen conciencia de los riesgos que el 
consumo de ciertas drogas acarrea. 
Pero la curiosidad siempre vence al 
miedo, y deciden correr el riesgo y 
experimen tar. 

román anfetaminas y otros estimu¬ 
lantes, y son tentados a repetir la expe¬ 
riencia. Y éste es el punto peligroso. 
La primera píldora puede ser tan sólo 
cafeína —la sustancia activa del ca¬ 
fé —, pero la próxima tal vez sea más 
peligrosa y cree dependencia. 

¿Cuáles son los factores que impul¬ 
san a los jóvenes a trasponer las barre¬ 
ras iniciales y a continuar en el consu¬ 
mo de esos tóxicos? 

Uno de los factores considerados im¬ 
portantes es el deseo de ser admitido 
en un grupo diferente al de las per¬ 
sonas comunes, con las cuales el ado 
lescente tiene generalmente grandes 
dificultades de comunicación. Otro 
factor es la sensación de confianza y 
de alivio de las tensiones psicológicas 
que se experimenta al estar bajo la 
influencia de un tóxico. 

La droga comienza a ser utilizada 
como un agente mágico que vuelve 
insignificantes todos aquellos proble- 
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la “Cannabis" provoca un efecto más 
lento y prolongado. 3. La marihuana cau¬ 
sa variadas sensaciones: euforia, tristeza, 
relajamiento físico y mental, percepción 

mas que aquejan a la adolescencia y 
los persiguen durante largo tiempo. 

Los jóvenes que se dejan atraer pol¬ 
las drogas, generalmente padecen gra¬ 
ves problemas psicológicos. En su ma¬ 
yoría proceden de hogares deshechos 
en circunstancias traumatizantes, y 
tienen padres represivos o incapaces 
de brindarles el apoyo necesario o la 
orientación más apropiada. 

LOS TRES GRUPOS 

Aunque no se pueda afirmar que ta¬ 
les dificultades sean la causa real del 
problema, no cabe duda de que la 
droga es uno de los recursos actualmen¬ 
te usados para tratar de superar senti¬ 
mientos de insatisfacción y problemas 
que parecen insolubles. 

El término droga es utilizado, de 
manera genérica, para designar a cual¬ 
quier sustancia que ejerza una acción 
química sobre el organismo. Nos inte¬ 
resan aquí las sustancias, o drogas, 
que actúan sobre el estado mental. 
Existen tres grupos principales que in¬ 
terfieren en la psiquis humana: los es¬ 
timulantes o sedantes ; los narcóticos y 
los alucinógenos. 

En la mayoría de los países occiden¬ 
tales, esos productos son recetados por 
los mismos médicos para completar el 


más aguda de las cosas, y hasta embo¬ 
tamiento psíquico. Bajo su influencia, los 
fumadores pueden sentirse más sensua¬ 
les, aunque no siempre dispuestos a la 

tratamiento de una serie de enferme¬ 
dades de origen nervioso. 

Los estimulantes más comunes son 
las anfetaminas, como la dexedrina v 
la metedrina. Los sedantes son princi¬ 
palmente barbitúricos, como el amo- 
barbital, pentobarbital, fenobarbttal , 
butobarbital y otros. 

Las anfetaminas estimulan la ener¬ 
gía del cuerpo y la capacidad mental. 
Por esa razón, muchos estudiantes 
creen que aprenden mejor cuando to¬ 
man esa droga, pero las pruebas de 
rendimiento han demostrado que, en 
verdad, las anfetaminas no ayudan. En 
c iertos casos, la capacidad dé aprendi¬ 
zaje hasta se ve perjudicada. En el caso 
de los atletas, casi siempre pueden 
ayudar a un mejor desempeño en las 
competencias (son frecuentes las acu¬ 
saciones de doping que involucran es¬ 
te tipo de droga). 

Bajo la influencia de las anfetami¬ 
nas, las personas se vuelven más lo¬ 
cuaces y excitadas. Si toman esa 
droga en exceso, quedan muy agitadas 
y comienzan a sufrir insomnio. En 
casos extremos, provocan serios dese¬ 
quilibrios mentales, con manías de 
persecución y visiones fantasmagóri- 
ricas. Existen evidencias de que las an¬ 
fetaminas causan perturbaciones pro¬ 
longadas y hasta un estado demencial. 


relación amorosa. En muchos casos, la 
primera experiencia no produce efecto. 
Puede causar náuseas, malestar y vó¬ 
mitos y no conducir a un “viaje"... 

Los barbitúricos y otros sedantes 
vuelven a las personas somnolientas. 
Cuando son tomados habitualmente, 
empero, provocan sólo una sensación 
de embriaguez prolongada. 

Existen pruebas de que ios barbitú¬ 
ricos ocasionan perturbaciones físicas, 
y se sabe, con certeza, que la depen¬ 
dencia causada por esa droga es real¬ 
mente bastante difícil de curar. 

MAS ALLÁ DE LA REALIDAD 

Una de las drogas alucinógenas de 
más antiguo empleo es la Cannabis, 
planta que puede ser cultivada prác¬ 
ticamente en cualquier región de la 
tierra, aunque las principales fuentes 
de abastecimiento mundial son la In¬ 
dia, el Medio Oriente, Marruecos y 
América Latina. 

Las dos variedades más conocidas 
son la Cannabis indica - de la cual 
se extrae el hachís— y la Cannabis 
sativa, que constituye la marihuana 
(anagrama imperfecto de cánamo, fi¬ 
bra de esa planta que es usada para 
la fabricación de sogas). El hachís es 
consumido principalmente en Orien¬ 
te, Europa y Estados Unidos; la ma¬ 
rihuana, en América Latina. 

La Cannabis fue descubierta hace 
miles de años y su consumo es mucho 
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Compañera de soledad del neurótico, la heroína relaja la tensión, sin producir alucinaciones como el LSD. La calma hallada con 
el uso de la droga, contrasta con la desesperación que acomete al dependiente cuando no consigue obtener nuevas dosis. 


mayor que el de la heroína o del opio. 
Pero no tiene electos medicinales y 
su comercio es considerado ilegal en 
cusí lodo el ■mundo. 

Generalmente, la marihuana es 
mezclada con tabaco común, forman¬ 
do una especie de cigarrillo que, una 
vez entendido, exhala un olor dulzón 
característico. Empero, también puede 
ser masticada. En este caso, los efec¬ 
tos aparecen con mayor lentitud, aun¬ 
que, al mismo tiempo, son mucho más 
prolongados. 

La marihuana tiende a agudizar la 
percepción de los colores y los soni¬ 
dos y usualmente proporciona una 
sensación ele relajamiento y buena 
disposición hacia el prójimo. Bajo su 
influencia, las personas se sienten más 
sensuales, aunque no siempre dispues¬ 
tas a una relación amorosa. Pero el 
fumador también puede sentir náuseas 
v vómitos, y hay jóvenes que encon¬ 
traron la experiencia profundamente 
desagradable. 

Como ocurre con otras drogas, no 
existen pruebas de que tenga efectos 
perjudiciales a largo plazo para el or¬ 
ganismo, aunque puede desencadenar, 
si es usada en forma excesiva, cual¬ 
quier perturbación mental latente. 


LA DROGA MÍSTICA 

El LSD (dietilamida del ácido li- 
sérgico) fue descubierto en 1943, pero 
sólo comenzó a ser utilizado ci¡ amplia 
escala a partir de 1960. 

Es la más potente droga psicodéli- 
c;a o alucinógena y produce reacciones 
parecidas a las de la marihuana. Una 
de las sustancias más poderosas que 
se conocen, su dosis común es de apro¬ 
ximadamente 1/10.000 de gramo. El 
LSD suele ser ingerido sobre un te¬ 
rrón de azúcar y las personas que lo 
toman le atribuyen un significado casi 
religioso. Para ellas, esa droga les 
permite una mayor comprensión de 
la importancia y del significado de las 
relaciones humanas y las impulsa a 
encarar el mundo de manera diferen¬ 
te. Dicen además que, bajo su influen¬ 
cia, se tiene “una mayor conciencia 
de la existencia de Dios o de un Poder 
Superior, o una Realidad Máxima’’. 

Quien está bajo los efectos del LSD 
generalmente mantiene la fisonomía 
calina y parece sumergido en la con¬ 
templación abstracta. Muchos críme¬ 
nes violentos fueron cometidos duran¬ 
te esa etapa de aparente calma. 

Su consumo provoca deficiencias 
físicas y mentales y alteraciones mi- 


tagené ticas que pueden llegar a ori¬ 
ginar hijos defectuosos. 

BUENO Y MALO 

Hace cien años, aproximadamente, 
el opio y el láudano (opio disuclio 
en alcohol) eran las drogas más úti¬ 
les de que disponía un médico. 

Thomas Sydenham, uno de los prin¬ 
cipales médicos que Inglaterra haya 
tenido, llegó a decir que “entre todos 
los remedios que Dios Todopodero¬ 
so, con su gracia, concedió al hombre 
para aliviar sus sufrimientos, ninguno 
es tan universal y eficaz, como el opio”. 
Aún hoy es posible decir algo seme¬ 
jante, pues ninguna droga puede (om- 
pararse con el opio para disminuir 
el dolor de los enfermos y dar una sen¬ 
sación de bienestar. 

La droga es extraída <lc la amapola 
{Papáver somniferum), planta culti¬ 
vada en muchas regiones de Asia y 
Medio Oriente. Grandes fortunas se 
amasaron con su comercio ilegal. M li¬ 
dias veces, los principales beneficiados 
son los mismos gobiernos de los países 
donde existen grandes plantaciones. 

La heroína es uno de los narcóti¬ 
cos derivados del opio, ai igual que 
la morfina , la tebaina y la codeina. 
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Fluyendo junto con la sangre del adicto, el terrible embotamiento de la heroína le corroe la voluntad y lo fuerza a depen¬ 
der del "pinchazo” con una frecuencia cada vez mayor, hasta que una dosis excesiva viene a sumergirlo en el sueño final. 


Generalmente es inyectada en la vena 
— método llamado directo—, pero 
puede tener también aplicación sub¬ 
cutánea. Sus efectos se sienten rápida¬ 
mente, aunque no se comparan con 
los de la marihuana o del LSD. Em¬ 
pero, es una droga que crea [nomo 
dependencia. 

Los que la toman dicen que origina 
una sensación de paz, desligamiento 
y cierta obnubilación. Empero, la sen¬ 
sación más poderosa que produce es 
la del alivio de una ansiedad. La he¬ 
roína no provoca una experiencia 
agradable en sí misma. 

Durante el período de efecto mas 
intenso, que dura tic tres a cuatro 
horas, el adicto permanece con la mi¬ 
rada distante, perdida. No quiere ser 
perturbado y le molesta cualquier rui¬ 
do o luz brillante. A veces, se reslriega 
la nariz o los ojos, pero la señal más 
evidente de que ingirió heroína son 
la pupilas, que se vuelven muy pe¬ 
queñas. Luego sigue un período de 
relativo equilibrio emocional, de otras 
tres o cuatro horas, durante las cuales 
podrá desear salir a pasear. Ocho ho¬ 
ras después de la inyección, probable¬ 
mente ya estará anhelando otro “pin¬ 
chazo”. Se encontrará cada vez más 
agitado y será incapaz de concentrar¬ 


se totalmente en ninguna actividad. 

Si el drógadicto no consigue otra 
dosis de heroína, o de otra droga que 
la substituya, entra en un estado ver¬ 
daderamente penoso. Temblará de la 
cabeza a los pies, y sufrirá de arcadas 
y contracciones estomacales. Quedará 
cubierto de sudor, y sentirá picazones 
en todo el cuerpo. Su desesperación 
puede llegar hasta el extremo de im¬ 
pulsarlo a amenazar a los parientes y 
amigos, para que le consigan la droga 
o le den dinero para obtenerla, 

28 VECES 

La heroína no ejerce una acción 
como el alcohol, que afecta el hígado, 
el cerebro y el corazón. Empero, el 
joven adicto tiene 28 veces más pro¬ 
babilidades de morir un año después 
de la primera dosis. Las muertes son 
provocadas frecuentemente por dosis 
accidentalmente excesivas, por suici¬ 
dio, desnutrición aguda o por enfer¬ 
medades causadas por la contamina¬ 
ción de agujas no esterilizadas. 

La mitad de los jóvenes actualmen¬ 
te dependientes de la heroína, morirá 
antes de los treinta años. 

¿Qué se puede hacer para ayudar¬ 
los? Para empezar, es preciso saber 


identificar los síntomas, percibir las 
modificaciones en el comportamiento 
y en los hábitos tlel adolescente que 
está adquiriendo el vicio. Tenderá a 
abandonar sus antiguas amistades y a 
salir con personas extrañas. A veces 
recibirá llamados telefónicos, y dejará 
su casa repentinamente. Habrá pro¬ 
bablemente manchas tle sangre en sus 
ropas y, lo que es más importante, 
marcas de inyección en el dorso de 
la mano y en la cara interna de la 
unión del brazo con el antebrazo. 

Uno de los mayores obstáculos ¡ja¬ 
ra el tratamiento tle los jóvenes de¬ 
pendientes tle las drogas, es el hecho 
tle que generalmente se muestran 
hostiles hacia la sociedad, inclusive 
hacia los mismos médicos, que repre¬ 
sentan ante sus ojos las instituciones 
dominan tes. 

Por eso muchas clínicas especializa¬ 
das están adoptando métodos más in¬ 
formales, en la esperanza de dismi¬ 
nuir la distancia que separa al enfer¬ 
mo del terapeuta. 

Una experiencia promisoria son las 
comunidades dirigidas por ex adictos, 
quienes tienen más facilidad para co¬ 
municarse con los que dependen tle 
las drogas. Además, pueden tratar tle 
aplicar un tratamiento más riguroso.# 
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Medicina del Hombre 


De vuelta a la vida 


La técnica de resucitar a las personas que dejaron de respirar, ha fascinado a los hombres a través de los 

siglos. ¿Cómo actúa y cómo debe ser practicada? 


D urante toda nuestra vida, inspi¬ 
ramos y expiramos más de 500 
millones de veces. Cuando su¬ 
frimos asfixia, es decir, cuando por 
cualquier razón el organismo se ve 
privado de oxígeno, se produce una 
paralización en los sistemas respirato¬ 
rio, cardiovascular y nervioso central. 
En esas circunstancias, es imprescin¬ 
dible actuar con toda rapidez para 
restablecer la provisión normal de oxí¬ 
geno. En el ser humano las funciones 
del sistema respiratorio y cardiovascu¬ 
lar están íntimamente ligadas, y am¬ 
bas son controladas por el sistema 
nervioso central. Cualquier cambio 
que afecte a uno de ellos alcanzará 
también a los otros dos. 

La asfixia puede producirse por 
falta de oxígeno en el aire que se res¬ 
pira. Es lo que sucede, por ejemplo, 
en lugares muy altos o cuando el oxí¬ 
geno falta completamente, como ocu¬ 
rre con los ahogados. La acción respi¬ 
ratoria puede ser perturbada por una 
lesión en el cerebro, como consecuen¬ 
cia de un accidente o un golpe, y por 
una dosis excesiva de ciertas drogas 
que pueden deprimir determinadas 
funciones del cerebro, hasta el punto 
de interrumpir la respiración. Los 
nervios que controlan los músculos y 
el proceso de la respiración y que tras¬ 
miten los impulsos enviados por el 
cerebro también pueden ser dañados, 
hasta por enfermedades. 

Las paredes del tórax, asimismo, 
pueden resultar lastimadas, o el pul¬ 
món, y eso interfiere en el mecanismo 
de la respiración. 

En el interior del pulmón, diferen¬ 
tes enfermedades producen efectos que 
obstaculizan el paso del aire. Un 
ejemplo es el tumor canceroso. Otras 
enfermedades, como la bronquitis, 
afectan el tejido pulmonar, de tal ma¬ 
nera que, aunque el aire llegue a los 
pulmones, no puede pasar a través de 
sus tejidos al torrente sanguíneo. Por 
la misma razón, el anhídrido carbóni¬ 
co producido por el organismo no 
puede pasar de la sangre al interior 
del pulmón, para ser expelido a tra¬ 
vés de la espiración. 

Esos ejemplos demuestran la inter¬ 
acción vital existente entre el riego 


sanguíneo y la respiración. Aun cuan¬ 
do el aire alcance pulmones adecua¬ 
damente alimentados de sangre, el oxí¬ 
geno puede no ser absorbido por la 
hemoglobina, si la presencia de otra 
sustancia —el monóxido de carbono, 
por ejemplo— estuviese provocando 
algún tipo de bloqueo. 

Además de la reducción del oxígeno 


en el organismo, la asfixia también 
provoca un aumento en la cantidad 
de anhídrido carbónico, que el orga¬ 
nismo normalmente expelería a través 
de la espiración. Si el anhídrido car¬ 
bónico no es convenientemente elimi¬ 
nado, se acumula bajo la forma de 
ácido carbónico. La sangre se torna 
más acida de lo normal, y esto tiene 


cerebro 




pulmones 



caja torácica 
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resultados peligrosos, a causa de la 
acidosis que entonces se produce. Los 
riñones poseen un mecanismo de de¬ 
fensa para neutralizar el ácido relati¬ 
vamente retenido. Si la acumulación 
de anhídrido carbónico se produce rá¬ 
pidamente, este mecanismo es inme¬ 
diatamente superado. 

En los casos más avanzados de bron¬ 
quitis crónica —en que la persona no 
¡mede expeler completamente el anhí¬ 
drido carbónico—, los riñones resuel¬ 
ven el problema durante algún tiem¬ 
po, porque la enfermedad progresa 
lentamente. El organismo se adapta a 
los cambios, de tal manera que el pa¬ 
ciente lleva una vida relativamente 
normal, aunque la cantidad de anhí¬ 
drido carbónico en su sangre sea muy 


superior a la de un individuo sano. 

Aun cuando el organismo logre 
adaptarse a alguno de estos cambios, 
cualquier aumento más acentuado del 
anhídrido carbónico tiene consecuen¬ 
cias muy serias ¡jara el corazón. 

El corazón es muy sensible a los 
cambios en la provisión tle oxígeno. 
Así, cualquier reducción en este abas¬ 
tecimiento tendrá efectos extremada¬ 
mente peligrosos. La acción del cora¬ 
zón puede ser directamente afectada 
por el estímulo tle los nervios que con¬ 
trolan su funcionamiento automático. 
Ejemplo: un golpe en el "plexo solar” 
(en la "boca del estómago”), o una 
presión en el cuello, pueden estimu¬ 
lar dichos nervios, los cuales, a su vez, 
reducen el ritmo cardíaco, hasta el 


punto de detener el corazón. Otra ¡jar¬ 
te del sistema nervioso —el sistema 
simpático — puede ser estimulada por 
el dolor, por el miedo o por un ruido 
súbito, haciendo que el corazón lata 
de manera desordenada e ineficaz. 

Si tomamos en cuenta estas diferen¬ 
tes causas de asfixia, es fácil compren¬ 
der por qué i a pérdida de mucha san¬ 
gre puede tener consecuencias serias: 
reduce la capacidad de trasporte de 
oxígeno. Además, hay menos sangre 
para que el corazón bombee, reducién¬ 
dose la cantidad tle oxígeno que llega 
a los tejidos del cuerpo. 

Solamente cuando las causas de la 
asfixia comenzaron a ser comprendi¬ 
das, fue posible emplear los distintos 
métodos de ‘‘resucitar a la gente”. 




El gráfico de la izquierda muestra la 
interacción de los sistemas respiratorio 
y cardiovascular, ambos controlados 
por el sistema nervioso central. Los im¬ 
pulsos nerviosos del cerebro mantienen 
a los pulmones trabajando automática¬ 
mente y al corazón latiendo con regula¬ 
ridad. Al mismo tiempo, el cerebro de¬ 
pende del oxígeno extraído en los pul¬ 
mones y es trasportado por la sangre. 
Arriba, el método de Silvester para re¬ 
vivir una persona: sus brazos son abier¬ 
tos, luego cerrados y presionados, para 
que el aire entre y salga de los pulmo¬ 
nes. A la derecha, el "beso de ia vida’'. 
La persona coloca la cabeza de la víc¬ 
tima hacia atrás, a fin de que la lengua 
no impida el paso del aire. Después, le 
oprime la nariz para que el aire no es¬ 
cape, aspira profundamente y une su 
propia boca a la de la víctima, expul* 
sándole el aire con fuerza para que lle¬ 
gue hasta sus pulmones. Luego levanta 
el rostro y repite la operación hasta 
que el pecho dé señales de movimiento. 













En 1776, un famoso cirujano in¬ 
glés —John Hunter— afirmó que la 
principal causa de muerte, en los ca¬ 
sos de ahogo, era la falta de aire. En 
1787, el doctor Charles Kit fue pre¬ 
miado por la publicación de un en¬ 
sayo en el que describía la resurrec¬ 
ción de personas ahogadas. 

Los estudios de aquel tiempo des¬ 
cribían inclusive métodos de “prime¬ 
ros auxilios" menos complejos: el pa¬ 
ciente era colocado sobre un barril y 
empujado para adelante y para atrás; 
o echado sobre un caballo, en la es¬ 
peranza de que los movimientos rea¬ 
lizados por el animal, al trotar, resta¬ 
bleciesen la respiración interrumpida. 


Cualquier método, para ser eficien¬ 
te, debe asegurar que el aire llegue 
a los pulmones. Cuando un paciente 
es anestesiado, los médicos frecuente¬ 
mente recurren a tubos, que son in¬ 
troducidos en la tráquea del paciente. 
Como los músculos pulmonares de una 
persona anestesiada dejan de funcio¬ 
nar, es natural que los anestesistas se 
encuentren a la vanguardia del trabajo 
en las técnicas de resurrección. 

Hoy, los anestesistas usan el larin¬ 
goscopio, con una lámpara en un ex¬ 
tremo, para que el operador introduz¬ 
ca más fácilmente el tubo y alcance 
la tráquea. La respiración del paciente 
¡uiede ser completamente controlada 


durante toda la operación. Si es ne¬ 
cesario, recibe altas concentraciones de 
oxígeno; o es auxiliado en la expul¬ 
sión más eficiente del anhídrido car¬ 
bónico. Usando tubos especiales, los 
anestesistas también pueden eliminar 
partes enfermas del pulmón, que no 
contribuyen en nada a la respiración. 

Hay máquinas que sustituyen el tra¬ 
bajo respiratorio, bombeando aire ha¬ 
cia adentro y hacia afuera de los pul¬ 
mones. Muchos pacientes permanecen 
introducidos en esas máquinas duran¬ 
te días, semanas y hasta meses. Actual¬ 
mente, los superados “pulmones de 
acero" han sido sustituidos por má¬ 
quinas más convenientes y eficaces. 



A lo largo del tiempo, fueron muchos los métodos que se 
intentaron para resucitar a las personas, con distintos re¬ 
sultados. Arriba, La Biblia registra el "beso de la vida” con que 
Elias salvó al hijo de la mujer sunamita. A la derecha, otro 
método para insuflar aire a los pulmones, practicado por el 
físico Paracelso, en el siglo XVI, Métodos rudos, usados en 
los siglos XVIII y XIX —al lado, y arriba—, incluían el em¬ 
plazamiento del ahogado sobre un barril, que las personas 
hacían rodar, tirando de la víctima hacia adelante y hacia 
atrás; también se lo echaba sobre el lomo de un caballo, 
para que el trote del animal restableciese la respiración de 
la víctima. Estos métodos primitivos quizá, en algunos casos, 
hayan sido útiles, pero sólo en el siglo XX, cuando las causas 
de la asfixia se estudiaron científicamente, fue cuando se 
logró elaborar métodos realmente más eficaces. Al lado, 
abajo, un hombre que se estaba ahogando en la piscina de 
su casa, es reanimado en el propio lugar del accidente, con 
la ayuda de un aparato portátil que "respira” en lugar 
de la persona, cuya respiración natural es débil o está in¬ 
terrumpida. Este aparato también puede ser empleado en casos 
de descargas eléctricas, envenenamiento por gas, sofocación, 
asma muy violento o paro cardíaco, y salvó ya a nume¬ 
rosas personas de morir asfixiadas desde que fue inventado. 
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El cerebro no puede quedar más de 
cuatro minutos sin oxígeno, bajo pena 
de sufrir lesiones irreparables; esto 
puede ocurrir si el corazón llega a de¬ 
tenerse, o también si el suminiestro de 
sangre es pobre en oxígeno. 

LOS PRIMEROS AUXILIOS 

Para reanimar a las personas es tan 
importante mantener al corazón fun¬ 
cionando como restablecer la respira¬ 
ción. La primera persona que tuvo éxi¬ 
to en revivir un paciente, a través de la 
compresión rítmica del tórax, fue un 
húngaro llamado Ralassa, en 1858. 

La primera demostración efectiva 


de que el corazón puede ser revivido 
mediante la compresión rítmica de la 
pared torácica, sólo fue realizada en 
1960, en Baltimore. A partir de en¬ 
tonces, la técnica ha sido ampliamen¬ 
te utilizada, aun por personas sin co¬ 
nocimientos médicos. 

Los primeros auxilios son tan im¬ 
portantes como las técnicas aplicadas 
en los hospitales por personal con for¬ 
mación médica. En muchos casos, de¬ 
terminarán si la víctima del accidente 
llegará o no con vida al hospital. 

Si hay peligro, la víctima debe ser 
inmediatamente evacuada del lugar. 
Si no respira, el método de respira¬ 
ción boca a boca puede ser utilizado. 


pero es importante verificar que nin¬ 
gún diente postizo ni la lengua de la 
víctima obstruyan el paso del aire. Los 
ahogados deben ser colocados con la 
cabeza un poco hacia abajo, para que 
el agua salga de los pulmones. La com¬ 
presión rítmica del tórax mantiene la 
circulación sanguínea en el cerebro, 
además de estimular el corazón. Tam¬ 
bién ayuda a que el aire entre y salga 
de los pulmones. Si la víctima está in¬ 
consciente, pero aún respira, debe ser 
colocada de costado, para que la len¬ 
gua no impida el libre paso del aire, y 
para que la sangre —o cualquier otro 
líquido— pueda llegar a deslizarse fá¬ 
cilmente de los pulmones y la boca. • 
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En ei sistema escolar norteamericano predominan las clases mixtas, pero aún existen allí escuelas segregacionistas. Los 
adeptos de la separación alegan que el alto nivel de enseñanza podría ser perjudicado por el contacto entre sexos opuestos. 

E! Niño y su Mundo 

Escuelas mixtas 


En la sociedad occidental la convivencia entre los dos sexos es libre, pero aún existen escuelas que separan 

a los estudiantes. ¿Esa segregación es válida o representa sólo un prejuicio? 


G uando, a comienzos de este siglo, 
Inglaterra inició su experiencia 
de clases conjuntas para los dos 
sexos, contrariando la opinión de un 
pueblo conservador y tradicio na lista, 
fueron muchas las protestas que se 
alzaron contra ese intentó. 

Aún hoy, las opiniones sobre ese 
método pedagógico que busca un ma¬ 
yor acercamiento entre muchachos y 
chicas continúan divididas. Para algu¬ 
nas personas y algunos sistemas polí¬ 
ticos, el colegio debe ser el lugar del 
estudio teórico tle los libros, y la edu¬ 
cación debe estar limitada al ambien¬ 
te familiar. Otros, en cambio, consi¬ 


deran el período escolar como una 
etapa preparatoria para la vida en so¬ 
ciedad. Para éstos, el aprendizaje se 
debe desarrollar en un clima que re¬ 
presente la prolongación de la exis¬ 
tencia comunitaria. Puesto que la co¬ 
munidad está constituida por hombres 
y mujeres, carecería de todo sentido 
pedagógico y práctico que exista un 
sistema educacional unisexual. 

La educación obligatoria fue intro¬ 
ducida en Inglaterra en 1870, pero la 
separación tle los sexos en las escuelas 
primarias y secundarias continuó exis¬ 
tiendo, aun después de la inaugura¬ 
ción de las primeras clases mixtas. 


EN SEÑ AN Z A REVOLVCIONARIA 

Curiosamente, en ese mismo medio 
cultural surgió el más revolucionario 
método escolar que se conoce: el cé¬ 
lebre establecimiento fundado por 
Neill, la “Summerhill School”, donde 
los niños de ambos sexos viven en la 
más amplia libertad, y cuya experien¬ 
cia ha sido relatada, a través de dis¬ 
tintas publicaciones, por el propio fun¬ 
dador. A. S. Neill, por otra parte, al 
comentar la preocupación de los pa¬ 
dres que exigen el aislamiento de sus 
hijos entre estudiantes del mismo sexo, 
sugiere que esa determinación puede 
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Los partidarios de la educación mixta defienden la necesidad del contacto entre jóvenes de los dos sexos, para que Jos ado- 
leseantes aprendan a respetarse y conocerse mejor, evaluando las cualidades del otro, en una comprensión mutua. 


ser motivada por un instinto receloso. 
Éste atribuye a la malicia de los adul¬ 
tos el temor de que el niño y el ado¬ 
lescente puedan trasformar en licencia 
la libertad que ciertas escuelas mixtas 
lleguen a proporcionarles. 

También en el campo educativo in¬ 
glés, investigaciones realizadas por el 
psicólogo R. R. Dale revelan que los 
alumnos de las clases mixtas logran 
mejores resultados que los de grupos 
unisexuales. La convivencia de am¬ 
bos sexos en el aprendizaje, empero, 
no debe, según Dale, implicar com¬ 
petencia, porque en el período de la 
adolescencia las chicas invariablemen¬ 
te se muestran un poco más adelanta¬ 
das que los muchachos, tanto cultural 
romo físicamente. Un clima competi¬ 
tivo creará ansiedad entre estos últi¬ 
mos, que podrían desanimarse frente 
a cualquier obstáculo, mientras que al¬ 
gunas chicas más sensibles buscarían 
atrasarse en el propio desarrollo, para 
conseguir ser miradas con simpatía. 


Para algunos educadores norteame¬ 
ricanos, entre ellos John Dewey, los 
colegios además de enseñar conceptos 
básicos ya comprobados, deben pro¬ 
porcionar a los alumnos la primera 
visión de un mundo democrático. 

Aunque las investigaciones educa¬ 
cionales tengan mayor campo de apli¬ 
cación en los Estados Unidos, las mis¬ 
mas se orientan principalmente a un 
perfeccionamiento en el desarrollo del 
'lenguaje, de la existencia de motiva¬ 
ciones, del crecimiento intelectual y 
del aprovechamiento del aprendizaje, 
sin la preocupación permanente de 
probar todas sus ventajas. 

ENTRE DOS INFLUENCIAS 

El sistema escolar de América del 
Sur v de América Central recibió la 

J 

benéfica influencia de los Estados 
Unidos. Así, la escuela pública en la 
Argentina tampoco se divide en mascu¬ 
lina y femenina. Pero en el campo de 


la enseñanza privada, orientado por 
una formación latina, aún predomina 
la separación sexual. 

El sistema tradicional de separación 
tle los sexos, que durante muchos años 
fue adoptado por congregaciones cató¬ 
licas que consideraban perjudicial 
cualquier impulso sexual, está siendo 
hoy discutido en los mismos estable¬ 
cimientos privados. El dualismo entre 
dos mundos —uno, protegido por las 
paredes de la escuela, otro, enfrentado 
diariamente en el hogar, en las calles 
o a través de los medios de comunica¬ 
ción— contribuye muchas veces a la 
inseguridad de los adolescentes tími¬ 
dos o a la rebeldía de los más osados. 

Reconociendo la deficiencia de esa 
disciplina rígida, algunos educadores 
están programando para sus alumnos 
actividades sociales como reuniones, 
kermeses, juegos, encuentros y fiestas 
entre varones y mujeres cuando los 
muchachos penetran en las escue¬ 
las de las chicas, o a la inversa. .. 
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Observaciones de los educadores han comprobado que la camaradería o los amoríos entre compañeros de clases mixtas 
no perjudican el desempeño escolan cuando una natural simpatía no es contrariada por presiones rígidas o prejuiciosas. 


HACIA LA EMANCIPACIÓN 

FEMENINA 

En muchos países, la lucha por la 
igualdad de derechos de ambos sexos 
fue la consecuencia de revoluciones 
sociales o aun ele las dos guerras mun¬ 
diales, Esos acontecimientos políticos, 
al alterar el sistema de las sociedades 
y las costumbres de los pueblos, mo¬ 
difican también las estructuras esco¬ 
lares. Así, la educación mixta sería 
la prolongación lógica de esos princi¬ 
pios de igualdad. En la Unión Sovié¬ 
tica, las clases conjuntas se volvieron 
obligatorias a partir del cambio de ré¬ 
gimen. en 1917. En Japón, en cambio, 
la reforma estudiantil fue implantada 
sólo en 1945. Desde esa fecha, la mu¬ 
jer comenzó a lograr nuevos derechos 
como el de ingresar a la universidad. 

Francia no se ha preocupado toda¬ 
vía de la difusión de las escuelas mix¬ 
tas, aunque cuente con algunas en las 
que la principal finalidad de los alum¬ 


nos y profesores es la participación de 
todos en el desarrollo intelectual. En 
la India, dominada hasta hace poco 
tiempo por Gran Bretaña, la ense¬ 
ñanza oficial era inglesa. Pero fue 
Gandhi, influido por la filosofía edu¬ 
cacional norteamericana, quien revo¬ 
lucionó las escuelas indias. Proponía 
la elaboración de programas relacio¬ 
nados con los problemas de cada pue¬ 
blo o municipio. Sus ideas ¡eferentes 
a la enseñanza mixta comenzaron a 
fortalecerse en 1947, pero la educa¬ 
ción obligatoria en ese país tiene corta 
duración: de los seis a los once años. 

La mujer india aun está lejos de lo¬ 
grar su emancipación. Se casa a los 
catorce años, lo que torna inútil para 
ella la asistencia a clases mixtas, Afri¬ 
ca del Sur también ha adoptado ya la 
enseñanza mixta en los cursos secun¬ 
darios, y los países escandinavos sos¬ 
tienen sin reservas la educación con¬ 
junta para mujeres y varones, Suecia, 
por ejemplo, abolió definitivamente en 


el año 1957 los cursos exclusivamente 
femeninos o masculinos. 

FACILITANDO EL DIÁLOGO 

La adolescencia es una etapa pol¬ 
la cual pasa todo ser humano. Los 
problemas de esa edad, por ser muy 
subjetivos, no fueron considerados 
hasta hace poco, cuando los estudios 
^sicológicos comenzaron a interesar a 
os educadores y a los padres. 

Dos libros despertaron en la última 
década la atención hacia esa edad. 
Uno, del escritor norteamericano Sa- 
linger, El Cosechador en el Campo de 
Centeno, y otro más antiguo, de mo¬ 
tivación religiosa, escrito en trancia: 
El Diario de Dany. Ambos presentan 
una visión del mundo a través de las 
dudas de un adolescente. El primero, 
sin la pretensión de proporcionar so¬ 
luciones para las angustias del perso¬ 
naje, se limita a presentar el retrato 
de un joven, para el análisis del adul- 
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La participación femenina en las actividades paralelas a los estudios, como las agremiaciones, por ejemplo, enseñan a los 
muchachos a valorar la opinión de las jóvenes, ayudándoles, a la vez, a descubrir lo importante que es la colaboración. 


to. El segundo pretende establecer nor¬ 
mas de comportamiento para la ju¬ 
ventud, partiendo de la c esmistifica- 
ción de prejuicios y tradiciones. La 
tónica de esas dos obras de ficción es 
la curiosidad sexual, vivida en un cli¬ 
ma de inseguridad provocado por la 
dificultad de diálogo que existe entre 
dos generaciones. 

Para lograr la comunicación con el 
mundo en que vive, toda persona ne¬ 
cesita partir dei conocimiento de su 
propia realidad, y eso lo conseguirá 
mediante la convivencia mixta en las 
escuelas. Esa relación será la primera 
etapa del encuentro con el prójimo. 
Las comunidades escolares estimulan 
las ideas cíe la igualdad entre los sexos, 
alimentando el respeto y la aceptación 
recíprocos. 

Mientras que el niño pequeño es 
siempre estimulado a jugar con el sexo 
opuesto, y el joven universitario es ad¬ 
mirado por el número de muchachas 
que conquista, el adolescente es fis¬ 


calizado y rodeado de cuidados que 
sólo servirán para incrementar su an¬ 
siedad e inseguridad. Es en esa etapa 
de la vida cuando todavía se plantean 
algunas dudas con referencia a las 
clases mixtas. Pero esa preocupación 
es absurda, como también lo sería ima¬ 
ginar a un aula escolar convertida en 
escenario de orgías. Al contrario, la es¬ 
cuela otorga a los adolescentes un pa¬ 
pel bien definido: el de alumno, que 
asume responsabilidades o las com¬ 
parte con otros .. . u otras. 

UN IDEAL DE IGUALDAD 

Observadores del comportamiento 
del alumno de las escuelas mixtas, lie 
garon a la conclusión de que la ca¬ 
maradería y aun los amoríos entre 
compañeros no excluyen el buen des¬ 
empeño escolar, principalmente atan¬ 
do los profesores saben dar atracción 
a sus lecciones, sacando partido del 
clima de libertad que debe reinar en 


una clase joven. La juventud, empe¬ 
ro, es provocadora y le gusta experi¬ 
mentar la autoridad del maestro. És¬ 
te, a su vez, si tiene confianza en sí 
mismo, logrará ser espontáneo y com¬ 
prensivo, única forma de conquistar 
la simpatía y i a atención del resto del 
alumnado. 

Aunque no resida en las escuelas 
mixtas la solución para todas las nece¬ 
sidades sociales, ese sistema escolar re¬ 
presenta por lo menos el camino más 
seguro para enseñar a la humanidad a 
encarar el sexo como algo natural y 
positivo. Y la defensa de la enseñanza 
conjunta para jóvenes y chicas debería 
representar también el principio de la 
formación de una colectividad en don¬ 
de las personas de ambos sexos pose¬ 
yesen los mismos derechos, libres de 
prejuicios y tabúes. 

En la marcha irreversible de la his¬ 
toria, ¿conseguirá esa convivencia mix 
ta, a corto o largo plazo, poder abatir 
¡jara siempre la ‘‘barrera del sexo"? • 
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Panorama gráfico 
de un pueblo inglés 


Aisladas en medio del campo, aún 
existen pequeñas poblaciones que no 
han sido afectadas por la industria o el 
comercio. En las páginas siguientes 
ofrecemos la descripción de uno de 
esos pueblos. En él se advierte un 
fuerte sentimiento comunitario entre 
sus habitantes. Los archivos de la 


parroquia demuestran que allí 
vivieron las mismas familias durante 
muchas generaciones. Esta situación, 
sin embargo, quizá no perdure mucho. 
Los jóvenes se marchan porque falta 
trabajo y se necesitan mejores 
viviendas. Si continúa esta tendencia, 
el pueblo se convertirá en una 
residencia de ancianos. En esta 
fotografía se hallan todos los habitantes 
del lugar, frente a la iglesia. En la 
lista de abajo los separamos por 
edades y categorías. 



1. Más de sesenta años 

2. Equipo de cricket 

3. Lechero, enfermera, párroco, cartero, vicario 

4. Trabajadores fuera del pueblo 

5. Camioneros y otros trabajadores dedicados 
a los servicios del pueblo 

6. Comerciantes y dueños de posadas 

7. Instituto femenino 

8. Granjeros y sus empleados 

9. Amas de casa 

10. Consejo parroquial 

11. Muchachos y chicas de cinco a veinte años 
con sus profesores 
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La calle principal, arriba, es el centro de la actividad de las amas de casa; la La mayor parte de les hombres que ha- 
escuela. abajo, es la que tiene a su cargo la educación de tos niños. bitan el pueblo trabajan en faenas del agro. 
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El vicario realiza bautismos, casamien¬ 
tos e imparte sus rezos en los funerales. 


La gente suele reunirse en la taberna 
para charlar y tomar unas copas. 


Algunos se cuidan de ordenar las vacas 
o, abajo, mantener limpio el pueblo, 
















































Algunas granjeros, arriba, aran la tierra, primer paso, para comenzar a preparar las cosechas de las que luego vive todo el pueblo. 
El pastor, abajo, contempla cómo pace su rebaño. Su trabajo comienza en primavera con las crias. 



El policía del pueblo está siempre 
dispuesto a ayudar a los demás. 


El cartero hace su camino diario, de casa 
en casa, para repartir la correspondencia. 


El lechero, durante la mañana, deposita 
las botellas en la puerta de las casas. 
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El panadero (arriba) elabora el pan para el poblado, mientras que el ha¬ 
cendado (abajo) se dedica con pasión a la cria de animales de caza. 


La carnicería (arriba) y (abajo) la he¬ 
rrería, donde se hierra a los caballos. 






















Nosotros y los Otros 


La vida en el campo 

El campo siempre ha tenido muchos atractivos; pero las comunidades rurales de hoy están amenazadas por 

el aumento de la población y la creciente necesidad de espacio 


A ctualmente, unas cuatro quin- 
tas partes de la población mun¬ 
dial han elegido la vida en la 
ciudad o se han visto forzadas a vivir 
en ellas. Las urbes se hallan rodeadas 
por amplias zonas industriales y por 
suburbios miseros de aspecto triste. 
Son muchos los que han escrito sobre 
la necesidad que impone la sociedad 
moderna de vivir en las ciudades. Al¬ 
gunos urbanistas modernos, al pare¬ 
cer insatisfechos con lo que hasta el 
momento han logrado, se burlan del 
‘‘provincianismo’' de Londres o Nueva 
York y propugnan zonas metropolita¬ 
nas de 25 millones, única forma posi¬ 
ble de que florezcan los placeres y 
ventajas de la vida moderna. 

Ya en 1750, Londres y París consti¬ 
tuían espectaculares excepciones con 
su millón de habitantes cada una. En 
1800, Nueva York contaba solamente 
con 35.000 almas. En las ciudades pre¬ 
industriales tenía gran importancia la 
agricultura. En 1850, por ejemplo, to¬ 
davía eran llevados los rebaños de ga¬ 
nado de Newcastle (Inglaterra) hacia 
los campos de pastoreo. Pero en la 
actualidad, esas comunidades, consi¬ 
deradas como organismos vivientes, se 
han hundido, quizá inevitablemente, 
ante la presencia de la fábrica y de la 
organización de la ciudad moderna. 

El impacto del desarrollo económico 
en la civilización occidental, tanto en 
relación con su propia cultura como 
con la del resto del mundo, ha dado 
como resultado la aceptación de una 
nueva creencia sobre la uniformidad 
de la naturaleza humana basada en el 
hombre de Occidente. Esa creencia no 
habría surgido, ciertamente, bajo cir¬ 
cunstancias distintas. Incluso los pue¬ 
blos primitivos se dan cuenta de la 
diferencia que existe entre su cultura 
y la de sus vecinos y, sobre todo, entre 
su cultura y la de los hombres Illan¬ 
cos. La mayoría de ellos han visto có¬ 
mo se hundía su religión, sus ritos ma¬ 
trimoniales y su sistema económico 
frente a la pujante civilización occi¬ 
dental. A menudo, e incomprensible¬ 
mente, han adoptado las estructuras 
occidentales viendo en ellas la garan¬ 
tía de una vida mejor. Por todas par¬ 


tes, la infinita variedad de costumbres 
y sistemas elaborados con grandes di¬ 
ficultades a lo largo de muchos siglos 
se hallan en retirada ame el avance 
incontenible de un sistema uniforme 
originado en un pequeño rincón del 
globo terrestre. Sin embargo, lio deja 
de ser verdad que este sistema occi¬ 
dental sólo es uno entre muchos y no 
necesariamente el mejor. 

Antes de que se produjera la revo¬ 
lución industrial en Europa y de que 
el hombre blanco se extendiese por 
todo el mundo, la comunidad rural 
—forma natural de la sociedad primi¬ 
tiva— era la que predominaba. Mien¬ 
tras que en nuestro mundo actual los 
países dependen esencialmente de las 
ciudades, hasta comienzos del siglo 
xrx las urbes establecían una serie de 
medidas destinadas a proteger sus in¬ 
tereses frente a los de la nación. Roma, 
Cartago, Troya .. . dependían de una 
tuerza laboral vinculada a la tierra y 
obligada a pagar un tributo consisten¬ 
te generalmente en cereales. Durante 
la Edad Media se prohibió el comer¬ 
cio y la fabricación de productos fuera 
de determinadas ciudades, y el precio 
de la producción agrícola se fijaba a 
un nivel bajo con ei fin de favorecer 
al trabajador urbano. De esta manera 
se defendía la ciudad frente al campo 
que amenazaba anularla. 

COSTUMBRES Y RITOS 

El fenómeno casi universal de las 
pequeñas comunidades no es de difícil 
explicación. “El hombre que vive solo, 
o es una bestia o es un dios”, decía 
Aristóteles. En este sentido se advier¬ 
te que la necesidad de compañía y de 
colaboración son los factores dominan¬ 
tes. Ciertos elementos de carácter prác¬ 
tico, como la distancia que un hombre 
¡jodía recorrer hasta llegar a su lugar 
de trabajo y la necesidad de suminis¬ 
tro de agua, determinaban las dimen¬ 
siones máximas de los establecimien¬ 
tos humanos primitivos. 

Dentro de cada comunidad existió 
una tendencia natural hacia el aumen¬ 
to del número de sus componentes. Las 
causas de los repentinos crecimientos 


cié población, intercalados entre gran¬ 
des períodos de estabilidad procrea¬ 
dora, constituyen algunos de los nu¬ 
merosos problemas para los que hasta 
ahora no se ha encontrado solución 
satisfactoria. Pero tales tendencias en¬ 
contraban ai n límite natural en la can¬ 
tidad de terreno disponible. Tanto si 
la comunidad era propietaria de sus 
tierras como si las ocupaba con el con¬ 
sentimiento del hacendado, la necesi¬ 
dad de limitar cualquier exceso en el 
crecimiento de la población tenía co¬ 
mo consecuencia la institucionaliza 
ción de distintas formas de control ele 
nacimiento y sobre todo de limitación 
de los matrimonios. El tabú tlel inces¬ 
to, tal como se lo conoce, es una de 
las pocas prácticas existentes de un 
modo u otro en todas las sociedades 
primitivas. En ese tabú se reflejan 
tíos requerimientos básicos de las cul¬ 
turas agrícolas: la necesidad de regu¬ 
lar la herencia de los bienes poseídos 
por la comunidad, es decir, las tierras, 
y la necesidad de que esa comunidad 
tle recursos naturales pobres conserve 
su más valioso artículo de intercam¬ 
bio: la mu jer. 

Aisladas de otros grupos, en esas 
comunidades existía una variedad de 
costumbres y formas de comporta¬ 
miento que no solamente tenían inte¬ 
rés por sí mismas, sino porque eran 
índice de aspectos sociales más pro¬ 
fundos. Así, por ejemplo, ¿por qué la 
tribu dobu de Nueva Guinea coloca 
sus tumbas en el centro de los pobla¬ 
dos, mientras que los isleños tle Tro- 
briand sitúan allí el lugar comunal 
destinado a los bailes y diversiones? 
Los zunis mexicanos realizan una dan¬ 
za frenética llena de giros y contor¬ 
siones para conseguir el buen y normal 
crecimiento de sus cosechas o para que 
caiga la lluvia en tanto que los hopi, 
para lograr lo mismo, llevan a cabo 
un ritual lento y majestuoso en el que 
la serpiente de cascabel desempeña un 
papel preponderante. Aunque los an¬ 
tropólogos no se hayan puesto tle 
acuerdo sobre el significado de todas 
estas costumbres, al menos sirven pata 
recordarnos que hay caminos total¬ 
mente distintos al que hemos elegido. 
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1 ,a industrialización y el mercado 
lian llegado a destruir las comunida¬ 
des rurales. 

Ambos elementos se hallan tan estre¬ 
chamente relacionados, histórica o ide¬ 
ológicamente, que resulta casi impo¬ 
sible separar sus efectos. En Inglate¬ 
rra, el campesino ya había sido des¬ 
poseído de sus tierras antes del adve¬ 
nimiento de la industria. En Francia, 
la Revolución de 1789 aseguró la pro¬ 
piedad de la tierra a quien la trabaja¬ 
ba y creó una extensa clase de peque¬ 
ños propietarios muy conservadores 
que ejercían en las urnas un poder 
político desproporcionado en relación 
con su importancia económica. Los 
efectos de todas estas incidencias se 
aprecian levemente en la vida de cada 
nación por las diferencias que existen 
en sus respectivos sistemas agrícolas. 
La vitla rural siguió siendo la norma 
general, pero suscitó escaso interés. Y 
unos pocos políticos e intelectuales 
europeos se permitían el lujo de íingir 
interés por esa vida rural como me¬ 
dio de pasar el tiempo; pero, oficial¬ 
mente, la atención se limitaba a man¬ 
tener bajo control o reprimir las sub¬ 


versiones provocadas por la falta de 
alimentos y a controlar las dimensio¬ 
nes y la prosperidad de las poblaciones 
con fines impositivos. Pero, con el des¬ 
arrollo de una clase media adinerada 
y la llegada del romanticismo en la 
literatura, surgió un nuevo y acentua¬ 
do interés por habitantes del campo. 

“Debemos preferir la vida del cam¬ 
po, ya que allí contemplamos la obra 
de Dios, mientras que en las ciudades 
apenas si vernos la obra de los hom¬ 
bres’’, decía el fundador de Pennsyl- 
va ni a. Un siglo después, el escritor Os¬ 
car Wilde reafirmaba: “ Lodos pueden 
ser buenos en el campo”. 

DOvS TENDENCIAS 

Hov, el futuro de las comunidades 
rurales ofrece grandes incógnitas. 
Mantienen una posición fundamen¬ 
talmente defensiva. Por elección o por 
necesidad, las gentes se van a las ciu¬ 
dades. Sólo en algunos países, como 
Francia, donde aún perdura un eleva¬ 
do número de granjeros, su poder po¬ 
lítico impide que los desplacen de su 


posición. Pero en todas partes, la me¬ 
canización de la agricultura requiere 
cada vez menos hombres para cultiva] 
y recoger las cosechas. Sin embargo, 
en esos mismos países, las exigencias 
de espacio, de diversiones y de ocupa¬ 
ciones constructivas han originado un 
resurgir de la vida rural. 

En las zonas subdesarrolladas sur¬ 
gen dos tendencias. La más espectacu¬ 
lar de las dos es la movilización de los 
campesinos por las fuerzas de la revo¬ 
lución. Tradicionalmente conservado¬ 
res e inmovilistas debido al apego a 
su propiedad privada, los agricultores 
aparecían como parte inoperante en 
la revolución socialista. Marx sólo se 
preocupaba del trabajo industrial. 
Mao Tsé-tnng, Fidel Castro y Ho Chi- 
minh (ya desaparecido) son los líde¬ 
res más conocidos que han tratado de 
despertar y valerse del campesinado 
para realizar sus aspiraciones políticas. 
Menos espectacular, pero quizá más 
fructífera, es la posición de aquellos 
países que tratan de establecer una 
comunidad autosuficiente basada en 
la producción agrícola y apoyada en 
una industria rural bien planificada. • 















Los Enemigos del Hombre 

Contraataques de la naturaleza 

El hombre domina su medio ambiente y controla muchos peligros que lo rodean. Pero los organismos se 
trasforman, y las variaciones en una cadena de gérmenes pueden significar una amenaza muy seria 


L a vida en la tierra ha sido siem¬ 
pre una larga batalla por la su¬ 
pervivencia, desde que los seres 
vivientes han logrado adaptarse a las 
necesidades naturales de su medio am¬ 
biente. No cabe duda que durante ese 
proceso se produjeron catástrofes que 
destruyeron comunidades aisladas, y 
hasta especies enteras. Pero la verdad 
es que la vida supo contraatacar: la 
elasticidad permitida por la variabili¬ 


dad genética capacitó a otras especies 
para el éxito y preparó nuevas especies 
para la evolución natural. Es eso lo 
que ocurre con muchos animales, mi¬ 
crobios y plantas, particularmente los 
que causan o trasportan enfermedades. 
Cuando el hombre ataca, armado con 
sus drogas y sustancias químicas, co¬ 
mienzan a surgir variedades resisten¬ 
tes a esos ataques: es la lucha por la 
supervivencia, creando mecanismos fi¬ 


siológicos o mutaciones genéticas para 
enfrentar a los nuevos enemigos. 

En el marco natural de nuestro pla¬ 
neta, el hombre se trasformó en una 
poderosa fuerza ambiental, una con¬ 
dición actuante, que forzosamente tie¬ 
ne que ser enfrentada en la batalla 
por la supervivencia de los seres vivos 
que atacan en su propio beneficio. 

Para subsistir, esos seres pueden 
escoger uno o varios caminos poten- 


Los gérmenes pueden sufrir mutaciones 
para enfrentar nuevas situaciones. 1. Los 
hacendados y granjeros agregan anti¬ 
bióticos para prevenir infecciones. La 
mayoría de las bacterias muere, pero 


algunas se vuelven resistentes a la 
droga. 2. El congelamiento mata sola* 
mente algunos gérmenes . resistentes. 
3. A menos que la carcaza sea descon¬ 
gelada durante las ocho horas previas al 


asado, los gérmenes pueden sobrevivir. 
4. Un pollo mal cocinado puede producir 
envenenamiento alimentario, que los anti¬ 
bióticos comunes —los mismos utilizados 
para alimentar al ave— no podrán curar. 
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cíales: diferentes formas de comporta¬ 
miento pueden impedir medidas hu¬ 
manas controladoras tic la especie; 
cambios fisiológicos pueden capacitar 
un organismo o neutralizar los efectos 
tóxicos de sustancias normalmente le¬ 
tales; o la base genética de ciertos or¬ 
ganismos puede mudar frecuentemen¬ 
te y, así, dificultar de manera imprevi¬ 
sible las contramedidas adoptadas por 
el hombre. Pero, cualquiera que sea 
la alternativa empleada jxir la natu¬ 
raleza, la humanidad se halla impli¬ 
cada en una batalla sin fin contra los 
seres vivos que la amenazan y parecen 
estar capacitados para repeler total¬ 
mente sus más firmes ataques. 

Como la resistencia a las drogas y 
otras sustancias químicas generalmen¬ 
te depende de algún tipo de mutación 
genética, los organismos que presen¬ 
tan ciclos reproductivos más cortos, 
usualmente tienen mayores posibilida¬ 
des de sobrevivir. Es claro que una 
mutación protectora casual puede es¬ 
tablecerse más rápidamente en una 
población de bacterias que se multi¬ 
plican en pocas horas, que entre los 
mamíferos que requieren semanas, 
meses, y aun hasta años para repro¬ 
ducirse. Consiguientemente, es mu¬ 
cho más común encontrar bacterias 
resistentes a remedios que insectos re¬ 
sistentes a insecticidas. Y la misma 
relación ocurre entre insectos resisten¬ 
tes a insecticidas y mamíferos inmunes 
a venenos. Entre los mamíferos, por 
otra parte, sólo los roedores demues¬ 
tran una amplia capacidad de resis¬ 
tencia a todos los venenos convencio¬ 
nales, gracias también a su rapidísima 
proliferación. 

Sin embargo, para la humanidad, el 
mayor peligro está representado por 
las especies de mamíferos, pájaros e 
insectos que desempeñan el papel de 
trasportadores de enfermedades. 

Por ejemplo, las moscas, pulgas y 
mosquitos son responsables directos de 
un sinnúmero de enfermedades, 

LAS RATAS: UN EJEMPLO 

Uno de los problemas que la huma¬ 
nidad tiene que enfrentar en la lucha 
con estos enemigos de su salud es pre¬ 
cisamente el hecho de que la consti¬ 
tución fisiológica del hombre está 
mucho más próxima a la de ios ani¬ 
males mamíferos. De ello resulta que 
un número mucho menor de sustan¬ 
cias tóxicas puede ser utilizado para 
matar mamíferos, mientras que, con 
los insecticidas, se pueden exterminar 
poblaciones enteras de insectos. 


Estas dificultades en la aplicación 
de métodos directos de exterminio de 
trasmisores de enfermedades deja mar¬ 
gen tan sólo para los métodos tradi¬ 
cionales e indirectos. El principal de 
ellos es la higiene. 

Aunque las amplias campañas ur¬ 
banas de erradicación de las ratas ha¬ 
yan eliminado a estos animales de 
ciertas localidades, están particular¬ 
mente bien dotados para la su >erv¡- 
vencia. Su organización social está 

1. Cada droga tiene su manera particular 
de destruir las bacterias que son sensi¬ 
bles a ella. En respuesta, las bacterias 
pueden desarrollar un método de defensa 


establecida de tal forma que en las 
grandes poblaciones sólo unos pocos 
animales producen la mayoría de las 
crías: en una colonia de cincuenta a 
cien ratas, sólo el 10 % pueden pro¬ 
crear regularmente. Además del do¬ 
minio de la procreación en el seno de 
la colonia, esas ratas “superiores" tien¬ 
den a quedarse con la mayor parte de 
la comida. Por eso frecuentemente son 
las primeras en sufrir los efectos de 
cebos envenenados. Empero, apenas 


y autoprctección. 2. Pueden "fragmen¬ 
tar" el antibiótico antes de que éste logre 
actuar o (3) "alejarlo" de su zona más 
sensible. 4. Más sutilmente, pueden cam- 
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las ratas son eliminadas, y la pobla¬ 
ción de la colonia se reduce, el nivel 
de reproducción de los animales co¬ 
munes se desarrolla para reparar las 
pérdidas. Entonces, una única hembra 
puede producir cinco o seis nidadas 
de más de una docena de crías en su 
primer año, para sustituir una pobla¬ 
ción diezmada. 

En 1958, la batalla librada en Ingla¬ 
terra contra las ratas fue muy dificul¬ 
tosa: se descubrieron ratas inmunes al 


tradicional veneno Warfarin. El YVar- 
farin mata por la interferencia en el 
mecanismo de coagulación sanguínea. 
Los animales mueren por la acumula¬ 
ción de innumerables hemorragias in¬ 
ternas de menor importancia, que nor¬ 
malmente coagularían con rapidez. La 
resistencia al efecto anticoagulante 
puede, aparentemente, ser conferida 
por la presencia de un único gen do¬ 
minante, situación relativamente sim¬ 
ple. Hoy, grupos de ratas resistentes al 


anticoagulante ya aparecieron en Cei- 
lán, en colonias que se alimentan prin¬ 
cipalmente con caña de azúcar. 

Felizmente, otros venenos y medidas 
de control aún son efectivos. Pero 
también es cierto que la capacidad de 
las ratas (y también ya de los ratones) 
para resistir a los venenos raticidas ha 
aumentado la dificultad en eliminar 
a esa plaga nociva para el hombre. 

DDT: UN NUEVO PROBLEMA 


biar del lugar en que están, de forma 
que la droga ya no pueda actuar eficaz¬ 
mente, o bien (5) pueden establecer un 
camino fisiológico accesorio que utilizan 


cuando la droga bloquea el proceso ori¬ 
ginal. 6. Y algunas bacterias consi¬ 
guen trasmitir su propia resistencia a 
otras, aun siendo de especie diferente. 


La lucha de los insectos contra dis¬ 
tintos insecticidas no ha sido menos 
espectacular. En estos últimos años, 
gracias especialmente a los esfuerzos 
de la Organización Mundial de la Sa¬ 
lud, el 80 % de las poblaciones que 
vivían en regiones infectadas de ma¬ 
laria (cerca de 1.400 millones de per¬ 
sonas) están ahora libres de esa afec¬ 
ción endémica, protegidas por los pro¬ 
gramas de erradicación. Pero, si este 
progreso puede ya de jxvr sí ser consi¬ 
derado fantástico, aún existen obs¬ 
táculos que vencer para que la erra¬ 
dicación mundial de la malaria sea 
completa. Uno de esos obstáculos es la 
resistencia lograda por el mosquito 
trasmisor a insecticidas como el DDT. 

Aunque este insecticida sea ahora 
considerado como un contaminante 
ambiental, su eficacia para reducir la 
amenaza de enfermedades trasmitidas 
por insectos está fuera de toda duda. 

En los últimos diez años, más de 
1.300 combinaciones fueron estudia¬ 
das por la Organización Mundial de 
la Salud, de las cuales surgió un cier¬ 
to número de insecticidas efectivos v 

é 

va utilizados. El DDT continúa sien- 

j 

do el mejor. En el ínterin más insectos 
se irán volviendo resistentes al veneno. 

RESISTENCIAS BACTERIANAS 

La penicilina fue, sin duda, el me¬ 
dicamento milagroso de la posguerra. 
Desgraciadamente, el poder de la dro¬ 
ga se fue desgastando en la batalla 
contra las infecciones bacterianas. 

AI principio tuvo resultados excep¬ 
cionales en la lucha contra muchas 
fuentes de infección, como los estafi¬ 
lococos, Ahora, si el paciente de un 
hospital se infecta con un estafilococo, 
tiene menos de una posibilidad entre 
ires de ser curado por la penicilina. 
Existe una serie de casos semejantes 
ocurridos con otros antibióticos. Pare¬ 
ce que las bacterias son siempre capa¬ 
ces de crear resistencias contra las nue¬ 
vas drogas. Pero, felizmente, la ciencia 
y las empresas farmacéuticas han con- 
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Abajo: (a peste, difundida por los parási¬ 
tos de las ratas constituye un ejemplo 
del peligro que significan esos roedores. 
El descubrimiento de ratas inmunes a un 
veneno convencional predice futuras difi¬ 
cultades. Al lado: un ataque de gripe con¬ 
fiere cierta protección contra infecciones 
sucesivas. Pero nuevas cadenas de virus 
pueden surgir para flagelar el mundo y 
preocupar a los médicos, antes de que la 
humanidad logre inmunizarse contra ellos. 
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seguirlo ya situarse un paso tnás ade¬ 
lante de esta capacidad de los micro¬ 
organismos: nuevos remedios han sido 
desarrollados más rápidamente que la 
adaptación de las bacterias a los trata¬ 
mientos existentes. 

Todo indica que esos microorganis¬ 
mos siguen uno de los tres caminos 
básicos de la resistencia a las drogas: 
pueden desarticular y desintoxicar al 
antibiótico antes de que les cause nin¬ 
gún daño; pueden excluir a la droga 
de los puntos más sensibles de su pro¬ 
pia estructura; finalmente, pueden 
modificar el punto sensible, de modo 
que la sustancia no reaccione durante 
mucho tiempo, o desarrollar alterna¬ 
tivas fisiológicas, para emplear cuando 
el antibiótico bloquee su desarrollo 
normal. Empero, ninguno de esos me¬ 
canismos posee ningún valor si la bac¬ 
teria que los utiliza no puede trasmi¬ 
tir su resistencia a la generación sub¬ 
siguiente. 

Hoy, ya puede ser explicada la re¬ 
sistencia a la penicilina desarrollada 
por los estafilococos. Crean una enzi¬ 
ma que, a través de la adición de agua, 
penetra en la molécula de penicilina. 
El ácido penicilínico resultante de esa 
hidrólisis es inofensivo. Además, la 
enzima responsable (penicilinasa) es 


inducible : es decir, la simple presen¬ 
cia de penicilina ya provoca su pro¬ 
ducción. 

A pesar de la amplia difusión de los 
estafilococos resistentes, las “enzimas” 
defensivas para destruir antibióticos 
son raras. Más frecuentemente, la bac¬ 
teria escapa, trasformando su estruc¬ 
tura celular. La tetraeiclina y la estrep¬ 
tomicina, al parecer matan a las bac¬ 
terias atacando a los ribosomas (“fá¬ 
bricas’’ de proteínas) de las células. 
Cuando los ribosomas de las bacterias 
son tratados con estos antibióticos, es 
necesario emplear dosis más altas de 
las drogas para vencer la producción 
de partículas de las células tomadas 
por variedades resistentes. De hecho, 
algunas bacterias no sólo resisten a la 
estreptomicina, sino que necesitan de 
ella para su crecimiento normal. 
Otras, aisladas en laboratorios, no so¬ 
breviven si son privadas del antibió¬ 
tico. Y aun hay aquellas que llegan 
a aprovecharse de la protección ofre¬ 
cida por otras bacterias, aun de espe¬ 
cies aparentemente distintas. 

En 1959, científicos que trabajaban 



de la disentería), junto con Escherichia 
coli (bacteria intestinal común), sen¬ 


sibles. Posteriormente, descubrieron 
que una elevada proporción de E. coli, 
sensible, también adquiría una resis¬ 
tencia múltiple. El factor responsable 
de la resistencia es trasmitido de una 
especie a otra por una partícula seme¬ 
jante al virus que infecta las bacterias. 

Lo peor de todo es que estos descu¬ 
brimientos hacen comprender que las 
bacterias inofensivas pueden adquirir 
resistencia a las drogas y trasmitirla a 
las causantes de las enfermedades. Y 
esto se vuelve más alarmante debido 
a la difusión del uso de antibióticos 
para la cura de infecciones de menor 
importancia y como componente de la 
alimentación para el ganado (a fin de 
estimular su crecimiento). Por eso, los 
antibióticos solamente continuarán 
siendo “drogas milagrosas” en tanto 
sean usados moderadamente. 

Cuando la naturaleza contraataca, 
el hombre es una víctima casi inde¬ 
fensa. Sin embargo, no se deja vencer 
y crea nuevas drogas, como la metici- 
lina y la ampicilina, que derrotaron 
con éxito las defensas de las bacterias. 
Pero es preciso tener siempre presente 
que a cada nuevo ataque del hombre 
corresponde un nuevo contraataque de 
la naturaleza, y esta guerra prosigue y 
parece que nunca se logrará su fin. • 
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El Cuerpo Humano 





El hombre bajo tensión 


La vida moderna provoca presiones intensas, responsables quizá de la mayor parte de los ataques cardí 

eos y de las úlceras. ¿Cómo responde nuestro organismo a la tensión prolongada? 


ia- 


* 


L a tensión es un elemento cons¬ 
tante en La vida moderna. Las 
grandes ciudades, donde viven 
millones de personas, están invadidas 
por el ruido y la contaminación at¬ 
mosférica, El aire que en ellas se res¬ 
pira está cargado de gases de los mo¬ 
tores y del humo de las fábricas. Si 
alguien trata de huir de todo eso, 
yendo a vivir a un lugar que imagina 
tranquilo y más saludable, se encuen¬ 
tra con que, en pocos años, la expan¬ 
sión de los suburbios io habrá envuel¬ 
to en el mismo torbellino del que tra¬ 
tó de huir. 

En el trabajo, está sujeto a todos 
los tipos de presión psicológica. Sus 
tareas pueden ser enervantes, monó¬ 
tonas y frustrantes. Por otra parte, qui¬ 
zás comprendan también decisiones 
importantes, o una especializatión tal, 
que cualquier error puede causar pér¬ 
didas elevadas. Además, su carrera, 
generaJmente depende de una lucha 
implacable, donde la competencia 
violenta deshumaniza totalmente a to¬ 
das las personas. 

En los últimos cincuenta o sesenta 
años impera en el mundo occiden¬ 
tal el lema norteamericano: “éxito o 
fracaso ". Algunos pueden llegar al 
éxito, pero otros no soportan seme¬ 
jante tensión. 

¿Por qué ocurre todo eso? Quizás 
porque el hombre no fue creado para 
vivir en el limitado espacio de una 
oficina o en el estruendo de una fá¬ 
brica. Cierto es que, a lo largo de la 
historia, la humanidad siempre ha es¬ 
tado sometida a grandes tensiones, pe¬ 
ro eran diferentes a las de ahora. 

Durante cientos de miles de años, 
el hombre fue un cazador. Vivía de lo 
que podía matar, y frecuentemente 
perdía la propia vida en el intento. 
Él y su familia eran seres nómades, 
que deambulaban por el mundo en 
busca de comida, luchando contra los 
animales y contra sus semejantes y 
buscando protección contra los rigo¬ 
res del clima. 

Hace cerca de 10.000 años, el hom¬ 
bre comenzó a cambiar: de cazador, 
se trasformó en agricultor, pero aún 
luchaba. El ser que durante miles de 
años luchara contra sus semejantes, 


contra los animales salvajes y hasta 
con los elementos naturales, no podía 
cambiar de la noche a la mañana. 

El hombre es un ser agresivo por 
naturaleza, dotado para soportar ten¬ 
siones de naturaleza violenta. En un 
instante, su organismo puede movili¬ 
zarse para enfrentar un ataque, en un 
proceso que los científicos definen co¬ 
mo reacción de “lucha o fuga’". 

En el interior del cuerpo hay dos 
pequeñas glándulas, las suprarrenales. 
Una está a la derecha del abdomen; 
la otra, a la izquierda. Ambas están 
encima de los riñones. Cada glándula 
se divide en dos partes: la capa exter¬ 
na, llamada córtex, y la interna, de¬ 
nominada médula. Las células que 
constituyen la médula suprarrenal 
provienen —durante las primeras se¬ 
manas de la vida intrauterina— de la 
masa de tejido que formará posterior¬ 
mente la médula espinal y otras par¬ 
tes del sistema nervioso. Estas células 
segregan hormonas muy importantes, 
como la adrenalina y la norndrenalina. 

Estas dos hormonas están conteni¬ 
das en minúsculos “paquetes” quími¬ 
cos dentro de la médula. La propor¬ 
ción en las secreciones de una y otra 
varían de tiempo en tiempo. Aquí nos 
ocuparemos solamente de la secreción 
de adrenalina. Esta hormona es libe¬ 
rada en gran cantidad en situaciones 
de tensión. Penetra rápidamente en el 
torrente sanguíneo, recorre todo el 
cuerpo y, al cabo de unos segundos, 
provoca docenas de reacciones. 

EL MIEDO Y EL ODIO 

Los efectos de ese estímulo son dra¬ 
máticos. La persona súbitamente ame¬ 
drentada o enfurecida, siente que al¬ 
gún cambio se produjo en todo su 
cuerpo. Su cerebro se pone en guardia 
ante el peligro. Su corazón late más 
de prisa y con más fuerza, bombean¬ 
do más rápidamente sangre hacia los 
músculos, de tal manera que estén 
listos para la acción, ofensiva o de¬ 
fensiva. Al mismo tiempo, la adrena¬ 
lina dilata los vasos sanguíneos que 
atraviesan esos mismos músculos, fa¬ 
cilitando la absorción de oxígeno y la 
eliminación de productos inútiles 


que la acción violenta puede generar. 

Además, la adrenalina provoca la 
liberación inmediata de los elementos 
esenciales para la acción, exigidos por 
el cerebro, por el sistema nervioso y 
por los músculos. Simultáneamente, el 
rostro de la persona cambia de color 
(se enrojece o, a veces, empalidece). 
El sudor aparece en algunas zonas; las 
aupilas se dilatan y se producen cam¬ 
bios dentro del globo ocular. 

El flujo de adrenalina, a su vez, ha¬ 
ce que la respiración se torne jadean¬ 
te, provocando una dilatación de las 
fosas nasales, lo que facilita la ab¬ 
sorción del oxígeno por el organismo. 


EL ACELERADOR Y EL FRENO 

Así, el ser humano bajo tensión agu¬ 
da está físicamente preparado para 
luchar o para huir. Su corazón está 
latiendo más fuerte, sus músculos es¬ 
tán “calientes”, sus ojos ven mejor, su 
respiración se intensifica y su cerebro 
trabaja más rápidamente. En resumen, 
está preparado para matar o morir. 

Pero el hombre civilizado, en la 
sociedad actual, no puede simplemen¬ 
te destruir al agresor o huir de él. En 
las tensiones comunes de la vida dia¬ 
ria, el hombre de hoy reacciona exac¬ 
tamente de la misma manera que sus 
primitivos antepasados; pero no pue¬ 
de emprender las acciones de lucha o 
fuga, para las cuales fue preparado 
por la adrenalina. Como señala un es¬ 
critor norteamericano: “es como ace¬ 
lerar a fondo un auto, pero con el 
freno de mano trabado”. 

Éste es uno de los problemas bási¬ 
cos de la sociedad moderna: ofrece 
tensiones agudas y repetidas, ante las 
cuales el cerebro y el cuerpo del hom¬ 
bre todavía no responden de manera 
adecuada. Es cierto que muchas per¬ 
sonas tranquilas aprenden (quizás 
desde temprano) a adiestrar el cuerpo 
y la mente para que "neutralicen” los 
estímulos de la tensión, de tal forma 
que reciben las frustraciones de la vi¬ 
da con equilibrio. ;*ara otras, empero, 
tal ajuste parece imposible de lograr. 
Por tal motivo, recurren a los sedan¬ 
tes y tranquilizantes. 

Algunas salidas son consideradas so- 
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Velocidad, ruido, confusión: así ve un ar 
tiste las tensiones de la vida actual, 
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cialmente aceptables para la reacción 
de "lucha o fuga". El deporte es una 
de las más evidentes, especialmente 
cuando incorpora algún elemento de 
puja física. Pero esto, sin embargo, es 
motivo de controversias: en ciertos ca¬ 
sos, la agresividad del espectador va 
en aumento, porque la violencia ob¬ 
servada en la competición crea más 
tensiones, en vez de aliviarlas. 

Hay otra manera por la cual el or¬ 
ganismo responde a las tensiones. Y 
cuando 'percibe'’ que algo anda mal 
—sea una enfermedad, una herida o 
una perturbación emocional— se ori¬ 
ginan ciertos cambios denominados 
síndromes de adaptación general (sín¬ 
drome significa un conjunto de signos 
y síntomas). 

Los médicos aún no saben mucho 
acerca de estos cambios. Hay altera¬ 
ciones extremadamente complejas, en 
las concentraciones de muchos pro¬ 
ductos químicos en la sangre y los 
tejidos, en tanto que otras modifica¬ 
ciones ocurren en la distribución del 
fluido por todo el cuerpo. 

Quizás el hecho más notable de es¬ 
tas alteraciones sea un incremento 
agudo en la secreción de las hormonas 
esteroides, fabricadas por las suprarre¬ 
nales. Estas mismas glándulas son res¬ 
ponsables de la producción de adrena¬ 
lina, como ya vimos. La adrenalina pro¬ 
viene de la médula central de las su pía 
i renales; las hormonas esferoides, de 
su capa exterior, el córtex. 

Todas son hormonas muy impor¬ 
tantes, que desempeñan diversos pa¬ 
peles dentro del organismo, inclusive 
el de mantener su equilibrio químico 
en cualquier circunstancia. Es proba¬ 
ble, no obstante, que las suprarrena¬ 
les, al producir aquellas hormonas en 
períodos de tensión, estén respondien¬ 
do de una manera que (durante mi¬ 
llones de años) demostró ser eficiente 
en el mantenimiento del equilibrio 
químico del organismo. Porque esta 
reacción hace que el ser humano se 
halle en las mejores condiciones físi¬ 
cas posibles para enfrentar a la mayo¬ 
ría de los desafíos. 

Los esferoides, empero, también 
producen efectos indeseables. Ejem¬ 
plo: pacientes tratados con ellos —en 
busca de alivio para la artritis, para 
sólo mencionar un caso— se vuelven 
particularmente vulnerables a las úl¬ 
ceras del estómago. No es sorprenden¬ 
te, por lo tanto, que seres humanos 
sometidos a tipos particulares de ten 
sión sufran problemas estomacales, 
porque dichas personas están produ¬ 
ciendo cantidades anormalmente muy 



En una experiencia, dos monos fueron so¬ 
metidos a descargas eléctricas suaves, 
pero molestas, que sólo cesaban cuando 
uno de ellos accionaba periódicamente 
una palanca. El mono responsable de 


esa acción, pronto tuvo problemas es¬ 
tomacales; el otro, no. La explicación está 
en el test de abajo; el ácido clorhídrico 
en el estómago de un paciente sujeto 
a tensión sube al nivel de la Irritación. 
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tensión externa 


sistema nervioso 



hipófisis 


córtex de las 

suprarrenales 


médula de las 
suprarrenales 


hormonas corticales 


Las suprarrenales controlan la reacción 
del organismo ante la tensión. El córtex, 
cuando es estimulado por la hipófisis, 
segrega las hormonas corticales. Cuan- 

grandes de esas hormonas. Muchos 
médicos creen que la tensión mental, 
en forma de preocupación prolonga¬ 
da, también influye en la formación 
de las úlceras. 

En los últimos 150 años las investi¬ 
gaciones médicas han demostrado, a 
través de la observación directa del 
interior del estómago, que el odio y 
la indignación producen un ataque 
a la pared gástrica y también hemo¬ 
rragias. Además, experiencias de labo¬ 
ratorio revelaron que la tensión men¬ 
tal produce este tipo de resultado en 
animales. Llamados a tomar decisio¬ 
nes rápidas y relativamente comple¬ 
jas, durante un período de semanas 
(y en condiciones que crean tensión 
mental), los animales generalmente 
presentan algunas lesiones gástricas. 


do éstas son producidas en exceso, pro¬ 
vocan agresión al estómago. Estimulada 
por el sistema nervioso, la médula de 
tas suprarrenales segrega adrenalina. 

En una experiencia de este tipo, dos 
monos encerrados en jaulas contiguas 
recibieron descargas eléctricas desa¬ 
gradables, pero inofensivas, que sólo 
cesaban si uno de ellos presionaba una 
palanca, a intervalos regulares. El mo¬ 
no sin ningún control sobre su desti¬ 
no continuó perfectamente normal; el 
otro, empero, que cargaba sobre sus 
hombros el “peso de la responsabili 
dad”, pronto tuvo algunos problemas 
estomacales. 

A pesar de tales experiencias, es 
preciso que consideremos con espíritu 
crítico la afirmación de que la tensión 
puede provocar todos los tipos de en¬ 
fermedad. Aunque la mayoría de ellas 
—físicas y mentales— resulte de la in¬ 
teracción de distintos factores, eso so¬ 
lamente fue advertido recientemente. 


UNA SOCIEDAD ENFERMA 


Ciertamente, resulta muy fácil creer 
que una única enfermedad tiene una 
sola causa; pero eso generalmente no 
acontece. Ejemplo: un hombre de ne¬ 
gocios puede atribuir su úlcera al sim¬ 
ple hecho de vivir bajo tensión, aun¬ 
que otros factores estén implicados: 
fumar demasiado, comer de manera 
irregular, beber mucho, no dormir lo 
suficiente, etcétera. 

Todos esos factores pueden generar 
una úlcera, pero hay personas que se 
sienten un tanto orgullosas en atri¬ 
buir la dolencia al exceso de trabajo y 
preocupación. 

De la misma manera, a las personas 
les agrada creer que los ataques al 
corazón son causados directamente por 
la preocupación, particularmente por 
las tensiones del trabajo. ¿Eso es ver¬ 
dad? Aunque los médicos aún no co¬ 
nozcan la respuesta exacta, advierten 
ue el exceso de comida, la inactivi- 
ad y la obesidad desempeñan, en es¬ 
tos casos, un papel mucho más impor¬ 
tante, según todos los indicios. 

Mucha gente prefiere atribuir la 
presión alta a la tensión. Aunque di¬ 
chas personas puedan tener razón, eso 
es difícil de probar. Científicos rusos 
afirman haber producido esa altera¬ 
ción en monos, después de exponerlos 
a la frustración y al miedo, pero sus 
resultados no fueron reproducidos en 
Occidente. Empero, cabe recordar que 
uno de los efectos de la adrenalina, en 
la reacción “lucha o fuga”, es elevar 
la presión sanguínea. Este efecto tem¬ 
porario se prolonga en algunos pa¬ 
cientes sometidos a tensiones violen¬ 
tas, cuyas causas no son eliminadas. 

Las tensiones de la vida moderna, 
sin ninguna duda, desempeñan un pa¬ 
pel importante como causa de algunos 
males físicos y de diversas enfermeda¬ 
des mentales. Sin embargo, la medida 
exacta de esta importancia sólo el 
tiempo (y la experiencia, por supues¬ 
to) la determinará. Si el hombre pri¬ 
mitivo estaba ex (rao id inariamen¬ 
te bien adaptado para enfrentar las 
tensiones de su medio, la verdad es 
que estas adaptaciones no son adecua¬ 
das para el hombre moderno. Sólo sa¬ 
bremos si el hombre actual consiguió 
finalmente prepararse para convivir 
con las tensiones de la sociedad tecno¬ 
lógica, cuando el consumo masivo de 
alcohol, tranquilizantes y sedantes co¬ 
mience a disminuir. 

Algunos médicos creen que ese día 
jamás llegará. Si tienen razón, las pers¬ 
pectivas futuras del hombre son, cíe 
hecho, bastante [joco halagüeñas. • 
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En su libro “Psicopatología de la Vida Cotidiana", Sigmund 
Freud cita varios ejemplos de accidentes que pueden ser inter¬ 
pretados como una forma de autocensura, o complejo de cuipa. 


Habla de una paciente, joven y casada, que se fracturó una 
pierna y permaneció en cama durante mucho tiempo. Un hecho 
resultó llamativo: estaba tranquila, sin quejarse nunca de dolor. 


Los Secretos de la Mente 


Todo me pasa a mí 


Los psicólogos comprobaron que un número relativamente pequeño de personas es víctima de la mayoría de los 
accidentes. ¿Será posible conocer cuáles son las que tienen predisposición para accidentarse? 


L os accidentes que ocurren en las 
calles, carreteras, fábricas y otros 
lugares son atribuidos a muchas 
causas, pero hay una ele ellas a la ctia^ 
quizá no se le preste la debida aten¬ 
ción: el comportamiento inconsciente 
de la propia víctima. 

La idea de un accidente “delibera¬ 
do” puede parecer absurdo, pero el 
estudio sobre el problema de los acci¬ 
dentes llevó a conclusiones interesan¬ 
tes. Reveló que, en una fábrica, el 
4 % de los trabajadores eran víctimas 
del 28 % de los accidentes ocurridos 
en el lugar de trabajo, y que éstos no 
siempre se debían a falta de seguridad. 


Un estudio reciente sobre conducto¬ 
res de camión demostró que, cuando 
uno de esos profesionales, después de 
una serie de choques, se dedica a otro 
trabajo completamente diferente, con 
frecuencia continúa presentando tam¬ 
bién un alto índice de accidentes en 
la nueva actividad. 

Hay personas que parecen desear, 
inconscientemente, herir no sólo a los 
demás, sino también a sí mismas. Por 
eso, las medidas de seguridad adopta¬ 
das en las fábricas, en el hogar y en las 
calles nunca serán suficientes para im¬ 
pedir cierto tipo de accidentes. 

Se admite que hay individuos más 


proclives a accidentes que otros; aún 
atribuyendo el 10 % de los desastres 
al azar, menos del 10% a fallas me¬ 
cánicas y un número muy pequeño a 
falta de habilidad, los psicólogos de¬ 
jan el 80 % restante para ser explicado 
por el examen individual de la per¬ 
sonalidad de la víctima. 

La expresión “predispuesto a acci¬ 
dentes" fue empleada por primera vez 
en 1950. En esa época, algunos psicó¬ 
logos se extrañaron por el hecho de 
que personas que ya habían sufrido 
un accidente corrían mayor riesgo de 
sufrir otro que los que nunca habían 
vivido tal situación. Y un análisis mi- 
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nucioso de liis cstíitlísticíis vino a com- 
probar que la observación tenía hui¬ 
damente). 

Se admite, sin embargo, que las per¬ 
sonas predispuestas a accidentes no es- 
n'm condenadas a ser víctimas de ellos 
durante el resto de su vivía. Hay perío¬ 
dos en que esa tendencia es más acen¬ 
tuada. Las personas emocionalmente 
perturbadas parecen más proclives a 
ellos y por eso cualquier persona pue¬ 
de figurar en ese grupo en un período 
de crisis etnot ional. I a con< lusión. por 
lo tanto, es que la predisposición a los 
accidentes no constituye una caracte¬ 
rística permanente de la personalidad: 
puede aparecer v desaparecer con igual 
rapidez. 

Los estudios más interesantes sobre 
esa tendencia se basaron en personas 
con fracturas en los huesos. Se com¬ 
probó que un gran número de esas 
personas había subido fracturas ;m- 
te? ioriuente, era muy probable que 


volvieran a sufrir otras. Muchas pei- 
tenecían a familias con un índice cie¬ 


lo de fracturas: tres veces más alto 
lo que se podría considerar normal, 
to permitió dividir a los pacientes 
dos grupos: cti el primero fueron 
locados los que habían subido un 

. „ , * i _ __ * 1 * * 


el segundo, aquellos —el mayor nume¬ 
ro— cuyo accidente parecía haber sido 
causado por un factor especial de la 
personalidad, observado tanto en el 
paciente como en su familia. 

Ln estudio más profundo demostró 


que muchos de esos pacientes, aunque 
eran estimados por los compañeros de 
trabajo, normalmente se mostraban 
muv tensos, inquietós e sin buena coor¬ 
dinación. Tomaban rápidamente sus 
decisiones, dominados más por el im¬ 
pulso que por la razón. Demostraban 
más interés por los problemas inme¬ 
diatos que por los futuros. Y ames de 
Lomar una decisión y actuar, nunca 


se detenían a pensar y analizar la 
cuestión. Reaccionaban cíe lorina ;inor¬ 
mal en su ambiente y se dejaban ai las¬ 
trar por el primer impulso cuando 
estaban sujetos a tensiones. Y una for¬ 
ma de tensión que raramente sabían 
controlar era la de tener que en 1 ren¬ 
tarse con cualquier tipo de autoridad: 
el jefe, un policía, el padre o la madre. 

Indagando en su pasado —su infan¬ 
cia, su juventud y su adultez—, se veri¬ 
ficó que en su personalidad existía 
una característica muy destacada: sus 
permanentes conflictos con la autori¬ 
dad, representada por sus padres, sus 
maestros o sus empleadores. 

El accidente, es decir, la fractura, 
ocurrió casi siempre cuando esas per¬ 
sonas se vieron frente a alguien con 
autoridad o ante personas cpie provo¬ 
caran su agresividad. Incapaces de 
controlar su irritación, volvían contra 
sí los impulsos de destrucción. 

\1 tratar de descubrir el significa¬ 


do 




















































































La paciente había estado hospedada en la casa de una hermana casada, juntamente con su marido. Cierta noche, 
después de cenar, quizo demostrar ante todos sus habilidades como bailarína de cancán. El marido, celoso, se enojó y recriminó, 
más tarde, a la mujer, comparando su ligereza y comportamiento con el de una prostituta, lo que la hirió profundamente. 


do de esos y ríe otros hechos, el psicó¬ 
logo no aísla al paciente, sino que pro¬ 
cura estudiarlo en su ambiente fami¬ 
liar v social. Del conocimiento de la 
vitla v temperamento ríe los padres po¬ 
dra surgir alguna lu/, que indique si 
el accidente se origina en algún pro¬ 
blema ríe la infancia. Es posible, tam¬ 
bién, que algún disgusto grave surgido 
antes del accidente haya conducido a 
la fractura, utilizada inconscientemen¬ 
te por la víctima como un castigo. 

Los sentimientos hacia nuestros pa¬ 
dres v las personas que nos rodean son 
siempre ambivalentes. Nosotros los 
amamos, pero también tenemos resen¬ 
timiento y a veces hasta odio, incons¬ 
ciente. contra ellos. Ocurre qtte, a la 
vez que cuidan de nosotros, nos prohí¬ 
ben ciertas cosas que deseamos. 

Los psicólogos creen que muchas 
personas, cuando se sienten irritadas 
contra alguna autoridad, identifican 
esa autoridad con la do sus padres, y 


al reconocer, implícitamente, que no 
deben atacarlos, mscan la solución al¬ 
ternativa. dirigiendo contra sí su pro¬ 
pia irritación. 

El comportamiento de los niños no 
es diferente. En una investigación rea¬ 
lizada en Nueva York, se comprobó 
qué la mayoría ríe los niños con ríos 
o más accidentes importantes, pertene¬ 
cía a familias con problemas emoc io¬ 
nales. Muchos de esos niños tenían 
hermanos que también habían .sufrido 
accidentes. De ahí se dedujo que las 
condiciones anormales de] hogar eran 
responsables d<’ la inseguridad emocio¬ 
nal de los niños, y los accidentes el 
resultado ríe sus impulsos agresivos re¬ 
primidos. 

I n ejemplo ilustra mejor lo que 
acaba ríe ser expuesto. En los Estados 
Unidos, un grupo de automovilistas 
proclives a accidentes, recibió instruc¬ 
ciones especiales en una escuela de 
conductores. Después ríe clases inten¬ 


sivas. los automovilistas, antes peligro¬ 
sos, comenzaron a deinostrai gran ha- 
bilidad. Ninguna providencia, no ohs 
tanto, fue adoptada con respecto a 
posibles próldenlas emocionales. Em 
pero, por intei medio ríe las clases, las 
autoridades se volvieron simpáticas \ 
meritorias ante los ojos ríe los automo¬ 
vilistas, que empezaron a conside¬ 
rarlas, inconscientemente, como ligó¬ 
las bondadosas y paternales» 

El campo ríe estudios que esos pro¬ 
blemas ofrecen, aún es inmenso. \ los 

* 

psicólogos lo advierten cuando anali¬ 
zan el comportamienU) ríe los niños v 
niñas. los hombres v mujeres. Los ni¬ 
ños sufren ríos o tres veces más acci¬ 
dentes que las niñas, lo que puede 
ser explicado por su comportamiento 
más inquieto, agresivo v dado a las 
aventuras. Y si se suma a su falta ríe 
cuidado, que es mayor que la de las 
niñas, algún factor ríe desajuste emo¬ 
cional. el niño tendrá mavor proba- 
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Al día siguiente, la joven esposa resolvió pasear en coche. Nerviosa por los hechos de la víspera, recriminó al cochero por la 
fogosidad de los caballos que ella misma había escogido. En un momento dado, victima del pánico, se arrojó del 
coche fracturándose una pierna, forma inconsciente de autocastigo, que le impediría poder danzar por mucho tiempo. 


biíidad de sufrir un accidente que la 
niña en idénticas condiciones. 

Las investigaciones sobre el compor¬ 
tamiento en las calles también revela¬ 
ron diferencia entre los sexos y en sus 
reacciones frente a la autoridad. Las 
mujeres obedecen mejor las indicacio¬ 
nes del tránsito que los hombres y 
actúan con mayor disciplina, buscan¬ 
do seguridad. 

Ln su libro Psicopatología de ¡a Vi¬ 
da Cotidiana, Freud analizó una serie 
de accidentes familiares: lapsos ele len¬ 
guaje, de lectura, de escritura, olvido 
cíe nombres v confusión de activida- 
des, mostrando claramente y. a veces, 
con mucha gracia, cómo ocurren de 
hecho esos "accidentes” (frecuente¬ 
mente motivados por el inconsciente) 
y cómo los propios errores tienen, ge¬ 
neralmente, un significado oculto. 

Un ejemplo de esos lapsos incons¬ 
cientes lo constituye un famoso men¬ 
saje de la Primera Guerra Mundial. 


El mensaje, cuando salió de la línea 
del frente, decía: "Sene! reinforce- 
ments, going to advanee” ("Envíen 
refuerzos, vamos a avanzar"). No obs¬ 
tante, al llegar a destino tenía otra 
redacción: “Send three and four pen- 
ce, going to dance” ("Manden tres o 
cuatro peniques, vamos a bailar”). 
Esta redacción puede ser atribuida al 
deseo inconsciente del telegrafista que 
lo transmitió. 

Se considera que no existe el acci¬ 
dente '‘puro”. Todo comportamiento 
del individuo tiene un sentido que 
podrá ser hallado si se busca cuidado¬ 
samente. El sentido puede estar oculto, 
y por eso mismo, el origen de los de¬ 
sastres pueden ser deseos inconscien¬ 
tes, que el individuo se avergüenza 
de admitir y exteriorizar. 

Puede parecer extraño que una per¬ 
sona desee herirse. Pero los psicólogos 
aseguran que muchos accidentes son 
explicados por el "deseo de muerte”. 


y que otros son provocados como una 
forma de castigo de un sentimiento 
de culpa. 

Lo que se pretende con el estudio 
del problema de los accidentes es des¬ 
cubrir las causas más frecuentes que 
los provocan, y los estados de ánimo 
que vuelven a los individuos más pro¬ 
pensos a ellos, a fin de señalar méto¬ 
dos cpie permitan prevenirlos. Des¬ 
pués de comprobar, de acuerdo con los 
hechos y las estadísticas, que hav per¬ 
sonas propensas a los accidentes, mu¬ 
chos es j jera ron que fuese posible iden¬ 
tificar, por medio de test, a las perso¬ 
nas que están en esa situación, a fin 
de capacitarlas para controlar sus re¬ 
acciones v reducir las posibilidades 
de riesgo. Las investigaciones fueron 
intensas, pero hasta ahora no se ha 
elaborado ningún test específico que 
identifique a estas personas, aunque 
se sabe perfectamente que se ha a van 
zado mucho en su reconocimiento. • 
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Unidos en el desamparo, divirtiéndose sin una orientación o guía apropiada, los jóvenes, fatalmente, terminan por crear su 
propio sistema de organización y liderazgo que da lugar a la formación de un grupo con normas y reglas propias, casi siempre 
encontradas con las leyes y disposiciones socialmente aceptadas, Y de la marginación a la violencia, hay sólo un paso. 

Nosotros y los Otros 

“Gangs”, sinónimo de violencia 

Siempre hubo ''pandillas” con las más diferentes finalidades, pero en las últimas décadas 
apareció un tipo de pandillas diferentes y temibles —las “gangs”—, cuyo lema es la violencia 


N o es una novedad que la socie¬ 
dad contemple escandalizada el 
comportamiento audaz y muchas 
veces violento de ciertos grupos de 
jóvenes. Son los rebeldes, que Forman 
lo que se lia dado en llamar las gongs. 
El término es de nuestro tiempo, pero 
la actitud es muv antigua: hace casi 
500 años, exactamente en 1517. en 
Inglaterra, un grupo de jóvenes se hi/o 
lamoso c uando resolvió agruparse en 
una gong organizada para atacar a los 
forasteros. Su actitud era tan violenta, 
que obligó a las autoridades a decretar 
un toque de queda. La medida sólo 


sirvió para agravar la situación, pues 
algunas bandas de jóvenes se unieron, 
formando un batallón de varios cen¬ 
tenares, que provocó tumultos capaces 
tic desatar una pequeña crisis política. 

Hoy, las gangs están diseminadas 
por casi todo el mundo industrializa¬ 
do. y asumen, en cada lugar, diferentes 
formas. Eso torna difícil la evaluación 
de su estructura y la verdadera motiva¬ 
ción de sus miembros. El profesor nor¬ 
teamericano A. K, Cohén, en su libro 
Dclinquent Boys - The Culture of (he 
Gong (Delincuentes - La Cultura de ía 
"Gang"), describe las dificultades que 


enfrenta un estudio sobre el tema: 
“Nuestras técnicas para el estudio de 
pequeños grupos, en acción, son rudi¬ 
mentarias, y enormes son las dificulta- 

/ 

des de aproximación a esos grupos de 
delincuentes, para observarlos directa¬ 
mente. Por otra parte, ningún tipo de 
investigación tiene mayor potencial! 
dad que éste para la obtención de nue¬ 
vos datos que lleven a comprender la 
delincuencia... 

De hecho. las gongs violentas son las 
que más llaman la atención; pero no 
todas ellas emplean la violencia. De 
cualquier forma, a pesar ele los obs- 
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táculos pura su estudio, las gangs vió¬ 
lenlas son las que ocupan los titulares 
ríe los diarios. Dos razones motivan esa 
publicidad: actúan con mucha brutali¬ 
dad. \ sus actos son. muchas veces, tan 
sin sentido que toda la sociedad que¬ 
da anonadada. 

I.o mas grave es que ese tipo de «y mg 
violenta está aumentando, en parte 
porque la soc iedad se vuelve cada ve/ 
más compleja, \ origina así adolescen¬ 
tes emocional mente perturbados. 

Para ese tipo de joven constituve 
una tentación incorporarse a la gatig 
o crear una. con su estructura segura 
v ordenada, que no exige una respon¬ 
sabilidad individual v ofrece la posi¬ 
bilidad de tina gloria pasajera. 

Los resultados de la violencia son, 
lmv, de conocimiento de todos. En In¬ 
glaterra. es va un espectáculo normal 
ver los puestos de primeros auxilios 
llenos de heridos, los sábados a la 110 - 


c he, como consct uem ¡a de los choques 
entre las gangs. Los violentos alterca¬ 
dos entre los "Macis”, los “Rockers 
\ los “Skinheads" son frecuentes. 

La situación en los Estados I nicios 
aun es mucho peor, con cientos de 
gangs que han llevado la violencia a 
límites verdaderamente extremos. 


Desde los comienzos ele la década de 
! 93 (), con sus nomines pintorescos — 
"Reves Egipcios”. “Jesters”, “Bal- 
knns — las canes sembraron el terror 

n o *. 

por las c iudades y pueblos del territo¬ 
rio noi team encano, cometiendo mu¬ 
chas veces hasta asesinatos. 


VIOLENCIA DE LAS GAXGS 

Desde el siglo pasado las gangs de 
adultos lian sido aceptadas como par¬ 
te- de la soc iedad norteamericana. Sin 
ninguna relación con las famosas ban¬ 
das de "pistoleros" del salvaje Oeste, 
había va numerosas gangs urbanas de 
adultos en las principales c iudades, so¬ 
bre todo en Nueva York: los “Plug 
Lglies". los "Dosiers”, la “Five Polnt 
Gíi na:". La violencia formaba parte de 
su estilo de vida. Más tarde, el gangs- 
tcrismo se transformó en una poderosa 
actividad delictiva, caracterizada por 
asesinatos \ todo Upo de transgresio¬ 
nes a la ley. 

En los primeros años de nuestro si¬ 
glo. las ■‘pandillas” se fueron organi¬ 
zando más formal mente aumentando 
sus actividades violentas y de delin¬ 
cuencia organizada, aunque mantuvie¬ 
sen las bases raciales y nacionales que 
determinaron su creación. El West 
Sitie (lado occidental) de Nueva York, 
por ejemplo, era controlado por los 
irlandeses, mientras que los judíos e 


italianos dominaban el East Side (lado 
oriental). La violencia de las gangs 
juveniles de hoy, en consecuencia, tan¬ 
to pueden tener origen en otras gangs 
de jóvenes, como en las primeras de 
adultos. 

Las “pandillas” de jóvenes fueron 
tratadas por el norteamericano H. D. 
Sheldon. en 1898. en su estudio The 
instila liona! Activit \ of American 
Children ("La Actividad Institucional 
de los Niños Norteamericanos"). Shel¬ 
don definió, en esc trabajo, siete tipos 
de "pandillas”: los clubes secretos, las 
organizaciones depredatorias: los clu¬ 
bes sociales; las asociaciones industria¬ 
les; las asociaciones filantrópicas; las 
organizaciones artísticas, \ los clubes 
deportivos. Sheldon subraye), por su 
importancia, el hecho de que las pan¬ 
dillas deportivas eran mucho más po¬ 
pulares que las depredatorias. Eso to¬ 
davía es válido hoy, pues un número 
mucho mavor de organizaciones de jó¬ 
venes no poseen objetivos violentos. 

También J. A. Puffer, uno de los 
números científicos sociales norteame¬ 
ricanos. estudió las pandillas no violen¬ 
tas de jóvenes. Llegó a la conclusión 


de que "sin duda, existe un instinto ele 
formación de gangs con profundas raí¬ 
ces en el alma de los niños' y destaco 
además: "es especialmente digno de se¬ 
ñalar el deseo de la gang ele poseer un 
lugar propio: la esquina de determina¬ 
da calle, una sala en el club, una caba¬ 
ña en el medio del bosque". 

PRIMEROS ESTUDIOS 

Se puede afirmar que los antiguos 
sociólogos ya veían con claridad los fun¬ 
damentos de la acción de las gangs ac¬ 
tuales. aunque aún no se arriesgasen a 
elaborar teorías sobre su naturaleza. 
Preferían presentar una masa de infor¬ 
maciones obtenidas en distintas inves¬ 
tigaciones, y dejar la interpretación 
totalmente por cuenta del lector. 

Los estudios modernos de las gangs 
adoptan un enloque diferente: tratan 
de establecer cuáles son las luerzas de 
la estructura social que producen el 
"comportamiento gangsteril 

De todas maneras, la escuela ami 
gna dejó trabajos importantes, como el 
c lásico Street Comer Society (“La So¬ 
ciedad de la Esquina"), de William 


Hoy, las mujeres también se integran a las “gangs”. Primero, como compañeras 
de ios líderes, pero asumiendo después su violencia y respetando sus reglas. 





U'lme. resultado de un profundo estu¬ 
dio de una “pandilla", en una ciudad 
del este ele EE.l'l durante la depre¬ 
sión que precedió a la Segunda Guerra. 
Whyte denominó a esa pandilla, la ma¬ 
sut ia de cuyos miembros tenía unos 'JO 

a J 

años de edad, la “Norton Street Gang". 
Las circunstancias en que fue descrip¬ 
ta. hasta cierto pumo, eran excepcio¬ 
nales. pues normalmente la mayor par¬ 
te de aquellos muchachos estarían tra¬ 
lla ¡ando a esa edad. lo que no aconte- 
tía a causa tle la crisis económica que 
atravesaba el país. 

Esa gang nació por una razón muv 
simple: ios jóvenes descubrieron que. 
juntos, podían hacer muchas más cosas 
que separados. Y la institución que 
crearon les brindaba el sentimiento tle 
solidaridad y alegría íntima de la ca¬ 
maradería. Dentro de ese grupo surgió 
una estructura rigurosamente definida 
con relación al status de sus miembros: 
todos se ayudaban, v el problema tle 
cada uno se discutía en conjunto. Era 
una ¡¿anz constructiva v útil, en evi- 

O 

dente contraste con algunas de las que 
existen actualmente. Whvte se explayó 
sobre las causas tle la existencia cíel 


grupo: “La estructura de la gang de la 
esquina surge de una asociación habi¬ 
tual de sus miembros. . . que viene des¬ 
de la inlanda, cuando el hecho de vivir 
unos cerca ele otros facilitó los prime¬ 
ros contactos sociales... Las gongs cre¬ 
cieron en las esquinas \ allí queda¬ 
ron. . . desde el comienzo tle la niñez 
hasta que sus miembros alcanzaron 
unos 30 años de edad. La composición 
estable clel grupo y la falta tle afirma¬ 
ción .social por parte de sus miembros 
contribuyen a formar un alto erado tle 

t ¿ n 

interacción social dentro tiel propio 
grupo. La estructura que éste posee es 
un producto de esas interacciones, de 
las cuales surge un sistema tle obliga¬ 
ciones mutuas fundamentales para la 

upo". 


o 


no de 


3 1¡mismo de Whvte marcó el to- 

é 

.os estudios sobre las estructuras 
tle las gangs anteriores a la Segunda 
Guerra Mundial, pero el panorama 
cambió dramáticamente después de la 
mitad tle tu década de 1940. Hat ia 
1010. con la aparición de gongs de mu ¬ 
sí» tipo en Xueva York, nadie dudó 
va acerca de lo que sobrevendría con 
aquella nueva versión del pandillaje. 


Comenzaron los primeros asesinatos 
sin causas aparentes, que dieron la tó- 
nica para el futuro. Esos nuevos grti[x>s 
fueron denominados inicialmente 
"Bopping Gangs" y la recuperación tle 
los jéívenes que las integraban lite in¬ 
tentada por la A tíw York City Yout.lt 
fíoard (Junta Juvenil de la Ciudad de 
Nueva York) a través clel trabajo co¬ 
rreccional. La definición deesas sanes. 

ll ** 

hecha por la Junta, se vio muy iu- 
ÍUikla por los estudios de Whvte, cuyo 
objetivo fue, principalmente, definir 
la estructura formal o informal tle las 
ga ng v. La Junta continué) preocupán¬ 
dose de este asunto, y terminé) por com¬ 
probar c¡ue todas las gangs tenían una 
jerarquía rígida, con divisiones en ca¬ 
tegorías basadas en la edad, v las cate* 
goi ias superiores eran ot upadas por los 
mayores. 1 as característit as principales 
de las ganas fueron definidas así a tra- 

O el 

vés de ese trabajo: la participación en 
pandillas es “normal" entre los jóve¬ 
nes: todas las gangs poseen un alto sen- 
litio ele cohesión, asociación \ organi¬ 
zación: el número de miembros es defi¬ 
nido; los papeles tle cada miembro son 
claros; cada una posee un conjunto de 


En los países del mundo occidental, todas las “gangs” se asemejan y copian los modelos norteamericanos. Con nombres agresivos 
y en inglés, una “gang" característica está integrada por jóvenes que llevan cabellos largos y montan ruidosas motocicletas. 




























normas y objetivos lácilmente entendi¬ 
do por todos los miembros; todas cuen¬ 
tan con un grupo de líderes bien (leli¬ 
lí idos, \ todas se organizan perfecta* 
mente para enfrentar los ineludibles 
conllictos con las gangs rivales. 

NUEVAS EXPLICACIONES PARA 

LA VIOLENCIA 

Estudios más recientes, empero, 
j (antearon muchas dudas sobre los tra¬ 
ía jos anteriores con respecto a la es¬ 
tructura de las gongs. Albert Cohén, 
autoridad norteamericana en la mate¬ 
ria, sugiere que la gong representa un 
esfuerzo colectivo de los jóvenes por 


resolver sus problemas, relacionándo¬ 
los con los problemas de la sociedad 
en su conjunto. '• .as gongs invierten las 
normas establecidas por la sociedad, de 
manera que el comportamiento antiso¬ 
cial, principalmente la violencia, no 
sólo es aceptable, sino hasta deseable. 
Así, la gong promueve valores a través 
de los cuales los jóvenes rebeldes y per¬ 
turbados pueden vengarse de la socie¬ 
dad que Ies ocasiona problemas y frus¬ 
traciones, creando así una “subcultura 
de grupos delincuentes urbanos ”. 

Otros consideran que la lucha de los 
adolescentes por la afirmación de la 
masculinidad puede tener un papel 
importante: machismo, violencia, de¬ 


mostración de fuerza, son. en definiti¬ 
va, los métodos tradicionales para 
probar la hombría. Otras teorías pro¬ 
curan relacionar el resentimiento cla¬ 
sista con el comportamiento violento 
de las sanas. Para esos estudiosos, los 
jóvenes más pobres reflejan inevitable¬ 
mente el natural conflicto de clases. 

Resumiendo todos los estudios he¬ 
chos últimamente, se puede llegar, 
quizás, a una clasificación de los dis¬ 
tintos tipos de gongs modernas. En su 
libro The Violent Gong ("La (,;mg 
Violenta") , Lcwis Yablonsky, su autor, 
destaca los tres tipos que él mismo 
considera más importantes. 

La gong social, que es relativamen¬ 
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1, Los famosos ‘'Angeles del Infierno 1 
invaden las calles con el tremendo 
ruido de sus motocicletas, 
sembrando el miedo y provocando 
disturbios siempre que pueden, como 
una forma anómala de autorreaiizaciórt. 
Su orgullo es mantener una fraternidad 
férrea frente a la oposición de la policía 

2. Su reputación de extrema violencia y 
brutalidad es perfectamente 
justificada, y los “Angeles” nada 
hacen para modificarla. 

La sangre, parte de su neurosis, 
está presente en los rituales 
de “iniciación” como en 
cualquier sociedad cabalística 
de la Edad Media. 3. El tatuaje y el 
cuero forman, junto con la suciedad, 
fas barbas y los cabellos desgreñados, 
la imagen externa de esa "gang 1 
4. Pero el máximo símbolo de estos 
centauros es la propia moto, que 
recibe todo el cariño, el 
tiempo y et dinero de un “Angel'’. 


te permanente, tiene su sede en un 
lugar determinado y todos sus miem¬ 
bros se conocen. De actividades gene¬ 
ralmente constructivas., requiere un 
alto grado de cooperación por parte 
de sus nrienibios, y es poco probable 
<me éstos sientan la necesidad de una 
acción antisocial violenta. 

K! segundo grupo está formado por 
la gfuíg (IrUctiv/i. organizada para de¬ 
sarrollar. principalmente, actividades 
ilegales. No obstante, en general, sus 
miembros no están comprometidos 
emocionalmente, a pesar de su prepa- 
rai ion para un comportamiento “in¬ 
aceptable : desprecian los caminos 
normales, pero saben perfectamente 


(¡ue su mayor motivación es, ..sin du¬ 
da alguna, el dinero. 

Finalmente, esta la er/ug violenta. 

o ¿o 

(¡ue surge espontáneamente, y cuyo 
objetivo principal es permitir que los 
miembros inadaptados a la sociedad 
liberen su tensión emocional, sin te¬ 
ner en (lienta los daños que causen a 
la tranquilidad de la comunidad. 

SOLUCIONES: SIEMPRE 
DIFÍCILES 

Es fácil entender lo que son las 
gvmgA, pero resulta difícil precisar los 
límites entre esos distintos tipos de 
agrupan»iemos. y mucho más compli¬ 


cado proponer una solución adecuada 
p'ara los problemas que ellos originan. 

Cualquier solución para el problema 
tendrá (pie apoyarse en medidas que 
transformen de raí/ a la sociedad, lo 
(pie probablemente nunca sucederá. 
Como esta sociedad no se destaca por 
su rapidez en enfrentar sus propios 
males, la única manera que se ha en¬ 
contrado para encarar el problema es 
combatir cualquier manifestación de 
gvmg.v violentas donde y ( liando sur¬ 
gen. F1 mcjoi sistema, hasta ahora, ha 
sido propuesto por la junta Juvenil de 
la Ciudad de Nueva York, Empleando 
la técnica de influencia directa, es de¬ 
cir, infiltrando asistentes sociales entre 
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1. En la década de 1960, dos “gangs” 
rivales —los Mods, que usaban cabellos 
cortos y uniformes parecidos a los de los 
soldados nazis, y los Rockers (2) melenu¬ 


dos y numerosos— se declararon la gue¬ 
rra en Gran Bretaña, causando mucha 
destrucción y heridos. 3. Los Skinheads, 
llamados asi por llevar los cabello? rapa¬ 


dos, también ganaron fama en Inglaterra 
por sus botines blindados: un fuerte pun¬ 
tapié con esos zapatos reforzados podría 
causar enorme daño, e incluso la muerte. 




i 


las gongs callejeras, la Juma trata ele 
aplicar un programa de siete puntos: 
reducción del comportamiento antiso¬ 
cial, principalmente peleas callejeras; 
relaciones amistosas ton las otras 
gongs; intensificación de la participa¬ 
ción democrática en las ganes; am- 

O (i 7 

pliación de los horizontes sociales; 
mayor responsabilidad por la conduc¬ 
ta individual: mejor adaptación per¬ 
sonal \ social \. además, mejores réla- 
t iones con el resto de la comunidad. 


Pero, aunque se reconozca a la gong 
como un producto de los impulsos de 
los adolescentes y se admita la función 
útil que podría desempeñar, ello no 
deja de ser tristemente insuficiente. 

La verdad es que, en tanto no se 
mejoren las características de la socie¬ 
dad, existen muy pocas probabilidades 
de que, por lo menos, se reduzcan los 
índices de criminalidad que las activi¬ 
dades tle las gongs registran. Nadie 1 la¬ 
bia de terminar con ellas. No existe 


el menor signo de progreso en ese 
sentido. Las pandillas siempre existie¬ 
ron y continuarán existiendo, pero en 
este siglo se apartaron mucho de sus 
propósitos constructivos iniciales y pa¬ 
saron a convertirse en instituciones 
destructivas. ^Seguirá desarrollándose 
así este proceso de violencia y conti¬ 
nuarán las gongs llenando los titulares 
de los diarios, con consecuencias cada 
vez más alarmantes? Los hechos, por 
desgracia, parecen confirmarlo así. • 
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El Cuerpo Humano 


Hombres a medida 

Durante millones de años, el hombre evolucionó, procurando adaptarse al medio ambiente. 

¿Estará finalmente ahora en condiciones de controlar su destino físico? 


— ué reserva el futuro para la 
liaza humana? Algunos auto- 
^ res de ciencia-ficción han afir¬ 
mado que las características físicas de¬ 
sarrolladas en el hombre en los últimos 


1 millones de años —-y que lo diferen¬ 
cian de los otros primates— se volve¬ 
rán cada ve/ más exageradas, a medida 
que la especie envejezca. Presumen que 
el cerebro del hombre continuará cre¬ 
ciendo v consideran que los seres hu¬ 
manos van además a perder los pelos 
que les restan. 

Esos autores creen, también, que los 
hombres del futuro perderán el uso de 
las piernas, porque habrán delegado 
la función de la locomoción en los 


automóviles. Aún el empleo de las ma¬ 
nos \ del cuerpo —según ellos— será 
limitado por el uso de las máquinas. 
En otras jalabras. estiman que el hom¬ 
bre del imuro será sólo itn enorme 
terebro, auxiliado por un cuerpo ra¬ 
quítico. 

Felizmente. esa visión dantesca no 


se concretará por tazones biológicas. 

Peto, al margen de esto, resulta cues¬ 
tionable (pie el hombre pueda evolu- 
(ionai aún más. de modo siguí i ira tico, 
¡jorque ya no está sujeto a las fuerzas 
que provocan trasformaciones. O, por 
lo menos, las fuerzas que continúan 
actuando no son bastante persistentes, 
o siquiera consistentes, pata producir 
modificaciones a preciables. 

El mecanismo por el cual el reino 
animal se diferencia, se desarrolla y, 
‘'avanza fue explicado por primera 
vez, de manet a convincente, por Chal ¬ 
les Darwin, en la década de 1850. Él 
puso en evidencia que todas las espe¬ 
cies animales producen más descen¬ 
dientes (pie los que el inundo podría 
sostener: una sola pareja de ratas, por 
ejemplo, puede engendrar más de 
ochocientas nías en un año. Conse- 
iiiemia: la mayoría de los animales 
que nacen deben morir antes de al¬ 
canzar la edad de la reproducción. 

Darwin también observó que los dis¬ 
tintos miembros de las mismas espe- 
s íes animales, aunque sean todos muy 
semejantes, también varían entre sí: al¬ 
gunos se adaptan mejor al medio am¬ 
biente <p¡e otros. Los mejor adaptados, 
sobreviven: los otros mueren. Así, los 
sobrevivientes dan origen a una espe¬ 


cie que, como promedio, es más apta 
para sobrevivir que la generación an¬ 
terior. Darwin denominó a este proce¬ 
so selección natural. 

Darwin desconocía la acción de los 
«enes —unidades de la herencia tras- 
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milicias de una generación a otra—, 
por eso ignoraba que el efecto de la 
selección natural es eliminar a los ge¬ 
nes menos útiles de la población, per¬ 
mitiendo, como contrapartida, que los 
más útiles sobrevivan. Así, la selen ión 
natural produce un cambio gradual en 
la capacidad total de los genes de la 
población. 

La especie humana contiene genes 
“buenos" \ “malos”, que producen 
personas bien adaptadas y personas 
mal adaptadas. Pero las antiguas pre¬ 
siones selectivas fueron sustancialmen¬ 
te reducidas: a causa de los progresos 
médicos y sociales, los menos aptos ho\ 
también sobreviven. 

Es real que ciertos núcleos de la 
población humana todavía son cons¬ 
tantemente diezmados a causa del ham¬ 
bre, por ejemplo, en África, en Asia y 
en América. Pero esto acontece de mo¬ 
do fortuito, eliminando un grupo ge¬ 
néticamente semejante a sus hermanos 
afortunados, que continúan viviendo 
en otras partes del mundo. Esa erradi¬ 
cación no altera de manera significa¬ 
tiva la capacidad total de los genes. 


CREAC1 óX DE PERSON AS? 


También es cierto que algunos genes 
están siendo eliminados, a medida que 
algunas razas —como ciertas tribus de 
indios sudamericanos, los nativos suda¬ 
fricanos o los aborígenes australianos— 
son diezmadas y desaparecen. Esto em¬ 
pobrece el arsenal de genes disponibles 
de la raza humana, pero, lógicamente, 
tal hedió no constituye una evolución. 

Es probable que las diferencias la- 
ciales en general disminuyan, en el fu- 

ij m * 

turo, a medida que las razas más raras 
sean eliminadas \ las restantes se me/- 


(leu más. Y que ciertas caráctei ísticas 
nuevas aparezcan, en la proporción en 
que las mutaciones (cambios genéticos 
espontáneos) continúen ocurriendo. 
siendo integradas a la constitución del 
hombre. En ausencia ele la fuerte pre¬ 
sión selec tiva, empero, difícilmente los 
hombres llegarán a transformarse en 


una caricatura de lo que son ahora. 

Algunos científicos, conoc idos como 
eugeiiistas, argumentan: \a que la se¬ 
lección no obra más de modo natural, 
deberíamos hacernos cargo de ella \ 
“crear" personas con características de¬ 
seables, de la misma manera que cria¬ 
mos caballos o vacas. Este ¡junto de vis¬ 
ta ha encontrado muchas objeciones 
filosóficas \ morales. Además, ¿quién 
definiría las caractci ísticas considera¬ 
das “deseables o “indeseables . a ser, 
respectivamente, alentadas o elimi¬ 
nadas? Adolfo Hiiler, por ejemplo, 
afirmaba que el único ser humano de¬ 
seable era el individuo alto, rubio, er¬ 
guido. cuva mirada permanentemente 
otea la lejanía; v que los hombres de 
piel oscura \ nariz grande —los semitas 
según él— debían ser exterminados de 
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modo sistemático. 

Hoy en día, poca gente respaldaría 
un análisis lan simplista. Empero, la 
mayoría de las personas reconoce que 
la especie humana posee diversos genes 
sin los cuales viviría mucho mejoi. A 
la cabeza ele la lista de los genes inde¬ 
seables están los que causan perturba¬ 
ciones metabólicas. pequeñas altenu in 
nes en la fisiología, que establecen la 
diferencia entre la vida sana \ una 
existencia bajo cuidados médicos. 


LOS PRIVILEGIOS CONTINÚAN 

Un buen ejemplo de genes indesea¬ 
bles es el (pie da origen a la femlceio- 
mu ia. Los niños que sulí en de este maI 
no poseen la enzima que comiede una 
substancia, conocida como fenilalani- 
na, en otra llamada tírosiná. En conse¬ 
cuencia. sus organismos terminan tras- 
formando la fenilalanina en otros com¬ 
puestos. que alteran el cerebro \ pro¬ 
vocan severa deficiencia mental. 

En el pasado, las victimas de esta en¬ 
fermedad raramente se leproduc ían. 
en parte debido a su incapac ¡dad men¬ 
tal, \ también porque molían pronto. 
Hoy sin embargo, la enfermedad pue¬ 
de ser diagnosticada horas después del 
parto, y el niño recibe una dieta espe¬ 
cial, libre de fenilalanina. Resultado: 
su cerebro no es atacado por productos 
nocivos. Si la persona respeta la dieta 
durante toda la vida, puede (hasta don¬ 
de lo indican las primeras evidem ias) 
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1. El zoólogo francés J. B. Lamarck (1744- 
1829) consideraba que las características 
adquiridas por los padres durante su vida 
eran heredadas por los hijos. 2. Los prime¬ 
ros estudios de los rasgos realmente trans¬ 
mitidos fueron realizados por el botánico 
y religioso austríaco Gregor Mendel (1822- 
1884), cuando estableció las bases de la 
genética y la ciencia de la herencia huma¬ 
na. 3. Los nazis confiaban en crear una 
"raza superior", a través de parejas con 
las tan loadas ‘‘características arias”, en 
tanto que eliminaban y esterilizaban a 
aquellos que consideraban raciatmente in¬ 
feriores. 4. Aún sin este tipo bárbaro de 
control, es posible obtener elevados nive¬ 
les de capacidad en una población, con las 
modernas técnicas de enseñanza, como 
los laboratorios de idioma. Los hijos de 
una misma familia pueden heredar talen¬ 
tos notables, como ocurre con este jo- 
vencito, que es un verdadero genio (5) 
para las matemáticas, y con este otro, 
a quien su profesora considera como 
un futuro virtuoso (6) para la música. 1 


















































hacer lina vida prácticamente normal, 
e inclusive hasta tener descendencia. 

Algunos eligen islas argumentan que 
a estas personas no se les debería per¬ 
mitir tener hijos, porque transfieren 
sus genes indeseables a las generacio¬ 
nes futuras. Defienden la tesis de que 
deberían ser esterilizadas. Y el mismo 
argumento es aplicado a las enferme¬ 
dades hereditarias que, aunque hayan 
sido fatales, hoy pueden ser contenidas. 

d ales argumentos, empero, ignoran 
un punto muy importante: que un be¬ 
bé sólo mostraría síntomas de esa en¬ 
fermedad si heredó el gen indeseable 
ile ambos padres. Los padres deben te¬ 
ner, cada uno de ellos, un gen de la 
enfermedad para trasferirlo. Pero aun 
cuando son trasmi sores, ellos mismos 
no sufren la enfermedad. 

Supongamos, sólo para los fines de 
la explicación, que una persona en 
cada 1.000 posea un gen de la enfer¬ 
medad (el número real es menor, pero 
éste es un argumento teórico tpie pue¬ 
de ser utilizado en todas las afecciones 
semejantes). La probabilidad de que 
una persona normal se case con un 
uasmisor será de 1 en 1.000. Pero la 
probabilidad de que trasmisores se ca¬ 
sen es ile 1 en 1.000.000. Y, de acuerdo 
con la simple genética mendeliana, la 
probabilidad de que esos dos trasmt- 
sores tengan un hijo que posea dos ge¬ 
nes de la enfermedad, es 1 en 4, En 
Otras palabras, si una de cada 1.000 
personas porta el gen indeseable, sedo 
una en cada 1.000.000 heredará dos 
genes de ese tipo y mostrará síntomas 
tle la enfermedad. Así, los trasmisores 
no afectados superan a los niños en¬ 
fermos cu una proporción de 4.000 a 1. 

Es muy simple identificar a los ni¬ 
ños con los dos genes indeseables, por¬ 
que ellos son enfermos; pero, para 
fines prácticos, resulta extremadamen¬ 
te difícil reconocer a los trasmisores. 
Por lo tanto, si esterilizamos n los infe¬ 
lices herederos de dos genes nocivos, 
eliminaremos sólo una fracción equi¬ 
valente a 1/1.000 del problema, sin 
que efectuemos ninguna contribución 
significativa para reducir la inciden¬ 
cia del gen dañino. La misma 1 listona 
ya lo ha comprobado: en el pasado, los 
niños atacados por la enfermedad mo¬ 
rían pronto; pero el gen aún desafía 
a la especie humana, probando cuán 
inútil resulta la eliminación de los des¬ 
dichados individuos poseedores de dos 
de los genes. 

Finalmente, la fenilcetonuria es sólo 
una entre cientos de afecciones meta- 
bólicas, muchas de las cítales aún no 
fueron idemilicadas. Los genes que pro¬ 
vocan tales perturbaciones son tan co¬ 
munes que —según los especialistas— 


cada persona debe ser portadora de 
aproximadamente media docena de di- 
ferentes enfermedades. Por eso, para 
acabar definitivamente con todos los 
genes negativos, deberíamos eliminar a 
la especie humana. 

Siempre se puede pensar en la po¬ 
sibilidad de que los científicos consi¬ 
gan, algún día, modificar los genes no¬ 
civos, o crear nuevos genes benéficos, 
interfiriendo deliberadamente en los 
cromosomas (los pequeños cuerpos, 
dentro de nuestras células, que traspor¬ 
tan genes). Algunos genes de plantas 
han sido ya alterados por medio de la 
radiación, para fines reproductivos. 

Admitiendo, entonces, que nuestros 
cuerpos y cerebros permanecerán apro¬ 
ximadamente como son, ;qué otros 
cambios podremos sufrir? 

La idea de que el cerebro del hom¬ 
bre se desarrollaría y se tornaría enor¬ 
me, porque los seres humanos lo utili¬ 
zan mucho, tal como lo señaló Jean 
Baptiste Lamarck, es hoy rechazada 
por los biólogos. Para Lamarck, que 
vivió antes de Darvrin, los animales 
heredaban efectivamente las caracte¬ 
rísticas que se habían desarrollado en 
sus padres. Así, un estibador que se 
volviese musculoso debido a su profe¬ 
sión tendría hijos musculosos. Ahora 
los bi(dogos saben que el tamaño de 
los músculos es controlado por los ge¬ 
nes, y los genes, a su vez, pueden ser 
alterados por la radiación, pero no se 
modifican en función de la actividad 
de quien los posee. 

Pero el pensamiento del hombre 
evolucionó de manera lamarckiann: la 
información acumulada por una gene¬ 
ración es transmitida a la siguiente. El 
mecanismo del pensamiento —el tere¬ 
bro— no cambió; el potencial del pen¬ 
samiento —la inteligencia— no cam¬ 
bien pero el conocimiento “heredado”, 
adquirido con esfuerzo por las genera¬ 
ciones anteriores, ha permitido que los 
pensadores modernos puedan llegar 
mucho más lejos. 

Y, a medida que la información a 
disposición del hombre moderno se 
vuelve más refinada y valiosa, se per¬ 
feccionan los métodos de trasmisión 
tlel conocimiento adquirido. Si hoy un 
chico de catorce años es capaz tle es¬ 
cribir un ensayo inteligente sobre la 
importancia de la tecnología, esto no 
quiere decir que él sea más inteligente 
que sus abuelos, sino que tiene mayor 
información. 

La posibilidad tic un gran avance 
intelectual llevó a algunos autores a 
vaticinar un mundo futuro excepcio¬ 
nalmente civilizado, donde las perso¬ 


nas serían libres para meditar v con¬ 
vivirían en armonía, satisfaciendo to¬ 
das y cada una de las necesidades de 
la vida prác tica por medio de botones 
y palancas fácilmente manejables. 

LA CUESTIÓN MORAL 

Estas visiones utópicas están sujetas 
a tíos grandes objeciones. La primera 
es que un aumento del poder intelec¬ 
tual no implica necesariamente un 
perfeccionamiento moral, y no existe 
ninguna razón para creer que nuestros 
descendientes, ociosos y contemplati¬ 
vos. deban ser más solidarios entre sí 
de lo (¡ue nosotros somos ahora. La se¬ 
gunda es que las máquinas sólo alivia¬ 
rán el trabajo tle una minoría: La élite. 

Consideremos el primer punto: aun¬ 
que las personas que se comportan mal 
sean acusadas frecuentemente de “des¬ 
cender al nivel tle los animales”, cabe 
recordar que el comportamiento de la 
mayoría de los animales es extremada- 
mente ético. Su ética puede no ser la 
nuestra, pero sus instintos generalmen¬ 
te les impiden causar daños significa¬ 
tivos a su propia especie. 

El hombre, hoy, cuestiona antiguos 
tabúes. Los conservadores dicen que es¬ 
tamos presenciando la "muerte de la 
moral”. Argumentan que el orden so¬ 
cial debe ser mantenido, para que la 
especie sobreviva, y eso sólo acontece 
si los individuos respetan determina- 
tíos códigos de comportamiento. Sin 
embargo, el conservadurismo, inclinán¬ 
dose a favor de la tradición, a veces 
perpetúa la injusticia social. 

La llamada sociedad 'permisiva” no 
es sólo un síntoma de “decadencia mo¬ 
ral’': constituye una señal de que las 
personas están suficientemente infor¬ 
madas y seguras como para cuestionar 
los códigos morales existentes. Más 
temprano o más tarde, empero, debe¬ 
rán surgir normas morales mucho más 
aceptables. 

En cuanto al segundo punto, aun 
cuando las máquinas hayan tras i or¬ 
ina do al mundo en los ílos últimos 
siglos, pueden representar un papel 
menos importante en la vida de las 
futuras comunidades. La falta de ma¬ 
terias primas y combustibles (de los 
que dependen las máquinas) es sola¬ 
mente una de las posibles causas cíe 
ese cambio. 

Todo indica, por lo tanto, que la 
vida en el futuro será parecida a la 
actual. Y la falta de combustible pue¬ 
de tornarla todavía más primitiva si 
no se puede llegar a descubrir nuevas 
fuentes productivas de la energía. • 
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El Niño y su Mundo 


Delincuente: culpable o víctima 

Detrás de las cifras impersonales de las estadísticas sobre las causas de la delincuencia juvenil, se encuentran 
muchachos que quebrantaron el límite fijado por las leyes. Ellos necesitan ser auxiliados en su tragedia 


P or qué los jóvenes se convier¬ 
ten en delincuentes? 

La respuesta no es simple. Son 
mullías las causas. El medio ambiente, 
por ejemplo, está considerado como 
uno de los principales tactores. Hay 
otros igualmente importantes: las di¬ 
lerendas socioeconómicas de dase, los 
fenómenos culturales, y las gratules 
frustraciones acumuladas que surgen 
invariablemente en casi todas las so- 
(¡edades. 

Hoy, prácticamente en el mundo en¬ 
tero. delincuencia juvenil significa lo¬ 
do tipo de (rimen cometido por meno¬ 
res de veintiún años. Se reconoce 
universalmente que las infracciones 
cometidas por jóvenes difieren, lanío 
en el tipo como en la motivación, do 
las practicadas por adultos, aun cuan¬ 
do las características de ambas sean 
similares. Estudios sobre el comporta' 
miento adolescente comprueban que, 
en general, la mayoría de los jóvenes 
—de ambos sexos— comete actos que, 
esu ¡clámente hablando, son típica¬ 
mente delictivos. Ocurre que tan sólo 
un pe< ueno porcentaje de esos tutos 
llega ai conocimiento tic las animida¬ 
des. Además, aun cuando tengan cono¬ 
cimiento de ciertas ti asgtesimies come¬ 
tidas por menores, las autoridades 
(según la gravedad del caso), pueden 
dejar de intervenir. 

Eso significa (pie. aunque muchos 
jóvenes practiquen actos ilegales, la 
mayor parte de esos actos no figura 
en las estadísticas, lo que ciertamente 
perjudica el estudio de las caracterís¬ 
ticas de la conducta delictiva, (pie se 
basa, por lo tanto, en un muestren 
o porcentaje bastante limitado. 


LO FALSO Y LO VERDADERO 

Como todo tipo de investigación, h 
que se ocupa det comportamiento hu¬ 
mano exige una observación metódica 
\ { nidadosa El profesional debe nna- 
li/ar c identificar el significado "ouii- 
in —que, en gcnci al, sólo se maní fiesta 
a través de símbolos— de cada actitud. 
Luego, decidir sí los descubrimientos 
forman un cuadro "característico". 
Edad, sexo y medio ambiente, por 
ejemplo, son algunos de los factores 


(pie determinan muchos tipos de con¬ 
ducta delictiva. 

En estudios mientes, comparando 
un grupo de jóvenes considerados 
'‘normales" con otro clasificado como 
"delictivo", se comprobó (pie este di¬ 
urno no cumplió, en general, un buen 
papel en los tests de inteligencia. Eso 
podría llevar a la conclusión de (pie la 
mayoría de los jóvenes delincuentes 
presenta un nivel de inteligencia infe¬ 
rior al término medio. Además de eso. 
se tomaron otros aspectos en conside¬ 
ración. Por ejemplo, muchos de los 
del i licúenles habían revelado en su 
primera infancia algún tipo de dificul¬ 
tad o deficiencia, como incapacidad 
para vestirse o alimentarse sin la ayuda 
de otra persona, o sufrido algún ac¬ 
cidente o enfermedad. 


Las características sobresalientes, re¬ 
veladas por la mayoría, fueron: gran 
impulsividad, falta de autocontrol \ 
comportamiento extremadamente in¬ 
quieto \ poco sumiso. Además de mos¬ 
trarse h en ¡ en t emente desconfiados, 

hostiles v francamente destructivos cu 

/ 

la infancia. En el terreno de la soc ia¬ 
bilidad, mostraron siempre preferen¬ 
cia por compañeros que observaban 
mala conducta, y por participar en to¬ 
da dase de pandillas. 

Como diversión favorita, la mayoría 
mostró, en su infancia, preferencia por 
las consideradas peligrosas. Ejemplos: 
viajar colgados en vehículos de trans¬ 
porte, escaparse de la casa, destruir co¬ 
sas ajenas, jugar en lugares apartados 
y lejos de la vigilancia de cualquier 
adulto. 


Esas observaciones, empero, sumi¬ 
nistran pocos datos con respecto al 
delincuente como individuo, v también 
sobre los motivos ele su conducta. 
Porque, prácticamente, todas las des¬ 
cripciones de los delincuentes como 
grupo presentan siempre indefinicio¬ 
nes en los aspectos de mayor relevan¬ 
cia. Si la mayoría posee inteligencia 
inferior a la media, no es menos cierto 
(pie entre ellos hay algunos bastante 
inteligentes. Es importante recordar 
también (pie no todos los niños con 
bajo nivel de inteligencia se transí or¬ 
inan, necesariamente, en delincuentes. 


DOS MANERAS DE JUZGAR 
LOS HECHOS 

Otro problema afecta a las informa¬ 
ciones: como se ha comprobado, la 
mayoría de los delincuentes tuvo difi¬ 
cultades en la primera infancia, pero 
algunos no tuvieron ninguna, a la ve/ 
(pie muchos niños que experimenta¬ 
ron dificultades semejantes, no por eso 
se transformaron en delincuentes. 

Los psicólogos afirman que todo 
joven, pleno de vitalidad c iuexperien 
cía, es un delincuente en potencia. 
Pero, /cuáles son los factores (pie ha¬ 
rían explotar esa potencia negativa*'’ 
Parece evidente que uno de los más 
importantes es el socioeconómico. Aun¬ 
que todas las personas sufran conse¬ 
cuencias psicológicas resultantes de las 


¿Qué se ha hecho hasta el momento para 
fa rehabilitación del joven delincuente? Una 
buena respuesta puede ser hallada en la 
Sociedad Católica de Niños, en Inglaterra. 
En 1933, la SCN compró una gran propie¬ 
dad en el sur del país y allí instaló uno 
de Eos mejores reformatorios del Reino 
Unido: la St. Edward's School, una "pri¬ 
sión” diferente. En la St. Edward’s, el jo¬ 
ven tiene posibilidades de alean zar una 
rehabilitación completa. Recibe trato dig¬ 
no, y un gran estimulo para ia futura inte¬ 
gración en la sociedad. El jardín es uno 
de los orgullos de los internados, que se 
encargan de su cuidado y conservación. 
Las técnicas del comercio horticultor po¬ 
sibilitan a los jóvenes vender tos produc¬ 
tos, calificándolos en ese "mercado de 
trabajo”. La cerca de alambre de púas que 
rodea la institución tiene una única finali¬ 
dad: impedir la invasión del ganado. Los 
portones de la escuela permanecen abier¬ 
tos, y cada interno participa activamente 
de la vida comunitaria. Muchos trabajan 
en la construcción de casas y se convierten 
en expertos albañiles; otros, dotados de 
talento artístico, se dedican a la decora¬ 
ción de interiores o ia pintura, y también 
Itegan a destacarse. Lo mismo sucede 
ccn fos que tienen preferencia por el tra¬ 
bajo intelectual o la carpintería. Todos 
tienen posibilidades de ir desarrollando 
sus vocaciones. La St. Edward's School 
posee un lema: "Vuélvete útil”, y la mejor 
prueba de su valor es la siguiente: cuan¬ 
do se le ofrecen al joven estímulos ade¬ 
cuados, él siempre responde muy bien. 
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tundiciones de su medio, los jóvenes 
provenientes de los sectores más po¬ 
bres se resienten en mayor medida. 

A pesar de que hoy, teóricamente, 
no existen “barreras culturales’’ entre 
las clases de una misma sociedad —gra- 
t i as a los modernos medios de comuni¬ 
cación, como la prensa escrita, la radio 
y la televisión—, los jóvenes de las cla¬ 
ses más pobres cuentan con menos “ar¬ 
mas” para luchar por la conquista de 
mejores condiciones de vida. Obvia¬ 
mente, la vida familiar en un ambien¬ 
te de miseria no contribuye a un de¬ 
sarrollo psicológico sano. 

Existen, además de la promiscuidad 
y la incomodidad física, grandes il us¬ 
traciones. El sentimiento de inferiori¬ 
dad con respecto a las clases más favo¬ 
recidas y las grandes presiones ejercidas 
por el medio ambiente, crean senti¬ 
mientos agresivos y provocan actitudes 
antisociales. A veces, el joven se con¬ 
vence de que es inútil procurar inte¬ 
grarse a la sociedad, y, a partir de sus 
infortunios, encuentra justificativos 
para iniciar una carrera criminal. 

Pero, aun cuando sea cierto que el 
factor económico ejerce influencia en 
la adaptación social y cultural, estu¬ 
dios e investigaciones niegan, a veces, 
la simple vinculación entre pobreza y 
crimen. Fue lo que aconteció en un 
trabajo realizado por un estudioso, 
YViers, en Detroit, EE.UU. Al término 
de su investigación, YViers comprobó, 
con sorpresa, que también existía co¬ 
rrelación entre buenas condiciones 
cconójnicas y alto porcentaje de delin¬ 
cuencia juvenil. YViers no prueba cate¬ 
góricamente que la cantidad de delitos 
cometidos por adolescentes sea más 
alto en las clases más favorecidas, pero 
muestra que otras causas pueden con¬ 
ducir a la práctica de infracciones. 

MENSAJE DE AMOR 

Existe otro aspecto a considerar: el 
jttic io subjetivo acerca de lo que es una 
“vida feliz". Durante los últimos cien 
años se produjo, de hecho, un gran 
avance en la situación material del 
hombre, pero acompañada de tanta y 
tan grande presión económica, que las 
condiciones para el desarrollo de la 
delincuencia se volvieron más favora¬ 
bles. En los países avanzados existe un 
enorme abismo entre los que “tienen" 
y los que “tienen más”. 

Si es verdad que las familias des¬ 
hechas contribuyen a la difusión de la 
delincuencia juvenil, la mayor inci¬ 
dencia de divorcios debería dar lugar 
a un incremento progresivo de adoles- 
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rentes criminales. ¿Hasta qué punto se 
puede afirmar esto? En ios EE.UU., 
recientes estadísticas demuestran que, 
entre 1931 v 1933, de cada cuatro casa- 
míen tos legales, uno terminó en divor¬ 
cio. En 1950, la proporción subió: un 
divorcio por cada tre scasamientos. En 
el año 1970, el número de divorcios 
creció 41 del total de casamientos. 

/ vj 

Evidentemente, es cada vez mayor el 
número de niños norteamericanos cpie 
crecen sin la presencia de uno de los 
padres (o de ambos), como lo confir¬ 
man nuevamente las estadísticas: en los 
EE.UU., en esta década, existen 
7.600.000 menores de dieciocho años, 
hijos de padres separados. El doble de 
la cifra registrada diez años atrás. 

Es lógico afirmar que las condicio¬ 
nes creadas por la separación de los 
padres pueden favorecer la inclina¬ 
ción de un joven hacia la delincuencia, 
lin un importante estudio efectuado 
en un reformatorio de su país, el espe¬ 
cialista inglés Gibbens vci i fie ó que más 
de un tercio de los niños internados se 
convierten en delincuentes antes de los 
quince años de edad. 

Potencialmeme, cada uno de los ni¬ 
ños salidos de "hogares deshechos" 
constituirá siempre una fuente de pro¬ 
blemas, para sí mismo y para la socie¬ 
dad. Hace mucho tiempo, los psicólo¬ 
gos estaban de acuerdo en que amar y 
ser amado son condiciones esenciales 
para el desarrollo integral del hombre. 
El amor entre padres e hijos, nadie lo 
chula, proporciona la seguridad necesa¬ 
ria en el desarrollo del niño, principal¬ 
mente en la etapa adolescente. El joven 
que se siente amado no precisa “estar” 
"probando” o "tanteando” la buena 
voluntad de los padres. Tiene mayor 
libertad para cometer errores en su ca¬ 
sa, sin que éstos tengan consecuencias 
irremediables; lucha por sus derechos, 
sin necesidad de apelar a subterfugios. 

Es natural, entonces, que se conside¬ 
re a la familia estable un “puerto segu¬ 
ro" para el joven. Cuando ella se des¬ 
hace, provoca frecuentemente la des¬ 
orientación de ese mismo adolescen¬ 
te. Es cierto que muchas investigacio¬ 
nes confirman la asociación real entre 
criminalidad juvenil y familias deshe- 
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chas, pero esas investigaciones no son, 
de manera alguna, concluyentes. A pe¬ 
sar tic constituir un factor importante, 
debe ser considerado como uno más, 
junto a otros igualmente relevantes. 

¿TEMPORARIO O 
PERMANENTE? 

Los jóvenes condenados a muy tem¬ 


prana edad, ¿están predestinados a con¬ 
venirse en criminales? Estudios lleva¬ 
dos a cabo en un reformatorio de 
Inglaterra, afirman que sí. Allí, los 
muchachos que habían sido condena¬ 
dos por primera vez antes de los orne 
años, acusaban un elevado índice del 
65'', de reincidencia, en tanto que, los 
que se encontraban entre los dieciséis 
y veintiún años, revelaron el -10 ",, 
Generalmente, la edad de criminali¬ 
dad potencial máxima es alcanzada en 
la etapa de la adolescencia, o un poco 
antes. En el Reino Unido, hacia los ca¬ 
torce años. En los EE.l T 1 ., la edad me¬ 
dia es ligeramente superior: entre los 
dieciocho v veintic natío años. Natural¬ 
mente, la edad de criminalidad poten¬ 
cial máxima varía de acuerdo con el 
tipo de delito que atrae a los diferentes 
grupos de edad: los de sexo masculino, 
entre los quince y diecinueve años, acu¬ 
san un mayor índice de condenas por 
robo de automóviles, que cualquier 
otro grupo del mismo sexo. Los homi¬ 
cidios y desfalcos, generalmente, son 
practicados por grupos de mayor edad. 

Se tiene va suficiente conocimiento 
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acerca de la importanc ia de la edad en 
la conducta, pero los especialistas pa¬ 
recen no haberse puesto todavía de 
acuerdo con respecto a la etn ni más 
probable para la conclusión de las at ti- 
vidades delictivas, La tesis más acepta¬ 
da es la que señala a la franja de edad 

entre los treinta \ sesenta años, en la 
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cual aproximadamente el 70 v ' (l de los 
criminales abandonaría para siempre 
la carrera delictiva. 

Pero sea cual fuere la edad (o las 
causas), el adolescente que inicia una 
carrera criminal tiene grandes posibili¬ 
dades de recuperarse. Para eso basta 
tpie reciba la ayuda necesaria, princi¬ 
palmente cuando comienza a exhibir 
desviaciones de conducta. Empero, no 
siempre resulta fácil brindar esa avíl¬ 
ela, dada la hostilidad con que el joven 
rechaza a los que desean ayudarlo. 
Ocurre que la mayor parte de los de¬ 
lincuentes ha experimentado ya el peso 
del castigo y del repudio soc ial. Aun¬ 
que muchas veces no hava recibido 
castigos físicos, siente igualmente que 
sus actos provocan reacciones de cóle¬ 
ra, lo que no disminuye la ira que él 
mismo llega a sentir. 

Los profesores, los asistentes soc ¡ales, 
y aún Lis autoridades, tienen la obli¬ 
gación moral de remover, en la mavoi 
medida posible, los obstáculos que se 
oponen a la prestación de ayuda a un 
joven que se encuentra en dificultades. 
Aun cuando sea una tarea bastante 
difícil, siempre debe ser intentada. • 





Los Enemigos del Hombre 

¿El trabajo es un lujo? 

Disminuyen las horas de trabajo, llega la jubilac ión. Mucha gente encuentra más difícil divertirse 

que trabajar. ¿Cuáles son los problemas actuales del ocio? 


L a manera en que los hombres 
ocupan sus horas de ocio, ha sido 
motivo de muchas críticas. La 
Iglesia, por ejemplo, siempre consideró 
los domingos y feriados como días que 
deben ser dedicados a Dios. Los predi¬ 
ca ti ores medievales deploraban el he¬ 
cho de que había más crímenes y bo¬ 
rracheras los domingos que el resto de 
la semana. Un crítico norteamericano 
del siglo xx, George Cutter, se lamen¬ 
taba de que la era de la máquina hu¬ 
biese llegado antes de que el hombre 
estuviese preparado para ella, trasfor¬ 
mando a Estados Unidos de Norteamé¬ 


rica en una “nación de indolentes’ 7 . 

Aunque esto parezca humor negro, 
la verdad es que los críticos del ocio 
tienen razón sólo hasta cierto punto. 
En términos ideales, el ocio no debería 
existir, porque él implica que la vida 
está dividida en dos partes: el trabajo 
y la ausencia de trabajo. Una manera 
de vivir más simple, más unificada, no 
contiene compartimentos evidentes, ya 
que la realización de las necesidades 
vitales es tan agradable como cual¬ 
quier otra, considerada menos esencial 
a la supervivencia. 

Una sociedad primitiva sobrevive a 


través de la caza, la lucha y la agricul¬ 
tura. Las fiestas celebran los cambios 
de las estaciones y honran a los dioses 
cuya ayuda es necesaria en una deter¬ 
minada época. Después de la cosecha, 
todos se sienten impulsados a agrade¬ 
cer; nadie abandona el trabado cons¬ 
cientemente, pero todos, en verdad, 
disfrutan del relajamiento físico y men¬ 
tal que acompaña la realización de 
actividades menos agotadoras. Luego, 
descansados, reinician las actividades 
de rutina. Su vida, como un todo, posee 
una unidad rigurosa y controlada. 

Los niños carecen de ocio; en lugar 
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(le ello, "juegan”. El juego es la ca¬ 
racterística de un animal inmaduro: 
un cachorro de perro lucha con su her¬ 
mano, un gatito “caza” una hoja. Los 
niños pequeños pelean y juegan. Todos 
realizan actividades que consumen su 
exceso de energía y que, aparentemen¬ 
te, no tienen ninguna utilidad. Sin 
embargo, el juego es parte necesaria 
de su vida. 

Para los adultos, el ocio significa li¬ 
bertad y oportunidad de elegir las di¬ 
versiones; significa placer individual, 
ai gusto de cada uno. La diversión pro¬ 
duce distensión física y mental. Ella 
depende del ocio disponible: no to¬ 
do el tiempo de oc io es consumido en 
diversión o de modo productivo. 

Los feriados eran numerosos duran¬ 
te la Edad Media. Además de los días 
santificados, las ferias, mercados, casa- 
miemos, funerales y acontecimientos 
deportivos servían siempre de pretexto 
para que las personas dejasen de tra¬ 
bajar. Generalmente las diversiones 
eran gozadas de manera comunal: in¬ 
cluían ritos tradicionales, procesiones, 
bailes de máscaras y danzas. 

LAS INDUSTRIAS DEL OCIO 


Los feriados medievales desaparecie¬ 
ron progresivamente ante las presiones 
del trabajo. La Revolución Industrial 
no podía perder tiempo en ocios. Un 
ejemplo de ello: el Banco de Inglate¬ 
rra cerraba en 17 feriados, en 1761; 40, 
en 1825; 18 en 1830; y hacia 1831, úni¬ 
camente en 4. En algunas plantaciones 
del sur de los Estados Unidos, los pro¬ 
pietarios hacían que los esclavos tra¬ 
ba jasen hasta morir, sin darles ningún 
respiro. La política de las fábricas de 
automóviles de Detroit, cu la década 
de 1020, implicaba salarios elevados 
pat a obreros jóvenes cpie trabajasen en 
las líneas de montaje donde el ritmo 
de trabajo era más atclorado. Un jet- 
ven de 20 años tenía mucha suerte si 
lograba permanecer 10 años en esas la¬ 
icas: a los 30, parecía un hombre de 
50 años. 


Hoy, las condiciones de trabajo son 
mucho mejores, y, para numerosos 
obreros, el ocio está retomando las pro¬ 
pon iones medievales. Las horas de tra¬ 
bajo están siendo reducidas y los fe¬ 
riados aumentan. Algunas personas 


consiguen sustentarse ton una semana 
de tres días; otras, con una semana de 
{¡neo días, pero sólo durante la mitad 
del año. No son desocupados: son per¬ 
donas tpie eligen sus horas de trabajo. 
En una sociedad rica, resulta cada día 
más fácil para una persona sola vivir 


sin trabajar todo el tiempo. La produc¬ 
tividad no sufre: una hora de trabajo, 
hoy, equivale a 20 o hasta 100 horas 
trabajadas hace dos siglos. Las máqni¬ 
nas entraron en acción. 

La mujer que permanece en el ho¬ 
gar también tiene más tiempo libic. 
Las familias son menores que las ele 
las generaciones anteriores, y abundan 
los medios capaces de ahorrar el es¬ 
fuerzo de las personas. Los especialis¬ 
tas calculan que las máquinas realizan 
el servicio de 90 empleados, en un ho¬ 
gar de la clase inedia norteamericana. 

Las “industrias del ocio constituyen 
actualmente un gran negocio. Los nor¬ 
teamericanos gastan 150.000 millones 
de dólares por año en el ocio; en 1975, 
la suma será de 250.000 millones de 
dólares, resultando ya superior a cual¬ 
quier otro rubro. 

Los pasatiempos presentan diferen¬ 
tes grados de actividad. Los más activos 
incluyen partidos de fútbol, teatro de 
aficionados, alpinismo. Los menos ac¬ 
tivos: pesca, lectura, jardinería, etc. La 
“participación pasiva” incluye ca¬ 
rreras, espectáculos de ópera, ballet. 
Entre las diversiones menos activas es- 
tán: ver televisión, beber, sentarse en 
una mecedora. Generalmente, cuanto 
más invertimos en un pasatiempo, más 
recibimos de él. La pobreza emocional 
de la vida frecuentemente se revela 
en la elección de una recreación. El 
1 actor más importante de esa elección, 
empero, es el placer que ella ofrece: 
carece de sentido asistir a muchos con¬ 
ciertos si no gusta la música. El más 
fútil desperdicio del ocio es pasar mu¬ 
cho tiempo ocupado en una actividad 
enteramente pasiva, y no llegar a gozar 
del pasatiempo. 

La cantidad de instalaciones al ser¬ 
vicio del ocio y la diversión supera en 
mucho las expectativas de los reíoi ma¬ 
dores sociales del siglo pasado. Ellos 
denunciaban los efectos devastadores 
del exceso ele trabajo y defendían la 
tesis de que las jxnsonas debían de 
tener más tiempo para sí mismas. Pero 
si hubiesen estudiado a los ociosos —los 
privilegiados— de aquel tiempo, ha¬ 
brían descubierto la frustración y el 
desencanto. El tiempo libre no es todo. 

APROVECHAMIENTO 
PLENO DEL OCIO 

La desintegración gradual de las an¬ 
tiguas comunidades de trabajadores al¬ 
canzó también a sus hábitos de ocio. 
La mañana del domingo era dedicada 
a las riñas de gallos, a lu* clubes de 
bowling, a las discusiones sobre fútbol 




Los cambios en la sociedad alteran las cos¬ 
tumbres de diversión. 1. Antes, criar gallos 
de riña o el entrenamiento de un perro 
eran pasatiempos comunes. La disgrega¬ 
ción gradual de las comunidades eliminó 
ese tipo de actividad. 2. Para los niños, 
los juegos forman parte esencial del cre¬ 
cimiento y constituyen enseñanzas. Mien¬ 
tras juegan, aprenden a enfrentarse con 
situaciones imaginarias que reflejan las 
condiciones más serias de la vida adulta. 
3. Los equipos utilizados en la diversión 
—como el de la caza submarina— se vuel¬ 
ven cada vez más caros. 4. La pasividad 
representa la otra cara de la moneda. La 
televisión anula la capacidad de organizar 
diversiones hogareñas; el juego de lotería 
hace pasar el tiempo, pero no exige la com¬ 
penetración de un hobby real. 5. Los pue¬ 
blos primitivos no disponen de ocio. El tra¬ 
bajo y el descanso están unificados. Una 
fiesta interrumpe las tareas, pero es nece¬ 
saria. Después se reinicia la actividad de 
la rutina diaria con más alegría y placer. 
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en el bar ele la esquina. Esto resnlia 
mucho más difícil cuando se pasa de 
los barrios pobres a los modernos cen¬ 
tros residenciales, La televisión desa¬ 
lentó a las familias a organizar su pro¬ 
pia diversión, porque resulta más 
simple encenderla, y sentarse cómoda¬ 
mente a verla. 

¿Qué es lo que impide a las personas 
disfrutar del ocio de modo adecuado? 
Algunos especialistas consideran que es 
necesario un nuevo medio ambiente: 
pero unas horas en la playa no cons¬ 
tituyen un remedio permanente. El Dr. 
A. Reíd Martin, de la Asociación Psi¬ 
quiátrica Norteamericana, señala que 
muchos de nosotros no estamos prepa¬ 
radas para aprovechar plenamente el 
ocio. Somos víctimas de distintas nece¬ 
sidades y no sabemos realmente qué 
hacer para satisfacerlas. 

¿REMEDIO PARA TOBO? 

Una investigación reciente reveló 
que normas educacionales elevadas 
conducen a usos más positivos del ono. 
a diversiones más activas. 

En último análisis, lo que interesa 
no es la elección de nuestra actividad 
de oc¡o. sitio lo que esperamos ele ella. 
Si consideramos que la adquisición de 
un hobby resolverá nuestros proble¬ 
mas personales, ciertamente nos vere¬ 
mos defraudados, 

La insatisfacción con el trabajo es 
uno de los motivos que frecuentemen¬ 
te impiden a las personas disfruta) al 
máximo de una diversión escogida. 
Aunque las condiciones hayan mejo¬ 
rado, no hay ninguna recompensa 
emocional en muchas ocupaciones. En 
uña investigación reciente, el 80 % de 
los trabajadores industriales consulta¬ 
dos respondieron que su trabajo care¬ 
cía de significado para ellos, peto 
agregaban que no lo dejarían, aun 
cuando no necesitasen de el I inane ¡clá¬ 
mente. Las personas quizás se vuelcan 
hacia la diversión en la esperanza de 
hallar en ella un campo donde puedan 
realizarse. Tratan de trasformarla en 
un modo de vida: pero esto no trae 
ninguna clase de sosiego. 

La necesidad de afirmar nuestra in¬ 
dividualidad constituye una motiva¬ 
ción semejante. Si un hombre cree no 
tener importancia ante los ojos de sus 
parientes, amigos y colegas, puede tra¬ 
tar de buscarla en la elección de un 
pasatiempo interesante para él. 

El compromiso con la idea de tina 
ac tividad, más que con la actividad en 
sí, representa otra receta para el fra¬ 
caso. Los viajes al exterior, por ejem- 
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Pocos logran la unidad de vida 
de un artista. Henry Moore, por 
ejemplo, trabaja y sueña con sus 
esculturas. Esto puede ser 
nuestro principal objetivo: un trabajo " 
creador y agradable, un ocio 
disciplinado, fusionados entre si 
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pío, parecen a muchos lina actividad 
elegante y aristocrática. Empero, a nie¬ 



lan exótica. Quien viaja por placer v 
por interés no sufre esta desilusión. 


! I ledio puede impulsar a la bús¬ 
queda nerviosa de diversiones. Una 
persona hastiada busca en la acción 
una forma de combatir el tedio. Si 
ella se detiene, quizás se pregunte: 
-vale la pena continuar? Cuanto más 
ocupada, más feliz se sentirá. Pero no 
resolvió en su totalidad el problema 
original, la razón de su tedio y de su 
insatisfacción con la vida. 

La tensión causada por la vida mo¬ 
derna no puede ser eliminada con 
facilidad. Ejemplo: no se puede solu¬ 
cionar la frustración de un automovi¬ 
lista atrapado en un embotellamiento 
del tránsito. 

El ocio no puede compensar plena¬ 
mente los problemas del trabajo \ de 
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la vida, si el propio ocio se convier¬ 
te en un problema, ya no tenemos 
nada a que recurrir. No nos proporcio¬ 
nará en modo alguno un significado y 
una justificación para la vida. 

EL HOMBRE ÜNICJO 

Algunos científicos sociales previe¬ 
ron recientemente que el ocio, en Eu¬ 
ropa, será en el año 2000 tres veces 
mayor que el actual. El ocio, más que 
cd trabajo, quizás sea el factor domi¬ 
nante. v decidirá tomo organizaremos 
nuestro tiempo; así, es posible que en 
breve sea tomado tan seriamente en 
cuenta como hoy lo es el trabajo. 

Empero, el abuso del ocio no es ine¬ 
vitable. Cpn un empleo satisfactorio, 
un bat kgromid familiar favorable v 
ningún problema grave de identidad, 
se abren todas las amplias posibilida¬ 
des de bailar un pasatiempo adecuado. 
Entonces, el ocio se trasforma en una 


compensación reparadora del trabajo, 
permitiéndonos recargat las baterías 
agotadas en la tarea cotidiana. La di¬ 
versión es un tipo de remedio recons¬ 
tituyente; pero su eficacia tiene lími¬ 
tes. No podemos regresar al estado 
primitivo tic una vida unificada, sin 
distinción entre el ocio y el trabajo. 
Una. diversión que se hace cada día 
más popular —la manía del "hágalo 
usted mismo ’— refleja una tendencia 
a retornar a la existencia primitiva v 
unificada: pero le falta un elemento 
esencial; la necesidad. 

La única respuesta real está en la 
aceptación de que el hombre es uno 
stdo. en el trabajo o en el orio. Hoy. 
está dividido en dos tipos de vida com¬ 
pletamente separados. Idealmente, el 
trabajo es creativo, y ofrece tanto pla¬ 
cer como cualc uier diversión; \ la di¬ 
versión posee la necesidad y la disci¬ 
plina del trabajo. Los dos se funden \ 
se armonizan complementariamente. • 

























































































Este pequeño se quemó con agua hirviendo en el baño. Sus nalgas y piernas resultaron seriamente 
lesionadas; pero, después de varios transplantes de piel, ya está retornando a la normalidad. 

Medicina de! Hombre 

Quemaduras 

Las quemaduras son lesiones bastante comunes que pueden producirse inesperadamente. Algunas medidas 

inmediatas ayudan bastante a los quemados, para evitar que el daño se amplíe 


L as quemaduras son muy comunes. 
En general, no pasan de chamus¬ 
cadas con la brasa del cigarrillo, 
o de escaldaduras ton agua hirviendo, 
sin consecuencias muy graves. Pero 
cuando la piel permanece cierto tiem¬ 
po expuesta a elevada temperatura, la 
quemadura puede ser muy grave, par¬ 
ticularmente en los niños. 

Llamas, objetos salientes, fricción ex¬ 
cesiva o corriente eléctrica producen 
quemaduras secas, en tanto que los 


ácidos, líquidos hirvientes y vapores 
causan quemaduras húmedas. Aun 
cuando son de naturaleza diferente, es¬ 
tos dos tipos son denominados simple 
mente "quemaduras" por los médicos, 
porque los efectos que causan en las 
víctimas son prácticamente los mismos. 
La piel lesionada descubre las termi¬ 
naciones nerviosas sensitivas, provo¬ 
cando dolor. Y ei dolor puede ser muy 
intenso. Además, si algunas medidas no 
son tomadas a tiempo, la lesión puede 


ampliarse y hasta complicarse bastante 
con una infección posterior. 

Es realmente impresionante, en ver¬ 
dad, el número de personas que no 
tienen en absoluto la menor idea ton 
respecto a lo (pie hay que hacer con 
los recién quemados. 

Cuando alguien se quema, lo esen¬ 
cial es tratar de bajar la temperatura 
de los tejidos orgánicos afectados. Esto 
debe hacerse inmediatamente, en los 
primeros segundos que siguen al acci- 
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Esta señora se quemó el brazo con el va¬ 
por de una pava con agua hirviendo. El 
mejor tratamiento inmediato es sumergir 

dente, para prevenir que la victima 
sufra un daño aún mayor. 

Así, si la ropa de la víctima está en 
llamas, deben extinguirse inmediata¬ 
mente, cubriendo al accidentado con 
un cobertor o manta. Luego, y siempre 
que sea posible, se debe mojar ía piel 
caliente con agua fría. Esto hace bajar 
la temperatura del área lesionada. 

Si la quemadura es producida por 
ropas empapadas de líquidos calientes 
o saturadas de vapor, la primera me¬ 
dida consiste en desnudar a la víctima 
lo más rápido posible. Dos o tres se¬ 
gundos, pueden, en este caso, tener 
una importancia vital, porque cuanto 
más tiempo permanezca la ropa calien¬ 
te y mojada en contacto con la piel, 
mayor será el grado de lesión causado. 
Una vez hecho esto, se moja la parte 


la parte afectada en agua fría para bajar 
la temperatura. Basta una gasa para man¬ 
tener limpia la herida y evitar infección. 

afectada para bajar la temperatura. 
ALGUNOS BUENOS CONSEJOS 

Apenas alguien se quema, es impor¬ 
tante conocer la gravedad de la lesión. 
Para eso, todo lo que hay que saber 
es que cualquier quemadura profunda 
con más de un palmo de superficie 
requiere cuidados médicos, y que tam¬ 
bién las quemaduras profundas, aun 
cuando sean pequeñas, pueden ser gra¬ 
ves, principalmente en los niños. 

Si el examen visual demuestra obvia¬ 
mente que no hay necesidad de cuida¬ 
dos médicos, se debe simplemente cu¬ 
brir la quemadura con gasa limpia, 
preferente gasa furadnada, tratando 
de mantenerla en el lugar hasta que 
la piel comience a cicatrizar. Y es im¬ 



portante resistir la tentación de reven¬ 
tar cualquier ampolla eventual. Siem¬ 
pre es mejor dejar que se produzca 
naturalmente o lo haga el médico. 

En el caso de las quemaduras graves 
se debe llevar a la víctima al hospital 
más cercano, y con la mayor rapidez 
posible. Si esto fuese impracticable, es 
importante mantener al paciente cal¬ 
mo y colocarlo en posición confortable 
Darle pastillas analgésicas y sedantes. 
Luego, es preciso retirar del área que¬ 
mada todo lo que puede apretar a la 
víctima —zapatos, anillos, pulseras, re¬ 
lojes de pulsera, cinturones, etc,—, por¬ 
que los tejidos heridos comienzan in¬ 
mediatamente a hincharse y después 
será mucho más difícil. 

Un paciente con gran parte de su 
cuerpo quemado pierde una impor- 
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Arriba: como el tratamiento de los que¬ 
mados se basa en el porcentaje afectado 
del cuerpo, el diagrama ilustra los porcen¬ 


tajes de la "regla de los nueve". En la foto 
superior: en esta cama, se insufla suave¬ 
mente aire caliente a través del colchón. 


para ayudar a cicatrizar las quemaduras. 
En la de abajo: aviadores con sus ros¬ 
tros restaurados por la cirugía plástica. 


tante cantidad de fluido a través de 
las heridas, y este fluido tiene que ser 
repuesto, por eso conviene que la víc¬ 
tima tome sorbos de agua fría u otros 
líquidos, en tanto no llega el socorro 
médico. Agua natural, con una cucha- 
radita de sal. o de bicarbonato de sodio, 
por litro, es suficiente, pero es im¬ 
portante no recargar el estómago de la 
víctima. Generalmente un adulto pue¬ 
de recibir en las primeras ocho horas 
3 litros de líquido, y cerca de 4,5 litros 
en las 24 horas siguientes. Pasado ese 
período, no debe ingerir más líquidos, 
a fin de evitar la sobrehidratación, y 
el control de su estado debe realizarse 
a través de su pulso. 

I.os niños deben recibir dosis aún 
mucho menores. Un bebé de un año, 
por ejemplo, necesita sólo 14 de i i tro 


en las primeras ocho horas, y otro cuar¬ 
to en las 24 horas siguientes. 

Se recomienda, siempre que sea po¬ 
sible, anotar la cantidad de líquido in¬ 
gerido y la pérdida por la orina, por¬ 
que esta información puede ser vital 
posteriormente, cuando el médico de¬ 
sea conocer el "equilibrio hidroelec- 
trolítico" del paciente. Además de eso 
sólo se debe cubrir al paciente con ro¬ 
pas limpias (una sábana recién lavada), 
para prevenir infecciones en la zona 
quemada, y mantenerlo acostado, evi¬ 
tando cualquier movimiento. 

Antaño se consideró esencial clasifi¬ 
car las quemaduras como de 19, 2‘? y 39 
grados, según su profundidad. Hoy, lo 
primero que el médico hace al recibir 
a la víctima en el hospital es reconocer 
los siguientes factores básicos: si la 


quemadura es superficial o profunda 
y qué porcentaje de la superficie del 
cuerpo está dañada por la quemadura. 

¡UN QUEMADO, DOCTOR! 

Quemadura superficial es la que le¬ 
siona la piel, pero no la destruye. Pue¬ 
de ser dolorosa, pero no tiende a ser 
grave. En contraste, una quemadura 
profunda alcanza los tejidos subcutá¬ 
neos. El área quemada se muestra ge¬ 
neralmente carbonizada o blanca, y un 
músculo —aún hasta un hueso— pue¬ 
de quedar expuesto. Generalmente 
provoca poco o ningún dolor, porque 
las terminaciones nerviosas de la piel 
fueron destruidas. 

Es importante saber qué porcentaje 
del cuerpo fue alcanzado por la que- 
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Este par de "overoles" industriales está 
siendo sometido a una prueba de resis¬ 
tencia al fuego. El de la izquierda fue 

madura, porque las posibilidades de 
supo vivencia clel pácteme están direc¬ 
tamente relacionadas con la extensión 
de la lesión. Para determinar la ampli¬ 
tud de la /ona afectada, los médicos 
se valen de la denominada ‘‘regla de 
los nueve". Según esta regla, la cabeza 
constituye el 9 % de la superficie del 
cuerpo; cada brazo, otro 9°',; ambas 
piernas equivalen a 3fi % (correspon¬ 
diendo 9 % a la parte de adelante, y 
otro 9 % a la parte posterior de cada 
una) ; el frente del tronco comprende 
un 18 % y la espalda otro 18 %. El 
área genital representa sólo un 1 %,. 
Así, una persona con quemaduras en 
un brazo, en el pecho y en el abdomen, 
tiene un 27*% de su piel lesionada. 

Si la zona afectada es de menos de 
9 %, el médico se concentrará en la 


tratado especialmente para resistir a tas 
llamas, el de la derecha, no. En sólo unos 
segundos, el no tratado se Incendia total- 

reposición del fluido por vía oral. Pero 
si la parte quemada es mayor, entonces 
la .situación es más seria, poique el pa¬ 
ciente perderá mucho plasma a través 
de las lesiones. Por ejemplo, si el 18 % 
del cuerpo está quemado (digamos, el 
frente de ambas piernas), la pérdida 
de plasma equivaldrá a .y ( del volumen 
total de sangre de la víctima. Este 
hecho lleva a qué la sangre del pa¬ 
ciente se concentre mucho más. au¬ 
mentando sensiblemente la carga de 
trabajo de su corazón. Por eso, la rápi¬ 
da reposición de este fluido es vital, 
y ciertamente hay que efectuarlo por 
vía intravenosa. Además, otras provi¬ 
dencias se hacen necesarias, como la 
transfusión de sangre y la administra¬ 
ción de morfina. 

Uno ele los principales objetivos 


mente. Pijamas, mamelucos y otras pren¬ 
das pueden recibir un tratamiento seme¬ 
jante para que puedan resistir a las llamas. 

del tratamiento debe ser evitar que 
la quemadura' se infecte. 

Las quemaduras profundas a veces 
requieren injertos de piel, que deben 
sei’ efectuados por cirujanos plásticos. 

Es Necesario recordar, también que 
las quemaduras químicas son diferen¬ 
tes a las de los dos tipos aquí des- 
t ripios, básicamente, consisten en co¬ 
rrosiones de la ¡riel causadas por subs¬ 
tancias como el ácido fénico y la soda 
cáustica. Su tratamiento inmediato 
consiste en lavar completamente la par¬ 
te lesionada, si es posible con agua 
corriente, pero cualquier liquido ino 
ato también sirve. Y toda la atención 
debe concentrarse en limpiar los res¬ 
tos de corrosivo que pueda haber en 
los ojos, Lna vez hecho eso, el pacien¬ 
te debe ser conducido al hospital. • 
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Los Secretos de la Mente 


Juego: ¿vicio o diversión? 


Fl ansia de lograr una "buena mano", en el antiquísimo juego de las barajas, enloquece y arruina 
ibres’y ricos desde hace cientos de años. Por mayores que sean las pérdidas y desilusiones causadas por este 

pasión el jugador continuará siempre persiguiendo la suerte 









S e puede ofrecer a un jugador in¬ 
veterado -con la condición de que 
deje de jugar— todo el dinero que 
él ganaría si tuviese mucha suerte, pe¬ 
ro, ciertamente, rechazará la oferta. Lo 
que él busca es la excitación, la emo¬ 
ción de ganar o perder, y nada podría 
sustituir ese extraño placer que el jue¬ 
go brinda a la persona enviciada. 

El jugador empedernido muestra un 
profundo y absorbente comportamien¬ 
to compulsivo. Y toda su vida j>uede 
ser gobernada por esa compulsión que 
data de siglos (hace 3.500 años, los 
egipcios ya conocían diversos tipos de 
juegos). 

Existe, por lo tanto, una diferencia 
entre el jugador vicioso y el que juega 
por distraerse. Éste disfruta de la ex¬ 
pectativa y puede gastar una suma re¬ 
lativamente pequeña apostando en la 
lotería, a un caballo favorito o en una 
partida de póquer o de canasta. Aun¬ 
que le atrae la emoción y la tensión 


que el juego ofrece, su principal obje¬ 
tivo es ganar. Su placer no está preci¬ 
samente en el juego, sino en el resulta¬ 
do positivo que espera obtener. Cuan¬ 
do pierde, sin embargo, no se desespe¬ 
ra ni se pone a jugar indefinidamente 
para recuperar lo que perdió. 

Un jugador compulsivo, empero, es 
muy diferente. Mientras juega, natu¬ 
ralmente está ansioso por ganar. Pero, 
por increíble que parezca, muchas ve¬ 
ces él también está ansioso por perder. 

El famoso novelista ruso Dostoievs- 
ky escribió a su mujer que perder en la 
ruleta le proporcionaba un placer tan 
grande como el acto sexual. Llegaba 
hasta lograr el orgasmo. Eso parece su¬ 
gerir que el deseo de perder puede ser 
tan grande como el de ganar. Y, según 
la interpretación de algunos psicoana¬ 
listas, el orgasmo no deja de ser una 
"pérdida” emocionante. 

Es una característica del jugador es¬ 
perar y creer que, a medida que sus 


pérdidas aumentan, mayor posibilidad 
tendrá de ganar. Así, se siente justifi¬ 
cado al ir aumentando las apuestas. 

“Estoy absolutamente seguro.. ab¬ 
solutamente convencido de que.. . ga¬ 
naré infaliblemente. Sólo sé que tengo 
que ganar”, así decía Alexis Ivano- 
vitch, personaje central de "El juga¬ 
dor", novela de Dostoievsky. Tenía la 
certeza absoluta de la victoria final. 
Empero, en un momento dado confe¬ 
só: "Estoy obsesionado por el ansia de 
correr riesgos”. 

Eso significa que se sintió impulsa¬ 
do a introducir un elemento de incet- 
tidumbre, a fin de someter a severa 
prueba su convicción, 

EL JUGADOR SIEMPRE TIENE FE 

La disposición de un jugador para 
perder también está vinculada con el 
hecho de que él sólo valoriza el premio 

antes de ira na rio. En el momento en 
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que lo tiene en las manos, pierde el 
interés. El jugador, en esa situación, 
reacciona como muchas otras personas 
lo hacen en circunstancias diferentes. 
Es común que el individuo sienta ma¬ 
yor placer con los preparativos de un 
viaje que con el mismo viaje; el ritual 
de una cacería es más importante que 
la presa abatida; cortejar (o ser cor¬ 
tejada) es más valorado que el mis¬ 
mo enamoramiento. Este último, a su 
vez, es más emocionante que el casa¬ 
miento en sí mismo. 

La convicción de que se va a ganar 
—la inmensa fe que los jugadores tie¬ 
nen en la suerte—, casi siempre se ex¬ 
presa irracional y paradójicamente. 

En tanto el jugador siente que la 
victoria está próxima, considera que la 
suerte no lo abandonará y que, esta vez, 
“llegará para quedarse”. 

Pero cuando comienza a perder, tien¬ 
de a pensar que la suerte de su vecino 
no va a durar indefinidamente. Y, en¬ 


tonces. le llegará su turno de ganar. 

El resultado de eso es la adopción de 
una estrategia cuando está ganando y 
de otra cuando está perdiendo. Y si la 
suerte no llega, sobreviene la desilu¬ 
sión. En esos casos, el desenlace puede 
ser triste y fatal. 

Un inglés de edad madura y su es¬ 
posa perdieron buena parte de su for¬ 
tuna j ugaudo con algunos conocidos. 
Trataron de recuperar lo perdido en 
casinos franceses. Cuando terminaron 
de perder el resto de su dinero, se tras¬ 
ladaron en un auto a lo alto de una 
montaña. Cerraron los vidrios y deja¬ 
ron que el vehículo se llenase de ino- 
nóxiclo de carbono. Los policías que 
investigaron el suicidio encontraron en 
el auto muchos libros sobre sistemas 
“infalibles” para ganar en la ruleta. 

La historia de la hermosa condesa 
Lovelace, hija clel poeta inglés Lord 
Byron, constituye otro triste ejemplo 
de los efectos de un exceso de confian¬ 


za en un sistema de juego. A los quince 
años, la condesa Lovelace mostraba va 
una gran inclinación hacia las mate¬ 
máticas. Su maestro, el célebre Augus- 
tus de Morgan, consideraba ese talento 
como “totalmente fuera de lo común”. 

Después de casada, por influencia 
del marido, la joven condesa se convir¬ 
tió en tina apasionada adepta a las ca¬ 
rreras de caballos. Apostaba grandes 
sumas, tratando siempre de aprovechar 
sus conocimientos sobre la ley de las 
probabilidades. 

La pareja terminó sufriendo perdi¬ 
das enormes, que obligaron a Lord Lo¬ 
velace a renunciar al juego. Pero la 
condesa continuó jugando a escondi¬ 
das. finalmente, tuvo que empeñar sus 
joyas y concluyó muriendo trágicamen¬ 
te a los treinta y siete años. 

VENCER AL DESTINO 

Entre las teorías que tratan de in- 



1. Hasta hoy, ningún sistema "infalible" obtiene buenos resul¬ 
tados en la lucha para lograr que las fortuitas probabilidades 
lleg ¡en a favorecer al jugador en los dados o en la ruleta "(2). 
Por más que se experimente, la inteligencia no interfiere en el 
resultado obtenido en los juegos de azar. Muchos matemáticos 
han experimentado la ley de probabilidades en famosos casinos 
de Europa y de Estados Unidos, pero los resultados, prácticamen¬ 
te nulos, desalentarían a cualquier jugador, sí no fuese porque 
esta imponderabilidad constituye el mayor atractivo del juego. 
3. Los juegos de azar están prohibidos a los menores en casi 
todos los países; sin embargo, en los parques de diversiones y 
en muchos otros lugares existen las máquinas "tragamonedas", 
donde los niños pueden arriesgar sus centavos, en la esperanza 
de que las ávidas máquinas resuelvan devolver, de su misterioso 
interior, tan sólo una pequeña parte de su cuantioso contenido. 












# 


terpretar la motivación íle un jugador, 
una de las más curiosas es la que sos¬ 
tiene que el individuo está empeñado 
en una disputa con el destino. 

Por más que gane, siempre le parece¬ 
rá que puede ganar más. Y si comien¬ 
za a perder, espera pacientemente a 
que la suerte retorne. 

El jugador no se detiene, continúa 
compulsivamente hasta el fin. Es como 
un niño que somete constantemente a 
prueba el amor de los padres, y ningu¬ 
na demostración tle amor hecha por 
ellos es suficiente para otorgarle con¬ 
fianza plena. 

Otra manera de interpretar la moti¬ 
vación del jugador es verla como la 
representación simbólica de un con¬ 
flicto de la infancia no resuelto. 

El jugador estaría realizando en la 
mesa de juego una especie de juicio. 
Inconscientemente, se pregunta: “;se- 
ré perdonado o castigado por los dese¬ 
os que mis padres juzgan pecamino¬ 


sos?” Y como la decisión queda a cargo 
de la mesa de juego, cada vez que pier¬ 
de se siente condenado y rechazado por 
el padre. En estos casos, el jugador pro¬ 
cura arriesgar cada vez más para con¬ 
seguir el perdón y sentirse aceptado 
por el padre. Si gana, se siente perdo¬ 
nado. Pero no consigue detenerse. Le 
es totalmente imprescindible ser cada 
vez más aceptado y más perdonado. 

DAR UNA FICHA, 

RECIBIR MUCHAS 

Un elemento esencial en el juego 
es el trueque de algo de valor relati¬ 
vamente pee ueño por la posibilidad 
de recibir algo de valor mucho ma¬ 
yor. En general, se considera al juego 
como un problema de dinero, pero 
el trueque no requiere ser, obligato¬ 
riamente, sólo de dinero. Se puede ju¬ 
gar, y se juega, con muchas cosas: sa¬ 
lud, carrera, felicidad, reputación y .. . 


hasta en ocasiones con ia propia vida. 

En el cuento El Modelo, de Mau- 
passant (escritor francés del siglo xix), 
se narra el caso de una joven señora 
que “arriesga todo en una única ju¬ 
gada” por el hombre que ama que 
está a punto de abandonarla. Para 
impedirlo, ella amenaza suicidarse, ti¬ 
rándose por la ventana. “Arrójate, va¬ 
mos”, responde él, sin pensar que ella 
tuviese el coraje de hacerlo. Y la jo¬ 
ven señora se arrojó. Potos meses des 
pues se casaron, aun cuando la caída 
la había dejado inválida para el resto 
de su vida. 

La racionalización que el jugador 
hace de su comportamiento es tan po¬ 
to convincente o esclarecedora como 
las explicaciones ofrecidas por las víc¬ 
timas de cualquier otra compulsión u 
obsesión. Los jugadores siempre creen 
que podrán pagar todas las deudas, 
pero, en e! fondo, saben perfectamen¬ 
te que no tienen otra alternativa más 
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que continuar jugando y perdiendo. 
JUGAR POR AMOR AL JUEGO 

Freud comparaba al vicio del juego 
con el vicio de la masturbación. En 
ambos, las manos están en actividad; 
en ambos, las promesas de abando¬ 
no del vicio son repetidamente vio¬ 
ladas. En ambos se verifica el mis¬ 
mo ciclo de experiencias: tensión, jue¬ 
go, sentimiento de culpa, y, nueva¬ 
mente, tensión. En ambos, el indivi¬ 
duo juega por amor al propio juego. 
El verdadero jugador es víctima de 
una compulsión enfermiza. En tal sen¬ 
tido se parece a un alcoholista que 
necesita beber cantidades cada vez ma¬ 
yores para obtener el mismo efecto. 
En las primeras etapas de ambos vi¬ 
cios, la víctima procura impedir que 
¡ su ansiedad de beber o jugar interfie¬ 

ran en el trabajo. Pero, posteriormen¬ 
te, en la etapa patológica, el objetivo 


es impedir que el trabajo, o lo que 
resta de él, interfiera en su necesidad 
obsesiva de beber o de jugar. 

JUEGO Y CANCER: 

ALGO EN COMUN 

¿Pero el jugador puede curarse? 
La respuesta dependerá del grado de 
compulsión del jugador. En la etapa 
final del juego patológico, al igual 
que en la etapa final de un tumor 
maligno, la víctima ya no tiene posi¬ 
bilidades íle recuperación. 

Empero, en la carrera de un juga¬ 
dor hay un momento en que puede 
lograrse la interrupción. En Inglate¬ 
rra, la asociación de Jugadores Anóni¬ 
mos brinda terapia de grupo. Sus so¬ 
cios son antiguos jugadores que, en 
un determinado momento crítico, re¬ 
conocieron la necesidad de evitar el 
desastre. 

Todos tienen una larga historia de 


juego compulsivo y, en líneas genera¬ 
les, se asemejan: comenzaron jugando 
una o dos veces hasta que, progresiva¬ 
mente, fueron enviciándose. Ganan¬ 
cias ocasionales oscurecieron las pér¬ 
didas frecuentes. Resultado final: rui¬ 
na económica, cuentas impagas, paga¬ 
rés y, muchas veces, fraudes y desfalcos. 

Estudios realizados entre jugadores 
demuestran que tenían sueños de 
grandeza. Se imaginaban multimillo¬ 
narios, derrochando generosamente 
presentes a diestra y siniestra. Se for¬ 
jaban de sí mismos la imagen de un 
magnate, pronto para prometer, dar 
o prestar inmensas sumas, pero no te¬ 
nían un centavo en el bolsillo. 

Y lo peor es que no existe ley que 
pueda eliminar la pasión por el juego. 
Probablemente, todos la poseemos. 
Unos más, otros menos. Si no tenemos 
otra alternativa que vivir con ella, lo 
único que podemos hacer es contro¬ 
larla dentro de límites razonables. • 




¿Cuál, entre miles de números, será el del billete premiado? 
¿Cuál de los gallos de riña sobrevivirá a la pelea? ¿Cuál 
será el ganador, el segundo y el place en esta carrera de caballos? 
¿Habrá de obtener el adversario un “royai straight fiush”? 
¿Cuánto dinero queda aún para perder? 1. En 
muchos países del mundo 

la lotería está manejada y controlada por organismos estatales, 
logrando así que las inmensas sumas obtenidas con 
la venta de los billetes sean aprovechadas en 
beneficio de la comunidad, y no sólo de unos pocos 
"banqueros”, como ha ocurrido. 2. Las riñas de galios están 
prohibidas en muchos países y la Sociedad Protectora 
de Animales coopera en la fiscalización de las trasgresiones. 

3. El turf constituye una de las más antiguas formas 
de juego de la humanidad, y aunque generalmente está 
controlado por clubes especializados, está sujeto a fuertes 
impuestos. 4. Pero el juego de cartas es todavía 
el preferido por la mayoría de los que buscan 
incansablemente atrapar su porción de suerte. 
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El Cuerpo Humano 


El tabú de la profanación 

¿Cómo está constituido nuestro cuerpo? Esta pregunta intrigó a los hombres, 
y su respuesta implicó una lucha contra el tabú que prohibía la disección 


A lo largo ele la historia, la única 
manera por la cual el hombre 
consiguió aprender algo sobre 
su propia anatomía, fue a través del 
proceso de disección. Pero esta pala¬ 
bra aún hace temblar de miedo a mu¬ 
cha gente, lo que es bastante com¬ 
prensible. Al fin de cuentas, en la ma¬ 
yoría de las sociedades existen anti¬ 
guos tabúes contra cualquier “profa¬ 
nación'' de los muertos. Quizás estos 
sentimientos estuvieron originaria¬ 
mente vinculados al riesgo de infec¬ 
ción, un peligro real en una época en 
(pie las epidemias asolaban al mundo. 

Empero, no existe conocimiento real 
del cuerpo humano —y, por lo tanto, 
no hay ciencia médica— sin la disec¬ 
ción. Por eso, la historia de la ana¬ 
tomía fue, hasta muy recientemente, 
la historia de un pequeño grupo de 
hombres que combatieron los prejui¬ 
cios y la ignorancia, buscando escla¬ 
recer los secretos de nuestra constitu¬ 
ción física y, por lo tanto, de ayudar 
a la humanidad. Su lucha sólo fue 
coronada por el éxito hace poco más 
de un siglo; pero comenzó en Egipto, 
hacia el año 2000 a.C. 

En aquella época, el culto de Osi¬ 
ris, el dios de la Tierra, dominaba 
Egipto, Osiris había sido asesinado por 
Set, su hermano. Ra, el dios del Sol, 
apenado por la situación de Isis (mu¬ 
jer de Osiris), tomó providencias para 
cine el cuerpo del muerto fuese en¬ 
vuelto en un tejido especial, a fin de 
preservarlo. Cuando la viuda abrazó 
el cadáver, Osiris resucitó. 

Por este motivo, los egipcios creían 
que la conservación del cuerpo por 
medio del embalsamamiento —o mo¬ 
mificación— constituía el camino hacia 
la vida eterna. Hacia el año 1600 a.C,, 
la momificación se convirtió en prác¬ 
tica generalizada en todo Egipto, Pero 
el proceso era complicado, y exigía, 
entre otras cosas, la remoción de cier¬ 
tos órganos del muerto, porque si se 
dejaban el estómago y los intestinos, 
comenzaban a descomponerse. 

Por eso, aunque el propósito de los 
embalsamadores, en el Antiguo Egip¬ 
to, fuese básicamente religioso, ellos 
dieron un gran paso hacia adelante 
en la lucha contra el tabú de que el 


cuerpo humano no puede ser abierto. 
En ese proceso, indudablemente que 
algo podían aprender sobre nuestros 
órganos internos. Resultado: los tex¬ 
tos médicos más antiguos de que se 
tiene noticia son los llamados Papiro 
de Smith y Papiro de Ebers, ambos 
realizados hacia 1500 y 1600 a.C. En 
ellos encontramos ya descripciones del 
corazón humano. El Papiro de Smith 
llega a ocuparse de los vasos sanguí¬ 
neos y el cerebro. 

Las descripciones anatómicas exis¬ 
tentes en esos documentos son extre¬ 
madamente vagas. Sólo registraban 
unos pocos hechos sobre el interior 
del cuerpo, observados a la ligera du¬ 
rante el proceso de extirpación ele 
ciertos órganos, antes de la momifica¬ 
ción. A pesar de ello, esos hombres 
deben ser considerados como los pri¬ 
meros anatomistas. 

MITOS Y CANÍBALES 

En los mil años posteriores a los 
egipcios, poco se progresó en este cam¬ 
po. En los mitos de la Antigua Gre¬ 
cia, hay algunas referencias casuales 
a determinados órganos del cuerpo, 
escritas de tal manera que sugieren 
que sus autores tan sólo oyeron hablar 
de ellos, y ni siquiera sabían dónde 
estaban situados. Pero, por lo menos, 
ya se tenía conocimiento de que el 
hombre poseía órganos en el cuerpo. 

Al parecer, la disección no era per¬ 
mitida en Grecia, Es probable que 
este conocimiento haya llegado a los 
griegos en parte como una herencia 
de los egipcios, o también de la expe¬ 
riencia de los matarifes que cortaban 
regularmente vacas, ovejas y cerdos. 
En el ejercicio de su profesión, deben 
haber observado que, en todos estos 
animales, los órganos como los riño¬ 
nes, hígado, corazón, pulmones, cere¬ 
bro y vejiga estaban siempre en el 

La disección es la única manera de ad¬ 
quirir conocimientos precisos de anatomía. 
Cuando el gran pintor holandés Rem- 
brandt pintó "La lección de anatomía", 
en la década de 1630, que causó verda¬ 
dera sensación, todos los tabúes contra la 
disección de cadáveres humanos estaban 
completamente superados y olvidados. 
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1. Los embalsamadores del Antiguo Egipto 
fueron las primeras personas que poseye¬ 
ron algún conocimiento de la estructura 
interna del cuerpo humano. Ellos seccio¬ 
naban ciertos órganos, antes de tratarlos 
con los fluidos embalsamadores. 2. La 
disección estaba prohibida en la Antigua 
Grecia, y médicos como Hipócrates —que 
aparece aquí en un manuscrito del siglo 
Xiv— conocían muy poco de anatomía. 
3. Galeno, el más importante médico del 
Imperio Romano (en el cual disecar ca¬ 
dáveres humanos también estaba prohi¬ 
bido), estudió mucho mediante la disec¬ 
ción de animales. 4. Médicos árabes des¬ 
cubrieron y tradujeron los textos de Ga¬ 
leno, al fin de la Edad Media. Aquí se 
reproduce parcialmente un manuscrito he¬ 
breo del Código de Avicena, el famoso 
médico y filósofo árabe, nacido en Persia. 
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mismo lugar. Indudablemente, se ha¬ 
brán formulado la pregunta si esto 
también existía en el cuerpo humano, 
De la misma forma en que lo hace¬ 
mos hoy, la mayoría de los griegos 
ciertamente comía algunos de esos ór¬ 
ganos y sabía sus nombres. Además, 
su familiaridad con determinadas es¬ 
tructuras provenía del hecho de que 
los huesos (particularmente los del 
metacarpo y del metatarso de los car¬ 
neros) eran muy empleados en diver¬ 
sos juegos. La práctica de sacrificar 
animales a los dioses (las entrañas de 
la desdichada criatura ejecutada des¬ 
empeñaban un importante papel en 
la ceremonia) también debe haber su¬ 
ministrado alguna información a las 
personas más curiosas. Más allá del 
mundo mediterráneo, los sacrificios 
humanos eran ampliamente practica¬ 
dos. Estos fenómenos han constituido 
una constante a lo largo de la histo¬ 
ria del hombre. Quienes se dedicaban 
a tales prácticas conocían algo del 
cuerpo humano: frecuentemente selec¬ 
cionaban órganos específicos para ex¬ 


tirpar. Y la prueba de que la impor¬ 
tancia del corazón era ya bien cono¬ 
cida, reside en el hecho de que gene¬ 
ralmente lo arrancaban del pecho de 
las víctimas durante las ceremonias. 

LOS PRIMEROS ANATOMISTAS 

¿Por qué las operaciones quirúrgi¬ 
cas realizadas en personas no dieron 
a los médicos la oportunidad de apren¬ 
der anatomía? La respuesta es muy 
simple: sin un conocimiento básico 
de anatomía, es prácticamente imposi¬ 
ble realizar ningún tipo cíe operación 
que no sea la remoción de un quiste 
sebáceo de la piel, o algo por el es¬ 
tilo. Además, el peligro de infección 
era tan grande que las operaciones en 
el interior del cuerpo sólo dejaron 
de ser raras en el siglo pasado, cuan¬ 
do los trabajos de Pastear y Lister 
contra la amenaza de los gérmenes, 
brindaron finalmente un campo más 
seguro a la cirugía. 

Es probable que en la época en que 
Hipócrates -el “padre de la medici- 


a”— vivió en la isla griega de (ios 
liada el año 500 a.C.) se hayan rea- 
zado pocas operaciones quirúrgicas, 
cansa de la ignorancia anatómica 
e los médicos. El "Juramento de Hi- 
ócrates” contiene una promesa de no 
perar a una persona para extraerle 
denlos de la vejiga. Esto sugiere que 
>s griegos reconocían los peligros de 
quella operación; sin la seguridad del 
anocimiento anatómico, y la posihi- 

_ _ m . m * r 


saba, por lo general, la muerte del 
paciente. 

Aun en la etapa del acelerado desa¬ 
rrollo intelectual c ue caracterizó a 
Grecia hacia el año 400 a.C. (época de 
Sócrates y de Platón), el conocimien¬ 
to de la anatomía era muy limitado. 
Aristóteles (384-322 a.C,) fue el pri¬ 
mer gran estudioso de anatomía com¬ 
parada (que compara las estructuras 
de los seres vivos en general); pero, 
igualmente, por el hecho de que él 
no podía disecar el cuerpo humano, 
sus ideas sobre la estructura de los 
hombres frecuentemente eran falsas. 
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Aunque los griegos no permitiesen 
la disección en su propio país, la au¬ 
torizaban en Egipto, que entonces se 
había trasformado en una colonia ul¬ 
tramarina de Grecia. En una gran es¬ 
cuela médica de Alejandría, dos pro¬ 
fesores se hicieron particularmente 
famosos: Herófilo y Erasístrato. He- 
rófilo (que nació hacia el 350 a.C. y 
murió en 280 a.C.) fue el primer 
hombre en realizar un verdadero exa¬ 
men post mortem; o sea, abrir un ca¬ 
dáver con el objeto de identificar la 
causa de la muerte. Conocido como 
el “apóstol de los anatomistas”, inició 
sus trabajos de disección pidiendo al 
rey Ptolomeo los cadáveres de dos cri¬ 
minales que acababan de ser ejecuta¬ 
dos. El pedido le fue concedido. La 
disección de esos dos cuerpos, practi¬ 
cada hace 2.300 años, constituyó eí 
comienzo de la ciencia de la anatomía. 

DE LAS TINIEBLAS A LA LUZ 

Herófilo describió la estructura del 
ser humano de una manera inédita. 
Su fama alcanzó renombre mundial; 
gentes de países distantes fueron a es¬ 
tudiar anatomía con él. Realizó cerca 
de seiscientas disecciones, enseñando 
a unos veinte estudiantes con cada 
cadáver. Él y su colega Erasístrato 
(310-250 a.C.) fueron los primeros en 
advertir que el cerebro era el centro 
del sistema nervioso y el órgano que 
“alberga” a la mente. 

Los rumores persistentes (surgidos 
trescientos años después de su muer¬ 
te) de que Herófilo había disecado 
personas vivas eran ciertamente el 
fruto de los prejuicios existentes con¬ 
tra seres comprometidos como él. 

Aun cuando la anatomía continuó 
progresando lentamente, durante 250 
años —hasta la era cristiana—, la ex¬ 
tensión del imperio Romano a todo 
el Mediterráneo puso fin a la disec¬ 
ción. Los romanos eran frecuentemen¬ 
te crueles con los vivos, pero no ha¬ 
bían superado los prejuicios relacio¬ 
nados con ios muertos, incluyendo el 
tabú de que éstos, por ninguna razón 
debían ser tocados. 

A comienzos de la era cristiana, el 
hombre más importante de la medi¬ 
cina fue Galeno (129-199). Nacido en 
Asia Menor, conoció, siendo joven, a 
uno de los últimos anatomistas, antes 
de que la práctica fuese abolida. 
Aprendió mucho con el maestro y 
amplió sus propios estudios, mediante 
la disección de monos. Registró sus 
descubrimientos en algunos libros no¬ 
tables sobre anatomía. Según los mo¬ 


delos actuales, esos volúmenes parecen 
a veces casi ridículos. Galeno, por 
ejemplo, no sabía distinguir la dife¬ 
rencia entre tendones y nervios, que 
son muy semejantes a primera vista. 
Pero los libros tuvieron una virtud 
inestimable: sobrevivieron a la Edad 
Media. 

Durante mil años, en casi todos los 
campos de actividad, el mundo vivió 
sumergido en la ignorancia y la su¬ 
perstición, y las realizaciones intelec¬ 
tuales y científicas fueron escasas. Gue¬ 
rras, incendios y otros desastres des¬ 
truyeron casi todas las obras médicas 
y anatómicas de la antigüedad. Pero, 
hacia el año 1000, un grupo de médi¬ 
cos árabes —cuyo miembro más im¬ 
portante se llamaba Avicena— descu¬ 
brió los textos de Galeno. Los tradujo, 
difundiendo por el mundo entero los 
conocimientos contenidos en ellos. Só¬ 
lo en 1300, empero, las disecciones 
fueron reiniciadas, esta vez en Italia, 
en las universidades de Salerno y Bo¬ 
lonia. 

Durante el Renacimiento, el cono¬ 
cimiento de la anatomía a través de 
la disección se extendió a toda Italia, 
y más tarde a Francia y Alemania. 
Desgraciadamente, debido a los anti¬ 
guos prejuicios, la práctica tradicional 
de utilizar criminales ejecutados para 
la disección fue mantenida. En Ingla¬ 
terra, por ejemplo, persistió hasta el 
siglo xix. En el continente europeo, 
empero, desapareció mucho antes. En 
la época de Leonardo de Vina (1452- 
3519), que realizó dibujos anatómi¬ 
cos de gran perfección, la ley y las 
costumbres ya eran tan liberales que, 
por primera vez, había una amplia 
provisión de cadáveres para la ense¬ 
ñanza de anatomía. 

GALENO: UN NUEVO TABÚ 

Si las obras de Galeno sobrevivie¬ 
ron a las tinieblas medievales, preser¬ 
vando los descubrimientos de los an¬ 
tiguos anatomistas, 140* : años después 
fueron convertidas en nuevos tabúes 
por las autoridades religiosas, tanto 
católicas como protestantes. Y muchos 
de los que las ponían en duda fueron 
quemados vivos. 

Un hombre se rebeló contra esa si¬ 
tuación. Su nombre era Vesalius, y na¬ 
ció en 1514, en una región que hoy 
pertenece a Bélgica. Con una perso¬ 
nalidad independiente y extraordina¬ 
ria inteligencia, provocó una comple¬ 
ta revolución en el conocimiento de 
la anatomía, corrigiendo aún hasta 
algunos errores de Galeno. 

Como era de esperar, tuvo que en¬ 


frentar una violenta oposición duran¬ 
te toda su vida. El último problema 
de Vesalius se produjo con un pacien¬ 
te joven: un noble español que, no 
obstante los cuidados recibidos, falle¬ 
ció. Cuando Vesalius abrió el. tórax 
del joven, para realizar el post mortem , 
el corazón del noble aún latía, aun¬ 
que luego dejó de hacerlo. Se produjo 
entonces una tentativa de llevar al 
médico ante los tribunales de la In¬ 
quisición. Le permitieron escapar, si 
emprendía una peregrinación a Jeru- 
salén. Cuando estaba en camino, su 
nave naufragó en una tempestad. 

De 1600 a 1800 el centro de la in¬ 
vestigación anatómica se desplazó do 
Italia y de la Europa continental a 
Inglaterra y Escocia. El descubrimien¬ 
to de la circulación de la sangre por 
Williara Harvey (3 578-1657) dio un 
nuevo ímpetu a la anatomía, así como 
a la medicina en general, Pero las 
leyes y las actitudes del público, en 
Inglaterra, hacían difícil para los ana¬ 
tomistas la obtención de cadáveres. 

PROGRESO DE LA CIRUGÍA 

Hombres como William Hunter 
(1718-1783), entre tanto, hicieron 
enormes contribuciones a la anatomía, 
a pesar de esas dificultades. Él des¬ 
cribió los ligamentos y capas muscu¬ 
lares con tanta minuciosidad, que 
aportó una inestimable ayuda a los ci¬ 
rujanos ele las generaciones siguien¬ 
tes. Pero el precio elevadísimo de los 
cadáveres creaba problemas graves: el 
robo de los cuerpos se volvió una prác¬ 
tica corriente. En 1828, en Edimbur¬ 
go, dos hombres asesinaron a dieci¬ 
séis personas para vender los cadáve¬ 
res a un famoso anatomista, el doctor 
Roben Knox. La conmoción provoca¬ 
da por este hecho dio lugar a la apro¬ 
bación de la Anatomy Act, en 1832. 
Esta ley permitió que las personas 
legasen sus cuerpos a las escuelas de 
medicina, y que los cadáveres no re¬ 
clamados fuesen utilizados en investi¬ 
gaciones anatómicas, lo que acabó cor. 
el robo de cuerpos. 

De ahí en adelante la anatomía 
progresó a grandes pasos: 26 años des¬ 
pués, el Dr. Thomas Cray publicó el 
más completo libro de anatomía ja¬ 
más escrito hasta ese momento: Ana¬ 
tomía de Cray. Basados en el conoc i¬ 
miento pleno de la anatomía, y am¬ 
parados por el descubrimiento ele la 
anestesia y de la cirugía antiséptica, 
los cirujanos se enfrentaron con un 
horizonte de trabajo ilimitado. • 
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1. Durante el Renacimiento en Italia, la 
disección humana fue reiniciada, y los mé¬ 
dicos pudieron aprender más sobre el 
cuerpo humano. ‘'Anatomía", obra de Gui¬ 
do da Vigevano —que Incluye esta escena 
de una disección—, data de 1345. 2. Cer¬ 
ca de 150 años después, Leonardo de 
Vinci realizó muchos dibujos anatómicos 
de gran perfección, durante la disección de 
más de 30 cadáveres. 3. El anatomista 
holandés Vesalius fue el primero en mos¬ 
trar claramente cómo funcionan los hue¬ 
sos, los músculos y los tendones, provo¬ 
cando una verdadera revolución en el 
conocimiento de la anatomía. Vesalius ne¬ 
gó muchas enseñanzas de Galeno y corri¬ 
gió algunos errores que éste había come¬ 
tido en sus obras; por eso mismo provocó 
el disgusto de las autoridades religiosas. 
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El Niño y su Mundo 

La búsqueda de la identidad 

Una característica común de las pandillas de jóvenes rebeldes es la agrupación entre individuos de 

la misma edad, hecho que contribuye a impedir la incorporación de intrusos 


U na adolescente inglesa, bonita e 
inteligente, vivía discutiendo con 
su madre viuda. Las rencillas 
eran generalmente provocadas por es¬ 
ta última, quien, insegura y frustrada, 
sentía celos del éxito y la indepen¬ 
dencia de la hija. Hacía todo lo po¬ 
sible para ofuscarla e impedir su 
madurez. La muchacha procuró en¬ 
tonces liberarse del posesivo amor 
materno, incorporándose a un grupo 
de personas de su edad, insatisfechas 
como ella. Sintiéndose impotentes pa¬ 
ra cambiar el rumbo de sus vidas, sus 


amigos decidieron refugiarse en el 
consumo de drogas alucinógenas. 

La comprensión y receptividad que 
la joven encontró en la pandilla for¬ 
taleció la necesidad que ella tenía de 
agredir a la madre. Por eso, abandonó 
su casa y se fue a vivir con los com¬ 
pañeros, en un departamento ruino¬ 
so. Las drogas comenzaron entonces 
a ser su arma de venganza contra la 
opresión de que era víctima. Conver¬ 
tida en adicta, fue internada varias 
veces en hospitales y llegó a ser con¬ 
denada a prisión. Mientras estuvo en¬ 


carcelada, a pesar de verse privada de 
sus hábitos, mostró un buen compor¬ 
tamiento. Empero, cuando fue pues¬ 
ta en libertad, volvió al consumo de 
drogas, conviviqndo 1 siempre con el 
mismo grupo. Visitaba a la madre con 
frecuencia, aun sabiendo que ella abo¬ 
minaba su vicio y se negaba cons¬ 
tantemente a verla. 

Entrevistada por un psiquiatra, la 
joven reveló que necesitaba de sus 
amigos drogadictos, porque ellos la 
comprendían, le daban alimento y 
atención, sin exigirle nada a cambio. 



Todo padre desea que su hijo se encamine 
bien, con el fin de sentirse realizado en la 
vida. Pero casi siempre quiere imponer 
condiciones para esa realización, según 


sus propios conceptos. De esa imposición 
paterna puede surgir el primer desenten¬ 
dimiento entre dos generaciones. Y eso 
puede originar el alejamiento del joven. 



Sintiéndose aislado en su propio hogar, el 
adolescente busca afinidades con perso¬ 
nas de su edad. Como aún no tiene con¬ 
fianza en sí mismo, necesita identificarse 
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VIDA COMUNITARIA 

La primera experiencia de a grupa- 
miento de las personas es la familia, 
que representó durante muchos siglos 
el principal campo de acción desde 
la infancia hasta la adolescencia. Los 
colegios, empero, vinieron a suplir la 
educación doméstica, y hoy el niño 
es encaminado desde muy temprano 
hada la vida comunitaria, frecuentan¬ 
do guarderías y jardines de infantes. 

Aun cuando el hombre todavía se 
agrupe muchas veces obedeciendo a 
los imperativos raciales, a los intere¬ 
ses económicos comunes, la religión o 
las ideologías, en todos los campos de 
actividad él formará siempre su grupo 
selectivo. Eso porque, no pudiendo 
perder la personalidad, cada indivi¬ 
duo procura afinidades e identifica¬ 
ción con las personas que participa¬ 
rán, ron él, de una vida común. Esa 



con aquellos que considera libres e inde¬ 
pendientes. Así, el ofrecimiento de un ci¬ 
garrillo puede representar para él como 
el principio de aceptación en la pandilla. 


selección también es efectuada por 
aquelIos que se sienten marginados 
del proceso social en que viven. Así, 
la joven se rebela contra las discipli¬ 
nas que considera injustas e inválidas 
y, deseando huir de la sociedad que 
le impone normas y conceptos que no 
acepta, termina juntándose con los 
que piensan como ella. Muchos gru¬ 
pos organizados por personas así ina¬ 
daptadas pasan a establecer nuevas 
normas de comportamiento para sí 
mismos, y terminan sujetos a estruc¬ 
turas tan rígidas —aunque opuestas—, 
como aquellas que quisieron eliminar. 

EL ETERNO CONFLICTO 
GENERACIONAL 

La necesidad de identificación de 
una persona con otra existe en todo 
ser humano desde las épocas más re¬ 
motas. Un deseo de perfección, em¬ 


pero, lo lleva a idealizar cualidades 
no siempre existentes en las personas 
que elige como modelos. Esa ansia de 
proyectarse en un personaje ideal se 
verifica principalmente en los adoles¬ 
centes. Así, un padre, profesor, líder 
de grupo o artistas de cine, radio o 
televisión, son encarados muchas \e- 
ces como personas que deben ser imi¬ 
tadas. Procurando identificarse con sus 
ídolos, e¡ joven corre el riesgo de per¬ 
der su propia personalidad, o despre¬ 
ciarla, por juzgarse incapaz de imi¬ 
tarlos. Cuando la búsqueda de iden¬ 
tificación se efectúa en un plano en 
el que participan los lazos afectivos, 
como en el caso de padres e hijos, 
pueden surgir los denominados con¬ 
flictos generacionales. En esos casos, el 
mayor casi siempre acepta y hasta 
alimenta la figura ideal que el más 
joven le otorga, lo que provoca un 
clima de competencia en sus relacio- 



Dentro de su grupo, el joven es respetado 
por los compañeros y siente la sensación 
de libertad. Desgraciadamente, sin embar¬ 
go, los mayores ven con. recelo la inde¬ 


pendencia de ios adolescentes, lo que di¬ 
ficulta la comunicación entre ellos. Con la 
confrontación de los valores de ambos, 
las tensiones y divergencias aumentan. 
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nes. El padre que piensa incentivar 
al hijo presentando un retrato irre¬ 
prochable de sí mismo, puede provo¬ 
car en él reacciones muy diferentes a 
la esperada. La tendencia más común 
que suele adoptar el adolescente, en 
esos casos, es la rebelión y la adop¬ 
ción de un espíritu crítico, que, más 
larde o más temprano, lo llevará a 
descubrir contradicciones en el ejem¬ 
plo paterno. 

El niño, al mismo tiempo que se 
desarrolla físicamente, comienza a to¬ 
mar conciencia de su propio yo, y 
siente necesidad de liberarse de la pro¬ 
tección familiar. Cuando ese deseo na¬ 
tural de libertad no es comprendido 
por los padres, los desentendimientos 
en la familia se agravan. Pero en esa 
época de transición entre la infancia 
y la adolescencia, el joven necesita 
disminuir su identificación con los 
adultos, para que ¡rueda alcanzar ple¬ 


namente y sin influencias la madurez. 

AGRESIVIDAD: EMOCIÓN 
ADOLESCENTE 

El adolescente comienza a definir 
su propia personalidad cuando se li¬ 
bera de la identificación con perso¬ 
najes idealizados. En ese proceso de 
desarrollo físico e intelectual, descu¬ 
bre la importancia de incorporarse a 
un grupo de su edad, dónele pueda 
sentirse igual a todos, disfrutando de 
una libertad hasta entonces descono¬ 
cida. Desde ese momento, comienza 
también a liberar sus emociones. 

Como en una colectividad el indi¬ 
vidualismo es secundario y las respon¬ 
sabilidades se dividen, algunos grupos 
adolescentes asumen actitudes de agre¬ 
sión contra la sociedad en general y 
principalmente contra los conceptos 
establecidos por los adultos. Su agre- 



El rechazo de los adultos impulsa a los 
jóvenes a huir de la convivencia social. 
Cuando los padres valoran tradiciones sin 
contenido moral, el adolescente asume ac¬ 


titudes de desafío, a través de una des¬ 
cuidada apariencia física y la adopción de 
hábitos prohibidos como, en determinados 
casos, el abuso de drogas alucinógenas. 


sividad, a veces, se reduce a contrariar 
todas las tradiciones o convenciones 
sociales, o también a escandalizar a los 
más viejos a través de ropas, músicas 
y filosofías “rebeldes”. Muchos son 
hostiles también a otras comunidades, 
actitud que representa una defensa 
contra la invasión de intrusos. 

La pérdida de la individualidad 
dentro de un grupo, emj>ero, puede 
también conducir a los jóvenes a unir¬ 
se para perpetrar actos de vandalismo 
y hasta delitos. Así como una masa 
anónima, aun en nuestros tiempos, es 
capaz de linchar a un individuo, un 
grupo de muchachos inadaptados y 
motivados por diferentes problemas 
existenciales puede representar una 
fuerza de unión negativa. 

ESPIRITU DE CONDUCCIÓN 

La rebeldía del joven contra las 



Cuanto más recurre el adulto a la repre¬ 
sión como forma de mantener su autoridad 
sobre los jóvenes, más crecen las tensio¬ 
nes creadas por la falta de diálogo entre 
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presiones del mundo en que vive, sus 
instituciones y estructuras — que con¬ 
sidera equivocadas—, lo lleva muchas 
veces a buscar su identificación con 
líderes ideológicos y políticos de ten¬ 
dencia revolucionaria. 

La unión entre los miembros de una 
pandilla no siempre significa que to¬ 
dos los miembros poseen un ideal co¬ 
mún. Principalmente cuando se trata 
de niños, la armonía y la unión entre 
ellos se ven reforzadas por las repre¬ 
siones y la hostilidad externas. Pero 
a medida que adquiere madurez, la 
juventud pasa a seguir nuevos cami¬ 
nos, substituyendo las amistades o su¬ 
mando nuevos elementos a su círculo 
ile relaciones. 

Peter Willmott, psicólogo de un ¡ns- 
lituto de Londres que estudia el com¬ 
portamiento de las comunidades ju¬ 
veniles, investigó las razones por las 
cuales ciertos muchachos o muchachas 


abandonan sus clubes. Según sus con¬ 
clusiones, algunos se desligan cuando 
comienzan a tener novio o novia. Des¬ 
de ese momento quieren vivir aisla¬ 
dos la nueva experiencia. También, a 
veces, se ven forzados a alejarse, por¬ 
que sus compañeros no aceptan de 
ningún modo la entrada de otra per¬ 
sona en el grupo. 

Willmott observó asimismo que 
otros jóvenes dejaban de interesarse 
por el grupo cuando superaban la ne¬ 
cesidad de emociones y de identifica¬ 
ción. Así, su retirada significaba que 
habían alcanzado la madurez. Otros, 
empero, maduraban sin mostrar inte¬ 
rés por nada exterior a la pandilla. 
Cada vez más integrados en el ambien¬ 
te del dub, terminaban por participar 
en su dirección, ejercitando su espíri¬ 
tu de conducción. 

El liderazgo no es una cualidad ex¬ 
clusiva de las personas adultas, pero 


sí un valor que debe ser desarrollado 
a través de la convivencia entre las 
generaciones. Por eso, es importante 
que los educadores y padres sepan re¬ 
conocer el valor de los grupos juveni¬ 
les, procurando influir en la sociedad, 
para que ésta preste atención a las 
reivindicaciones de una juventud que 
muestra aspiraciones opuestas a las 
suyas. Muchas veces, el adolescente se 
siente rechazado justamente cuando 
quiere ofrecer su participación y hacer 
valer su personalidad. Ese sentimiento 
de rechazo lo conducirá a asumir una 
posición tan radical, como la que acos¬ 
tumbra encontrar en los adultos in¬ 
transigentes. 

La capacidad de conducción de los 
jóvenes y su necesidad de ver concre¬ 
tados los ideales humanos de amor, 
verdad y libertad deben ser aprovecha¬ 
dos como una fuerza y acción positi¬ 
vas en la construcción del mundo. • 



las generaciones. De la misma forma actúa 
también el paternaiismo, que retrasa la 
madurez del adolescente, contribuyendo a 
la postre a que se fortalezca su rebelión. 


Muchos jóvenes han protagonizado la ex¬ 
periencia de una vida comunitaria. La 
condición esencial para el éxito de esos 
grupos la constituyen el respeto y la com¬ 


prensión mutuos. Esa disposición para la 
vida en común debe ser considerada co¬ 
mo un factor positivo: el adolescente des¬ 
cubre un nuevo valor en las relaciones. 
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Medicina de¡ Hombre 


¿Adonde van las enfermedades? 

A medida que los médicos descubren cómo combatir las afecciones “tradicionales”, otras enfermedades se 
vuelven cada vez más importantes. ¿Cuáles son las causas de esa alteración de tendencias? 


E n estos últimos treinta años, se 
produjo una gran trasformación 
en las enfermedades tratadas por 
un médico: cualquier doctor que ejer¬ 
ce su profesión desde antes de la Se¬ 
gunda Guerra Mundial lo sabe bien. 
La verdad es que algunas enfermeda¬ 
des graves dejaron de serlo, y otras, 
que eran casi desconocidas en aquella 
época, ahora son corrientes. Y, lo peál¬ 
ele todo es que están apareciendo nue¬ 
vas afecciones. 

Quizás la gran trasformación haya 
comenzado, en 1922, con el descubri¬ 
miento de la insulina. El paso siguien¬ 
te fue dado a fines de la década de 
1930, ton el descubrimiento de la sul- 
fapiridina y de las sullas. Poco des¬ 
pués vinieron la penicilina y demás 
antibióticos. Así, por primera vez en 
la Historia, los médicos pudieron ma¬ 
tar los gérmenes causantes de las en¬ 
fermedades, después de instalados en 
el organismo humano. Y esto ocasio¬ 
nó una especie de revolución en el tra¬ 
tamiento y cura de varias enfermeda¬ 
des tradicionales. 

Junto a estos importantes descubri¬ 
mientos científicos, otros aconteci¬ 
mientos vinieron a alterar substan¬ 
cialmente la situación de la medicina. 
Entre ellos el desarrollo de medidas 
preventivas eficaces (como la inmuni¬ 
zación) , el rápido crecimiento demo¬ 
gráfico y la amplia mejoría del nivel 
de vida de las poblaciones en general. 

Los antibióticos fueron, sin embar¬ 
go, los que produjeron la alteración 
más substancial. Además de vencer 
muchas enfermedades bacteriológicas 
mortales, permitieron que los pacien¬ 
tes de estas dolencias pudiesen vivir 
muchos años más. Y, por supuesto, la 
prolongación de la vida condujo a un 
natural aumento de la incidencia de 
las enfermedades propias de la vejez. 

Antes de la Segunda Guerra Mun¬ 
dial, ¡as afecciones como la neumonía, 
la meningitis, la tuberculosis y las sep¬ 
ticemias (infecciones que atacan el 
torrente sanguíneo) eran las mayores 
asesinas de niños y adultos jóvenes. 
Hoy, gracias a los antibióticos, son 
controlables y menos importantes. 

Por otro lado, las enfermedades de¬ 
bidas a la nutrición y a las dietas mal 
balanceadas son ya raras en los países 
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desarrollados. En ellos, las afecciones 
como la sarna y el impétigo, casi siem¬ 
pre asociadas a la pobreza y a la mi¬ 
seria, aparecen ahora con menos fre¬ 
cuencia. 

Es cierto que aún se registran algu¬ 
nas enfermedades infecciosas de la 
infancia, pero hoy son mucho menos 
graves y sus efectos posteriores se pue¬ 
den considerar mínimos. 

MAS TRABAJO PARA 
LOS MÉDICOS 

Aun cuando tantas enfermedades 
peligrosas hayan sido controladas, no 
por eso los médicos de hoy tienen me¬ 
nos trabajo que antes. Y la razón para 
que así sea es simple: la muerte es ine¬ 
vitable para todos los seres vivos. A 
medida que el hombre prolonga su 
longevidad, fatalmente tiene que su¬ 
frir distintos procesos degenerativos 
en el organismo. 

Eso no significa, empero, que los 
médicos de hoy tengan más trabajo 
sólo porque tratan a un mayor núme¬ 
ro de viejos. El problema está en que 
cuando la medicina descubre la cura 
de una enfermedad, los hombres desa¬ 
rrollan otra. Y el resultado es que 
las afecciones actuales están menos do¬ 
minadas por la acción bacteriana, y 
se origina más en la degeneración de 
los tejidos orgánicos. 

Además, todavía hay grupos de en¬ 
fermedades —cuyas causas no son co¬ 
nocidas— que requieren investigación. 
La mayoría de las afecciones mentales 
que afligen al mundo actual se inclu¬ 
ye en esa categoría. Y existe una cre¬ 
ciente preocupación médica en el sen¬ 
tido de encontrar medidas que dismi¬ 
nuyan el rápido aumento del número 
de accidentes fatales o incapacitantes. 

De las enfermedades que aún no 
han sido vencidas, el cáncer es la más 
notoria. Ciertos tipos de cáncer, par¬ 
ticularmente el pulmonar, son más 
frecuentes, año tras año. Por eso, una 
de las más evidentes trasformaciones 
desde el punto de vista médico regis¬ 
tradas actualmente es la concentra¬ 
ción, cada vez mayor, en el diagnóstico 
prematuro del cáncer. El test del frotis, 
o método de Papanicolau, para detec¬ 
tar el cáncer uterino es, quizás, el más 


conocido, pero ya existen muchas otras 
técnicas —como las cámaras infrarro¬ 
jas, por ejemplo— para detectar el 
cáncer de mama. 

Junto a todo este esfuerzo de inves¬ 
tigación deben incluirse los trasplan¬ 
tes de túganos (sobre todo corazón), 
así como el desarrollo de la técnica del 
check-up . Todo ello revela la crecien¬ 
te preocupación médica con respecto 
a las enfermedades fatales o incapaci¬ 
tantes de la edad madura. 

La presión sanguínea elevada y la 
trombosis coronaria —las más conoci¬ 
das asociaciones de la arteriesclerosis— 
no son enfermedades “nuevas”. A co¬ 
mienzos del siglo xx ya eran tan co¬ 
munes en las personas maduras y an¬ 
cianas como lo son hoy. Pero actual¬ 
mente hay mucha más gente viva den¬ 
tro de esa edad que en aquella época. 
Este aumento se debe a las medidas 
que permiten sobrevivir después de la 
aparición de la dolencia, pero también 
al acelerado crecimiento pobladonal 
del mundo. 

El explosivo incremento de la can¬ 
tidad de individuos vivos amplió ei 
número de problemas sin solución de 
la medicina: las personas que sufren 
actualmente enfermedades incurables 
suman un número mayor. 

NUEVOS PROBLEMAS 
A ENFRENTAR 

Quizás las enfermedades mentales 
constituyan actualmente un problema 
mucho mayor que hace cuarenta años. 
Es difícil señalar si se produjo real¬ 
mente un aumento en las perturba¬ 
ciones mentales, en relación, digamos, 
con el alcoholismo, porque los diag¬ 
nósticos aún dependen parcialmente 
del deseo de las personas enfermas, de 
sus familias y de la sociedad en gene¬ 
ral en tolerar la anormalidad mental 
o aún hasta en admitir su existencia. 
Pero el hecho es que la subnormal idad 
mental, por ejemplo, aparece mucho 
más en la práctica médica actual que 
antes de la Segunda Guerra Mundial. 
Ocurre que, en este caso, los antibió¬ 
ticos también influyeron para este in¬ 
cremento. Muchos niños mentalmen¬ 
te subnormales son particularmente 
susceptibles a las infecciones graves. 







Los antibióticos y las sulfas permiten que los médicos ex¬ 
terminen los gérmenes ya instalados en el organismo» 



El perfeccionamiento de las vacunas redujo considera¬ 
blemente enfermedades graves, como la poliomielitis* 



Mejores niveles de vida y mayor asepsia implican una 
menor frecuencia de afecciones asociadas con la pobreza* 


Las enfermedades graves requieren un tratamiento com¬ 
plejo, que aumenta el costo de los servicios especializados. 



Actualmente, muchas enfermedades no se originan por in¬ 
fecciones, sino por la falta de adaptación al ambiente. 



Uno de ios éxitos de! progreso de la medicina es el incre¬ 
mento del tiempo de vida de les ancianos e incapacitados* 
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Ahora que los antibióticos han venci¬ 
do a gran parte de las infecciones, un 
mayor número de subnormales alcan¬ 
za la edad adulta. Y la respuesta dada 
al problema aún es angustiosamente 
inadecuada. 

í'or otro lado, las enfermedades de 
la vejez deben recibir cada vez mayor 
atención médica. Los investigadores 
se concentran en descubrir qué es lo 
qite hav en el organismo que lo va 


envejeciendo. Los tratamientos se han 
centrado en la tentativa de mantener 
al individuo anciano, capaz y activo, 
el mayor tiempo posible, alejando su 
incapacitación y muerte. Cuando sea 
posible descubrir más datos sobre el 
proceso de envejecimiento natural, la 
medicina deberá dar otro salto, dejan¬ 
do de laclo los tratamientos para dedi¬ 
carse más a la prevención de Ls eta¬ 
pas incapacitantes de de le* ¡mu eso. 


En verdad, el mayor cambio acae¬ 
cido en la medicina se produjo en el 
terreno del concepto de enfermedad. 

Ahora que la mayoría de las enferme¬ 
dades cíe causas simples e identifi- 
cables (como la tuberculosis y la me¬ 
ningitis) han sido controladas, los 
médicos deben enfrentar, sin rodeos, 
las enfermedades que no pueden ser 
consideradas únicamente en términos 
estrictos de causa y efecto. 



ters y la señora Johnson {foto inferior) 


Después que ai principe Charles, de Gran 
Bretaña (arriba), le extirparon las amígda¬ 
las, muchas madres, siguiendo la “meda". 
quisieron que sus hijos se sometieran a la 
misma operación, aunque en casi todos 
los casos no era necesaria. El doctor Mas- 


tal vez hayan preanunciado un nuevo en¬ 
foque en el tratamiento médico, al desarro¬ 
llar una nueva forma de encarar los dis¬ 
turbios sexuales de origen psicológico, que 
otros facultativos quizá no consideraban. 


MUTACIONES Y ADAPTACIÓN 

La mayoría de las enfermedades 
mentales, por ejemplo, son la resul¬ 
tante de una infinidad de causas: mu¬ 
taciones orgánicas en el paciente, cam¬ 
bios ocurridos en el ambiente que lo 
rodea, y sus reacciones ante esas tras- 
formaciones. La arteriesclerosis y las 
afecciones coronarias tienen, proba¬ 
blemente, el mismo lipo de causa: una 
falla del organismo en la adaptación 
del proceso físico a los cambios que 
se producen fuera de él: dietas, ten¬ 
siones y exigencias de su propio me¬ 
dio ambiental. 

Por eso, la atención médica se orien¬ 
ta cada vez más al concepto de que 
estas enfermedades son causadas por 
una falla de la capacidad del orga¬ 
nismo en adaptarse a un medio cir¬ 
cundante que se trasforma a un ritmo 
vertiginoso. Aun una afección como 
la diabetes puede ser causada por una 
falla de adaptación. 

El organismo humano está adap¬ 
tándose lentamente a una dieta mucho 
más rica en azúcar que la de hace cien 
años. Los que ya se adaptaron están 
libres de diabetes: los que no se adap¬ 
taron desarrollan la enfermedad, y, 
en el grupo intermedio, los que se 
encuentran más cercanos al extremo de 
adaptación, tienen mayor posibilidad 
de liberarse de la afección que los 
que están más distantes. 

Ese concepto de la adaptación puede 
ser aplicado a muchas otras enferme¬ 
dades. La arteriosclerosis, por ejemplo, 
puede ser más común en aquellos que 
no se adaptaron a las dietas actuales 
\ a la tensión de la vida moderna. En 
otras palabras, muchas enfermedades 
actuales pueden resultar de un orga¬ 
nismo normal y saludable, pero que 
falla en adaptarse a lo que está ocu¬ 
rriendo en su medio ambiente. La 
concentración de la medicina en este 
nuevo concepto está abriendo perspec¬ 
tivas más amplías para el futuro. Pol¬ 
lo menos éste es el íntimo deseo de 
todos los individuos “inadaptados”. • 
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Nosotros y los Otros 

El teatro de la vida 


“Mi vida era un escenario iluminado 1 ', 
populares reflejan la noción de 


“Sácate la máscara del rostro, Pierrot”. Estas y otras frases de las canciones 
que, en la vida social, desempeñamos siempre papeles determinados 


M uchos sociólogos han compara¬ 
do el comportamiento social 
con una obra de teatro donde 
las personas representan distintos pa¬ 
peles, a veces conflictivos. Para Geor- 
ge Mead y Charles Cooley, el indivi¬ 
duo, al desempeñar un papel, está 
actuando de acuerdo con las expecta¬ 
tivas sociales. La sociedad provee el 
libreto para los diálogos, y cada actor 


debe representar su parte para que el 
otro pueda también actuar, impri¬ 
miendo secuencia a la pieza. 

El desempeño de un papel, sin em¬ 
bargo, no se limita solamente a la 
representación del comportamiento 
esperado: implica también sentimien¬ 
tos y actitudes. E emplo: el gerente de 
un banco no se limita a mantener la 
apariencia de cautela y sobriedad en 


sus gestos; en verdad, se considera 
una persona calma y sobria. De la 
misma forma, el sacerdote se convier¬ 
te en un hombre piadoso, y el profe¬ 
sor, consubstanciado con el papel de 
transmisor de sabiduría y erudición, 
termina por sentirse inteligente y eru¬ 
dito, como al frente de la dase. 

Esta fusión de sentimientos y acti¬ 
vidades nunca surge repentinamente. 


Tomemos como ejemplo a un ciudadano 
de clase media alta, como existen millones 
en muchas ciudades norteamericanas. 
Edward Grant: un hombre común, de edad 


madura, casado y padre de dos hijos. De 
la misma forma que todas las otras per¬ 
sonas, al margen de la clase social en que 
se desenvuelve y de la edad, desempeña 


todos los días, inconscientemente, varios 
papeles, cada uno determinado por la ma¬ 
nera en que los otros lo ven o como él 
se ve. Aquí está en el papel de marido. 















D 


* 


El estudiante que por primera vez se 
dedica a trabajar como mozo, durante 
las vacaciones» encuentra bastante di¬ 
fícil el nuevo papel. Poco a poco los 
gestos y modales diferentes exigidos 
por esa función se vuelven naturales, 
es decir, el papel de mozo entra a for¬ 
mar parte de su naturaleza. 

Como ya lo observó un sociólogo, 
el individuo se identifica con el papel 
que interpreta. Por eso, cualquier pa¬ 
pel social representado no se limita 
solamente a la realización de tareas 
socialmente esperadas, sino que impli¬ 
ca cierta identidad o concepción par¬ 
ticular. Esta identidad conferida al 
individuo por la sociedad es manteni¬ 
da o trasformada por él. Veamos cómo. 

TODO COMIENZA EN 
LA INFANCIA 

En un proceso de interacción con 
los padres, el niño adquiere, ya en los 
primeros años de vida, una identidad. 
Su comportamiento es progresivamen¬ 
te moldeado —de acuerdo con su sexo 
v la clase social a que pertenece— de 
manera que piense y se comporte co¬ 
mo esperan que él piense y se com¬ 
porte. Adquiere también autoconcien- 
cia, representando el “papel del otro’’. 
Por ejemplo, al imitar a papá o 
mamá (es decir, representando deli¬ 
beradamente el papel de aquellos de 
quienes depende), el niño construye 
progresivamente un retrato de sí mis¬ 
mo y de los padres, que más tarde será 
incitado a desempeñar. Es la “socia¬ 
lización anticipada”: jugando, los ni¬ 
ños anticipan sus futuros papeles. 

Una experiencia realizada por los 
psicólogos de una compañía norte¬ 
americana de alimentos ilustra per¬ 
fectamente ese fenómeno. Cerca de 
treinta niños, de menos de diez años 
de edad, fueron llevados a un super¬ 
mercado, donde les dijeron que po¬ 
dían tomar lo que quisiesen. 

Al principio, todos comieron dulces 
y refrescos de consumo inmediato; >e- 
ro a continuación, comenzaron a lle¬ 
nar las cestas con artículos alimenti¬ 
cios que vieron comprar a sus madres: 
arroz, fideos» carne, verduras, etc. Es 
decir, los niños que habían observado 

Edward Grant en el trabajo: su papel es 
el de gerente de un banco. Aquí ya no es 
más el jefe de familia. Su imagen ante el 
público es la de un hombre sobrio, respe¬ 
table y de prestigio, a quien se puede 
confiar plenamente dinero. De tanto des¬ 
empeñar el papel que se le asigna, se 
cree dueño de esos rasgos y cualidades. 
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mujer trabaja afuera, en un empleo de 
medio tumo (los niños ya están en la os¬ 


en casa los comestibles más común¬ 
mente utilizados, se comportaron de 
la misma forma que lo harían sus 
madres en igual situación. 

De donde se desprende, que el papel 
es aprendido en un proceso de inter¬ 
acción con los demás, principalmente 
con las personas a las que estamos 
ligados por lazos afectivos o con las 
que mantenemos relaciones de respeto. 

LOCO: ¿UN PAPEL 
DESAGRADABLE? 

El caso de un individuo libre que 
se trasforma súbitamente en un hom¬ 
bre condenado o internado en un hos¬ 
pital psiquiátrico, puede servir de 
dramático ejemplo acerca del poder 
que tiene la sociedad para cambiar 3a 
identidad de una persona. De la ma¬ 
ñana a la noche, el individuo es ale¬ 
jado de la compañía de aquello» que 
estaban dispuestos a apoyar su iden¬ 
tidad anterior. Ser tratado como de¬ 
lincuente o insano y apartado de la 
sociedad, es suficiente, muchas veces, 
para que la persona comience a con¬ 
siderarse malvada, loca .. . 

En el libro Asylums (Hospicios), el 
sociólogo Erving Goffman describió 
con crudo realismo cómo el "yo inte¬ 
rior" de los internados en un hospital 
psiquiátrico es sistemáticamente deni¬ 
grado, o, para usar su calificativo, 
“mortificado’’. El individuo es inme¬ 
diatamente despojado de sus objetos 
personales y otros símbolos de su iden¬ 
tidad e individualidad (documentos). 

SOLEDAD: UN PAPEL 
SIN REFERENCIAS 

Somos tan dependientes unos de 
otros, para la preservación de nuestros 
papeles e identidad que, no es raro, 
que un largo período de aislamiento 
provoque un acentuado deterioro de 
la personalidad y un estado mental de¬ 
nominado despersonalización. 

Los esquimales conocen bien los 
peligros de la soledad prolongada, y 
por eso siempre evitan salir solos en 
sus kayacs. Muchos que partieron re¬ 
mando solos, comenzaron a sufrir alu¬ 
cinaciones o experimentaron períodos 
de embotamiento, durante los cuales 
se alejaron tanto de la costa que te¬ 
mían no poder regresar jamás. 

¿QUIÉN NO CAMBIÓ 
NUNCA DE PAPEL? 

Existen innumerables modificacio¬ 
nes de papeles y de la identidad que 


Después del trabajo, Edward regresa a ca¬ 
sa. En los últimos años, los papeles tradi¬ 
cionales de marido y mujer perdieron las 
características que los diferenciaban: su 


cuela); como contrapartida, mister Grant 
colabora en los quehaceres “femeninos”. 
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al igual que todos los niños de esta edad, 
ellos imitan las costumbres y hábitos del 
padre y de la madre. Representando los pa¬ 


peles de los padres, se van forjando gra¬ 
dualmente un retrato de sí mismos. Por me¬ 
dio de ese clásico juego, los niños ya están 
"ensayando" el comportamiento adulto. 


los acompaña, Hay hasta casos en que 
el cambio está asociado con trasfor¬ 
maciones biológicas, y aquí el ejem¬ 
plo clásico es el de la adolescencia. 
Ciertas sociedades señalan la transi¬ 
ción de la niñez a la etapa adulta a 
través de ceremonias y rituales parti¬ 
culares, que sirven para confirmar al 
joven en su nuevo papel de adulto. 
El casamiento es otro ritual que nos 
es familiar. Se puede decir, también, 
que existe toda una secuencia progre¬ 
siva de rituales que inculcan a los in¬ 
dividuos sus nuevos papeles: noviazgo, 
casamiento, fiesta, luna de miel. El 
proceso inverso, de separación, tam¬ 
bién implica todo un ritual: audien¬ 
cias con los magistrados, tentativas de 
reconciliación, disputas. 

En nuestra sociedad se han produ¬ 
cido modificaciones graduales en los 
“papeles de la familia”, principalmen¬ 
te en los últimos años. Antiguamente, 
los papeles de marido y mujer estaban 
bien definidos y separados. El marido 
era quien, por excelencia, mantenía 
a la familia. La esposa era la “ama de 
casa”, la responsable de las tareas do¬ 
mésticas y de la educación de los hijos. 
Últimamente, esos papeles tienden ca¬ 
da vez más a confundirse; la mujer, 
liberada del papel de madre por la 
píldora anticonceptiva, puede traba¬ 
jar afuera; el marido ayuda en la co¬ 
cina, en las compras, en el arreglo de 
la casa y en la limpieza ... 

CONFLICTOS: CASI SIEMPRE 

PRESENTES 

Muchas veces los papeles entran en 
conflicto, creando tensión. El maestro, 
por ejemplo, es sometido a diversas 
exigencias conflictivas. Los papeles 
que necesita representar como maestro 
están, a su vez, relacionados con el 
director de la escuela, la autoridad 
local, los inspectores y los padres de 
los alumnos. Hay ocasiones en que las 
exigencias de cada uno, respecti¬ 
vamente, pueden parecerle incompati¬ 
bles entre sí. Ciertos maestros, por 
ejemplo, pueden valorar sus relacio¬ 
nes con la universidad e interesarse 
más en adquirir nuevos conocimien¬ 
tos. Otros —principalmente los que 
provienen de las clases más humildes, 
y que estudiaron en escuelas prácticas, 
donde los cursos tienden a ser orien¬ 
tados para la formación profesional— 
pueden darle más valor al aspecto 
“socializador” del papel de maestro e 
interesarse más por los alumnos. El 
sociólogo Bryan Wilson enumeró otros 
conflictos en el papel de maestro. Se- 
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gún el, el maestro es, hasta cierto pun¬ 
to, maestro y padre, pero no resulta 
tan simple alcanzar el exacto equili¬ 
brio entre las fundones ele instructor, 
guardián, celador y la necesidad de 
brindar afecto y simpatía en las oca¬ 
siones apropiadas. En segundo lugar, 
no puede olvidar que una de las tareas 
del maestro es inculcar valores socia¬ 
les en los alumnos (socialización). 

La tarea de un gerente, o de un eje- 
cutivo en general, es, más que un 
ejemplo de lo que puede ser un papel 
conflictivo, un conflicto entre las exi¬ 
gencias de la supervisión requerida 
por la dirección y las que los trabaja¬ 
dores le plantean. Las recientes modi¬ 
ficaciones (proceso de modernización 
y racionalización) de las empresas en 
general, volvieron más ambiguo el pa¬ 
pel del ejecutivo. Hoy, un departa¬ 
mento especializado contrata y despi¬ 
de a los empleados; las decisiones im¬ 
portantes son tomadas por otros de¬ 
partamentos: las secciones de investi¬ 
gación y desarrollo conmovieron su 
cargo, y sus conocimientos prácticos 
se han vuelto casi inútiles. Finalmen¬ 
te, la presencia del delegado del per¬ 
sonal ante la dirección debilitó su 
posición como eslabón vital entre los 
directivos y trabajadores. De esta for¬ 
ma, el papel del ejecutivo se ha vuel¬ 
to incierto, su autoridad está dismi¬ 
nuida, y varias de sus funciones lian 
sido asumidas por otros. 

En resumen, se puede decir que la 
palabra papel asume connotaciones 
variadas: primero, la expectativa de 
comportamiento; segundo, el propio 
comportamiento asumido por una per¬ 
sona; tercero, puede ser lo que la per¬ 
sona piensa que se espera que haga; 
cuarto, el papel puede ser entendido 
como identidad o uutoimagen. 

En ese aspecto es donde se vuelve 
útil y esclarecedor el artificio de con¬ 
siderar a la vida social como un tea¬ 
tro, donde cada uno desempeña un 
papel. Por ese camino, la sociología, 
disciplina que nos ayuda a entender 
nuevos aspectos de la vida social, pue¬ 
de efectuar muy diversas contribucio¬ 
nes al estudio del comportamiento. • 


A la noche, y en los fines de semana, Ed- 
ward representa otros papeles. Aquí lo ve¬ 
mos actuando como miembro de un comité 
político. De esa forma, atendiendo intere¬ 
ses y responsabilidades fuera del hogar y 
del trabajo, se siente útil a la comunidad 
de su país, aportando todo su esfuerzo. 


2:'»20 












Los Enemigos del Hombre 


Adiós a las caries 


La fluorización del agua potable puede realizar el “milagro” de prevenir uno de los males más frecuentes 

que ataca a individuos de todas las edades: las caries dentales 


L a caries de los dientes es uno de 
los males más comunes del mun¬ 
do, uno de los más frecuentes y 
diseminados. Su existencia, sin embar¬ 
go, parece tener los días contados: es 
muy posible que dentro de algunas 
décadas las caries desaparezcan com¬ 
pletamente de la faz de la Tierra. Se¬ 
gún todos los indicios, para que ese 
“milagro” se produzca, bastará que el 
gobierno de cada país se resuélva a 
gastar unos centavos por persona. 

Gomo se ve, el problema parece te¬ 
ner fácil solución. Aunque en la lucha 


contra las caries todo lo que se puede 
hacer hasta ahora es prevenirlas. Aún 
no se ha descubierto ningún modo de 

n 

curarlas: la parte afectada del diente 
no jmede recuperar su salud. Por eso, 
.si usted ya tiene una caries, no espere 
a que el gobierno se decida a invertir 
algunos centavos anuales en cada ciu¬ 
dadano. Vaya inmediatamente a un 
dentista. El tratamiento consiste en 
extirpar la parte afectada, limpiar la 
cavidad eliminando todas las bacterias 
nocivas y obturarla con metal, pon e- 
lana, plástico o una especie de cemen¬ 


to. La única forma de combatir las 
caries, por lo tanto, es impedir que 
comiencen. Pero, al fin de cuentas, 
¿por qué se producen? 

Las caries se instalan porque, entre 
los dientes y las encías, se forma una 
“placa” pegajosa, constituida por mu- 
cína (glicoproteína de mucus) y célu¬ 
las emitidas por el revestimiento de la 
boca, que se fijan en las asperezas den¬ 
tarías. Esta substancia retiene minús¬ 
culas porciones de comida que, a su 
vez, sustentan a colonias de bacterias 
productoras de ácidos. Los ácidos de 
estas bacterias atacan y destruyen el 
esmalte de los clientes, abriendo una 
cavidad que proporciona un aloja¬ 
miento aún mejor para los restos de 
comida. Cuando ocurre esto, ya no 
hay más cura: el esmalte y la dentina 
no se regeneran. 

Es claro que cepillarse los dientes 
con frecuencia (sobre todo después 
de cada comida) puede disminuir los 
riesgos de incidencia de las caries. Pe¬ 
ro eso no basta. Entonces, la única, 
forma conocida de evitar realmente la 
instalación de caries es volver más re¬ 
sistente el esmalte a la acción de las 
bacterias productoras de ácidos. Y por 
eso hoy se habla tanto de agregar el 
flúor a los sistemas de abastecimien¬ 
to de agua. 

El flúor (elemento usualmente en¬ 
contrado en forma de compuestos, o 
fluoruros) es una substancia natural 
existente tanto en los suelos como en 
las aguas marinas y fluviales. Se halla 
tan diseminado en la naturaleza que 
es virtualmente imposible obtener pa¬ 
ra fines experimentales una dieta li¬ 
bre de flúor. Debido a eso, siempre 
está presente en el organismo. 

FLUORIZACIÓN ARTIFICIAL 

Si el flúor se halla tan diseminado 
en la naturaleza, ¿para qué, entonces. 


Los niños de todo el mundo adoran los dul¬ 
ces y helados, pero el efecto en sus dien¬ 
tes puede ser realmente desastroso. Beber 
agua ftuorizada puede ayudar al esmalte 
dental a resistir las caries, aunque todavía 
existen algunas oposiciones a su empleo. 



flúor izar el agua utilizada para el con¬ 
sumo doméstico? 

La historia de este proceso se re¬ 
monta a 1847, cuando el alemán Ehr- 
hardt investigó el flúor contenido 
en los dientes humanos. Prosiguiendo 
esos estudios, el inglés Crichton-Brow- 
ne afirmó, en 1892: "Está claro que, 
cuando se efectúa el desarrollo de los 
dientes, una provisión de flúor es esen¬ 
cial para la adecuada formación del 
esmalte”. 

Durante muchos años nadie más 
habló del asunto. Hacia 1916, dos den¬ 
tistas norteamericanos trataron de des¬ 
cubrir la causa de las manchas marro¬ 
nes que cubrían los dientes de los 
habitantes de Colorado Springs, y vol¬ 
vieron a despertar la atención en este 
problema. En 1928, investigando el 
mismo fenómeno en un distrito de 
Essex, el inglés Ainsworth declaró que, 
en su opinión, el hecho se debía a 
alguna cualidad o impureza del agua 
potable”. Y tres años más tarde un 
químico norteamericano descubría 
que en ciertas regiones, donde habita¬ 
ban personas con dientes manchados, 
el agua potable presentaba una con¬ 
centración de 14 partes de fluoruros 
por un millón de partes de agua (14 
p. p. m.), o sea, 14 mgs. en 1 litro. En 
todas estas regiones los habitantes po¬ 
seían dientes muy duros y raramente 
sufrían de caries. Esto condujo a pen¬ 
sar que el flúor influía en ello. 

En 1944, una investigación británi¬ 
ca sobre la salud dental de los niños 
de North Shields y South Shields vino 
a apoyar esta teoría. Las dos ciudades 
están situadas sobre ambas orillas del 
río Tyne y sus sistemas de aguas co¬ 
rrientes tienen diferentes lugares de ex¬ 
tracción. En South Shields el agua está 
fluorizada en una proporción de 1,4 
p.p.m., en tanto que en North Shields 

la concentración es de menos de 0,25 
p.p.m. Se comprobó que la inciden¬ 
cia de las caries en los niños de South 
Shields era mucho menor que en las 
de North Shields, y que el único fac¬ 
tor variable entre las dos ciudades era 
la diferencia de proporción de fluoru¬ 
ros en las aguas. 

Al año siguiente se inició en Esta¬ 
llos Unidos el primer estudio sobre el 
efecto de la fluorización artificial de 
las aguas, con una proporción de 1 p. 
p. m., en Grand Rapids, Michigan, y 
la experiencia fue luego repetida en 
varias otras ciudades. Innumerables 
investigaciones demostraron que esa 
concentración disminuyó la inciden- 
tía de caries en por lo menos un 50 %, 
sin provocar las manchas marrones. 



En las zonas o regiones donde la proporción 
natural de flúor en el agua es baja, los dien¬ 
tes son particularmente susceptibles a las 
caries (arriba). Donde la proporción es ide¬ 
al, mayor número de personas tienen dien- 



En 1955/56, los británicos decidie¬ 
ron realizar sus propias experiencias 
de fluorización artificial, iniciándolas 
en Anglesey, Watford y Kilmarnock, y 
luego otros países siguieron el ejem¬ 
plo. No obstante, la fluorización arti¬ 
ficial comenzó a suscitar aguda opo¬ 
sición, Contra ella se levantaron las 
más variadas objeciones. Finalmente, 
en 1962, los opositores forzaron al 
Consejo Municipal de Kilmarnock a 
suspender el programa de fluorización. 

Por una ironía del destino, empero, 
fue justamente esa interrupción la que 
confirmó la eficiencia del procedi¬ 
miento. En el informe sobre la expe¬ 
riencia de Kilmarnock se afirma que 
la fluorización iniciada en 1956 de¬ 
terminó una substancial reducción de 
las caries en los dientes de leche de 
los niños de hasta siete años de edad. 
"La interrupción de la fluorización en 
1962 resultó en el incremento de la 
incidencia de caries, que alcanza aho¬ 
ra casi el mismo nivel que antes de 
la fluorización”. 

Resultados semejantes fueron obte¬ 
nidos en todas las demás localidades: 
cerca del 50 % (o más) de reducción 
en la instalación de caries y considera¬ 
ble aumento en la proporción de ni- 



tes blancos y perfectos (arriba, a la dere¬ 
cha). Si la cantidad de flúor es alta, ios 
dientes pueden revelar leves manchas 
blancas (abajo, izquierda). Si es muy alta, 
manchas marrones (abajo, a la derecha). 


- 



ños completamente libres de afeccio¬ 
nes en los dientes y en las muelas. 

ALGUNAS OB [ECIONES 

El esmalte dental recoge su cuota 
de flúor mientras se está formando 
(por eso la fluorización sólo beneficia 
a los niños), pero parece que debe reci¬ 
bir una cantidad extra. La reacción 
química que implica el proceso aún no 
es bien conocida, pero sin duda incluye 
el trueque de iones entre los lluoruros 
y la superficie det diente. El fluoruro 
de calcio, por ejemplo, parece tener 
una acción preventiva menos poderosa 
que el fluoruro tle sodio, porque la 
concentración de iones en el primero 
es menos intensa. Pero, de hecho, se 
sabe más sobre los efectos de la flúori- 
zación que sobre los pormenores de 
cómo funciona realmente el proceso 
de prevención de las caries. Por ese 
motivo se plantean tantas objeciones 
contra el método. 

Una de ellas se refiere a las posibles 
enfermedades que puede acarrear: bo¬ 
cio, mongolismo, cáncer, afecciones 
óseas, y manifestaciones alérgicas. 
Otra, al mal que podría causar a las 
personas ya enfermas, como los diabé- 
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Arriba, izquierda: estudios realizados con niños en los Estados 
Unidos, Dinamarca y Suecia muestran una diferencia notoria en 
el estado de sus dientes en relación con la proporción de flúor en 
el agua potable de sus ciudades. A la derecha: el gráfico de Ktl* 
marnock revela cómo las caries infantiles disminuyeron durante 


EDAD 1956 1961 1963 1968 

3 4,87 1,88 1,79 3,67 

4 7,12 2,97 2.99 6,08 

5 6,44 3,99 3,64 5,81 



la experiencia de fluorización y aumentaron cuando (a práctica fue 
abandonada. Abajo: pozos perforados en ia roca calcaria de Slo- 
ugh, Inglaterra, producen agua con óptima proporción de flúor; 
pozos más profundos se alejan de la capa transportadora de 
flúor y por lo tanto se vuelven mucho más pobres en ese elemento. 
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1. El abastecimiento de agua potable de 
Watford, Inglaterra, es automáticamente 
fluorizado desde 1956. Aquí vemos a un 
ingeniero verificando el control de fluoriza- 


ción. 2. Una alternativa para la fluoriza- 
ción: estos niños de Estocolmo, Suecia, se 
cepillan diariamente los dientes con una 
solución de 0,2 % de fluoruro de sodio. 


tiros, que deben consumir grandes 
{'nulidades de agua. El asunto todavía 
da lugar a polémicas. Sin embargo, ya 
lia transcurrido'un cuarto de siglo 

O 

desde que tuvo lugar la primera expe¬ 
riencia en los Estados luidos, y hasta 
altura ningún peligro para el bienes¬ 
tar de las personas fue registrado. 

Además, conviene aclarar que el 
agua completamente pura sólo puede 
hallarse en los laboratorios. Los depó¬ 
sitos públicos ahnatenan cantidades 
enormes de agua, y para garantir su 


conservación están obligados a tratar- 
la con cerca de 3K productos químicos 
diferentes. El dosaje de esos productos 
depende de la naturaleza del agua a 
ser tratada, pero el resultado minea 
es agua pura, sino agua potable. En 
fin, el propósito de la fluorización ar¬ 
tificial no es introducir algo nuevo en 
el agua (pie todo e l mundo debe beber, 
sitio simplemente asegurar una con¬ 
centración ideal del flúor normalmen¬ 
te píeseme. Tanto es asi cpie la nt;i- 
\oría de los que se oponen a la Muo- 


t i/ación del agua, aceptan la ingestión 
diaria de comprimidos epte contienen 
un miligramo de fluoruro o la aplica- 
(ión tópica (local) de fluoruro. 

Otros métodos, como la fluorización 
de la leche o de la sal de cocina, no 
resultan tan simples, seguros y efica¬ 
ces, como la del agua potable. La fluo- 
rización del agua constituye, hasta el 
presente, el único método capaz de be¬ 
neficiar indistintamente a todos los 
habitantes de una comunidad, y exige 
sólo cute los gobiernos inviertan úni- 
í ámente algunos centavos anuales por 
cada uno de sus ciudadanos. 


LA GRAN VENTAJA 


En Brasil, la ciudad de Baixo Guan¬ 
do (Espíritu Santo) es abastecida con 
agua artificialmente flúor izada, desde 
octubre de 1953, y los resultados obte¬ 
nidos c onfirmaron la eficiencia del sis- 
lema. Allí, al cabo de catorce años de 
investigación, se verificó un promedio 
del 65 % de reducción de las caries 
en los niños de siete a catorce años, 
(pie siempre ingirieron el agua local. 
Además, los dientes de esos niños eran 
bonitos, v con su esmalte funcional- 
mente perfecto. El 27 % de los niños 
de esa ciudad no presentaron caries. 


Realmente, el flúor construye dien- 

<r 

íes perfectos, aunque no puede curar 
ni la caries más pequeña: en ese sen- 
i tilo, lodo lo que hace es oponer fuerte 
resistencia a la acción destructiva de 
los ácidos que disuelven el esmalte. 
1 n la prevención de las caries, empero, 
es probable que actúe de dos maneras: 
inhibe a las enzimas liberadas por las 
bac i crias (j)rinri patínente el L&c toba- 
rilo andófilo) \ neutraliza la acidez 
por ellas provocada. 

Hoy, cerca de 100 millones de per¬ 


sonas utilizan va agua flunrizada en 
los Estados Unidos, Canadá v Euro¬ 


pa en general. En junio de 1969, la 
Asamblea (.enera 1 ele la Organización 


Mundial de la Salud concitó a todos 
los Estados miembros a introducir la 
fluorización en sus servicios ele aguas 


corrientes, como una solución prácti¬ 
ca, siempre que la ingestión natural 
de flúor esté por debajo del nivel 


óptimo. 


Aun cuando la fluorización sólo be¬ 
neficia a los niños divos dientes están 
en formación, la medida tiene una 
gran trascendencia social. Si fuese ge- 
neiali/ada, dentro de algunas gene- 

n o 

raciones las caries dentales serán una 
ciifetmedud rara, aunque eso no sig¬ 
nifique el Ün de la odontología. • 
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